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(continuación)  (*) 

¿Se  funda  esta  nueva  ciencia  en  algún  principio  inconcuso  y 
firme,  semejante  al  establecido  por  Aristóteles?  Si  hemos  de  juzgar 
al  fundador  por  su  escuela  y  profesión  científica,  la  tal  eugénica  tie- 
ne que  ser  por  derecho  propio  hija  legítima  de  la  Antropología 
moderna.  Pero  «la  Antropología»,  como  «parte  de  la  Zoología»  (l), 
«es  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  el  estudio  del  grupo  humano, 
considerado  en  su  conjunto,  en  sus  detalles  y  en  sus  relaciones  con 
el  resto  de  la  naturaleza»  (2).  «Su  dominio  más  inmediato  es  la  ana- 
tomía y  la  morfología  comparadas  del  hombre  con  los  animales  y 
de  los  hombres  entre  sí;  después  sigue  la  historia  de  los  animales, 
en  particular,  de  los  mamíferos,  y  sobre  todo  de  los  monos  antro- 
poideos, y  las  diversas  ramas  de  las  ciencias  médicas,  sobre  todo  la 
Fisiología,  de  la  cual  forma  parte  la  psicología  normal  y  morbo- 
sa» (3).  La  cosa  está  bien  clara:  aquí  no  hay  más  que  materia  dota- 
da de  energía,  organización  animal  y  descendencia  simiaca  (4).  Como 


(*)     V.  p.  241  delvol.  CXXVI. 

(i)     M.  Antón  y  Ferrándiz,  Antropología.  Madrid,  1903,  t.  I,  p.  915. 

(2)  Broca,  cit.  por  Topinard,  Antropología^  p.  2. 

(3)  Topinard,  1.  c,  p.  3-4. 

(4)  Véase  una  prueba  terminante.  «El  Hombre  es  un  animal  lo  mismp 
que  los  demás  animales;  sólo  que,  por  la  ley  del  más  fuerte,  le  confieren 
más  derechos  su  organización  física,  sus  atributos  fisiológicos  y  su  éxito  en 
«u  lucha  por  la  existencia»  (Topinard,  Z,'  homme  dans  la  naturc.  París,  1891, 
c.  22,  c.  333).  Fuera  de  que  confunde  lastimosamente  la  fuerza  bruta  con  la 
inteligencia  humana,  de  la  cual  sólo  admite  el  nombre;  me  figuro  que  los 
eugenistas  no  creerán  que  el  hombre  tiene  más  fuerza,  por  ejemplo,  que  el 
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que  «la  organización,  animal  o  humana,  sensible  o  complicada,  aña- 
de el  mismo  autor,  obedece  a  las  mismas  leyes  generales,  se  com- 
pone de  los  mismos  elementos  y  funciona  igualmente»  (l).  Y  se 
explica  muy  bien,  según  su  criterio;  porque  «el  cuerpo  y  el  espíritu 
sólo  forman  una  cosa,  como  la  materia  y  su  actividad,  o  lo  que  en 
otro  tiempo  se  llamaba  sus  propiedades»  (2).  Nadie  se  engañe  aquí» 
creyendo  que  este  catantrópico  da  a  la  palabra  espíritu  la  significa- 
ción de  sustancia  espiritual;  pues  no  pasa  de  considerarle  como  un 
funcionamiento  más  o  menos  perfeccionado  del  órgano  cerebral  (3). 
Uno  de  nuestros  antropólogos  más  nombrados  distingue  en  el 
hombre  la  animalidad  y  la  humanidad;  y,  según  este  principio  ar- 
bitrario, divide  la  historia  de  los  pueblos  en  Historia  natural  de  la 
animalidad,  llamada  convencionalmente  Antropología,  y  en  «Histo- 
ria civil  o  política  y  puramente  humana»,  que  estudia  la  humanidad 
de  loa  pueblos  (4).  Y  advierte,  a  continuación  de  este  galimatías, 
que  «la  confusión  entre  estas  dos  ciencias  es  tan  natural  como  la  de 
las  partes  en  el  todo,  y  como  la  del  espíritu  y  la  materia  en  la  na- 
turaleza humana>  (5).  ¡Buen  espíritu  será  este,  si  le  ha  venido  al 
hombre  de  algún  sátiro  de  aquéllos  que,  según  Plinio,  andan  en 
cuatro  patas  y  viven  en  las  montañas  de  la  India.  Por  lo  que  nos 
toca,  merece  conocerse  la  génesis  de  la  ciencia  humana,  ajuicio  del 
mismo  antropólogo.  «Es  innegable,  escribe  con  mucho  aplomo, 
que,  admitida  universalmente  la  aplicación  hecha    por   Spéncer   de 


toro,  el  león  y  el  elefante;  porque  en  ese  caso  no  tiene  razón  de  ser  su  mi- 
sión regeneradora  del  físico  de  la  raza.  Y  para  que  no  haya  duda  respecto 
de  la  descendencia  aludida  y  calificada,  afirma  rotundamente  que  la  historia 
natural  «prueba  del  modo  más  indiscutible  que  el  Hombre  ha  salido  de  un 
Primate»  (Topinard,  ibid.,  p.  347).  Esta  es  una  verdadera  herejía  científica, 
propia  de  un  antropomorfo,  y  además  es  un  error  crasísimo  que  pugna  con 
Ja  experiencia  y  la  dignidad  de  todo  el  género  humano. 
(i)     Id.,  Antrop.,  p.  3. 

(2)  Id.,  ibid. 

(3)  Id.;  L'  Homme,  p.  333- 

(4)  M.  Antón  y  Ferrándiz,  I.  c,  p.  100. 

(5)  Id.,  ibid. 
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la  teoría  evolutiva  y  genealógica  a  las  ciencias  morales  y  políticas, 
sobre  las  pilastras  de  la  Antropología,  que  se  levantan  a  su  vez  so- 
bre los  cimientos  de  la  Historia  natural,  descansa  sobre  toda  la  nue- 
va construcción  arquitectónica  de  las  ciencias  puramente  humanas, 
y  las  históricas  y  sociales,  políticas  o  filosóficas,  alimentadas  antaño 
por  el  maná  de  las  teologías  o  los  espíritus  artificiosos  más  o  me- 
nos embriagadores  de  la  metafísica^  respiran  hogaño  un  oxígeno 
más  puro  en  la  atmósfera  de  las  ciencias  naturales  y  se  nutren  más 
sólida  y  positivamente  con  los  frutos  sazonados  que  los  cultivos  de 
la  antropología  obtienen  y  cosechan  de  la  misma  naturaleza  huma- 
na en  sus  relaciones  con  la  naturaleza  universal  >  (l).  Confieso  inge- 
nuamente que,  de  haberse  conocido  la  meritísima  labor  de  Spéncer 
en  los  tiempos  ya  muy  lejanos  de  Valmiki,  no  hubiera  hablado 
mejor  el  marútida  elocuente,  Hanunat,  hijo  del  viento,  de  cuya  nu- 
merosa familia,  incontables  kotis  (2)  y  progresiva  descendencia  pa- 
recen entusiastas  admiradores  algunos  paleontólogos  contemporá- 
neos. Pero  no  hay  que  extrañarse  de  nada,  porque  esto  solamente 
lo  comprenden  los  «menos  significados,  más  adiestrados  en  la  filoso- 
fía del  libro  que  en  la  de  la  observación»  (3)  «de  las  cosas  y  de  los 
hechos,  de  cuya  invención  se  envanece  el  moderno  positivismo»  (4). 
Nada  menos  a  propósito  que  el  positivismo  para  inventar  el  «espí- 
ritu de  observación»,  porque  no  entiende  más  que  de  materia.  Y 
aun  así,  tampoco  creerá  ninguno  que  el  pOvsitivismo  sea  capaz  de  in- 
ventar las  cosas  y  los  hechos.  En  cambio,  otro  antropólogo  español 
enseña  con  mucha  gravedad  que  «la  Antropología  estudia  al  hombre 
y  a  la  humanidad  en  el  terreno  abstracto  del  conocer»  (5).  Así  de- 
bía ser  ciertamente,  si  considerada  según  sus  radicales  etimológi- 
cas,  tomase  la  palabra  Antropología  en  la  significación  propia   del 


(i)    Id.,  ibid.,  p.  94. 

(2)     Palabra  sánscrita,  usada  en  El  Ramayana^  que  significa  batallones. 

\l)     Id.,  ibid.,  p.  109. 

(4)  Id.,  ibid.,  p.  14. 

(5)  L.    de    Hoyos,    Técnica    antropológica   y  Antropología  física .  Ma- 
drid, 1899,  P.  38, 
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estudio  del  hombre  completo.  La  ciencia,  definida  de  este  modo,  es 
sencillamente  la  filosofía  de  la  naturaleza  humana,  como  lo  han  en- 
tendido siempre  los  escolásticos;  y  debe  preceder  al  estudio  de  la 
Historia  natural  del  hombre  y  al  de  la  Etnología,  para  fundamen- 
tarlas sólidamente,  y  evitar  además  muchísimos  prejuicios  y  un  sin- 
número de  errores.  Mas  no  lo  entienden  de  esta  suerte  ni  los  auto- 
res citados,  ni  los  demás  antropólogos  positivistas,  que  no  creo 
conocen  más  medio  de  investigación  que  la  experiencia  empírica, 
ni  emplean  otro  método  que  la  antropometría.  Por  este  camino  co- 
nocerán la  forma,  la  topografía,  las  dimensiones,  el  peso,  la  estruc- 
tura, la  composición,  y,  en  una  palabra,  la  mecánica  y  la  físico-quí- 
mica del  organismo  humano;  pero  no  llegarán  a  descifrar  nunca  el 
enigma  de  la  naturaleza  psicofísica  del  hombre. 

Si  la  hipótesis  evolucionista,  por  supuesto  extendida  hasta  la 
especie  humana  inclusive,  es  acaso  el  primer  fundamento  de  la  Eu- 
génica,  tengo  para  mí  que  entonces  transformistas  y  monistas,  que 
son  hermanos  gemelos,  están  representados  al  vivo  en  aquellos  filó- 
sofos antiguos  que,  al  decir  de  Sócrates,  «acaban  por  pensar  que  se 
han  hecho  muy  sabios,  y  que  ellos  son  los  únicos  que  conocen  que 
nada  hay  verdadero  ni  estable,  ni  en  las  cosas  ni  en  los  raciocinios, 
sino  que  todo  está  propiamente  como  en  el  Euripo  (l),  en  continuo 
flujo  y  reflujo,  y  que  nada  permanece  en  el  mismo  estado  ni  por  un 
momento»  (2).  Por  lo  que  toca  a  lo  primero,  en  cualquiera  Antro- 
pología positivista  puede  versé  que  sus  autores  no  admiten  más 
doctrina  que  la  suya,  referente  al  origen  y  a  la  naturaleza  del 
hombre:  en  este  punto  son  intransigentes  e  inexorables.  Y  res- 
pecto a  lo  segundo,  me  parece  de  sentido  común  que  si,  por  ley 
general,  todas  las  especies  vivas,  tanto  vegetales  como  animales,  es- 
tán en  continua  evolución  para  transformarse  las  inferiores  en  sus 
superiores  inmediatas,  las  ciencias   correspondientes  no  podrán  en- 


(i)     Así  se  llamaba  entonces  el  canal  de  Negroponto,  y  llegó  a  tomarse 
por  símbolo  de  las  cosas  mudables. 

(2)     Platón,  El  Fedón,  XXXIX,  p.  283. 
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señar  nada  estable  ni  fijo;  porque  su  verdad,  necesariamente  relati- 
va, irá  variando  al  compás  de  la  transformación,  y  no  podrá  darnos 
a  conocer  el  momento  presente  de  las  especies;  siendo  lo  futuro  un 
enigma  inadivinable,  y  quedando  lo  pasado  reducido  a  un  fósil, 
inaccesible,  por  consiguiente,  a  la  observación  directa  de  las  funcio- 
nes vitales  que,  más  que  la  materia  y  su  estructura,  caracterizan  a 
los  organismos  y  definen  su  naturaleza  (3).  Esto  demuestra  clara- 
mente que  las  ciencias  positivas  ni  tienen  fundamento  ni  razón  de 
Ser,  cuando  prescinden  en  absoluto  de  las  ciencias  filosóficas.  Sin 
metafísica  no  hay  ciencia  humana  posible;  y  bien  a  pesar  suyo  lo 
dan  a  entender  los  mismos  positivistas,  quienes  preciándose  de  no 
reconocer  más  que  hechos  comprobados,  establecen  sus  doctrinas 
a  fuerza  de  hipótesis  innumerables,  que  deben  presentar  forzosa- 
mente un  carácter  metafísico.  Viven,  por  consiguiente,  en  perpetua 
contradicción;  siendo  la  más  ilógica  y  flagrante  la  que  les  resulta  de 
sentar  siempre  la  teoría  antes  de  confirmarla  con  los  hechos,  como 
lo  vemos  en  el  transformismo. 

Mientras  los  darwinistas  no  estudien  en  el  aspecto  filosófico  la 
cuestión  relativa  al  origen  y  a  la  descendencia  de  las  especies,  no 
tienen  derecho  a  dar  como  cierta  la  doctrina  de  la  evolución;  pues, 
como  dice  con  razón  Wéber,  «la  evolución  se  presenta  bajo  dos 
aspectos:  uno  metafísico,  que  verifica  la  interpretación  de  la  expe- 
riencia; y  otro,  que  expresa  la  teoría  racional,  que  es  como  la  siste- 
matización de  la  experiencia»  (l).  Spéncer,  a  quien  se  le  dio  el  so- 


is) Verdad  es  que,  según  Darwin,  se  necesitan  50.000  años  para  que 
una  especie  se  transforme  en  otra  nueva;  pero  tan  largo  tiempo,  sobre  ser 
una  pampirolada,  hablando  en  puridad,  ofrece  el  inconveniente  de  no  poder 
comprobar  el  hecho  ningún  evolucionista  en  particular,  ni  aun  todos  ellos 
juntos,  ya  para  evitar  el  coeficiente  personal  en  las  observaciones,  ya  para 
tener  derecho  a  establecer  en  ñrme  la  doctrina  positiva  del  transformismo. 
Me  refiero  a  las  especies  sistemáticas  bien  definidas  y  limitadas,  porque  al- 
gunos materialistas  llaman  especies  a  verdaderas  razas  y  variedades,  y  por 
este  sistema  han  «llevado  la  separación  de  las  especies  hasta  la  pulveriza- 
ción» (C.  Depéret,  Les  transformations  du  monde  animal.  París,  1907,  p.  132). 

(i)  Weber,  U  Evolutionisme physique.  Rev.  de  Métaph.  et  de  Mor.,  sep- 
tiembre de  1893. 
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brenombre  de  el  filósofo  del  evolucionismo,  a  pesar  de  ser  un  gran 
pensador,  se  manifestó  en  este  punto  más  biólogo  que  filósofo  y  no 
llegó  ni  con  mucho  a  resolver  satisfactoriamente  el  magno  problema 
que  se  había  propuesto.  Como  buen  ecléctico  recuerda  a  los  anti- 
guos eleáticos  al  no  ver  en  el  mundo  sensible  más  que  movimiento 
y  energía  y  una  continua  transmutación  de  lo  simple  en  lo  comple- 
jo, de  lo  homogéneo  en  lo  heterogéneo,  de  lo  inorgánico  en  lo  or- 
gánico, de  lo  fisiológico  en  lo  psíquico  y  de  lo  psíquico  en  lo  ético 
y  social.  Ya  se  ve  que  esta  doctrina  generalizada  a  todo  lo  existente 
se  da  la  mano  con  el  monismo.  Admitidas  con  los  físicos  la  indes- 
tructibilidad de  la  materia  y  la  persistencia  de  la  energía,  sólo  ve, 
como  Augusto  Comte,  fenómenos  y  transformaciones  reversibles 
de  energías,  ya  progresando  hacia  la  integración  o  evolución,  ya 
retrocediendo  hasta  la  involución  o  destrucción,  imitando  a  Darjwin 
se  declara  abiertamente  agnóstico  (l),  al  considerar  a  la  inteligencia 
humana  incapaz  de  conocer  lo  Absoluto,  con  la  circunstancia  agra- 
vante de  confundir  lo  Incognoscible  con  la  Realidad  del  universo, 
cosa  que  me  suena  evidentemente  a  panteísmo,  a  la  vez  que  me  re- 
cuerda la  teoría  kantiana  del  fenómeno  y  del  noúmeno  y  aun  la 
doctrina  del  relativismo  filosófico.  «A  decir  verdad,  escribe  Fouillée, 
a  quien  nadie  tendrá  por  sospechoso,  la  evolución  no  es  más  que 
un  resultado  de  leyes  más  profundas;  ella  no  produce  nada,  antes 
bien  es  producida;  ni  tampoco  explica  nada,  sino  que  es  necesario 
explicarla.  Desde  los  trabajos  de  Spéncer,  se  viene  poniendo  cons- 
tantemente la  Evolución  delante  de  todas  las  cosas,  como  una  espe- 
cie de  divinidad  que  preside  al  desarrollo  de  los  seres;  lo  cual  equi- 
vale a  confundir  el  efecto  con   la  causa   y    la   consecuencia  con    el 


(i)  Cuando  Darwin  publicó  por  primera  vez  su  famosa  obra,  titulada 
On  the  origin  of  species  by  means  of  natural  selection,  Londres,  1859,  consicie- 
ró  a  Dios  como  «una  hipótesis  compatible  con  la  teoría  de  la  Evolución»; 
pero  impulsado  por  algunos  de  sus  secuaces  y  temoroso  de  las  censuras  de 
los  librepensadores  se  declaró  en  1879  francamente  agnóstico,  por  lo  menos 
«en  lo  tocante  a  la  existencia  de  Dios»  (Francis  Darwin,  The  Ufe  and  letters 
of  Ch.  Darwin,  Nueva  York,  1889,  t.  I,  c.  8,  p.  274). 
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principio»  (l).  «El  transformismo,  dice  por  su  parte  otro  pensador 
independiente,  puede  darnos  una  idea  bastante  aproximada  de  la 
manera  como  se  ha  verificado  la  evolución;  pero  no  creo  que  el  co- 
nocimiento del  modo  de  la  evolución  nos  lleve  al  conocimiento  de 
la  evolución»  (2). 

De  puro  sabido  se  calla  que,  hablando  en  general,  los  eugenis- 
tas,  que  más  bullen  y  suenan,  abrazan  con  una  fe  inquebrantable  el 
transformismo  absoluto,  extendido  no  solamente  hasta  la  forma- 
ción integral  del  cuerpo  humano,  sino  también  hasta  la  fabricación 
de  la  inteligencia  del  superhomo,  hoy  por  hoy  prácticamente  inde- 
finible, hasta  tanto  que  la  evolución  llegue  a  este  feliz  término.  Y 
digo  esto,  suponiendo  que,  según  el  cálculo  de  los  transformistas, 
el  sobrehombre  sea  un  límite  asignado  a  la  evolución;  porque  me 
figuro  que,  si  el  progreso  ha  de  ser  siempre  indefinido,  la  evolu- 
ción, que  avanza  al  mismo  compás,  no  podrá  detenerse  nunca,  por 
ir  caminando  paralela  al  curso  perpetuo  de  los  siglos.  Como  la  eu~ 
genética  no  es  en  puridad  más  que  una  Antropotecnia,  enteramente 
igual  en  todo  y  por  todo,  mutatis  mutandis,  a  la  zootecnia  o.  cría  de 
animales,  la  doctrina  es  la  misma  e  idéntico  el  sistema  adoptado 
por  todos  los  eugeniólogos.  Así  que  para  este  punto  me  fijaré  en  el 
modelo  de  manual  de  eugénica,  que  nos  ofrece  Carlos  Richet  con  el 
título  de  La  selección  humana.  Este  ilustre  fisiólogo  es  un  defensor 
tan  entusiasta  de  dicha  ciencia,  que  llega  a  decir  lo  siguiente:  «Cada 
vez  estoy  más  convencido  de  que  hacia  la  Eugénica  deben  tender 
todos  nuestros  esfuerzos»  (3).  i\bunda  tanto  el  materialismo,  por  no 
decir  que  impera  solo  en  todas  sus  páginas,  que,  si  fuera  posible 
llevarse  a  la  práctica  semejante  selección,  se  verificaría  entonces  una 


(i),  a.  Eouillée,  Z>^í¿:<a:ír/^i',  p.  46.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  en  las 
líneas  anteriores  dice  lo  siguiente:  «Queremos  .hacer  ver  que  Descartes  es 
el  verdadero  fundador  del  evolucionismo,  entendido  en  su  sentido  legítimo. 
¡Cuan  superior  es  a  todos  los  que  en  nuestros  días  parten  de  la  evolución 
en  sentido  vago,  como  si  se  tratara  de  una  ley  o  fuerza  primordial!». 

(2)  J.  Taussat,  Le  monisme  et  I'  animisme,  p.  10. 

(3)  C.  Richet,  cit.  por  L.  Huerta,  1.  c,  p.  10. 
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evolución  retrógada  humanoanimal  y  se  daría  además  el  hecho  del 
estado  salvaje  del  hombre,  soñado  ya  por  Rousseau.  No  se  crea  que 
es  antinatural  este  resultado;  porque,  siendo  la  reacción  igual  y  con- 
traria a  la  acción,  no  es  nada  extraño  que  la  demasiada  rapidez  de 
la  evolución  animalhumana,  al  encontrar  mucha  resistencia  en  el 
medio,  rebote  y  rotroceda  o  vire  en  redondo  resultando  una  trans- 
formación antidarwiniana  o  humanoanimal.  No  se  le  ha  ocultado  a 
Richet  esta  grave  objeción,  y  antes  de  esperarla  del  adversario,  él 
mismo  se  la  propone  y  la  encuentra  exagerada  y  declara  indignado 
que  «la  inepcia  de  J.  Rousseau  y  de  algunos  contemporáneos  suyos 
no  se  ha  tomado  en  serio*  (l).  Dice  tales  cosas  que  motivan  esta 
objeción,  que  de  nada  sirve  que  se  dé  a  la  cólera;  porque  si  rasga 
sus  vestiduras,  se  quedará  al  descubierto.  Pues  antes  ha  dicho  que 
«entre  los  salvajes  se  cumple  la  selección  en  toda  su  potencia»  (2), 
y  a  continuación  añade  que  «entre  los  civilizados  se  practica  la  an- 
tiselección >  (3).  Y  para  que  no  haya  dundas,  remacha  el  clavo  dicien- 
do que  «nuestra  organización  social  es  incompatible  con  la  selección 
natural >  (4).  No  lo  entiendo;  la  selección  natural,  denominada  así, 
por  haberla  impuesto  fatalmente  la  Naturaleza  a  todos  los  vivientes, 
incluso  el  hombre  salvaje,  no  se  cumple,  por  única  excepción,  en  el 
hombre  civilizado.  Sin  duda  por  eso  impera  exclusivamente  avasa- 
lladora y  tiránica  en  toda  la  superg cié  de  la  tierra  la  raza  fuerte,  vi- 
gorosa y  gigantesca  de  los  pueblos  salvajes.  Y  no  me  digan  los  eu- 
geniólogos  que  no  es  la  fuerza  la  que  domina,  sino  la  inteligencia 
ejercida  por  buenos  órganos;  porque,  según  los  cultivadores  de  la 
raza,  la  inteligencia,  como  función  del  cerebro,  es  hija  de  la  fuerza, 
resultado  de  la  organización  y  el  fruto  más  opimo  de  la  eugénesis 
humana.  Hay  que  tener  presente  que,  conforme  a  sus  enseñanzas  no 
debe  haber  en  el  mundo  más  que  una  sola  ley:  el  canon  impuesto 
por  los  autocráticos  pastores  de  la  nueva  crianza.  Cumplida   escru- 

(i)  C.  Richet,  1.  c,  p.  53. 

(2)  Id.,  ibi.,  p.  52. 

(3)  Id.,  ib. 

(4)  Id.,  id.,  p.  53. 
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pulosamente  esta  ley,  cada  cual  puede  vivir  libremente  a  sus  anchas, 
como  los  peces  en  el  mar,  los  pájaros  en  los  aires  y  las  fieras  en  los 
bosques.  «De  suerte  que,  si  para  el  individuo  la  libertad  debe  ser 
absoluta,  esta  libertad,  sin  embargo,  no  debe  mancillar  los  gérme- 
nes del  porvenir»  (l). 

Por  no  cortar  el  hilo  de  esta  historia  de  desahogos  y  de  utopías, 
no  me  detengo  a  hacer  una  verdadera  exposición  de  confusiones 
de  ideas,  de  candideces  incomprensibles,  de  errores  lamentables, 
y  de  contradicciones  sin  cuento;  porque  si  continuamos  el  camino, 
ya  nos  irán  saliendo  al  paso  estos  trampantojos.  El  primer  error 
con  que  tropezamos  y  sobre  el  cual  no  se  puede  cimentar  ninguna 
doctrina  científica,  es  el  siguiente:  «El  hombre  es  materia  viviente 
y  sometida  a  las  leyes  de  la  materia  viviente;  y  por  lo  tanto,  no  nos 
degrada  el  asemejar  las  condiciones  que  rigen  nuestra  descendencia 
a  las  leyes  que  gobiernan  a  todos  los  seres  vivientes»  (2).  Es  evi- 
dente que  la  materia,  aunque  esté  viva,  como  simple  materia, 
según  se  supone  aquí,  no  puede  producir  más  que  actos  puramente 
materiales;  y  consta  positivamente,  sin  que  pueda  negarse  con  razón, 
que  el  hombre,  además  de  las  funciones  propias  de  su  vida  nutriti- 
va y  sensible,  ejecuta  operaciones  francamente  inmateriales,  lo  cual 
demuestra  la  espiritualidad  de  su  alma,  en  cuya  existencia  inmortal 
ha  creído  siempre  el  género  humano.  Por  otra  parte,  de  ser  cierta 
la  afirmación  gratuita  de  Richet,  el  hombre  no  se  distinguiría  sustan- 
cialmente  de  losanimales  y  de  las  plantas; cosa  que  contradice  al  sen- 
tido común,  repugna  a  la  razón  y  atenta  contra  la  dignidad  humana. 

Y  por  si  esto  parece  poco,  daremos  a  conocer  otro  descubri- 
miento científico,  muy  propio  de  estos  sabios  amantes  del  progreso. 
Con  la  misma  impasibilidad  afirma  y  defiende  que  «el  ambiente  y 
la  selección  reunidos  han  transformado  la  ascidia  y  el  amphioxus  en 
hombre»  (3).    Se  me  figura  que  para  haber  sacado  a  luz  esta  inven- 


(i)     Id.,  ib.,  p.  105, 

(2)  Id.,  ib.,  p.  87. 

(3)  Id.,  ib.,  p.  38. 
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ción  peregrina,  no  habrá  habido  necesidad  de  quebrarse  mucho  los 
cascos,  no  ya  de  la  cabeza,  pero  ni  siquiera  de  las  extremidades. 
Pero  tengo  entendido  que,  mucho  tiempo  antes  que  Darwin,  bas- 
tantes filósofos  griegos  vinieron  a  decir  en  sustancia  una  cosa  pare- 
cida, referente  al  origen  telúrico  del  hombre.  Si  Richet  hiciera  tales 
declaraciones  en  alguna  plaza  pública,  de  seguro  que  la  muchedum- 
bre sensata  le  asignaría  inmediatamente  un  número  en  la  Salpétrife- 
re,  llamada  la  Salitrería  por  nuestros  antiguos  médicos.  Por  supues- 
to que  si  fuera  posible  reunir  un  número  infinito  de  antropólogos, 
todos  juntos  no  serían  capaces  de  probar  con  hechos  positivos  que 
el  hombre  trae  su  origen,  no  ya  de  la  ascidia  ni  del  amphioxus,  pero 
ni  tampoco  de  cualquier  otro  animal.  Y  la  prueba  me  parece  senci- 
llísima y  de  las  llamadas  afortiori,  pues,  arguyendo  de  más  a  menos, 
creo  firmísimamente  que,  si  tales  sabios  fueran  al  cementerio  de 
una  población  y  examinaran,  cuanto  es  posible,  todos  los  restos  hu- 
manos enterrados  en  él,  de  fijo  que  aunque  hicieran  tantas  medidas 
en  todos  los  huesos,  sin  faltar  uno  solo,  cuantas  se  creyeran  necesa- 
rias hasta  apreciar  en  cada  una  de  sus  partículas  sus  dimensiones 
micrométricas,  no  lograrían  trazar  el  verdadero  árbol  genealógico, 
puntualizando  uno  por  uno  los  distintos  grados  de  parentesco  y 
consanguinidad  habidos  entre  los  esqueletos  de  la  necrópolis  y  los 
habitantes  de  la  ciudad.  Pues  si  esto  no  es  posible,  y  lo  es  menos 
todavía  determinar  la  filiación  genética  entre  todos  los  habitantes 
de  la  Tierra  y  los  restos  humanos,  contemporáneos  y  fósiles,  a  na- 
die, que  lo  juzgue  con  imparcialidad,  le  puede  parecer  demostrable 
positivamente  el  origen  animal  del  hombre.  Y  no  me  digan  que  las 
especies  se  transforman  en  bloque,  y,  por  tanto,  que  aquí  se  trata 
únicamente  de  variedades  y  razas.  Porque  no  puede  negarse  que  en 
biología  positiva  especies,  razas  y  variedades  no  son  en  realidad 
piás  que  sumas  numéricas  y  abstractas  de  individuos;  y  la  genera- 
ción, que  es  el  único  medio  por  el  cual  los  hijos  nacen  de  sus  pa- 
dres, es  una  función  fisiológica  exclusivamente  individual.  Por  con- 
siguiente, los  que  buscan  sólo  hechos,  tienen  que  investigar  y  seña- 
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lar  la  filiación  genética,  no  de  variedad  a  variedad,  ni  de  raza  a  raza, 
ni  de  especie  a  especie,  sino  de  individuo  hijo  a  individuo  progeni- 
tor; y  este  es  el  verdadero  campo  de  los  fenómenos  genealógicos. 
Así  lo  han  hecho  siempre  las  dinastías  de  reyes  y  las  familias  aris- 
tocráticas de  abolengo.  Fuera  de  esto,  si  no  es  soñar  despierto,  es 
meterse  en  el  terreno  vedado  de  la  metafísica,  donde  pierden  el  seso 
los  positivistas.  Bien  se  puede  apostar  que,  si  presentáramos  a  los 
transformistas,  por  ejemplo,  un  topo^  una  mosca  y  un  quejigo,  esos 
naturalistas  no  serían  capaces  de  decirnos  cuáles  han  sido  los  respec- 
tivos padres,  abuelos  y  tatarabuelos  de  los  tres  sujetos  presentados. 
Y  siendo  esta  filiación  natural  tan  difícil  como  imposible  de  hacer- 
se así  por  cálculo  adivinatorio,  siempre  incierto,  y  adoptándola  para 
sustituir  a  la  que  se  hace  por  la  anotación  individual  de  progenito- 
res y  descendientes,  ;con  qué  derecho  aseguran  los  evolucionistas 
que  especies  diversas,  y  aún  distantes  por  razón  del  tipo  taxonómi- 
co, son  ascendientes  legíticos  del  hombre?  Y  si  no  lo  pueden  decir 
con  verdad  de  las  especies  actuales,  muchísimo  menos  lo  podrán 
afirmar  de  especies  que  nunca  han  existido,  como  el  supuesto  pite- 
cántropo, y  aun  de  especies  sólo  conocidas  en  estado  fósil,  ni  tam- 
poco de  las  especies  vivientes,  refiriéndose  a  restos  de  individuos 
que  existieron  en  las  edades  geológicas.  Dándose  el  atavismo,  es 
necesario  demostrar  la  descendencia  humana  con  hechos  positivos, 
comprobados,  palpables  y  visibles,  o  por  lo  menos  confirmados 
por  testimonios  humanos  fehacientes  e  irrecusables. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 
o.  s.  A. 

(Continuará) 


La  acción  de  Espana  en  el  Perú 
durante  el  primer  siglo  de  la  conquista  (1533-1600). 

(Notas  para  el  estadio  del  manuscrito  ij.  K.  15  de  la 
biblioteca  de  San  Lorenzo  el  Real  de  El  Escorial) 

(continuación)  (*) 

X 

E/  cultivo  de  la  coca  y  los  males  que  le   atribuye  Pedro  de  Quiroga* 

Todo  el  Coloquio  tercero  está  íntegramente  dedicado  a  demos- 
trar que  el  cultivo  de  la  Coca  acarreaba  males  sin  cuento  a  los 
indios  encargados  de  beneficiarla.  Las  declamaciones  exageradas  de 
Quiroga  en  este  punto  nos  indican  claramente  cómo  hemos  de  en- 
tender las  otras  muchas  de  que  abunda  su  obra.  No  fué  solo  Quiro- 
ga el  que  pidió  se  arrancaran  los  cocales;  otros  muchos  lo  hicieron; 
pero  no  razonando  su  deseo  por  causa  de  la  salud  corporal  de  los 
indios,  sino  porque  su  cultivo  y  uso  se  prestaba  a  hechicerías  y 
prácticas  idolátricas.  Fr.  Antonio  de  Zúñiga,  franciscano,  en  carta 
del  año  1579  a  Felipe  II,  aboga  por  la  extirpación  de  la  famosa 
planta,  porque,  según  él,  de  las  seis  raíces  que  había  de  donde  di- 
manaba la  poca  cristiandad  de  los  peruanos,  la  primera  era  la  coca. 
He  aquí  sus  palabras.  «La  primera  (causa)  es  el  uso  que  tienen  de 
una  yerba  que  se  llama  coca,  que  so  color  que  les  da  aliento  para 
trabajar  adoran  en  ella,  y  cuantas  hechicerías  hacen  esta  yerba  es  el 


(*)     V.  p.  416  del  volumen  anterior. 
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principal  material  dellas,  y  sin  ella  no  saben  los  hechiceros  hacer 
superstición  alguna;  y  decir  que  les  quita  la  hambre,  es  falso, 
porque  algunos  españoles  han  hecho  la  experiencia,  entre  los  cuales 
fué  uno  el  marqués  de  Cañete,  que  pretendió  quitalla,  el  cual  la  trajo 
en  la  boca  un  día,  y  después  se  moría  de  hambre,  y  los  indios  des- 
pués de  muy  hartos  se  hinchan  la  boca  della,  y  los  que  no  trabajan 
también,  porque  después  de  muy  hartos,  estando  jugando  o  en  con- 
versación, siempre  tienen  la  boca  llena  della.  .  .  V.  M.  mande  que 
toda  la  coca  se  arranque  y  se  queme  y  quel  indio  que  de  aquí  ade- 
lante la  plantare  sea  dado  por  esclavo  toda  su  vida  a  alguna  iglesia 
o  hospital,  y  el  que  la  trujere  en  la  boca  o  se  le  hallare  en  su  casa, 
que  sea  dado  por  esclavo  por  tiempo  de  dos  meses  o  más.  .  .  Dejan- 
do aparte  que  por  estar  siempre  esta  yerba  en  tierras  muy  calientes 
se  le  mueren  cada  año  a  V.  M.  mucha  cantidad  de  vasallos  que  van 
a  cogella.  .  .  »  (l). 

XI 

Historia  y  propiedades  de  la  coca 

El  fecundo  y  laborioso  doctor  peruano  Hipólito  Unanue  publicó 
en  el  Mercurio  Peruano  y  en  folleto  aparte  una  muy  curiosa  y  eru- 
dita disertación  de  la  coca  (2),  de  la  cual  y  de  otras  obras  que  cito 
más  adelante,  extracto  las  siguientes  noticias. 

La   coca   es   la  hoja   de   un  arbusto,  cuya   altura  es  varia  entre 


(i)  Carta  de  fr.  Antonio  de  Zúñiga  al  rey  don  Felipe  II.  Perú  15  de  Julio 
de  1579.  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España^  t*  XXVI, 
pp.  87-121. 

(2)  t  Disertacio'n  sobre  el  aspecto,  cultivo,  cotnerclo  y  virtudes  de  la  famosa 
planta  del  Peni  nombrado  Coca,  publicada  en  el  Mercurio  Peruano  niim.  37 2^  y 
dedicada  al  Excmo.  Señor  Conde  de  la  Unión,  por  Doct.  Don  Josehr  Hipólito 
Unanue,  Catedrático  de  Anatomía  en  la  Real  Universidad  de  San  Marcos,  indi- 
viduo de  la  Sociedad  Académica  de  Lima.  Impresa  en  Lifna,  en  la  Imprenta 
Real  de  los  Niños  Expósitos.  Año  de  1794. 

8.^  m.  (19  por  14  cm.),  4  hojas  prls.  s.  n.  más  46  páginas  numeradas,  con 
una  lámina  plegada  fuera  del  texto,  al  fin,  con  el  grabado  de  la  planta,  sus 
flores  y  fruto. 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Octubre  1922  CXXXI. — 2 
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un  metro  y  tnetro  y  medio.  Hay  unos  120  especies  conocidas,  pero 
la  de  que  aquí  se  trata  es  la  llamada  en  botánica  Erytroxylum  coca, 
Lam.  De  sus  hojas  se  extrae  la  cocaína.  Todos  los  años,  bien  cul- 
tivada, se  puebla  de  hojas  tres  veces  (cosechas  o  mitas)  y  algunas 
cuatro.  En  tiempo  de  las  Ingas  era  considerada  como  yerba  sagrada, 
de  virtudes  milagrosas,  y  sólo  la  chupaban  los  reyes  peruanos;  pero 
a  la  caída  del  imperio  incásico  se  vulgarizó  su  uso.  vSus  virtudes 
ciertamente  son  notables:  con  unas  bolas  de  coca  y  un  poco  de 
maíz  y  papas,  resistían  los  indios  largas  caminatas  y  el  penoso  tra- 
bajo de  las  minas;  y  lo  mismo  sucedía  a  los  españoles,  que  no  con- 
seguían tanto  vigor  con  buenas  y  abundantes  comidas.  Su  poder 
curativo  externo  e  interno  es  tal,  que  el  Dr.  Unanue  la  denominó 
«architónico  del  reino  vegetal».  En  un  libro  reciente  (l)  leo,  que  «la 
coca  activa  la  nutrición,  actúa  como  anestésico  sobre  las  mucosas 
bucal  y  estomacal  y  acelera  las  secreciones  salival,  intestinal  y  re- 
nal», y  sus  hojas  masticadas  producen  disminución  de  las  secrecio- 
nes de  las  glándulas  salivales  con  sequedad  bucal  y  anestesia  de  la 
mucosa  bucofaríngea  y  esofágica.  Se  atenúa  a  la  vez  la  sensación  de 
hambre,  se  activa  la  digestión  y  aumenta  la  cantidad  de  orina.» 

Modo  de  mascar  los  indios  la  coca 

Siglo  XVII. — «El  uso  desta  hoja  es  desta  manera:  della,  majada 
hacen  los  indios  unas  pelotillas  como  un  higo,  y  éstas  traen  de 
ordinario  en  la  boca,  entre  el  carrillo  y  las  encías,  chupando  el  zumo 
sin  tragar  la  hoja;  y  afirman  que  les  da  tanto  esfuerzo,  que,  mientras 
la  tienen  en  la  boca,  no  sienten  sed,  hambre  ni  cansancio.  Yo  bien 
creo  que  lo  más  que  publican  es  imaginación  o  superstición  suya, 
dado  que  no  se  puede  negar  sino  que  les  da  alguna  fuerza  y  aliento, 
pues  les  vemos  trabajar  doblado  con  ella.  Tiene  sabor  de  zumaque, 
y  la  suelen  polvorear  con  cierta  ceniza  que  hacen  de  la  rama  de  la 
Quínua,  de  huevos,  de  piedras  y  de  conchas  de  la  mar  quemadas 
(salsa  por  cierto  bien  semejante  al  manjar).  Cógense  cada  año   mu- 

(i)     Enciclopedia  Espasa,  de  Barcelona.  Tomo  13,  p.  1.097. 
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chos  millares  de  cestos  de  Coca  en  las  tierras  jyuncas  del  Perú,  que 
son  las  provincias  de  los  Andes.  .  .  Tragínase  en  grandes  recuas  de 
llamas^  porque  comúnmente  lleva  cada  recua  de  dos  a  tres  mil 
cestos»  (l). 

Fines  del  siglo  XVIIL — «Para  tomar  la  Coca  se  sienta  el  indio 
con  mucho  reposo,  aunque  vaya  de  viaje;  saca  la  chuspa,  y  hoja  por 
hoja  va  introduciendo  en  la  boca,  masticándola  y  dándole  vuelta 
con  la  lengua  hasta  formar  una  bola  que  arrima  al  carrillo;  luego 
moja  con  saliva  un  punterillo,  y  lo  mete  en  el  calabazo  de  la  cal,  y 
cubierto  de  ésta  lo  chupa  dos  o  tres  veces.  Los  que  acostumbran  la 
Llipta  muerden  un  pedacito.  Concluida  esta  operación,  que  en  las 
provincias  del  norte  llaman  chaechar,  y  en  las  del  sur  y  mayor  par- 
te del  reyno  acullicar,  sigue  su  viaje  o  labor,  chupando  el  xugo  de 
la  pelota,  y  mordiendo  de  cuando  en  cuando  la  llipta^  hasta  que  ya 
sólo  queda  el  bagazo  de  la  coca,  que  arroja  para  reponer  otra  nue- 
va bola.  .  .  Acullican  por  lo  común  tres  veces  en  el  trabajo  diario, 
antes  de  empezarlo,  acia  la  mitad  de  la  labor,  y  algún  espacio  antes 
de  concluido.  .  .  Nadie  pretenda  que  el  indio  trabaje  ni  se  mueva 
sin  concederle  las  horas  necesarias  para  acullicar.  Se  abate,  enfada 
y  abandona,  porque  el  aliento  y  la  paciencia  necesaria  para  arros- 
trar a  los  más  duros  trabajos,  lo  espera  del  vigor  y  demás  virtudes 
admirables  de  la  coca»  (2). 


(i)  Historia  del  Nuevo  Mundo  por  el  P.  Bernabé  Cobo,  de  la  Qompama  de 
Jesus^  publicada  por  primera  vez  connotas  y  otras  ilustraciones  de  D.  Marcos 
Jiménez  de  la  Espada.  Tomo  I.  Sevilla,  1890,  pp.  473-77  (Sociedad  de  Biblió- 
filos Andaluces). 

(2)     Dr.  Joseph  Hipólito  Unanue,  o.  c,  pp.  25-26. 

El  comercio  de  la  coca  fué  grande.  A  principios  de  siglo  xvii  se  reco- 
gían de  60  a  100.000  cestos  de  hoja,  a  tres  pesos  o  más  cada  cesto;  pero  ya 
a  mediados  del  mismo  siglo  iba  en  decadencia. 

En  el  siglo  xviii,  en  el  virreinato  de  Lima  (quinquenio  de  1785-89)  se  sa- 
caron 109.318  cestos  que  pesaron  145.450  arrobas  y  valieron  1.207.439  pe- 
sos; y  en  el  de  Buenos  Aires  se  cosechaban  cada  año  unos  400.000  cestos, 
que  valían  2.400.000  pesos;  y  en  total  rendían  anualmente  los  dos  virreina- 
tos 2.641.487  pesos.  Unanue,  pp.  20-22. 

En  el  siglo  siguiente,  en  diez  años  (1820-30)  se  produjeron  en  el  Perú. 
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Cédulas  y  ordenanzas  del  Rey  para  el  cultivo  y  beneficio  de  la  coca 
En  vista  de  los  abusos  que  se  le  denunciaban  expidió  Felipe  II 
varias  disposiciones  encaminadas  todas  a  evitarlos,  prohibiendo  que 
ningún  indio  fuera  forzado  al  beneficio  de  la  coca,  y  dando  reglas 
para  el  buen  trato  de  los  que  trabajaban  en  los  cocales  (i).  El  virrey 
D.  Francisco  de  Toledo,  según  Unanue,  publicó  más  de  setenta  or- 
denanzas sobre  lo  mismo. 

Las  Ordenanzas  reales  de  1573  dicen  así  en  su  parte  más 
esencial: 

Ordenangas  hechas  para  el  beneficio  de  la  coca  qne  se  cria  y  coge 

en  las  provincias  del  Perú,  y  buen  tratamiento  de  los  Indios 

que  entienden  en  ella 

Don  Felipe,  etc.  Al  nuestro  Visorey,  Presidente  y  oydores  de 
las  nuestras  audiencias  Reales  de  las  provincias  del  Perú,  y  quales- 
quier  nuestros  governadores  Corregidores  y  sus  lugares  tenientes  y 
otras  justicias  dellas.  .  .  Sabed  que  teniendo  enterado  que  el  trato 
de  la  coca  que  se  beneficia  en  essa  tierra,  es  uno  de  los  mas  princi- 
pales que  ay  en  ella,  y  con  que  más  se  enriqueze  por  la  mucha  pla- 
ta que  por  su  causa  se  saca  de  las  minas,  queriendo  remediar  los 
daños  que  a  los  naturales  de  essas  provincias  se  siguen,  por  la  mala 
orden  que  ay  en  el  beneficio  della,  nos  ha  parecido  con  acuerdo  de 
los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  ordenar  lo  siguiente. 

Primeramente  ordenamos  y  mandamos,  que  ninguna  persona 
pueda  tener  chácara  de  coca  de  mas  de  quinientos  cestos  de  cose- 
cha de  coca  en  cada  mita,  y  no  pueda  criar  mas  coca  de  mas  qui- 
mes  de  las  que  a  vista  de  la  justicia  de  la  provincia  donde  la  tal 
cosecha  se  criare  bastare  para  reedificar  y  sustentar  esta  canti- 
dad, so  pena   de    quinientos   pesos  la  mitad  para  nuestra   Cámara, 


8.000.000  de  kils.,  y  en  1870-1883,  10.000.000  de  kils.  que  valieron  aproxima- 
damente 3.000.000  de  pesos  oro. 

En  1904,  en  la  coca  y  sus  similares,  vendió  el  Perú  unas  2.000  toneladas. 
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y  de  la  otra  mitad  sea  la  mitad  para  el  hospital  que  estuviere  dipu- 
tado para  curar  los  Indios  que  entran  en  el  beneficio  de  la  dicha 
coca.  .  . 

Todos  los  dueños  de  las  chácaras  de  coca,  demás  de  los  galpo- 
nes que  tienen  en  que  moran  los  Indios  y  Anaconas  y  Corpas  que 
residen  a  la  continua  en  ella,  tengan  sus  galpones  grandes  con  bal- 
vacoas  altas  en  que  habiten  y  duerman  los  Indios  que  se  alqui- 
lan para  beneficiar  la  coca,  con  sus  mugeres  e  hijos,  so  la  dicha 
pena, 

Y  porque  la  tierra  donde  la  coca  se  cria  es  húmeda  y  pluviosa, 
y  andando  los  Indios  en  el  beneficio  della  ordinariamente  se  mojan 
y  enferman,  de  no  mudar  el  vestido  mojado,  se  ordena  y  manda 
que  ningún  Indio  entre  a  beneficiarla  sin  que  lleve  el  vestido  dobla- 
do para  remudar,  y  el  dueño  de  la  dicha  coca  tenga  especial  cuyda- 
do  que  esto  se  cumpla  so  pena  de  pagar  veinte  cestos  de  coca  por 
cada  vez  que  se  hallare  traer  algún  Indio  contra  lo  susodicho,  repar- 
tidos por  la  forma  referida.  .  . 

Al  tiempo  que  los  dueños  de  las  chácaras  alquilaren  Indios  para 
las  beneficiar,  se  obliguen  de  les  dar  tanta  comida  para  cada  mes 
quanta  pareciere  a  la  justicia  ser  necesaria.  .  . 

Que  ningún  Indio  aunque  quiera  de  su  voluntad,  se  pueda  alqui- 
lar por  mas  tiempo  de  una  mita.  .  . 

Porque  los  Indios  que  entraren  a  beneficiar  la  coca  sean  bien  cu- 
rados, los  dueños  de  los  chácaras  tengan  salariados  cirujanos,  médi- 
co, boticario  para  el  hospital,  y  la  justicia  tenga  cuydado  de  repar- 
tir este  salario  por  rata. 

Mandamos  que  la  justicia  tasse  el  salario  que  se  ha  de  dar  a  los 
Indios  que  entraren  al  beneficio  de  la  coca,  y  se  pague  a  los  mismos 
Indios,  y  no  a  sus  Caziques.  .  . 

Ningún  Indio  contra  su  voluntad  sea  apremiado  por  los  dueños 
de  las  chácaras  ni  por  sus  caziques  a  que  entren  al  beneficio  de  la 
coca  so  la  pena  {quinientos  pesos). 

Una  de  las  cosas  que  estorvan  a  los  Indios  que  andan  en  el  be- 
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neficío  de  la  coca  de  oyr  Missa  los  Domingos  y  fiestas  e  yr 
;i  l;i  doctrina,  es,  que  los  dueños  della  y  sus  mayordomos  ios 
ocupen  los  tales  dias,  en  la  echar  a  secar;  no  lo  hagan  so  la  dicha 
pena.  .  . 

Lo  suso  dicho  se  guarde  y  cumpla  en  la  coca  que  se  beneficia  y 
cria  en  los  andes  del  Cuzco,  y  no  en  las  otras  partes. 

Por  ende  yo  vos  mando.  .  .  Y  para  que  venga  a  noticia  de  todos, 
y  ninguno  della  pueda  pretender  ignorancia,  mandamos  sean  prego- 
nadas en  las  ciudades  de  los  Reyes  y  el  Cuzco,  y  en  las  demás 
partes  que  convengan  y  sea  necessario,  por  pregonero  y  ante  escri- 
vano  publico,  y  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al,  so 
pena  de  la  nuestra  merced,  y  de  cien  mil  maravedís  para  la  nuestra 
Cámara  y  fisco.  Dada  en  Madrid,  a  onze  de  lunio,  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  tres  años.  Yo  el  Rey.  Yo  Antonio  de  Eraso,  secreta- 
rio. .  .  Licenciado  luán  de  Ovando.  Licenciado  don  Gómez  Zapata. 
Licenciado  Otalora.  Licenciado  Gamboa.  Registrada  Ochoa  de  Agui- 
rre.  Por  chanchiller  Arias  de  Reynoso. — (Libro  qvarto  de  Provi- 
siones. .  .  ,  páginas  320-32 1.) 

Me  parece  suficiente  lo^expuesto  para  poder  juzgar  con  impar- 
cialidad el  crédito  que  se  ha  de  dar  a  las  declamaciones  patéticas  y. 
lastimeras  de  Quiroga,  dotado  indudablemente  de  exquisita  sensi- 
bilidad y  de  palabra  apropiada  y  abundante  para  expresar  sus  pen- 
samientos. 

Advierto  para  terminar  este  punto  de  la  coca,  que  ya  a  fines  del 
siglo  XVI,  y  a  mediados  del  siguiente  eran  los  cestos  llevados  en 
llamas,  y  en  el  siglo  xviii  los  trasportaban  muías,  excepto  en  los 
pasos  inaccesibles  para  caballerías,  en  que  iban  a  hombros  de  los 
indios  sin  extrañeza  de  nadie. 

Del  fuego  de  San  Antón,  mal  de  San  Lázaro,  o  de  los  Andes, 
que,  según  Quiroga,  tan  horrorosas  e  incurables  enfermedades  cau- 
saba, no  he  encontrado  en  ninguno  de  los  autores  que  he  leído  ni  la 
más  leve  mención. 

Hasta  Prescott,  tan  parcial  y  desaficionado  a   los   españoles,  casi 
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se  siente  propenso  a  conceder  que   al  extender  y  vulgarizar  la  coca 
hicieron  una  obra  buena  los  conquistadores  (l). 

De  modo  que  es  muy  probable  que  a  Quiroga  se  le  fueran  más 
lejos  de  lo  que  intentaba  la  pluma  y  el  pensamiento,  incidiendo  en 
el  post  hoc,  ergo  propter  hoc,  o  generalizó  demasiado  alguno  o  varios 
casos  particulares, 

tonel  lesión 

Lo  repetiré  una  vez  más:  toda  prudencia  y  cautela  son  necesarias 
al  leer  los  escritos  de  nuestro  gran  siglo  xvi  en  temas  tan  delicados 
como  el  trato  y  condición  de  los  indios,  y  más  si  se  medita  que  la 
mayor  parte  fueron  alegatos  en  favor  de  una  raza  humillada  y  des- 
favorecida, enderezados  a  impresionar  con  eficacia  a  los  gobernan- 
tes. Este  dircernimiento  y  crítica  requieren  trabajo  y  constancia  in- 
cansables, pero  no  merece  menos  la  depuración  de  la  verdad,  fin  e 
intento  nobilísimos  del  historiador. 

En  cuanto  al  estado  del  Perú,  por  el  mismo  tiempo,  o  tal  vez 
antes,  que  Pedro  de  Quiroga,  decía  de  él  un  cronista  honradísimo  y 
tenido  en  universal  estima: 

«La  gobernación  del  reino  resplandece  en  este  tiempo  en  tanta 
manera,  que  los  indios  enteramente  son  señores  de  sus  haciendas  y 
personas,  y  los  españoles  temen  los  castigos  que  se  hacen,  y  las  ti- 
ranías y  malos  tratamientos  de  indios  han  ya  cesado  por  la  voluntad 
de  Dios,  que  cura  todas  las  cosas  con  su  gracia.  Para  esto  ha  apro- 
vechado poner  i\udiencias  y  Chancillerías  Reales  y  que  en  ellas 
estén  varones  doctos  y  de  autoridad,  y  que,  dando  ejemplo  de  su 
limpieza,  osen  ejecutar  la  justicia,  y  haber  hecho  la  tasación  de  los 
tributos  en  este  reino»  (2). 

(i)  Historia  de  la  Conquista  del  Perú.  Co7i  observaciones  preliminares  sobre 
La  civilización  de  los  Incas, por  Guillermo  H.  Prescott.  Madrid,  185 1,  lib.  I, 
cap.  IV,  pp.  40  c.  I. 

(2)  Pedro  de  Cieza  de  León,  Crónica  del  Perú,  cap.  CXX,  Sevilla, 
1553. — Cita  de  Coroleu,  América. . . ,  t.  I,  pp.  58-59. 

Lo  mismo,  poco  más  o  menos,  repite  en  la  Sequnda parte  de  la  Crónica  del 


24  1-A   ACCi6n   DK    liSPAÑA    KN    KL    PERÚ 

Y  concluyo  cediendo  la  pluma  a  dos  insignes  escritores  moder- 
nos americanos,  que  expresan  en  los  siguientes  párrafos  la  excelsa 
Obra  de  España  en  el  descubrimiento,  conquista  y  colonización 
de  América. 

«En  concepto  de  muchos— escribe  el  venerable  y  concienzudo 
D.  Joaquín  García  Icazbaiceta — los  españoles  que  se  arrojaron  sobre 
el  Nuevo  Alundo,  desafiando  peligros  inauditos,  no  eran  guerreros 
ni  conquistadores,  sino  cuadrillas  de  bandoleros  detestables,  sin 
Dios  ni  ley,  cuyo  único  fin  era  oprimir,  robar  y  matar  a  los  infelices 
indígenas:  la  conquista  fué  una  expoliación  inicua  sobre  todos...  Mo- 
teczuma  y  Atahualpa  no  formaron  sus  imperios  con  predicaciones, 
y  el  segundo,  para  extender  su  dominación,  no  retrocedió  ante  un 
fratricidio.  .  .  Grande  y  fecundo  campo  tiene  el  historiador  de  la  do- 
minación española  para  mostrar  su  imparcialidad  y  su  buen  criterio, 
con  sólo  que,  huyendo  igualmente  de  la  cruel  indiferencia  y  de  la 
afectada  sensiblería,-  resuelva  de  una  manera  definitiva  esa  intermi- 
nable y  extraviada  cuestión  de  las  crueldades  de  los  españoles  en 
las  Indias,  y  haga  justicia  a  aquel  gran  pueblo  que  abolió  los  sacri- 
ficios humanos,  y  abrió  a  la  fe  y  a  la  civilización  el  Nuevo  Mun- 
do>  (l). 

Aun  más  explícitos  y  terminantes  son  los  siguientes  párrafos  de 
Charles  Fletcher  Lummis,  en  su  ya  citada  y  hoy  famosa  obra  Los 
Exploradores  españoles  del  siglo  XV I: 


Perú. . .  p.  86  Madrid,  1880:  «Con  la  desorden  y  demasiada  codicia  de  los  es- 
pañoles, se  fueron  disminuyendo  (los  tributos  y  los  indios),  que  falta  la  ma- 
yor parte  de  la  gente,  y  del  todo  se  acabara  de  consumir  por  su  codicia  y 
abaricia  que  los  más,  o  todos,  acá  tenemos,  si  la  misericoodia  de  Dios  no  lo 
remediara  con  permitir  que  las  guerras  hayan  cesado,  ques  cierto  se  han  de 
tener  por  azotes  de  su  justicia,  y  que  la  tasación  se  haya  hecho  de  tal  mane- 
ra y  moderación,  que  los  indios  con  ella  gozan  de  gran  libertad  y  son  seño- 
res de  sus  personas  y  haciendas,  sin  tener  más  pecho  ni  subsidio  que  pagar 
cada  pueblo  lo  que  le  ha  sido  puesto  por  tasa.» 

La  tasa  a  que  alude  es  sin  duda  la  hecha  por  La  Gasea  en  1549. 

(i)  Estudio  histórico^  acerca  de  la  dominación  española  en  Méjico.  Pu- 
blicado en  el  tomo  VI  de  sus  Obras,  Méjico,  1898.  Tomo  la  cita  de  los  Anales 
del  Museo  Nacional  de  México,  tomo  XII,  ])p.  555-56,  México,  1903. 
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«Los  españoles  no  exterminaron  ninguna  nación  aborígena — 
como  exterminaron  docenas  de  ellas  nuestros  antepasados  (l)  — ,  y, 
además,  cada  primera  y  necesaria  lección  sangrienta  iba  seguida  de 
una  educación  y  de  cuidados  humanitarios.  Lo  cierto  es  que  la  po- 
blación india  de  las  que  fueron  posesiones  españolas  en  América,  es 
hoy  mayor  de  lo  que  era  en  tiempo  de  la  conquista,  y  este  asombro- 
so contraste  de  condiciones  y  la  lección  que  encierra  respecto  del 
contraste  de  los  métodos,  es  la  mejor  contestación  a  los  que  han 
pervertido  la  historia»  (página  44). 

«Las  afirmaciones  de  los  historiadores  de  gabinete,  de  que  los 
españoles  esclavizaron  a  los  pueblos  o  a  otros  indios  de  Nuevo  Mé- 
jico; de  que  les  obligaban  a  escoger  entre  el  cristianismo  y  la 
muerte;  que  les  forzaban  a  trabajar  en  las  minas,  y  otras  cosas  por 
el  estilo,  son  enteramente  inexactas.  Todo  el  régimen  de  España 
para  con  los  indios  del  Nuevo  Mundo  fué  de  humanidad  y  de  justi- 
cia, de  educación  y  de  persuasión  moral,  y  aun  cuando  hubo,  como 
es  natural,  algunos  individuos  que  violaron  las  estrictas  leyes  de  su 
país  respecto  al  trato  de  los  indios,  recibieron  por  ello  el  condigno 
castigo  >  (p.  76). 

«Pretender  narrar  la  historia  de  la  exploración  española  de  las 
Américas  sin  dedicar  especial  atención  a  los  misioneros  explorado- 
res, sería  hacerles  poca  justicia  y  dejar  incompleta  la  historia.  En 
esto,  aún  más  que  en  otras  fases,  la  conquista  fué  ejemplar.  El  espa- 
ñol no  tan  sólo  descubrió  y  conquistó,  sino  que  además  convirtió. 
Su  celo  religioso  no  le  iba  en  zaga  a  su  valor.  Como  ha  sucedido 
con  todas  las  naciones  que  han  estado  en  nuevas  tierras,  y  como  su- 
cedió con  nosotros  mismos  en  la  que  ocupamos,  su  primer  paso  tuvo 
que  ser  la  sujeción  de  los  naturales  que  se  le  oponían.  Pero  no  bien 
hubo  castigado  a  esos  feroces  indios,  empezó  a  tratarlos  con  noble 
clemencia,  que  aun  hoy  no  se  prodiga  y  que  en  aquella  cruel  época 
del  mundo  era  casi  desconocida.  Nunca  dejó  sin  hogar  a  los  ateza- 
dos indígenas  de  América,  ni  los  fué  arrollando,  ni  acorralando  de- 


(i)     Los  ingleses. 
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Jante  de  él,  sino  que,  por  el  contrario,  los  protegió  y  aseguró  por 
medio  de  leyes  especiales  la  tranquila  posesión  de  sus  tierras  para 
siempre»  (p.  123). 

«El  empeño  de  los  exploradores  españoles  en  todas  partes,  fué 
educar,  cristianizar  y  civilizar  a  los  indígenas,  a  fin  de  hacerlos  dig- 
nos ciudadanos  de  la  nueva  nación,  en  vez  de  eliminarlos  de  la  faz 
de  la  tierra  para  poner  en  su  lugar  a  los  recién  llegados,  como  por 
regla  general  ha  sucedido  con  otras  conquistas  realizadas  por  algu- 
nas naciones  europeas.  De  vez  en  cuando  hubo  individuos  que  co- 
metieron errores  y  hasta  crímenes,  pero  un  gran  fondo  de  sabiduría 
y  humanidad  caracteriza  todo  el  generoso  régimen  de  España,  régi- 
men que  impone  admiración  a  todos  los  hombres  civiles»  (p.  224). 

P.  Julián  Zarco  Cuevas 
o.  s.  A. 


LA  LIBERACIÓN  DEL  OBRERO 


Gobierno  parlamentario  en  la  fábrica  (O 
VI 

El  complacer  a  los  obreros  o  a  los  patronos  no  es  una  razón  donde  puedan  apoyarse  las  reformas 
sociales. — El  que  funda  una  empresa  tiene  der«cho  a  dirigirla. — Los  tahúres  y  derrochadores 
son  los  que  necesitan  de  Consejos  y  Controles  y  no  los  grandes  empresarios. — Lqs  condiciones  en 
los  contratos. — El  gobierno  parlamentario  en  las  fábricas  es  sólo  admisible  como  concierto  vo- 
luntario.— Los  pies  para  andar  y  el  cerebro  para  dirigir.— Hombres  eminentes  en  las  ciencias 
pueden  ser  desastrosos  administrando.  — La  república  en  la  fábrica  perjudicaría  a  los  mejores 
obreros. — Los  responsables  de  la  actual  carestía  de  la  vida. 

Estudiadas  ya  en  concreto  las  dos  principales  instituciones  de- 
mocratizadoras  del  régimen  de  las  empresas,  procedemos  al  examen 
de  los  principios  en  que  se  quiere  apoyar  la  trascendental  reforma 
económico-social. 

Muchas  razones  se  exponen  en  pro  y  en  contra  de  tal  reforma, 
pero  para  nosotros  hay  una  fundamental  en  contra,  que  invalida  to- 
das las  usadas  por  los  defensores  de  aquélla,  si  es  que  razones  pue- 
den llamarse  las  fundadas  en  las  imposiciones  obreras,  en  el  deseo 
de  complacer  a  las  muchedumbres,  no  por  amor  a  ellas  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  sino  por  miedo  a  las  perturbaciones  sociales. 

Supongamos  que  un  individuo  cualquiera,  un  obrero,  por  ejem- 
plo, que  con  lo  ahorrado  durante  veinte  años  y  otros  recursos  obte- 
nidos por  préstamo,  por  propia  iniciativa,  y  guiado  por  su  talento  y 
su  actividad  incansable,  monta  una  fábrica  (este  es  un  caso  frecuen- 
tísimo), la  organiza  y  pone  en  marcha.  Si  la  fábrica  fracasa,  pierde 
las  economías,  trabajo  y  sacrificio  de  veinte  años  o  de  los  que  sean 
necesarios  trabajar  para  cumplir  su  honorable  palabra  de  devolver 
lo  recibido  en  préstamo.  ^Hay  quien  pueda  negar  a  este   individuo. 


(i)     V.  pág.  443  del  vol.  anterior. 
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que  ha  puesto  en  aquella  fábrica  ahorros,  honor,  trabajo,  iniciativas, 
inteligencia,  porvenir  propio  y  de  su  familia,  es  decir,  que  ha  pues- 
to en  ella  su  alma  y  su  vida  entera,  el  derecho  a  diris^irla,  a  admi- 
nistrarla, a  impulsarla  por  el  camino  que  él  la  ha  trazado  para  llegar 
al  fin  a  que  ha  consagrado  su  talento  y  sus  desvelos?  Todo  lo  que 
en  ella  existe  es  suyo,  adquirido  con  su  propio  trabajo,  creado  con 
su  propio  ingenio,  todo  ello  es  tan  suyo  como  el  puñado  de  pesetas 
ganado  en  lo  alto  de  un  andamio,  dibujando  o  pintando  un  cuadro, 
escribiendo  un  artículo,  informando  en  un  pleito,  visitando  enfer- 
mos. .  .  ¿'por  qué  estas  pesetas  han  de  usufructuarse  libremente,  sin 
que  nadie  pueda  intervenirlas  con  controles  o  consejos,  y  aquéllas 
no?  ^Es  que  son  de  mejor  condición  esas  pesetas  o  más  dignas  de 
respeto,  y  menos  necesitadas  de  consejo  las  personas  que  se  gas- 
tan los  ahorros  de  la  semana  en  una  gira,  en  el  casino,  en  el  café, 
en  el  teatro,  en  la  taberna  o  en  otros  sitios  peores,  que  aquéllas  que 
los  consagran  a  producir  riquezas,  de  lo  cual  salen  beneficiados  to- 
dos, en  primer  término,  como  es  natural,  el  dueño,  pero  a  la  vez  la 
nación,  la  sociedad  entera?  ^En  qué  estado  de  civilización  estaríamos 
si  todos  hubiesen  consumido  los  frutos  de  su  trabajo  y  no  hubie- 
sen existido  individuos  ahorradores  y  emprendedores  que  con  su 
talento,  su  actividad,  sus  energías  y  sus  anhelos  de  riqueza  y  gloria 
hubiesen  creado  la  grande  industria?  Nos  hallaríamos  a  la  altura  de 
los  rifeños  o  de  los  zulúes.  Controlóse  y  sométase  a  la  dirección 
de  Consejos  a  los  tahúres,  a  los  derrochadores,  a  los  haraganes,  a 
los  perdidos.  .  .  ;  pero  a  los  que  han  demostrado  prácticamente  que 
saben  emplear  bien  su  dinero,  ^'a  título  de  qué  se  les  va  a  poner 
Consejeros  e  interventores,  tomados  precisamente  de  entre  los  que, 
por  falta  de  talento  o  virtud,  o  las  dos  cosas  juntas,  se  han  quedado 
en  su  mayoría  en  las  más  bajas  capas  sociales?  ^A  título  de  qué  se 
le  han  de  imponer  Consejos  que  ni  necesita  ni  pide,  y  que  si  llevan 
al  fracaso  la  empresa,  se  lavan  muy  tranquilos,  como  Pilato,  las  ma- 
nos, dejando  todas  las  responsabilidades  y  pérdidas  a  cuenta  y  ries- 
go del  dueño  que  se  ha  visto  obligado  a  obrar  contra  su  manera  de 
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ver  las  cosas  por  imposición  del  Consejo?  Esto  es,  sencillamente, 
monstruoso.  Niegúese  de  una  vez  el  derecho  de  propiedad  y  volvá- 
monos todos  a  la  selva,  pero  no  se  defiendan  tan  absurdas  mons- 
truosidades; que  para  algo  nos  ha  concedido  Dios  el  sentido  común. 

Dirá  alguno:  es  que  los  obreros  pueden  poner  sus  condiciones, 
así  como  el  patrono  las  suyas.  Exacto;  pero  no  se  olvide  que  esas 
condiciones  pueden  ser  justas  e  injustas,  racionales  e  irracionales, 
coaccionantes  o  no  coaccionantes:  y  así  como  cuando  los  patronos 
ponen  condiciones  irracionales,  injustas,  c  que  implican  coacción,  los 
Poderes  públicos  pueden  y  deben  intervenir  para  que  no  sean  atro- 
pellados los  obreros  en  sus  legítimos  derechos,  así  también,  cuando 
los  obreros  pretendan  cometer  abusos  parecidos  con  los  patronos,  la 
autoridad  debe  amparar  los  legítimos  derechos  de  éstos.  Y  caso  de 
querer  aplicar  los  principios  de  la  no  intervención,  del  «laissez  faire», 
aplicarlos  por  igual  a  todas  las  clases  sociales  y  en  todas  las  oca- 
siones. 

Ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte,  e  insistimos  en  ello  por  ser  de 
suma  importancia  el  asunto:  una  institución  social  puede  dar  exce- 
lentes resultados  en  casos  particulares,  y  con  determinados  indivi- 
duos, y  aceptada  libremente,  y  darlos  pésimos,  impuesta  por  la  ley 
de  una  manera  general,  para  todos  los  casos  y  todos  los  individuos. 
Si  un  patrono  quiere  con  un  personal  conocido  y  selecto  establecer 
una  fábrica  de  régimen  republicano  y  parlamentario,  está  bien  que 
lo  haga,  y  quizá  con  ello  todos  salgan  ganando,  pero  imponerlo  por 
la  fuerza  para  toda  clase  dé  empresas  y  toda  clase  de  personal  es 
un  manifiesto  atropello  a  la  justicia  y  un  fracaso  seguro,  económica 
y  socialmente. 

^Qué  sucedería  si  un  día  los  pies  y  las  manos,  muy  aptos  para 
andar  y  obrar,  se  empeñasen  en  dirigir  al  hombre?  Pues  he  aquí  el 
caso  de  la  fábrica  dirigida  por  individuos  muy  aptos  para  el  trabajo 
manual  o  para  el  técnico,  pero  incompetentes  para  crear  y  adminis- 
trar una  industria.  Son  pocos  los  que  tienen  aptitudes  industriales 
y  mercantiles,  y  por  eso  tantas  empresas  creadas  a  fuerza  de  talento 
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y  sacrificio,  se  vicnon  ahajo  lentamente,  o  de  golpe,  al  desaparecer  el 
fundador,  siendo  rarísimas  las  c^ue  alcanzan  vida  próspera  durante 
cien  años.  Por  eso,  querer  admitir  un  gobierno  representativo  y  de- 
mocrático en  las  fábricas  todas,  es  suponer  que  los  cientos  de  miles, 
los  millones  de  obreros  existentes  tienen  una  capacidad  que  la  na- 
turaleza les  ha  negado,  y  conste  que  de  esta  ineptitud  para  los  ne- 
gocios no  excluimos  a  nadie  ni  ,en  ella  le  incluimos,  aunque  se 
trate  de  los  hombres  más  eminentes  en  las  ciencias  o  en  las  artes: 
un  político,  un  abogado,  un  militar,- un  médico,  un  filósofo,  un  teólo- 
go, un  naturalista,  un  pintor  muy  eminente,  pueden  ser,  y  los  hechos 
así  nos  lo  comprueban,  un  verdadero  desastre  al  frente  de  un  co- 
mercio o  de  una  fábrica.  Ahora  bien,  dar  intervención  real  y  positi- 
va en  la  dirección  y  administración  de  una  empresa  a  personas  in- 
competentes, es  empujarla  a  la  ruina,  porque  en  esta  materia  esos 
Consejos,  Controles  o  intervenciones,  si  no  ayudan,  perjudican,  si 
son  incompetentes  para  ver  con  claridad  los  negocios  y  su  marcha, 
sirven  para  entorpecer  y  desvirtuar  la  del  director  de  la  empresa. 

Se  dirá  que  entre  tantos  millones  de  obreros  algunos  habrá 
adornados  de  las  dotes  de  empresario;  cierto,  algunos  habrá,  como 
los  habrá  también  entre  los  que  no  son  obreros,  pero  esos  ya  flota- 
rán, sin  necesidad  de  que  una  ley  absurda  quiera  dar  o  por  lo  me- 
aos suponga  esas  dotes  en  todos.  Es  más,  a  esos  la  ley  los  perju- 
dicaría positivamente,  porque  no  todos  habrían  de  ser  consejeros  e 
interventores,  serían  elegidos  por  sufragio,  y  desde  luego  puede  ase- 
gurarse sin  temor  a  equivocarse,  que  los  agraciados  serían  los  char- 
latanes, los  audaces,  los  ambiciosos,  los  despreocupados,  los  vivos, 
y  no  los  sensatos,  los  inteligentes,  los  circunspectos,  los  dignos,  los 
que  no  quieren  apropiarse  lo  que  no  les  corresponde.  Si  en  vez  de 
un  capítulo,  fuese  este  un  libro  acerca  de  tan  sabroso  tema,  se  po- 
dría hacer  historia  documentada  de  los  resultados  de  las  elecciones 
en  las  sociedades  obreras  que  corroborarían  nuestras   afirmaciones. 

Afírmase  por  los  obreros  y  obreristas,  y  no  sin  motivo,  que  des- 
pués de  la  gran  guerra    ni    el    Estado   ni    los   patronos   han  estado 
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a  la  altura  de  las  circunstancias,  que  cuando  se  debía  producir  más 
3"  mejor  para  formar  de  nuevo  la  riqueza  mundial  destruida  por  la 
guerra,  la  producción  ha  disminuido  de  manera  alarmante;  lo  cual, 
añadido  a  la  codicia  patronal,  ha  hecho  subir  de  tal  manera  las  subsis- 
tencias, que  la  vida  se  ha  hecho  imposible  o  misérrima  para  la  ma- 
yoría de  las  gentes.  Esto  es  cierto,  pero  nos  permitimos  preguntar:  ^y. 
los  obreros  no  tienen  responsabilidad  alguna  en  esta  espantosa  cares- 
tía de  la  vida?  Los  miles  de  millones  de  aumento  en  los  salarios  y  los 
miles  de  millones  de  disminución  de  productos  ^en  nada  han  influí- 
do?  Las  huelgas  repetidas,  los  saboreos,  el  poco  y  mal  trabajo  ¿no 
han  sido  agente  importantísimo  de  la  carestía  de  la  vida?  ^Con  qué 
derecho  acusan  los  cooperadores  del  gran  crimen  social  presente? 
Aun  suponiendo  la  competencia  y  capacidad  administrativa  indus- 
trial, que  sus  principales  jefes  niegan,  ^con  qué  derecho  reclaman  la 
suplantación  de  los  patronos,  cuando  su  moralidad  no  es  superior  a 
la  de  ellos?  Ese  mal  general  y  profundo  de  la  sociedad,  no  puede 
tener  remedio  en  meras  sustituciones  de  obreros  por  patronos,  o 
de  patronos  por  obreros,  que  sería  algo  así,  como  cambiar  los  co- 
llares dejando  los  mismos  perros.  A  ese  mal  universal  y  hondo  hay 
que  ponerle  un  remedio  también  universal  y  capaz  de  llegar  al  fon- 
do del  alma.  No  adelantemos  lo  que  tenemos  reservado  para  el  últi- 
mo capítulo. 

VII 

Segdn  Fouillée  hay  tantos  socialismo^  como  socialistas. — Lo  que  no  ven  los  socialistas  ilustrados  y 
perspicaces. — Es  fácil  suprimir  en  el  papel  al  patrono. — Caminos  que  aquéllos  pueden  seguir. — 
Los  eternos  ilusos  y  soñadores. — La  competencia  para  dirigir  según  el  sindicalista  Keufer. — La 
resolución  que  lleva  al  hambre,  según  Jonhaux. — Condiciones  de  los  secretarios  de  las  grandes 
asociaciones  obreras. — ¿Es  modelo  la  contabilidad  de  las  asociaciones  obreras? — Una  cosa  es  cri- 
ticar y  otra  gobernar. — Diferencias  esenciales  entre  el  régimen  de  las  grandes  empresas  bancadas 
y  el  de  la  república  en  la  fábrica. 

El  que  lea  la  copiosísima  literatura  sindicalista  actual,  contenida 
en  discursos,  periódicos,  folletos,  revistas  y  libros,  y  traJ:e  de  armo- 
nizarla entre  sí  y  con  la  de  hace  pocos  años,  se  verá  desorientadp  y 
confuso  ante  afirmaciones  tan  diversas  y  contradictorias.  Ello  no  es 
nuevo,  pues   ya  dijo    Fouillée  «que   había   tantos  socialismos  como 
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socialistas >->.  Como  nada  existe  sin  su  razón  de  ser,  sin  sus  causas  y 
motivos,  veamos  de  buscarlas  en  este  raro  fenómeno  social. 

Los  jefes  del  proletariado  más  despiertos,  más  perspicaces  y  se- 
renos para  apreciar  los  hechos  en  torno  suyo  desarrollados,  ven 
claramente  que  las  empresas  puestas  en  manos  de  los  obreros,  en 
su  casi  totalidad,  van  a  la  ruina,  y  si  alguna  se  mantiene  en  pie,  es 
debido  a  su  gran  vitalidad  y  a  que  entre  los  obreros  ha  habido  al- 
guno que  se  ha  erigido  en  patrono  y  ha  seguido  el  camino  trazado 
por  los  patronos,  es  decir,  ha  seguido  funcionando  con  arreglo  al 
régimen  capitalista,  aunque  puesto  en  manos  de  los  enemigos  del  ca- 
pitalismo. vSaben  y  ven  éstos  que  la  administración  comunista  ha 
fracasado  siempre,  y  en  proporción  al  grado  de  civilización  de  la  so- 
ciedad donde  se  ha  desenvuelto.  Los  espectros  entristecidos  de 
Ovaren,  Cabet,  Fourier,  Blanc.  .  .  ,  aparecen  ante  su  vista  confundi- 
dos con  los  millones  de  víctimas  del  gran  fracaso  comunista  ruso, 
con  las  fábricas  metalúrgicas  italianas,  con  los  balances  de  las  aso- 
ciaciones sindicalistas,  con  las  administraciones  municipales  y  pro- 
vinciales influidas  por  los  socialistas.  .  .  y  de  todo  ello  deducen  que, 
el  patrono  puede  suprimirse  facilísimamente,  sobre  el  papel,  que 
todo  lo  sufre  y  nunca  protesta;  pero  la  realidad  se  levanta  airada 
contra  semejantes  quimeras,  amenazando  con  ruina,  miserias  y 
hambre.  Consiguientemente,  eso  del  régimen  democrático  en  el  go- 
bierno de  la  fábrica  es  un  mito  más,  con  que  alucinar  a  los  candoro- 
sos, infelices  y  explotados  obreros,  y  sólo  les  quedan  dos  caminos 
que  seguir:  el  de  la  confesión  sincera  de  haberse  equivocado,  reti- 
rándose a  llorar  su  fracaso  en  el  ostracismo,  quedándose  sin  el  suel- 
do, no  despreciable,  de  las  cotizaciones  obreras,  o  seguir  la  farsa 
diciendo  que  hoy  todavía  el  obrero  no  está  en  condiciones  de  en- 
cargarse de  la  dirección  de  las  fábricas,  pero  va  camino  de  ello,  y 
es  conveniente  trabajar  y  poner  los  medios  adecuados  para  llegar 
pronto  al  ambicionado  fin.  La  elección,  dado  el  ambiente  moral  y 
religioso  respirado  por  esas  gentes,  es  de  suponer. 

Al  lado  de  éstos  muévense  otros  cuyo  inagotable  candor  está  a 


GOBIERNO  PARLAMENTARIO  EN  LA  FÁBRICA  33 

toda  prueba  de  fracasos,  víctimas  perennes  de  lo  fantástico,  alimen- 
tadores  incansables  de  irrealizables  ilusiones,  eternos  cantores  de 
soñados  milenarismos,  que  esperan  de  un  momento  a  otro  encontrar 
la  fórmula  transformadora  de  la  tierra  en  universal  Jauja,  donde  aun 
los  más  lerdos,  haraganes  y  viciosos  gozarán  de  competencia  para 
dirigir  pequeñas  y  grandes  empresas. 

Esa  competencia  está  ligada  a  una  multitud  de  condiciones,  bre- 
vemente expresadas  por  el  prestigioso  jefe  sindicalista  M.  Keufer,  y 
que  el  lector  juzgará  si  existen  y  es  fácil  que  existan  en  las  multitu- 
des, sean  ilustradas  o  no  ilustradas.  Dice  a  los  obreros:  «antes  que 
pretender  tomar  parte  en  la  gestión  de  la  fábrica,  es  necesario  no 
sólo  afirmar  sus  derechos,  hace  falta,  sobre  todo,  adquirir  la  capaci- 
dad técnica^  los  conocimientos  generales,  respetar  la  disciplina,  cum- 
plir los  deberes  profesionales,  estar  dispuesto  a  dar  cumplimiento  a 
todas  las  obligaciones  de  solidaridad  que  subordinan  las  satisfaccio- 
nes personales  a  la  defensa  de  los  intereses  generales. '¡>  Ahí  es  nada  lo 
pedido  por  Keufer  en  este  ambiente  de  positivismo  y  egoísmo,  y 
no  para  algunos  individuos  de  espíritu  superior  y  selecto,  sino  para 
la  generalidad  de  las  masas  obreras  que,  al  disminuirles  las  horas 
de  trabajo,  han  aumentado  las  de  taberna  o  café  y,  al  aumentarles 
los  salarios,  ha  aumentado  proporcionalmente  el  consumo  del  ajen- 
jo, el  wiski,  el  coñac  y  el  aguardiente.  Por  eso  Jouhaux,  con  clara  vi- 
sión de  la  realidad  y  de  la  incompetencia  obrera  para  encargarse 
de  la  dirección  de  las  fábricas,  en  su  discurso  programa  del  21  de 
Julio,  rechazaba  con  toda  la  energía  de  su  alma,  en  nombre  de  la 
Confederación  general  del  trabajo  de  Francia,  «la  revolución  que  lle- 
vaba al  hambre».  Evidentemente  la  experiencia  misma  le  había  en- 
señado mucho  y  convencido  de  que  los  trabajos  de  oposición  y  crí- 
tica son  muy  fáciles,  pero  que  no  lo  son  tanto,  en  cambio,  los  de  afir- 
mación y  construcción. 

Consecuentes  con  estas  ideas,  los  que  tienen  fe  en  la  posibilidad 
de  la  vida  de  las  empresas  sometidas  al  régimen  de   un   gobierno 
parlamentario  y  reconocen  la   falta   de   competencia   en   las  masas 
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obreras  para  semejante  cometido,  pretenden  que  la  adquieran  por 
medio  del  accionariado,  el  control,  los  consejos  de  fábrica  o  medios 
parecidos.  Ya  hemos  manifestado  lo  inútil  de  tal  pretensión. 

Dicen  algunos  que  la  competencia  de  las  masas  obreras  para  la 
gestión  de  las  empresas  está  demostrada  por  la  que  dejan  ver  en 
asuntos  de  complicación  nada  común,  y  añaden  que  un  secretario 
de  una  confederación  obrera,  ha  de  reunir  condiciones  extraordina- 
rias de  inteligencia  y  de  voluntad,  puesto  que  le  precisa  obrar,  se- 
gún las  circunstancias,  como  diplomático,  como  economista,  como 
conductor  de  masas,  como  banquero,  como  industrial,  como  comer- 
ciante; a  ello  le  obligan  las  cooperativas,  los  contratos  colectivos,  las 
luchas  con  los  patronos,  las  diferencias  surgidas  entre  los  sindicalis- 
tas y  otras  mil  incidencias  que  nunca  faltan  en  las  vastas  organiza- 
ciones. 

Nada  de  esto  negamos  y,  sin  embargo,  no  podemos  admitir  las 
consecuencias  que  de  ello  se  quieren  derivar.  Lo  único  lógicamente 
de  esos  hechos  derivado,  es  que  tales  individuos  necesitan  poseer 
inteligencia  y  voluntad  poderosas,  pero  para  el  talento  de  los  nego- 
cios es  preciso  algo  más.  Por  millares  podría  citar  ejemplos  de  per- 
sonas adornadas  de  extraordinarias  dotes  de  espíritu  y  de  extraor- 
dinaria incompetencia  para  la  dirección  práctica  de  los  negocios,  no 
obstante  de  exponer  maravillosamente  su  teoría.  ¿Quién  no  recuer- 
da una  de  las  figuras  preeminentes  de  nuestra  política  de  fines  del 
siglo  pasado  y  principios  de  éste?  ^Quién  no  le  admiró  oyéndole 
hablar  de  negocios  y  empresas  públicas  y  privadas,  y  quién  no  le 
contempló  fracasado  en  todas,  o  la  mayor  parte,  donde  puso  su 
mano.?  No,  no  hay  consecuencia:  se  puede  ser  gran  teorista,  de  pres- 
tigiosa personalidad,  de  influencia  poderosa  sobre  las  masas  y  per- 
petuo fracasado  en  las  empresas. 

Por  otra  parte,  las  cooperativas  societarias  son  pocas  y  su  admi- 
nistración dista  mucho  de  ser  modelo;  la  contabilidad  de  las  asocia- 
ciones obreras  no  es  difícil  de  llevar  disponiendo  de  las  cuotas,  de 
viajes  de  propaganda  y,  en  casos  extraordinarios,  de  una  huelga,  más 


GOBIERNO  PARLAMENTARIO  EN  LA  FÁBRICA  3  5 

O  menos  extensa  y  más  o  menos  prolongada  .  .  .  medios  adecuados 
para  poner  las  cuentas  al  céntimo.  Además,  nosotros  no 'hemos  ne- 
gado que  pueda  haber  y  haya  de  hecho  algunos  con  el  talento 
de  los  negocios,  pero  a  la  vez  hemos  demostrado,  que  éstos  de 
nada  necesitan,  antes  bien  les  perjudica  el  régimen  parlamentario  de 
las  fábricas.  No  debe  olvidarse  tampoco  que  los  trabajos  de  crítica 
nada  prueban  en  buena  ley;  en  la  oposición  todos  gobiernan  admi- 
rablemente, porque  los  hechos  no  vienen  entonces  a  desprestigiar 
las  teorías  y  las  afirmaciones  ligeras.  Y  sobre*  todo,  los  ensayos  he- 
chos, pequeños  y  grandes,  en  general,  demuestran,  según  expresión 
de  Lenine,  «que  la  gran  industria  sólo  pude  prosperar  habiendo  uno 
que  mande  y  mil  que  obedezcan»,  fórmula  compendiosa  y  negación 
terminante  del  régimen  parlamentario  en  la  fábrica. 

Ante  la  razón  poderosísima,  aplastante,  de  que  el  que  tiene  la 
responsabilidad  del  negocio  debe  tener  la  autoridad  y  de  que  los 
consejos,  con  sus  inacabables  discusiones,  solo  sirven  para  perder  el 
tiempo  e  impedir  la  acción  rápida  y  eficaz  de  la  dirección,  dicen 
algunos,  que  no  deben  ser  importantes  tales  dificultades  por  cuanto 
en  las  grandes  sociedades  industriales  y  mercantiles  hace  mucho 
tiempo  que  se  está  practicando.  Lo  que  se  verifica  en  tales  socieda- 
des libremente,  no  es  lo  que  por  la  fuerza  trata  de  imponerse  y  con 
carácter  general. 

Nosotros  jamás  hemos  condenado  el  que  unos  cuantos  amigos 
o  conocidos,  sean  obreros  o  patronos,  se  unan  libremente  por  el 
tiempo  que  les  parezca  y  con  las  condiciones  de  acuerdo  ele- 
gidas para  montar  una  fábrica,  constituir  un  banco  o  establecer 
un  negocio  de  grandes  proporciones.  Por  regla  general  los  que  for- 
man estas  grandes  empresas,  son  individuos  que  han  demostrado 
su  competencia  en  los  negocios,  en  manos  de  los  cuales  ponen  su 
dinero  otros  muchos  conocedores  de  sus  aptitudes  financieras,  sin 
preocuparse  para  nada  éstos  últimos  de  ser  cogestores  y  directores 
de  la  empresa,  que  es  lo  reclamado  por  los  partidarios  del  gobierno 
parlamentario  en  las  fábricas,  sino   de  que  el  negocio   marche  bien 
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y  les  den  buen  dividendo,  aunque  no  les  den  cuenta  de  cómo  lo  han 
obtenido;  tampoco  se  preocupan  de  ser  amos,  como  pretenden  los 
obreros,  sino  de  que  la  empresa  crezca  y  se  desarrolle,  dirigida  por 
los  financieros  cuyas  dotes  de  empresarios  conocen,  y,  además, 
comprenden  que  si  pusiesen  en  sus  manos  la  dirección  o  gestión  de 
la  empresa,  la  llevarían  a  la  ruina;  y  no  se  avergüenzan  de  confesar- 
lo así,  ni  de  carecer  de  intervención  directa  en  la  empresa;  es  más, 
por  regla  general  ni  asisten  a  las  juntas  generales,  donde  tienen  voto, 
a  causa  de  considerarse  incompetentes  para  juzgar  de  la  marcha  del 
negocio,  con  lo  cual  prácticamente  se  viene  a  establecer,  aun  en  esas 
mismas  empresas  designadas  por  republicanos,  una  monarquía  semi- 
absoluta  cuyo  soberano  es  el  Director  general. 

Pero  aunque  esto  así  no  fuese,  nada  se  deduciría  de  ello  a  favor 
de  la  fábrica  republicana  como  tesis  general  y,  sobre  todo,  si  se  tie- 
ne en  cuenta  su  carácter  obligatorio,  condición  que  no  constituye 
un  mero  accidente  en  la  institución  de  que  hablamos  ahora  y  de  la 
casi  totalidad  de  las  sociales,  sino  algo  tan  substancial  que,  como  ya 
hemos  dicho,  las  hace  variar  de  especie. 

Fórmanse  las  grandes  sociedades  anónimas,  y  son  un  bien  po- 
sitivo, precisamente  para  todo  lo  contrario  de  lo  insinuado  por  los 
parlamentarios  económicos,  o  sea,  para  introducir  en  el  torrente 
circulatorio  financiero  los  pequeños  capitales  cuyos  poseedores  son 
incompetentes  para  hacerlos  producir,  como  ellos  mismos  confiesan. 
Con  ello  no  sólo  éstos  se  benefician,  sino  también  los  directores, 
la  parte  activa,  el  alma  de  las  empresas,  pues  pueden  acometer  a  la 
vez  varias  y  darlas  grandes  proporciones,  sin  exponer  todo  su  capi- 
tal en  una  sola,  que,  aun  marchando  admirablemente,  puede  llegar 
en  un  momento  dado  a  convertirse  en  inevitable  ruina.  Esto  y  no 
el  reconocimiento  de  ventajas  en  el  régimen  democrático  en  el  go- 
bierno de  las  fábricas,  ha  dado  origen  a  esas  grandes  sociedades 
donde,  después  de  todo,  se  gobierna  monárquicamente,  sin  inter- 
vención, en  la  gestión,  de  los  obreros  empleados  en  ellas,  ni  de  la 
mayoría  de  los  accionistas  pequeños. 
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VIII 


^Asistiremos  a  un  nuevo  desmembramiento  del  derecho  de  propiedad?. — Toda  amputación,  que  n* 
sea  de  una  excrescencia,  perjudica  al  ser  que  la  sufre. — La  esclavitud  era  una  excrescencia  en  el 
cuerpo  social. — Bergsonianismo  inconsciente  y  peligroso. — Gallardías  antiguas  incompatibleí 
con  aspiraciones  modernas  en  el  obrerismo. — ¿Pueden  o  no  convivir  pacíficamente  los  obreroi 
con  los  patronos?. — Lucha  provechosa  entre  obrerismo  v  patronos. — Levántense  fábricas  de  go- 
bierno parlamentario  y  republicano  en  frente  de  las  patronales. — El  romanticismo  no  suele  reinar 
en  las  relaciones  mercantiles. — Medio  práctico  de  acreditar  el  régimen  democrático  en  la  fábri- 
ca, si  tiene  la  virtualidad  que  dicen  sus  defensores. — Organización  democrática  de  las  empresas 
y  sus  consecuencias  probables. — ¿Quienes  ocuparían  los  primeros  puestos?. —  Ocúpenlos  quienes 
los  ocupen,  la  empresa  no  podrá  desenvolverse  convenientemente. — Se  convertirían  las  oficinas 
en  amables  tertulias  y  en  todas  partes  se  trabajaría  con  la  lengua  en  vez  de  hacerlo  con  los  bra- 
zos.— La  selección  del  personal  elemento  indispensable  para  la  prosperidad  de  los  negocios. 


Faltos  de  razones  sólidas  en  que  fundamentar  la  peregrina  y 
modernista  teoría  de  poder  disponer  y  mandar  en  lo  ajeno  contra  la 
voluntad  de  su  dueño,  o  sea,  de  poder  expoliar  a  un  individuo  de 
lo  que  le  pertenece  por  ser  ser  obra  de  sus  manos,  acuden  los  de- 
fensores de  la  república  a  las  cabalas,  a  las  conjeturas,  a  lo  hipoté- 
tico y  dicen:  ^asistiremos  a  un  nuevo  desmembramiento  del  derecho 
de  propiedad?  Ha  recibido  ya,  en  el  curso  de  los  siglos,  tantas  am- 
putaciones, que  nada  tendría  de  particular  que  sufriera  una  más.  Y 
es  el  caso,  continúan,  que  de  estas  operaciones  quirúrgicas,  no  sólo 
no  ha  muerto,  sino  que  ha  salido  de  ellas  rejuvenecido,  como  si  sólo 
se  le  hubiesen  quitado  ramas  parasitarias. 

No  vamos  a  discutir  ahora  hasta  qué  punto  sea  verdad  lo  del 
rejuvenecimiento,  pero  sí  afirmamos  que  de  suyo  toda  amputación 
de  un  miembro  cualquiera  de  un  ser  podrá  no  ser  mortal,  pero  es 
desde  luego  contraria  a  su  naturaleza  y  perfección:  otra  cosa  es  pri- 
varle de  las  excrescencias,  de  lo  parasitario  a  él  unido.  Si  se  ampu- 
ta un  dedo,  una  oreja,  la  nariz,  la  lengua,  un  brazo  ...  el  individuo 
no  muere,  pero  queda  imperfecto  en  mayor  o  grado,  según  la  impor- 
tancia de  la  amputación,  pero  ni  el  cerebro,  ni  la  cabeza,  ni  el  cora- 
zón, ni  el  hígado,  ni  los  ríñones,  ni  los  pulmones  .  .  .  pueden  supri- 
mirse sin  dar  muerte  al  individuo.  Por  consiguiente,  eso  de  los  des- 
membramientos y  amputaciones  no  debe  aplaudirse  ni  tomarse 
como  un  bien  en  absoluto,  puesto  que  esas  operaciones  quirúrgicas 
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son  siempre  peligrosas,  y  lo  menos  malo  que  puede  ocurrir  es  que- 
dar más  imperfecto  de  lo  ordinario. 

Del  argumento,  tan  traído  y  llevado,  de  la  esclavitud,  nada  en 
buena  lógica  se  concluye,  a  no  ser  la  falibilidad  humana  y  la  relativa 
facilidad  con  que  el  hombre  cae  en  el  error  cuando  se  guía  por  las 
solas  luces  de  la  razón  natural  bajo  la  influencia  perturbadora  de  las 
pasiones.  Hase  demostrado  hasta  la  evidencia,  que  la  esclavitud  es 
contraria  al  Derecho  Natural,  que  realmente  es  una  planta  parasita- 
ria que  se  había  fijado  en  el  robusto  árbol  del  derecho  de  propie- 
dad y  de  su  savia  vivía;  por  eso,  al  arrancarla  de  él,  lejos  de  perjudi- 
carlo, lo  mejoró. 

Decir  que,  así  como  en  algún  tiempo  no  se  consideraba  la  es- 
clavitud contraria  al  Derecho  Natural  y  después  se  demostró  ser- 
lo, y  que  por  tanto  eso  mismo  puede  suceder  con  otros  atributos 
asignados  hoy  al  derecho  de  propiedad,  es  una  afirmación  errónea  y 
peligrosa  desde  el  punto  de  vista  filosófico  y  teológico,  pues  es  so- 
meter a  perpetua  revisión  la  verdad,  lo  cual  la  deja  herida  de  muer- 
te. Porque  en  algún  tiempo  existieran  errores  en  la  explicación  de 
los  fenómenos  físicos,  no  se  sigue  que  puedan  negarse  las  verdades 
actuales  en  esta  materia  existentes.  De  que  antiguamente  se  atribu- 
yesen al  horror  al  vacío  ciertos  fenómenos  debidos  a  la  presión  at- 
mosférica, no  se  sigue  que  hoy  debamos  dudar  de  que  la  altura  ba- 
rométrica es  causada  por  la  atmósfera.  Vean  ciertos  católicos  los 
peligros  que  corren  por  su  afán  de  aproximarse  a  los  de  enfrente. 

En  esto  de  la  democracia  en  la  fábrica,  hay  algo  que  parece,  o 
contradicción  manifiesta  entre  la  teoría  y  la  práctica,  o  falta  de  fe  en 
el  sistema,  o  deseo,  de  apoderarse  de  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de 
su  dueño,  o  ansias  de  satisfacer  odios  antiguos,  o  actuaciones  mal» 
sanas  de  envidia  impotente,  o  algo  que  se  escapa  a  los  observado- 
res lógicos  de  los  fenómenos  sociales. 

^No  han  dicho  en  todos  los  tonos  y  en  todos  los  lugares  los 
obreros,  mejor,  los  obreristas  que  el  proletariado  no  quiere  merce- 
des de  los  patronos,  que  se  sienten  rebajados  al  recibir  larguezas  de 
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ellos,  que  la  candad  humilla  a  quien  la  recibe  y  otras  gallardías  del 
mismo  corte  y  de  la  misma  insubstancialidad?  ^-No  han  repetido  asi- 
mismo que  no  pueden  convivir  con  los  patronos,  rechazando  por 
eso  los  sindicatos  mixtos  y  toda  otra  institución  similar? 

Pues  bien,  si  todo  eso  es  verdad,  ^por  qué  buscan  ahora  intro- 
ducirse en  las  fábricas  y  empresas  levantadas  por  los  patronos,  pi- 
diendo la  gestión  en  su  compañía,  con  objeto  de  instruirse  en  el 
manejo  de  los  negocios,  es  decir,  pidiendo  que  ejerzan  con  ellos  la 
caridad  de  enseñar  al  que  no  sabe?  Lo  lógico,  lo  natural,  dadas  las 
ideas  con  tanto  calor  defendidas,  sería  levantar  fábrica  enfrente  de 
fábrica,  empresa  enfrente  de  empresa,  estableciendo  la  lucha  de 
clase  en  el  terreno,  no  de  lo  teórico,  sino  de  lo  real,  no  con  huelgas, 
sino  con  trabajo,  no  perorando,  sino  obrando,  no  destruyendo,  sino 
creando.  Esta  sería  una  lucha  noble,  provechosa  para  el  adelanta- 
miento de  la  sociedad,  mediante  la  cual  desaparecería  lo  que  debie- 
ra desaparecer,  y  moriría  lo  que  debiera  morir.  Los  procedimientos 
rutinarios,  arcaicos,  envejecidos,  serían  sustituidos  por  otros  nuevos» 
modernos,  por  los  cuales  circulase  la  joven  savia  de  las  repúblicas 
económicas  con  su  cortejo  de  Consejos,  Controles  y  demás  institu- 
ciones sociales,  preconizadas  como  salvadoras  panaceas  de  los  males 
presentes  de  la  Humanidad. 

Enfrente  de  la  empresa  patronal,  levántese  la  obrera;  enfrente 
de  la  fábrica  absolutista,  levántese  la  parlamentaria;  enfrente  del 
negocio  manejado  con  arreglo  a  los  cánones  capitalistas,  álzese  el 
conducido  por  las  leyes  democráticas.  Entoces  se  verá  claramente 
quiénes  son  los  acertados  y  quiénes  los  equivocados;  esa  noble 
competencia,  con  la  fuerza  incontrastable  de  los  hechos,  dará  la  ra- 
zón a  quien  la  tenga  y  todos  sabremos  a  qué  atenernos.  Los  leales 
obreros  con  sus  consejos,  sus  inflamados  discursos,  sus  cálidas  sofla- 
mas podrán  influir  directamente  sobre  sus  dirigidos,  para  producir 
mejores  y  más  económicos  zapatos,  telas  de  mayor  resistencia  y 
elegancia  sin  aumento  de  coste,  maquinarias  más  variadas  y  perfec- 
tas,  en  general,   toda   clase   de  productos   mejor   elaborados   y    a 


^O  LA  LIBERACIÓN     DEL    OBRERO 

precios  razonables,  puesto  que  se  suprimirán  los  patronos  que,  se- 
gún ellos,  son  los  vampiros  que  chupan  la  sangre  del  obrero  y  del 
consumidor. 

No  sirve  decir  que  no  pueden  luchar  con  ellos  por  tener  toma- 
da la  clientela.  Cada  día  estamos  viendo  cómo  las  casas  industriales 
y  comerciales  se  desalojan  unas  a  otras,  invadiendo  los  mercados  y 
conquistando  la  clientela,  anteriormente  perteneciente  a  otras  casas. 
Precisamente  el  consumidor,  por  regla  general,  no  estima  recibir  un 
favor  de  la  casa  donde  compra,  en  virtud  del  cual  queda  obligado 
con  ella,  sino  por  el  contrario,  cree  otorgarlo,  y  de  ahí  el  conside- 
rarse desligado  de  ulteriores  consideraciones,  una  vez  pagados  los 
géneros.  En  las  relaciones  entre  consumidores,  productores  y  co- 
merciantes no  suele  reinar  el  romanticismo^  sino  que  cada  cuál  ven- 
de dónde,  cuándo,  cómo  y  a  quien  más  le  conviene,  así  como  el 
consumidor  compra  donde  encuentra  mayores  ventajas.  Por  consi- 
guiente, si  el  régimen  democrático  en  las  fábricas  tiene  todas  las 
excelencias  y  virtudes  a  él  atribuidas,  y  con  él  se  produce  más  y 
mejor,  las  condiciones  de  venta  podrán  ser  más  favorables  para  el 
consumidor,  sobre  todo,  si  se  tiene  en  cuenta  la  supresión  del 
patrono  en  el  referido  régimen,  y  con  él  todas  sus  con  iderables 
ganancias,  las  cuales  dejarían  de  gravar  la  producción,  resultando 
también  por  este  concepto  mucho  más  económica  que  la  patronal: 
y  si  el  consumidor  encuentra  ventajas  en  proveerse  de  las  fábricas 
de  gobierno  democrático,  a  ellas  acudirá,  abandonando  sus  antiguos 
proveedores,  sin  escrúpulo  de  ningún  género,  pasándose  la  clientela 
de  éstos  a  los  nuevos  y  mejores  productores.  He  aquí  el  medio  sen- 
cillo, digno  y  justo  de  pasar  de  uno  a  otro  sistema  en  el  régimen 
interior  de  las  fábricas,  realizándose  la  transcendental  transforma- 
ción, no  por  estériles  imposiciones  legales,  sino  por  la  propia  virtud, 
por  la  potente  vitalidad  de  la  nueva  reforma. 

Este  es  el  único  procedimiento  digno  en  los  que  tantas  veces 
y  en  tonos  distintos  han  proclamado  que  nada  quieren  con  ni  de 
•esos  seres  odiados,  los  patronos.  Pero  no  deben  tener  gran  fé  en  la 
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reforma  los  propios  reformadores,  cuando  con  tan  graves  abdicacio- 
nes doctrinales  y  dosis  tan  fuerte  de  humillación  piden  al  Estado 
les  haga  por  la  ley  cogestores  con  los  patronos  en  las  empresas  de 
éstos  y  cuando  se  hallan  ya  florecientes. 

Tampoco  se  puede  invocar  la  falta  de  capital,  pues,  como  ante- 
riormente hemos  dicho,  podría  ese  capital  proceder  de  las  mismas 
Cajas  obreras,  de  un  préstamo  del  Estado  o  de  los  particulares,  espe- 
cialmente de  los  leaders  del  proletariado  y  de  todos  los  entusiastas 
del  sistema.  Con  esto  se  lograría  el  deseo  y  la  ilusión  de  los  que 
quieren  poner  a  jornal  el  capital,  quedándose  los  obreros  con  los 
beneficios  de  la  empresa. 

Supongamos  que  se  trata  de  aplicar  sinceramente  los  princi 
pios  democráticos  a  las  empresas,  y  veamos  si  la  cosa  es  tan  sencilla 
como  nos  la  quieren  presentar  sus  defensores,  y  si  las  consecuencias 
de  tal  aplicación  son  el  progreso,  o  el  retroceso,  o  la  misma  muerte 
<ie  las  industrias  y,  consiguientemente,  la  ruina  económica  de  los 
países  ensayadores. 

Comencemos  por  consignar  que  los  honorarios,  sueldos,  jornales, 
o  como  quiera  llamárselos,  de  todos  los  que  en  la  empresa  trabajen 
no  serían  iguales,  sino  proporcionales  a  la  clase  de  ocupación  de 
cada  uno,  al  género  de  conocimientos  y  habilidad  necesarios  para 
realizar  su  cometida,  así  como  a  las  responsabilidades  a  ella  inhe- 
rentes. La  remuneración  igual  en  todos  jamás  ha  podido  sostenerse 
en  la  práctica,  ni  aun  en  el  más  rabioso  comunismo. 

Refiérese  que  unos  meses  después  de  establecido  el  sovietismo 
ruso,  tratábase  de  organizar  una  gran  función  teatral,  aprovechando 
la  estancia  en  Petrogrado  de  un  cantante  de  primer  orden;  y  como 
donde  manda  la  democracia,  imperan  siempre  en  la  práctica  proce- 
dimientos despóticos  y,  llamando  soberano  al  pueblo,  le  manejan 
como  a  un  rebaño  unos  cuantos  desahogados,  el  delegado  sovietista 
reunió  a  los  que  habían  de  trabajar  en  el  festival  y  fué  designado  a 
cada  cuál  el  papel  que  había  de  desempeñar;  y,  al  llegar  al  prestigio- 
so cantante,  éste  le  dijo:  yo  haré  de  apuntador  y  que   éste  cante, 
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puesto  que  los  dos  hemos  de  cobrar  lo  mismo.  Aunque  se  lo  pro- 
pongan todos  los  comunistas  del  mundo,  jamás  se  conseguirá,  de 
manera  permanente  que  trabajos  desiguales  en  cantidad,  intensidad 
y  habilidad,  sean  remunerados  igualmente;  de  ello  protesta  instinti- 
vamente la  conciencia  individual  y  colectiva,  y  esa  prostesta,  más 
tarde  o  más  temprano,  se  exterioriza  de  algún  modo. 

Admitido  el  principio  de  la  distinta  remuneración,  y  las  teorías 
obreristas,  los  sentimientos  de  emancipación  proletaria  y  de  odio 
a  los  empresarios  y  la  seguridad  del  triunfo  en  la  elección,  por  la 
mayoría  en  número  de  los  trabajadores,  ni  que  decir  tiene,  para 
quien  conozca  la  psicología  de  las  muchedumbres,  que  la  dirección 
de  la  empresa  iría  a  parar  a  manos  de  los  oradores  de  mitin,  de 
los  románticos  leaders  a  quienes,  cuando  ven  un  buen  sueldo,  se 
les  encandilan  los  ojos  y  a  apoderarse  de  él  dirigen  sus  pasos.  Y 
como  una  cosa  es  hacer  párrafos  brillantes,  aptos  para  deslumbrar 
las  muchedumbres,  acerca  de  la  exaltación  del  proletariado  y  de  la 
conquista  de  nuevos  derechos,  y  otra  muy  distinta,  exaltar  y  hacer 
prosperar  una  empresa  y  conquistar  nuevos  mercados  donde  colo- 
car los  productos;  es  fácil  suponer  los  resultados  de  la  innovación, 
después  de  lo  que  hemos  dicho,  acerca  de  las  condiciones  persona- 
les necesarias  en  los  que  han  de  dar  vida  a  una  empresa. 

Pero  vamos  a  suponer  que  por  pudor,  conveniencia  u  otra  ra- 
zón más  o  menos  egoísta,  recaiga  el  nombramiento  en  una  persona 
de  condiciones  para  dirigir  una  empresa.  ¿-Podrá  hacerlo  convenien- 
temente, habiendo  de  hacerlo  bajo  un  régimen  parlamentario  y  de- 
mocrático donde  todos  los  ocupados  en  ella,  lo  mismo  obreros  ma- 
nuales que  intelectuales  o  administrativos,  son  verdaderos  dueños 
y  amos  de  la  empresa,  al  menos  en  lo  que  afecta  a  las  funciones 
directoras?  En  tesis  general  la  contestación  nos  es  dudosa,  es  una 
negación  absoluta:  sólo  como  excepción  admitimos  la  posibilidad 
4e  la  buena  marcha  de  un  negocio  administrado  en  esa  forma. 

No  hay  empresa  industrial,  agrícola,  mercantil.  .  .  capaz  de  des- 
envolverse prósperamente,  si  cada  cuál  no  ocupa  su  puesto  cum- 
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pliendo  fielmente  en  él  su  cometido.  Se  estrellarán  todo  el  esfuerzo, 
talento  y  actividad  del  director  de  un  negocio,  si  el  encargado  de  la 
correspondencia  es  abandonado,  si  los  viajantes  son  perezosos  y 
desabridos,  si  los  jefes  de  sección,  taller  o  departamento  son  apáti- 
cos y  excesivamente  tolerantes,  si  en  las  oficinas  se  entra  tarde  y  se 
sale  pronto  y  en  ellas  se  lee  el  periódico  o  la  última  novela,  se  fuma 
y  se  charla  de  política,  si  se  convierten  en  amables  tertulias  donde 
se  refiere  y  comenta  sabrosamente  todo  lo  noticiable,  desde  la  gue- 
rra de  África,  de  Irlanda,  de  China.  .  .  hasta  la  nota  escandalosa  de 
la  temporada,  o  el  crimen  espeluznante  del  día,  si  los  encargados 
de  la  maquinaria,  confiando  unos  en  otros,  no  las  cuidan  y  atienden 
como  es  debido,  si  los  obreros  manuales,  siguiendo  el  ejemplo  de 
los  desahogados,  que  nunca  faltan,  comienzan  a  llegar  tarde,,  a  tra- 
bajar con  la  lengua  en  vez  de  hacerlo  con  los  brazos,  a  menudear 
los  descansos,  a  encomendar  al  compañero  lo  que  pudiera  hacer 
él.  .  .  Se  dirá  que  para  hacer  cumplir  a  todos  y  obligarlos  a  realizar 
cada  cuál  su  tarea  está  el  Director.  Así  es  cuando  el  Director 
es  el  amo  o  representa  al  amo,  mandando  a  asaliarados  que,  si  no 
cumplen  ni  se  corrigen,  pueden  ser  despedidos;  pero  nos  olvidamos 
de  que  no  es  éste  el  caso  presente:  de  que  aquí  habría  que  corre- 
gir, reprender  y  poner  en  la  calle  a  cogestores,  codirectores,  a  los 
verdaderos  amos,  y  esto  no  es  fácil,  esto  es  moralmente  imposible. 
Y  en  el  momento  en  que  el  Director  se  viese  precisado  a  tolerar  la 
haraganería  e  inconveniencias  de  los  leaders  y  sus  paniaguados,  la 
empresa,  económicamente,  estaba  muerta.  Allí  cada  cual  haría  lo 
que  le  viniese  en  gana,  que  seguramente,  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos, no  sería  el  trabajar  y  cumplir  la  disciplina  consignada  en  los 
reglamentos:  aquello,  según  la  frase  popular,  se  convertiría  en  una 
república.  La  verdad  es  que  la  frase  es  cruel  con  los  que  quieren  el 
gobierno  republicano  en  el  régimen  de  las  fábricas,  puesto  que  el 
pueblo  considera  como  una  república  a  toda  colectividad,  donde 
cada  cuál  hace  lo  que  le  da  la  gana  y  nadie  se  entiende. 

Podrían   hacerse  reglamentos   severísimos   donde  se  obligase  a 
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guardar  cada  cuál  su  puesto,  pero  estos  reglamentos  y  estatutos  se- 
rían letra  muerta;  y  si  alguno,  dotado  de  espíritu  colectivo  y  grandes 
energías  en  la  voluntad,  intentaba  llevarlos  a  la  práctica,  ya  se  en- 
cargarían de  amargarle  la  existencia,  esterilizar  todos  sus  esfuerzos 
con  resistencias  activas  o  pasivas,  hasta  que  aburrido  abandonase  el 
puesto  o  se  sometiese  a  la  anarquizante  dictadura  de  las  masas  ca- 
pitaneadas por  los  profesionales  de  la  revuelta.  No  hay  que  decir 
que,  al  venir  las  nuevas  elecciones,  sería  nombrado  Director  uno  to- 
lerante y  complaciente  con  todas  las  flaquezas  y  abandonos  de  los 
perezosos,  que,  cuando  no  hay  selección,  abundan  siempre  más  que 
los  laboriosos  y  abnegados.  La  selección  sería  imposible  si  por  ley 
se  obligaba  a  dar  organización  democrática  a  todas  las  fábricas.  Ru- 
sia concluye  de  enseñarnos  los  resultados  de  la  democracia  en  las 
empresas  con  un  descenso  tan  espantoso  en  la  produción,  que  hubo 
necesidad  de  volver  a  la  antigua  organización  en  su  parte  fundamen- 
tal. Cierto  que  lo  de  Rusia  no  es  nuevo,  es  una  confirmación  de  las 
enseñanzas  obtenidas  en  todos  los  ensayos  anteriormente  realizados 
en  la  materia,  con  formas  y  nombres  distintos,  pero  idéntica  finalidad. 
Las  Icarias,  Falansterios,  Talleres  nacionales.  .  .  demuestran  bien  a 
las  claras  que,  para  producir  mucho  y  bien,  se  necesita  uno  que 
mande  y  mil  que  obedezcan,  según  la  frase  de  Lenine. 

IX 

Las  juntas  serían  accidentadas  y  no  prosperarían  los  proyectos  de  mejoras. — El  proletariado  en  la 
fábrica  sería  un  obstáculo  parala  resolución  rápida  de  los  asuntos. — El  amo  trabaja,  en  muchas 
ocasiones,  mientras  duermen  los  criados. — La  vida  tiene  sus  leyes  que  en  vano  tratan  de  cambiar 
los  sociólogos. — Con  la  cogestión  de  los  obreros  la  disciplina  en  el  personal  sería  imposible. — La 
inamovilidad  del  personal  es  la  muerte  de  la  empresa. — Al  obrero  después  de  recibir  el  justo  sa- 
lario no  le  queda  derecho  alguno  en  la  empresa. — El  capital-trabajo. — El  salario  es  el  interés  del 
capital-trabajo. — El  salariado  puro  no  dá  derecho  a  la  gestión,  el  contrato  de  sociedad,  sí. — La 
participación  obrera  er>  el  gobierno  de  la  empresa  origen  de  lucha. — Traición,  venta  a  los  patro- 
nos.— Como  está  organizado  el  familiaterio  de  Suiza. — Necesario  y  sano  intervencionismo. — 
Cambio  de  frente  e  inconsecuencia  de  los  obreristas. — ¿El  parlamentarismo  en  la  fábrica  librará 
al  obrero? 

Tendría  que  ver  una  junta  en  la  cual  se  propusiese  la  adquisición 
de  maquinaria  nueva  para  poder  fabricar  con  la  misma  perfección  y 
economía  que  en  otros  puntos,  y  para  lo  cual  habría  que  emplear 
todos   los   beneficios   de  un   par  de   años    en   la  compra,  y  aun 
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reducir  los  gastos  de  sueldos  y  salarios  para  poder  realizar  la  mejo- 
ra. Casi  con  seguridad  se  podría  afirmar  que,  dada  la  cultura  y  psi- 
cología de  las  masas  obreras,  sería  desechada  la  propuesta;  y  en  caso 
de  prosperar,  vendría  después  una  segunda  parte,  o  sea  la  casa  don- 
de habría  de  hacerse  la  compra,  que  no  dejaría  de  ser  accidentada. 
Seguramente  que  los  jefes  obreros  no  se  dormirían  para  dar  la  pre- 
ferencia a  esa  casa  sobre  otra,  y  sus  desvelos  no  serían  infecundos 
en  bienes  y  males,  los  primeros  para  ellos,  los  últimos  para  la  co- 
lectividad. 

Los  defensores  del  gobierno  parlamentario  en  la  fábrica,  son 
bastante  parcos  al  tratar  de  concretar  en  reglas  prácticas  esa  absur- 
da cogestión  de  los  obreros  en  un  negocio  que  no  les  pertenece  y 
del  que,  vaya  bien  o  mal,  ellos  han  de  recibir  la  misma  remuneración 
por  su  trabajo.  No  creo  que  en  estas  circunstancias  se  pasen  noches 
de  claro  en  claro,  estudiando  o  pensando  en  dar  solución  adecuada 
a  los  múltiples  problemas  que  en  los  negocios  a  diario  se  presentan, 
ni  la  preocupación  durante  el  día  les  agobie  ni  peturbe  la  digestión, 
como  suele  suceder  a  los  dueños  de  la  empresa,  cuya  vida  o  muerte 
económica  depende  de  la  solución  dada  a  esos  problemas.  Por  con- 
siguiente lo  probable  es  que,  al  reunirse  para  discutir  esos  proble- 
mas y  adoptar  las  medidas  oportunas,  dirían  vaciedades  o  tonterías, 
si  no  era  algo  peor,  que,  por  afán  de  brillar,  los  delegados  de  las  ma- 
sas obreras,  como  hombres  de  suficiencia  e  ideas  propias,  hicieren 
oposición  sistemática  a  las  propuestas  de  los  patronos.  De  todos 
modos  ese  parlamentarismo  sería  siempre  un  obstáculo  para  la  ra- 
pidez necesaria  en  las  resoluciones  de  los  negocios.  No  se  fijan  en 
que  ya  no  bastan  a  los  negociantes  los  viajes  y  la  correspondencia 
llevada  en  trenes  o  vapores  rapidísimos,  sino  que  se  acude  al  telégra- 
fo, al  teléfono  y  al  cable  sumarino,  dependiendo  el  éxito  del  negocio 
de  que  el  aviso  de  aceptación  o  de  disconformidad  llegue  una  hora 
antes  o  después.  Un  día  de  retraso  en  la  contestación  a  una  carta  o 
telegrama  mercantil,  puede  representar  cientos  de  miles  de  pesetas 
de  beneficio  o  de  pérdida.  Conozco  la  vida  industrial  y   mercantil, 
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he  convivido  con  gentes  de  negocios,  y  he  visto  que,  al  llegar  a  casa, 
después  de  cerrar  los  almacenes,  y  cuando  los  dependientes  cena- 
ban, se  recreaban  o  dormían  tranquilos  y  despreocupados,  entraba 
el  amo  en  el  escritorio  y  abría  la  correspondencia  y  telegramas,  que 
a  última  hora  habían  llegado,  para  luego  marchar  apresuradamente  al 
telégrafo,  diciendo  a  la  familia  que  se  preparaba  para  cenar,  que  iba 
a  telégrafos,  y  pronto  volvería.  Le  vi  otras  veces  estar  cenando,  ser  lla- 
mado por  teléfono  y  terminar  de  cualquier  manera  la  cena,  dejando 
la  familia  sentada  a  la  mesa,  y  salir  para  una  entrevista  urgente  en 
la  cual  se  ventilaban  asuntos  de  importancia.  Estos  y  parecidos  ca- 
sos no  son  tan  raros  como  suponen  los  envidiosos  de  los  triunfado- 
res en  las  luchas  mercantiles,  y  esto  lo  mismo  ocurre  en  día  de 
trabajo  que  en  día  de  fiesta.  Si  para  obrar  en  estos  casos  hubiera  de 
actuar  el  parlamento  de  la  fábrica,  que  habría  de  reunirse  en  días 
de  trabajo  y  a  la  hora  del  trabajo,  la  resolución,  aun  suponiéndola 
acertada,  sería  inútil  por  lo  tardía.  Esto  sería  algo  asi  como  si,  estan- 
do cazando,  al  saltar  una  liebre  o  una  perdiz,  se  hubiese  de  parla- 
mentar con  los  compañeros  para  determinar  si  era  o  no  convenien- 
te tirar  a  la  pieza,  y  la  parte  por  donde  se  había  de  tirar.  La  deter- 
minación podía  ser  sapientísima  o  una  tontería,  pero  pai-a  el  caso 
era  lo  mismo,  la  pieza  se  había  ido. 

{Cuándo  se  convencerán  estos  teorizantes  impresionistas  de  que 
la  realidad  y  la  vida  tienen  sus  leyes,  a  las  cuales  obedecen  y  que  es 
inútil  fantasear  y  formular  otps  nuevas!  El  hombre  puede  descubrir 
leyes  nuevas,  mejor,  desconocidas,  pero  no  darlas  a  la  realidad;  y 
si,  presuntuoso  y  necio,  intenta  darlas,  quedarán  en  el  papel,  siguien- 
do la  vida  las  suyas  impuestas  por  el  autor  de  ella.  ^No  ven  estos 
impenitentes  ilusos  que  llevan  muchos  miles  de  años  de  existencia 
el  comercio  y  la  industria,  y  que  su  progreso  y  prosperidad  han 
marchado  siempre  paralelamente  a  la  independencia,  libertad  y  ra- 
pidez de  acción,  de  quien  crea  y  dirige  la  empresa?  Entonces  ^a  qué 
empeñarse  en  ir  contra  esa  ley  comprobada  durante  siglos  y  siglos? 
Está  bien  qne  se  encaucen  los  ríos  y  que  se  alumbren   nuevos   ma- 
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nantiales,  pero  pretender  que  las  aguas  corran  hacia  arriba,  es  sen- 
cillamente necio. 

Lo  repetimos  y  subrayamos:  El  hombre  no  puede  dar  leyes  a  la 
•vida^  puede  sólo  descubrir  las  que  su  autor  le  ha  puesto  y  permane- 
cen todavía  ocultas.  Newton  no  dio  la  ley  de  gravitación  universal, 
la  descubrió.  Los  científicos  modernos  y,  en  especial,  los  sociólogos 
se  empeñan  en  dar  leyes  a  la  Naturaleza  y  por  eso  van  de  fracaso 
en  fracaso  y  de  bancarrota  en  bancarrota. 

Otra  de  las  dificultades,  y  no  pequeñas  en  verdad,  por  depender 
de  ello  la  buena  marcha  de  la  administración  y  consiguientemente 
el  negocio,  es  la  selección  del  personal,  sobre  todo,  el  administrativo 
y  técnico.  El  patrono  que  no  sabe  escoger  el  personal  para  colocar 
a  cada  uno  en  el  puesto  adecuado,  es  patrono  que  va  irremisiblemen- 
te a  la  ruina,  aunque  tenga  actividad,  inteligencia,  visión  de  los  ne- 
gocios, perspicacia  para  observar  los  gustos  del  público,  buscar  las 
primeras  materias  en  las  mejores  condiciones  y  colocar  los  produc- 
tos elaborados  en  los  mejores  mercados.  Así  como  en  una  fábrica  se- 
ría inútil  poseer  un  motor  poderoso  y  excelente  si  en  las  ruedas  de 
los  engranajes  transmisores  hubiese  alguna  rueda  descentrada  y  con 
defectos  graves  de  construcción  o  adquiridos  posteriormente,  así  en 
la  parte  administrativa  serían  inútiles  todos  los  sabios  impulsos  de 
un  director  excelente,  si  las  ruedas  administrativas  estaban  descen- 
tradas o  con  graves  defectos.  En  uno  y  otro  caso  era  necesario  ir 
resueltamente  a  la  sustitución  de  las  piezas  defectuosas,  si  la  fábrica 
había  de  marchar.  Esto  no  es  difícil  cuando  el  que  manda  es  el  due- 
ño, pero  cuando  éste  ha  de  contar  con  todos  los  empleados,  sin  ex- 
cluir a  los  mismos  negligentes,  inútiles  o  malvados,  las  dificultades 
se  agigantan  y  hasta  se  hacen  imposibles.  Hoy,  a  causa  de  la  rei- 
nante indisciplina  social,  los  patronos  sufren  en  los  obreros  una 
multitud  de  defectos,  inconveniencias,  desplantes,  faltas  en  el  cum- 
plimiento del  deber,  por  evitar  disgustos,  siendo  esto  una  de  las 
-causas  de  que  no  se  produzca  lo  debido  y  con  la  perfección  deseada, 
y  a  veces^  cuando  ya  no  pueden  tolerar  más  a  un  obrero,  y  proceden 
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a  despedirlo,  si  éste  es  cacique,  o  protegido  del  cacique,  sobreviene 
una  huelga  en  la  que  patronos  y  obreros  salen  perjudicadísimos. 
^Qué  sucedería  si  los  mismos  obreros  por  sus  delegados  fuesen  los 
codirectores  de  la  empresa?  De  mil  casos,  en  novecientos  noventa  y 
nueve  sería  desautorizado  el  director  y  quedaría  en  su  puesto  el 
empleado,  la  disciplina  de  la  fábrica  hecha  añicos  y  la  puerta  abier* 
ta  de  par  en  par  para  que  todos  abusasen  y  cada  cuál  hiciese  lo  que 
le  diese  la  gana,  salvo  una  pequeña  parte  de  formales  y  cumplido- 
res del  deber,  que  acabarían  por  hacer  lo  mismo  que  todos,  para  no 
hacer  el  primo ^  hablando  en  su  estilo. 

Aunque  no  hubiese  otras,  la  sola  razón  de  no  poder  seleccionar 
el  personal,  es  suficiente  para  demostrar  lo  absurdo  del  régimen 
parlamentario  en  las  fábricas.  Si  una  empresa  cualquiera  ha  de  vi- 
vir en  buenas  condiciones  y  desenvolverse  prósperamente,  es  nece- 
sario de  toda  necesidad  que  el  personal  todo  esté  en  su  puesto  y 
cumpla  en  su  respectiva  misión,  separando  del  cargo  a  los  que  así 
no  lo  realicen,  limpiando  el  árbol  de  plantas  parasitarias  que  lo 
ahogan  y  dejan  sin  jugo.  ^No  se  está  viendo  en  los  municipios  lo- 
desastroso  de  su  administración  y  los  parásitos  que  de  su  hacienda 
viven,  tanto  más  cuanto  más  populares,  republicanos  y  socialistas 
son  los  individuos  que  integran  la  corporación?  Preciso  es  no  olvi- 
dar que  en  la  vida  económica  lo  que  no  ayuda  estorba. 

Desde  el  momento  en  que  los  obreros  iw^^^n  prácticamente  ina- 
movibles, ya  trabajando  mucho  o  poco,  bien  o  mal,  y  percibiesen  un 
salario  normalmente  por  regla  general,  no  se  matarían  en  la  labor, 
y  si  el  director  se  atreviese  a  llamarles  la  atención  o  reprenderles 
de  alguna  manera,  se  vengarían  en  no  hacer  o  hacer  mal  las  cosas 
de  su  incumbencia.  Esta  es  la  historia  del  corazón  humano,  lo  demás 
son  bellos  sueños.  Por  eso  estimamos  desastrosa  esa  cogestión  obre- 
ra, esa  participación  en  la  dirección  de  una  empresa  que  no  es  suya. 

Decimos  y  repetimos  contra  el  obrerismo  de  todos  los  matices 
y  colores,  sin  temor  a  ser  rectificados  con  razones,  que  el  trabajar 
en  una  empresa  mediante  la  conveniente  remuneración  de  la  labor 
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en  ella  realizada  no  da  derecho  alguno  sobre  la  empresa.  Los  obre- 
ros ponen  en  ella  una  cantidad  determinada  de  trabajo  valuado  en 
X  pesetas;  recibidas  éstas,  ya  no  les  queda  derecho  alguno  en  ella, 
como  el  pintor,  al  vender  un  cuadro  en  cinco  mil  pesetas,  después 
de  recibidas  éstas,  ha  perdido  todo  derecho  sobre  el  trabajo  en  él 
empleado  y  nu  puede  exigir  que  se  le  conceda  voto  para  determinar 
el  marco  que  ha  de  ponérsele,  o  el  lugar  donde  ha  de  instalársele 
a  no  haber  mediado  pacto  explícito  o  implícito  sobre  ello.  ^Con  qué 
derecho  exigiría  yo  al  editor  de  este  libro,  después  de  recibir  el  im- 
porte de  él,  que  no  tome  determinación  alguna  respecto  de  su 
venta  sin  contar  conmigo,  cuando  le  he  transferido  todos  los  dere- 
chos sobre  mi  trabajo,  mediante  una  cantidad  alzada?  Venderle  la 
propiedad  de  la  edición  y  luego  yo  reclamar  los  derechos  inheren- 
tes a  la  propiedad,  sería  'en  mí  una  injusticia  y  una  ridiculez.  Ten- 
dría que  ver  que  estuviese  un  individuo  leyendo  esta  obra  y  yo  me 
aproximase  y  dijese:  caballero,  no  abra  V.  tanto  el  libro,  que  se  va  a 
desencuadernar;  fórrelo  V.  o  póngase  guantes  para  no  mancharlo...; 
lo  probable  es,  suponiendo  al  lector  de  muy  fina  educación  y  bon- 
dad sin  límites,  que  me  contestase:  este  libro  es  mío,  lo  he  comprado 
con  dinero  que  he  ganado  trabajando  honradamente;  por  consi- 
guiente no  reconozco  derecho  en  V.  ni  en  nadie  para  darme  reglas 
acerca  de  cónio  he  de  usarlo.  Si  yo  entonces  replicase:  es  que  yo 
soy  su  autor  y  en  él  he  puesto  mi  pensamiento,  mi  alma,  todo  mi 
ser  y  esto  no  puede  comprarse  por  unas  cuantas  pesetas,  esto  es 
espiritual  y  humano  y  no  puede  pagarse  con  todo  el  oro  del  mundo. 
Aun  suponiendo  que  el  lector  fuese  url  obrerista  convencido,  tengo 
la  seguridad  de  que  me  dirigiría  una  mirada  de  compasión  o  despre- 
cio, tomándome  por  un  desgraciado  maniático  y  seguiría  tranquila- 
mente leyendo  en  la  forma  que  más  le  agradase,  sin  preocupaise 
para  nada  de  mis  necias  advertencias.  He  aquí  las  ridiculeces  lógi- 
camente deducidas  de  los  principios  sentados  por  irreflexivo 
obrerismo. 

Lo  del  capital- trabajo  última  expresión  del  modernismo  social» 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Octubre  1922  '  CXXXI. — 4 
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en  la  cual  se  quiere  fundamentar  la  absurda  teoría  de  vender  el  tra- 
bajo por  un  tanto  alzado  y  quedar  luego  con  los  derechos  de  la 
propiedad,  en  virtud  de  los  cuales  pueden  los  obreros  exigir  la  par- 
ticipación en  los  beneficios  y  en  la  gestión  de  la  empresa,  no  resiste 
el  más  ligero  análisis.  ^Qué  se  quiere  decir  con  esa  palabreja  for- 
mada por  dos  substantivos  unidos  por  un  guión?  ^que  el  trabajo  es 
un  capital?  Sea;  al  fin  y  al  cabo  yo  he  sostenido  siempre,  y  en  todas 
mis  obras  se  halla  escrito,  que  el  capital  no  es  más  que  trabajo  acu- 
mulado, y  por  eso  en  todo  contrato  de  compra-venta  se  cambia  tra- 
bajo por  trabajo.  (l)  Pero  de  este  supuesto  nada  puede  deducirse 
de  lo  que  el  obrerismo  deduce.  El  interés  de  ese  capital  es  el  sala- 
rio, es  una  cantidad  pactada  de  antemano,  e  independiente  de  la 
marcha  del  negocio,  que  reciben  los  obreros,  lo  mismo  si  va  bien  la 
empresa,  como  si  va  a  la  ruina.  El  capital -trabajo  o  actividad  podría 
compararse  al  préstamo  obtenido  por  una  empresa  para  desarrollo 
de  sus  negocios,  mediante  la  entrega  de  un  tanto  por  ciento  deter- 
minado e  independiente  en  absoluto  de  la  marcha  del  negocio.  ^Con 
qué  derecho  este  prestamista  reclamaría  intervención  en  la  direc- 
ción de  la  empresa,  ni  participación  en  los  beneficios,  si  los  había? 
He  aquí  lo  que  ocurre  con  los  obreros;  ellos  prestan  su  capital- tra- 
bajo, pero  reciben  por  él  un  tanto  alzado,  independientemente  del 
resultado  del  negocio;  aunque  éste  sea  malo  y  los  capitales  en  me- 
tálico y  sus  intereses  se  pierdan,  a  ellos  en  nada  se  les  merman  sus 
salarios,  y  precisamente  para  pagarlos,  se  necesita  en  los  malos  ne- 
gocios echar  mano  del  capital  acabando  en  la  ruina  completa.  Así 
como  sería  intolerable  iniquidad  negar  al  obrero  el  salario  conveni- 
do, a  ca^sa  de  encontrarse  ruinosa  la  empresa,  del  mismo  modo 
sería  manifiesta  injusticia  exigir  más  del  salario  pactado,  con  motivo 
de  marchar  bien  el  negocio.  Creemos  sería  en  el  patrono  excelente 
y  prudente  obra  hacer  copartícipes  a  los  obreros  en  los  abundan- 
tes rendimientos  del  negocio,  pero  ellos  carecen  del  derecho  a  exi- 
girlos. 


(i)     Estudios  sociales. 
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Nos  referimos  aquí  al  salariado  puro,  porque  si  ha  sido  modiñ- 
cado  por  pactos  especiales,  a  ellos  deben  atenerse  obreros  y  patro^ 
nos.  Otra  cosa  sería  si  entre  ellos  se  hubiese  hecho  un  contrato  de 
sociedad,  aportando  el  capitalista  a  la  sociedad  dinero  y  el  obrero 
trabajo,  o  sea,  en  términos  modernos,  que  nada  modifican  la  esencia 
del  contrato,  el  primero  habría  llevado  capital- dinero  y  el  segundo 
capital-trabajo.  En  este  caso,  si  en  el  contrato  de  la  sociedad  no  ha- 
bía condiciones  especiales  modificadoras,  el  capitalista  y  los  obreros 
tendrían  derecho  a  la  gestión  del  negocio  y  a  los  rendimientos  del 
mismo,  pero  no  podrían  cobrar  salario;  y  si  aquél  salía  mal,  el  capi- 
talista perdería  su  dinero  y  los  obreros  su  trabajo. 

En  suma,  eso  de  llamar  al  trabajo  capital-actividad  no  modifica 
en  nada  las  relaciones  entre  patronos  y  obreros:  es  un  nombre  y  el 
nombre  no  hace  la  cosa. 

Otra  dificultad,  y  no  pequeña,  de  la  participación  obrera  en  la 
dirección  de  los  negocios,  es  de  orden  práctico  y  que  se  descubre 
siempre  en  casos  parecidos,  en  las  luchas  continuas  a  que  da  origen. 
Desde  luego  los  obreros  tendrían  que  nombrar  sus  representantes 
para  la  formación  de  la  Junta  directiva  del  negocio,  quedando  reser- 
vada la  intervención  personal  para  las  Juntas  generales.  Esa  represen- 
tación sería  anhelada  y  buscada,  sin  reparar  en  medios,  por  todos 
los  más  aficionados  a  perorar  que  a  trabajar,  los  cuales  son  legión. 
Los  halagos,  adulaciones,  enredos,  promesas  a  las  masas,  de  los  as- 
pirantes a  la  popular  representación  no  tendrían  límite,  espeiñal- 
mente  en  el  período  electoral.  Los  que  lograsen  la  codiciada  repre- 
sentación entraban  en  la  Dirección  atados  por  las  promesas  hechas 
y  compromisos  adquiridos  por  las  halagadoras  ofertas  contenidas 
en  las  ardorosas  soflamas  dirigidas  a  las  muchedumbres  obreras 
para  obtener  sus  votos.  Por  si  a  éstas  se  les  olvidase,  los  aspirantes 
derrotados  se  encargarían  de  recordárselas  y  con  exageración.  De 
suerte  que  con  falta  de  práctica  de  los  negocios,  con  dudoso  talen- 
to en  los  mismos,  y  sin  libertad  de  acción  a  causa  de  los  compro- 
misos adquiridos,  la  gestión  de  tales  representantes  sería  desastrosa 
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para  la  buena  marcha  de  la  fábrica.  El  disgusto  /  alborotos  de  las 
masas  llegaría  al  colmo,  cuando  por  conveniencia  de  la  empresa 
fuese  necesario  cercenar  los  dividendos  activos  o  beneficios  y  aun 
decretar  dividendos  pasivos.  Entonces,  seguramente,  partiendo  de 
los  rivales  fracasados,  correría  como  reguero  de  pólvora,  de  boca 
en  boca,  la  palabra  traición,  venta  a  los  patronos,  con  los  disturbios 
consiguientes  a  estos  estados  de  ánimo  de  las  muchedumbies.  Los 
negocios  mejores  en  esta  forma  llevados  van  al  fracaso. 

El  régimen  parlamentario  en  la  política  tiene  su  pro  y  su  con- 
tra; en  la  industria  todo  le  es  adverso,  conduce  indefectiblemente, 
más  pronto  o  más  tarde,  al  desastre. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.  s.  A. 

(Continuará) 


Recuerdos  de  un  viaje  a  Tierra  Santa 


'     (continuación) 
A  través  del  Haurán  (1) 

La  «gran  ciudad  del  Apóstol»,  que  sigue  llamando  a  las  gentes 
a  batallar  por  el  nombre  de  Cristo,  está  ya  en  comunicación  directa 
con  la  tumba  y  la  patria  del  falso  profeta,  cuya  voz  áspera  y  guerre- 
ra acaudilla  turbas  fanáticas  y  hiela  corazones  infieles  al  verdadero 
llamamiento  del  crucificado  por  todos  los  pueblos. 

Entre  expansiones  de  júbilo,  porque  «hoy  mismo  pegaremos 
nuestro  labios  a  la  tierra  hollada  por  las  plarítas  de  Jesús»,  y  con 
temor  santo  de  nuestras  culpas,  que  «nos  hacen  indignos  de  llegar 
a  Galilea»,  seguíamos  el  8  de  abril  el  mismo  itinerario  de  las  pere- 
grinaciones musulmanas  a  través  del  Haurán,  el  antiguo  reino  de- 
Basán,  una  de  las  regiones  en  que  los  hebreos  dividieron  el  territo- 
rio desde  el  Sur  del  Mar  Muerto  hasta  el  Hermón:  Moab,  Ammón, 
Galaad  y  Basan,  nombres  todos  cien  veces  repetidos  en  la  Sagrada 
Biblia. 

Antes  de  la  invasión  cananea,  el  país  de  Basan  pertenecía  a  una 
raza  de  gigantes,  los  Raphaítas,  vencidos  por  Chodorlahomor  y  sus 
aliados  en  Astarothcarnaín. 

Las  grandes  victorias  de  los  hebreos  en  el  país  que  surcábamos 
a  gran  velocidad  y  con  sentimiento  de  los  progresos  modernos, 
pues  hubiéramos  preferido  «la  burra  al  tren»,  están  consignadas  en 


(i)  Hay  dos  líneas  férreas,  casi  paralelas,  desde  Damasco  a  Deráa:  la 
otomana  que  llega  hasta  la  Meca,  y  otra  francesa  a  Mezerib,  la  primera  de 
Siria,  inaugurada  en  1894  con  el  fin  principal  de  transportar  a  Damasco  y  a 
Beirut  los  trigos  del  Haurán,  conducidos  antes  en  camellos  a  San  Juan  de 
Acre  y  a  Caifa.  La  vía  otomana,  ejecutada  por  soldados  turcos  bajo  la  direc- 
ción de  ingenieros  europeos,  se  debe  al  celo  y  fervor  del  sultán  Abul-Hamid 
que  deseaba  conducir  peregrinos  a  Medina  y  a  la  Meca,  y. .  .  tropas  donde 
hiciera  falta. 
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los  Libros  Santos  como  una  de  las  grandes  obras  de  Dios  en  favor  de 
sus  hijos  predilectos.  «El  que  hirió  a  muchas  naciones  y  quitóla 
vida  a  reyes  fuertes;  a  Sehón,  rey  de  los  amorreos,  y  a  Og,  rey  de 
Basan  (l),  ya  todos  los  reinos  de  Canaán  (fueron  treinta  y  uno),  y 
dio  la  tierra  de  ellos  en  herencia,  en  herencia  a  Israel,  su  pueblo»  .  .  . 

Las  vicisitudes  de  este  pueblo  escogido,  sus  conquistas  y  re- 
veses en  muchas  y  sangrientas  batallas,  los  grandes  acontecimientos 
históricos,  desde  las  épocas  más  lejanas  hasta  la  venida  del  Hijo  de 
Dios,  todo  cuanto  pudiera  llenar  el  corazón  de  los  peregrinos  y  el 
amor  con  que  iban  ojeando  el  Antiguo  Testamento,  encontraba 
delicioso  ambiente  y  satisfacía  los  anhelos  de  «ver  aquí  la  marcha 
de  la  ])rovidencia  divina,  guiando  los  pasos  de  los  hombres  a  la 
conquista  del  cielo»,  sin  perjuicio  de  «meterse»  también  con  la 
geografía  y  la  historia  profanas,  si  la  paciencia  y  saber  de  los 
«maestros»  no  eran  vencidos  por  la  «curiosidad  de  tanta  curiosa». 
Como  en  todo  el  coche  reservado  a  los  peregrinos  se  hablaba  de 
Cananeos,  Amorreos,  Moisés,  Josué,  Génesis,  Deuteronomio,  Sal- 
mos de  David,  Libros  de  los  Reyes,  Traconítide,  Perea.  .  .  de  acon- 
tecimientos memorables  en  «este  país  de  tantos  cambios»,  los  sa- 
cerdotes éramos  los  principalmente  flechados  a  preguntas,  no  todas 
fáciles  dejcontestar  a  tiempo  y  con  precisión. 

— ¿Quién  era  Jair  que  consiguió  el  Argob  hasta  la  frontera  de 
no  se  qué  nombre  enrevesado? 

— Hijo  de  Manases.  La  media  tribu  de  este  nombre  ocupó  el 
reino  de  Og  .  .  . 

— ¿Y  quién  era  ese  Salmanasar  que,  según  ha  dicho  V.,  vino 
hasta  las  montañas  del  Haurán  destruyendo  ciudades,  cuyo  empla- 
zamiento ocupan  hoy  pueblos  de  importancia  escasa.'* 

— Era  el.  .  .  suegro  de  Nabucodonosor — bufó  Mr.  /'  abbé^  cerran- 
do un  tomito  de  la  Biblia: — era  el  abogado  de  charlatanes  y  pariente 
próximo  de  una  familia  cosmopolita  que  se  distingue  por  .  .  .  más 
pregunta  un  .  .  .  que  responde  un  sabio. 


(i)  El  Deuteronomio  ^ice  de  él  para  indicar  su  corpulencia ...  Sólo 
Og,  rey  de  Basan,  había  quedado  de  la  estirpe  de  los  gigantes.  Se  muestra 
su  rama  de  hierro  en  Rabbath  de  los  hijos  de  Ammón,  y  tiene  nueve  codos 
de  larga  y  cuatro  de  ancha,  a  la  medida  de  un  codo  de  mano  de  hombre». 
A  esta  descripción  obedecen,  sin  duda,  algunas  fábulas  y  leyendas  orien- 
tales que  atribuyen  al  gigante  una  edad  anterior  al  diluvio  y  una  estatura 
superior  a  las  aguas  más  elevadas.  Tampoco  le  cercenan  los  años;  pasaron 
de  tres  mil . . . 
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Una  carcajada  franca  y  general  aplaudió  las  «despachaderas»  del 
que  no  estaba  por  dejarse  «picar  de  tantos  peces  a  la  vez»,  seducidos 
algunos  de  ellos  por  el  cebo  apetitoso  de  «sacarle  de  quicio  para 
rire  á  gorge  déployée. 

No  podía  el  calor  asfixiante  de  ese  país  abrasado  por  un  sol  de 
fuego  entorpecer  los  movimientos  de  nuestro  grupo,  que  paraba  un 
momento  a  recibir  enseñanzas  e  invadía  luego  las  ventanillas  para 
apreciar  detalles  de  la  «región  fértil»,  la  Auranitis  de  los  Setenta, 
mencionada  por  Ezequiel  como-límite  de  la  Tierra  Santa.  ¡Cuántas 
ciudades  florecientes  en  épocas  lejanas,  envueltas  hoy  en  el  polvo 
de  las  ruinas,  y  cuántas  obras  de  arte,  resistiendo  aún  el  empuje 
avasallador  de  los  siglos,  son  testimonio  vivo  de  sublimes  gran- 
dezas  en   tiempos   de  la   dominación  siro-macedónica   y  romanal 

Tan  pronto  las  llanuras,  coronadas  de  montículos,  iban  más  allá 
del  alcance  de  nuestra  vista,  como  nos  sorprendía  la  mole  gigantesca 
del  Gran  Hermán  que  «salta  de  contento  en  nombre  del  Señor >  y 
cuyo  «rocío  desciende  sobre  las  cumbres  de  Sión.» 

— Mirad — dijo  el  sacerdote  de  las  «buenas  despachaderas» 
— y  veréis  manadas  de  leones  y  leopardos:  son  los  descendien- 
tes de  los  mencionados  en  el  Cantar  de  los  Cantares:  «De  capite 
Amana,  de  vértice  Sanir  et  Hermon,  de  cubilibus  leonum,  de 
montibus   pardorum.» 

La  montaña  más  alta  de  la  Siria,  dominando  con  sus  tres  picos 
todo  el  valle  del  Jordán,  que  no  veíamos  aún,  «acecha  todos  nues- 
tros movimientos  desde  la  salida  de  Damasco,  lo  mismo  que  antes 
de  llegar  a  su  recinto».  El  Hermón  ejercía  poderoso  atractivo  en  los 
peregrinos,  efecto  de  lo  mucho  que  habíamos  hablado  de  su  viñe- 
do, de  sus  árboles  frutales,  de  su  «paternidad»  del  río  bíblico  y, 
sobre  todo,  por  la  confesión  valiente  que  San  P  edro  hizo  de  la  di- 
vinidad de  Jesucristo  al  Sur  del  monte,  en  Baal-Cad  (probablemen- 
te, Cesárea  de  Filipo). 

Un  grito  de  asombro  fué  la  expresión  de  los  primeros  al  distin- 
guir todo  un  mar  de  lava,  cuando  pasábamos,  a  gran  velocidad,  por 
la  Traconítide  greco-romana,  el  Argob  de  la  Biblia,  el  Medjah  (refu- 
gio) de  hoy,  nombre  muy  propio,  ajuicio  del  drogomán,  por  el  nú- 
mero de  cavernas  o  guaridas  de  ladrones.  Nos  faltó  tiempo  en  la  es- 
tación inmediata  para  ver  con  nuestras  manos  aquellos  «pedruscos» 
de  configuración  y  dimensiones  variadísimas,  «caprichos» — nos  ex- 
plicaba  un    «geólogo» — -de   una   tempestad  horrible  en  tiempo   de 
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]a  ebullición  de  la  masa,  y  de  violentos  temblores  de  tierra 
cuando  estaba  ya  consolidado  el  «vómito  del  volcán  o  volca- 
nes próximos»,  que  no  turban  ya  la  paz  de  estas  regiones.  Segui- 
mos por  la  áspera  planicie,  (a  40  kilómetros  del  centro  de  los  crá- 
teres) que  actualmente  se  eleva  a  unos  diez  metros  sobre  la  llanura 
colindante.  La  masa  lávica,  que  se  interna  hasta  doscientos  metros 
en  tierra,  presenta  innumerables  hendiduras  en  todas  direcciones, 
formando  curiosos  laberintos  y  grandes  precipicios  sembrados  de 
pequeñas  y  de  inmensas  cavernas,  asilo  en  épocas  revueltas  de  le- 
janos tiempos,  no  sólo  de  fugitivos  aislados,  sino  de  pueblos  ente- 
ros amenazados  de  muerte  por  feroces  enemigos.  Son  muchos  aún 
los  pueblos  y  ciudades,  como  Musmiyeh,  la  antigua  Phanea,  capi- 
tal de  la  Traconítide  y  sede  episcopal  hasta  el  siglo  iv,  que  recuer- 
dan a  los  naturales  y  a  los  viajeros  de  toda  nación  glorias,  tristezas, 
y  esplendores  de  generaciones  pasadas  que  vivieron  de  la  esperan- 
za, del  consuelo,  o  de  la  rapiña. 

En  Ezra,  Zora  de  los  romanos,  enclavada  sobre  un  montículo 
de  lava,  sólo  accesible  por  «caminos  de  cabras»,  enriquecida  aún 
por  el  baptisterio  del  obispo  Varus,  iglesia  parroquial  hoy  de  los 
griegos  melquitas,  notamos  animación  desusada  en  los  militares 
franceses  y  negros  que  hacían  el  relevo  y  se  comunicaban  órdenes 
en  voz  baja,  «casi  al  oído»,  después  de  varias  idas  y  venidas  al  fur- 
gón de  cola.  Un  chiquillo  de  ojos  grandísimos,  aspecto  vivo  y  mo- 
vimiento continuo,  pues  tan  pronto  le  veíamos  hablando  con  el  ma- 
quinista como  pidiendo  bakhshish  en  todos  los  coches,  se  acercó  al 
nuestro  para  decirnos  a  quemarropa: 

— Aunque  los  ataquen,  no  tengan  miedo:  van  Vds.  bien  escol- 
tados con  dos  ametralladoras,  un  militar  francés  y  varios  negros. 

Así  nos  ló  tradujo  el  conductor  del  tren  con  toda  la  sangre  fría 
de  musulmán  práctico  en  achaques  guerreros.  Las  conversaciones 
pasaron  inmediatamente  de  asuntos  bíblicos,  de  geografía  e  historia 
antiguas  y  de  nombres  enrevesados  modernos  a  descontentos  po- 
pulares, intrigas  políticas  y  sublevaciones  imaginarias  que  introdu- 
cían temores  y  zozobras  en  los  viajeros,  sedientos  ya  de  las  tranqui- 
las aguas  del  Tiberiades. 

Silencio  absoluto  del  director  que  «lo  sabe  todo  y  ni  ha  dicho 
ni  dice  una  palabra»:  «vamos  a  rezar  el  rosario»,  exclamación  re- 
signada de  los  más  intranquilos  en  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias: ^siirsum  corda^  y  Jésus  est  avec  nous^^  gritos  guerreros  de  un 
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abate  fervoroso  y  de  una  señora  enamorada  del  Sagrario:  «mucho 
ruido  y  pocas  nueces»,  dicho  en  español  por  un  joven  chileno,  con 
escándalo  de  una  señorita  francesa,  al  enterarse  del  significado  de 
«esa  tontería»,  y  otras  expresiones  reveladoras  de  la  tranquilidad, 
preocupación  o  miedo  de  los  peregrinos,  fueron  el  tema  fur^ar/o  de 
la  mayoría  que  no  estaba  por  «empresas  bélicas,  hasta  que  el  Padre 
Olivier  nos  señaló  en  la  extremidad  oriental  de  la  vasta  llanura  el 
«Mons pinguis»  del  Salmista,  sig»ificado  literal  de  la  palabra  Basan: 
«Montes  de  Dios,  montes  de  Basan,  montes  de  cimas  elevadas:  ¿por- 
qué os  mostráis  celosos  del  monte  de  Sión  que  Dios  ha  elegido  por 
morada  suya?  Jehová  habitará  en  él  para  siempre». 

— Sí,  Padre,  sí:  pero  ahora.  .  .  algunos  tienen  miedo;  y  esos 
cañones  y  esas  tropas.  .  .  como  si  fuéramos  a  la  guerra.  .  . 

—  ¡Vaya  por  Dios,  hija  míal  ^Ya  son  cañones.''  ^Ya  son  tropas.^. 
Quid  cogitatis  inter  vos?.  .  No  hay  absolutamente  nada  que  pue- 
da llevar  la  intranquilidad  al  espíritu.  Como  en  Damasco  cir- 
cularon ayer  algunos  rumores  infundados^  el  general  francés  de  la 
Plaza,  que  se  dignó  visitarnos  en  el  hotel,  ha  querido  proteger  a  los 
peregrinos  y  a  todos  los  viajeros  de  hoy  contra  cualquier  eventua- 
lidad* o  peligro  que,  gracias  a  Dios,  no  existe  ni  ha  existido  sino  en 
la  imaginación  de  algunos,  efecto  de  la  candidez  extemporánea  de 
un  rapazuelo.  No  hay  nada  que  temer:  estamos  fuera  de  la  zona  pe- 
ligrosa, si  tal  nombre  merecen  las  inmediaciones  de  Damasco. 

«Et  facta  est  tranquillitas  magna»  en  nuestras  filas  y  volvimos  a 
pasearnos  desde  el  tren,  guiados  por  la  Biblia  y  por  la  ciencia  del 
«geólogo»,  sobre  la  cadena  de  masas  volcánicas,  sobre  la  cima  de 
rocas  calcinadas  por  el  fuego  y  a  través  de  la  Philipópolis,  de  Felipe 
el  Traconita,  Dionysios  Salecah,  donde  llegaron  los  hijos  de  Gad  al 
posesionarse  de  Galaad,  la  Basara  de  los  Macabeos,  la  Nova  Trajana 
Bostra  de  los  romanos,  capital  de  la  provincia  de  la  Arabia,  centro 
del  comercio  de  la  Siria  y  de  otras  poblaciones  históricas  de  los 
montes  del  Basan. 

Se  nos  presentaba  la  oportunidad  de  eludir  explicaciones  que 
no  suele  escuchar  el  miedo,  emprendiéndola  con  el  Santo  Job  en  su 
w.isma  patria.  Teníamos  cerca,  al  Occidente  de  la  línea  otomana  y 
al  Sur  de  la  colina  que  guarda  los  restos  de  Abd-el-Kader^  muy  ve- 
nerado en  la  región,  y  ascendiente,  acaso,  de  nuestro  amigo  el  ma- 
rroquí de  ese  nombre,  la  «Piedra  de  Job»  monolito  de  basalto  con 
muchos  geroglíficos,  el  dios  Osiris  y  Ramsés  II. 
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— ^Porqué  Piedra  de  Job  en  ese  lugar  tan  apartado  de  Hus,  pa- 
tria del  siervo  de  Dios? 

— Porque  en  esa  piedra  se  apoyó  y  en  ella  recibió  la  visita  de 
sus  amigos — contestó  muy  serio  el  drogomán — Así  lo  afirman  los 
naturales  del  país  que  veneran  también  el  «Baño  deJob«  cuyas 
aguas,  según  alusión  del  Corán,  purifican,  refrescan  y  apagan  la  sed: 
la  «Tumba  de  Job  y  de  su  mujer»  hoy  encerrada  en  una  mezquita, 
como  lo  fué  antes  bajo  el  altar  de  una  iglesia.  Fácil  es  comprender 
la  virtud  curativa  de  las  aguas,  sabiendo  que  Dios  mandó  a  su  fiel 
servidor,  «da  golpes  con  el  pié  y  brotará  un  manantial  copioso». 

El  abate  «palestinólogo»  (dábamos  con  gusto  títulos  científicos 
que  no  cuestan  dinero)  revolvía  nerviosamente  las  hojas  de  un  libro 
y  estrujaba  un  mapa  extenso  y  coloreado,  sin  atender  para  nada  a  la 
erudición  mahometana,  calificada  de  «atrevimiento  e  ignorancia». 
— jQue  no,  que  no,  y  mil  veces  no! — gritó,  dirigiéndose  al 
drogomán,  en  actitud  nada  pacífica. — Consta  que  Job  era  de  la  tie- 
rra de  Hus'.  vir  erat  in  térra  Hus,  nomine  Job^  dice  textualmente 
la  Escritura.  Hus  pertenece  a  los  confines  de  la  Arabia  y  la  Idumea: 
mírelo  Vd.:  aquí  lo  tiene  bien  claro.  ¡Pues  no  dista  poco! 

Y  mientras  le  metía  por  los  ojos  el  mapa  y  el  libro,  imponiéndo- 
le la  obligación  de  callar,  si  no  le  preguntaban,  otro  sacerdote,  algo 
socarrón,  salió  en  defensa  de  los  indígenas  y  no  indígenas  con  el 
apoyo  de  Eusebio  y  San  Jerónimo,  diciendo  que  Job  era  de  Carneüy 
al   otro   lado  del  ] or dan,  en  la.  Ausítide,  «nombre  griego  de //i?¿j"». 

Concluyó  la  discusión  .  .  .  porque  habíamos  llegado  a  Deráa,  el 
Edrai  de  la  Biblia,  que  nqs  sirvió  de  puesto  de  refugio  en  aquel  mar 
de  lava,  y  de  oasis  en  el  desierto  de  nuestra  peregrinación.  Mientras 
sudábamos  la  gota  gorda  por  la  conquista  de  un  grifo,  de  un  vaso 
de  agua  o  de  un  chapuzón  en  la  manga  que  alimentaba  la  máquina, 
ejércitos  de  curiosos  harapientos  impedían  el  paso  por  el  andén, 
acribillando  nuestros  oídos  con  gritos  y  vociferaciones,  traducción 
espontánea  del  hambre  por  el  consabido  bakhshish.  Libres  ya  en  el 
restaiirant  de  tanta  mpsca  zumbona,  discurríamos  por  grupos  en 
cuatro  lenguas, — y  sin  beber  más  que  agua  caliente — acerca  de  la 
topografía,  historia  y  leyendas  de  la  ciudad  subterránea  (l).  abierta 


(i)  Tiene  habitaciones  de  construcción  sólida  y  anchuras  hasta 
de  I  o  por  7  metros,  unidas  por  galerías  estrechas.  La  bóveda  roquera,  sos- 
tenida por  grandes  pilares  tallados  en  la  piedra  o  apoyada  en  Columnas  ro- 
manas, confirma  la  seguridad  de  los  naturales  en  llamar  a  esta  «fortaleza  inex- 
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en  la  roca,  morada  de  trogloditas  y  obra  de  los  gigantes,  los  Raphaí- 
tas,  de  in  illo  témpore.  Se  fallaba  ex  cátedra,  (que  era  la  mesa)  sobre 
juicios  y  opiniones  referentes  a  la  ciudad  visible,  «corona  de  la  se- 
pultada en  tierra»,  de  su  privilegio  de  acuñar  moneda  (l),  como 
Bostra  y  Petra,  en  la  dominación  griega  y  romana.  Con  la  vista  fija 
en  el  plato,  se  detallaban  todos  los  pormenores  de  la  mezquita  del 
siglo  xiir,  el  derrumbamiento  de  la  basílica  cristiana  y  las  bellezas 
dóricas  y  corintias  de  los  templos  paganos,  cuyo  centro  ocupó  la 
casa  de  Dios,  sustituida,  a  su  vez,  por  los  arcos,  techumbres  y  colo- 
res chillones  del  oratorio  muslímico  que  tiene  por  base  el  fanatismo 
ciego  de  una  raza  indómita. 

— Aquí,  en  esta  ciudad — dijo  el  director  poniéndose  en  pié — , 
y  esto  es  lo  más  importante  para  nosotros,  católicos  y  peregrinos, 
el  rey  Og  trató  de  oponerse  a  la  marcha  victoriosa  del  pueblo  de 
Dios,  recibiendo  con  la  muerte  en  los  campos  de  batalla  el  premio  de 
su  loca  osadía.  Bendigamos  al  Señor  y  no  hablemos  ya  de  la  famosa 
Edrai,  como  tampoco  vuelve  a  mencionarla  el  texto  sagrado  desde 
la  espantosa  derrota  de  los  gigantes. 

Escoltados  por  la  guardia  noble  de  «moscas  inoportunas»,  mu- 
chas de  ellas  casi  en  el  traje  de  nuestro  padre  Adán  antes  de  acu- 
dir a  la  higuera,  dejamos  la  vía  de  la  Meca  y  entramos  en  la  de  Ti- 
beriades  y  Caifa,  la  de  los  peregrinos  que  buscan  en  las  tristezas  de 
la  vida  la  patria  y  los  consuelos  de  Jesús. 

En  Mecerib  (2),  islote  de  población  escalonada,  unido  por  un  di- 
que a  la  tierra  prodigiosa  que  regala  borbotones  de  agua,  como  los 
árabes  sonidos  guturales,  las  caravanas  de  Medina  y  la  Meca  dis- 
traen sus   ocios   en   tiendas  de    campaña  y  purifican   sus  almas   y 


pugnable»  el  encanto  de  los  siglos.  Penetra  el  aire  por  respiraderos  en  for- 
ma de  chimeneas,  desde  la  bóveda  a  la  superficie  que  presta  alguna  luz  a  los 
nichos,  pesebres  &.^  pero  no  a  las  cisternas  sepaltadas  a  20  metros  de  pro- 
fundidad. 

(i)  Pasaron  de  mano  en  mano  dos  monedas,  «bonitamente  hechas>, 
representando,  una  el  busto  de  Lucia  Augusta,  hija  de  Marco  Aurelio, 
en  el  anverso,  y  el  de  Tychea  de  Adraa,  en  el  reverso.  La  otra  era  del 
reinado  de  Cómodo,  hijo  también  de  Marco  Aurelio,  que  ostentaba  al  dios 
Dusara,  el  Dionysius  de  los  árabes. 

(2)  Si  no  recuerdo  mal,  Mezerid  fué  una  de  las  doce  ciudades  del  de- 
sierto de  Bosor.  «Y  se  tornó  Judas  con  su  ejárcito,  tomando  el  camino  del 
desierto  de  Bosor  y  se  apoderó  de  la  ciudad,  y  mató  a  todo  varón  a  filo  de 
espada:  tomó  todos  sus  despojos  y  la  entregó  a  las  llamas». 
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lavan  sus  cuerpos  en  la  «corriente  sagrada>  de  un  arroyo  que  tienen 
obligación  de  visitar,  antes  y  después  de  sacar  el  jugo  al  zancarrón 
del  profeta.  Identifican  algunos  el  moderno  Mezerib  con  el  antiguo 
Astaroth,  punto  de  partida  del  rey  Og  para  medir  sus  fuerzas  con 
los  israelitas  en  los  campos  del  próximo  Edrai.  Bloques  enormes  de 
construcciones  antiguas,  molinos  a  granel,  que  antes  de  la  guerra 
surtían  de  harinas  a  los  turcos;  cascadas  bellísimas,  que  no  acusan 
las  esencias  desprendidas  en  los  chapuzones  de  los  peregrinos  ma- 
hometanos; ciudades  en  ruinas  y  mezquitas  protectoras  de  las 
caravanas;  nada  de  esto  llegó  con  fuerza  a  nuestro  espíritu, 
porque,  al  atravesar  el  camino  de  las  peregrinaciones  a  orillas  del 
Mar  Rojo,  entrábamos  de  lleno  en  el  país  de  Galaad,  saturado,  en 
gran  parte,  de  recuerdos  bíblicos. 

Aquí  es  donde  Jacob,  antes  de  separarse  de  su  suegro  Labán^ 
levantó  un  monumento  en  testimonio  de  la  mutua  reconciliación, 
monumento  que  fué  llamado  Galaad,  <id  est,  Túmulus  testis>.YX 
santo  patriarca  «prosiguió  su  camino,  y  los  ángeles  de  Dios  salie- 
ron a  su  encuentro.  Campamentos  de  Dios  son  éstos,  dijo  al  verlos, 
y  llamó  este  lugar  Mahanaim»  Cuando  David  fué  elegido  rey  de  la 
tribu  de  Judá,  Isboset  la  eligió  por  capital  de  su  reino,  pero  asesina- 
do a  los  siete  años,  David  se  refugió  en  ella  durante  la  rebeldía  de 
Absalón,  muerto  trágicamente  en  el  bosque  de  Efraín,  arrancando 
frases  de  ternura  y  desconsuelo  al  bondadoso  padre:  «¡Absalón,  hi- 
jo mío:  hijo  mío  Absalón!  ¡Ojalá  pudiera  morir  por  tí!  ¡Absalón, 
hijo  mío:  hijo  mío,  Absalónl» 

— Ojalá  hubiera  muerto  yo  y  no  mis  dos  hijos  en  la  guerra  sin 
entrañas  que  nos  ha  destrozado — suspiró  una  viuda,  limpiándose  los 
ojos,  cuando  hubo  escuchado  las  palabras  tiernísimas  del  triste 
David. 

También  llegó  al  alma  de  otra  «viuda  de  la  guerra»  la  expresión 
del  Profeta  Rey:  también  lloró  la  hermana  de  dos  «mártires  de  la 
patria»  y  también  derramaron  lágrimas  otras  «heridas  en  los  campos 
de  sangre»  con  la  muerte  o  desaparición  de  seres  amados.  Era  pre- 
ciso llevar  la  corriente  por  otros  cauces,  sin  abandonar  el  terreno  de 
misterios  sublimes  en  los  planes  de  la  Providencia. 

—Muy  cerca  tenemos — gritó  el  abate  de  «tan  mal  genio  como 
de  buenísimo  corazón» — la  cuna  asignada  por  los  naturales  de  este 
país  a  un  hombre  excepcional,  introducido  por  la  Escritura,  como 
otro  Melquisedec,  sin  decirnos  nada  de  su  familia,  de  su   tribu,  ni 
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de  sus  hazañas  anteriores  a  la  misión  de  profeta.  Sale  de  la  oscuridad 
y  aparece  en  escena  anunciando  terribles  castigos  a  un  rey  impío,  y 
retirándose  luego  a  un  torrente,  cuyas  aguas  mitigaban  la  sed  del 
obediente  a  la  voz  del  Señor  que  se  encargó  de  mantener  f  u  vida 
por  medio  de  unos  cuervos,  solícitos  en  servirle  pan  y  carne.  No 
lloréis:  mirad:  allá  existía  Thesba,  de  donde  tomó  Elias  el  sobre- 
nombre de  Theshita,  y  más  al  oriente,  el  arroyo  Carith^  abandonado 
a  los  pocos  días  por  el  siervo  de  Dios,  pues  sacudió  el  polvo  de  sus 
sandalias,  camino  de  Sarephta,  porque  «precepi  enim  ibi  mulieri  vi- 
duae  ut pascat  te*.  No  se  olvida  el  cielo  de  la  mujer  viuda:  tened  fe, 
y  os  dará  medios  abundantes  para  vivir  de  él  y  para  que  seáis  la 
vida  de  otros. 

Hubiera  seguido  relatando  historia  sagrada  con  aplicaciones 
prácticas,  si  las  curvas  de  la  línea,  algunas  excesivamente  pronun- 
ciadas, no  dieran  al  traste  con  regiones  internas  que  buscaban  el 
desahogo  de  las  ventanillas,  para  devolver  al  fondista  de  Deráa  la 
«rebeldía  de  enemigos  caseros  reñidos  con  la  paz  del  hogar». 

No  hay  mal  que  para  bien  no  sirva.  Sepultados  en  el  fondo  de 
un  valle,  donde  pueden  cocerse  las  carnes  al  sol,  los  enemigos  de 
retener  hasta  lo  propio  contra  la  propia  voluntad,  fueron  los  mima- 
dos por  la  hermosura  excepcional  de  un  panorama  «único»  de  cas- 
cadas y  molinos  primitivos,  que  gemían  prisioneros  en  anchas  hen- 
diduras cubiertas  de  arbustos  y  plantas  trepadoras. 

En  las  proximidades  de  la  estación  de  Zeizún,  situada  en  las 
holguras  de  una  planicie,  manan  dos  fuentes  con  abundacia  tal,  que 
sus  aguas  forman  un  caudaloso  arroyo,  convertido  luego  en  casca- 
das de  belleza  sorprendente. 

Ciudades  sacerdotales  y  de  refugio  en  el  país  de  Basan,  perte- 
necientes a  la  media  tribu  de  Manases:  ruinas  venerables  de  anti- 
guas iglesias;  pueblos  de  historia  accidentada;  la  colonia  judía,  obra 
del  millonario  Eduardo  Rothschild;  y  principalmente  el  grandioso 
y  pintoresco  valle  del  Yarmuk,  nos  brindaban  a  sacudir  la  pereza 
de  unos  y  el  cansancio  de  otros  con  el  recuerdo  de  episodios  tristes 
o  alegres,  según  la  suerte  de  los  empeñados  en  sangrientas  batallas. 

Al  cruzar  la  primera  vez  el  famoso  río  por  un  puente  ya  casi  al 
nivel  del  mar,  tropieza  la  vista  con  gargantas,  torrentes,  cascadas, 
rocas  enormes  y  picos  gigantescos,  masas  grandiosas  de  basalto, 
talladas  a  pico  y  cubiertas  de  capas  de  lava,  que  se  extienden  hasta 
más  allá  del  Hammeh,  concluyendo  por  desviar  la  corriente  y  for- 
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mar  gradísimas  aglomeraciones  de  piedras  volcánicas  y  altas  mura- 
llas verticales,  que  arrancan  gritos  de  asombro  y  acercan  el  espíritu 
a  Dios. 

El  Yarmuk  llevó  nuestro  pensamiento  a  la  tristísima  batalla  de 
este  nombre  que  dejó  a  los  musulmanes  por  señores  y  dueños  ab- 
solutos de  la  Siria,  Habían  caído  ya  en  manos  de  los  árabes  Bosra, 
Gaza,  Eleuterópolis,  Sebaste,  Sichem,  Damasco,  Baalbek...  El  empe- 
rador griego  Heraclio  organizó  desde  Antioquia  un  nuevo  ejército 
a  las  órdenes  de  Teodoro  y  Djaballah.  Vahan,  a  la  cabeza  de  una 
vanguardia  de  40.000  hombres,  era  el  encargado  de  tender  una  se- 
rie de  emboscadas  a  los  musulmanes  para  debilitarlos  antes  de  li- 
brar la  gran  batalla;  pero  el  general  árabe,  Khalid,  acudió  desde 
Damasco  y  se  detuvo,  al  verse  cercado,  en  la  confluencia  del  Yaku- 
sa  y  del  Yarmuk.  «Se  entabla  el  combate  con  furor  terrible,  los  grie- 
gos llegan  en  su  arrojo  hasta  penetrar  en  las  tiendas  enemigas...  La 
traición  de  algunos  jefes,  el  desacuerdo  entre  Vahan  y  Teodoro,  los 
torbellinos  de  arena  y  las  nubes  de  polvo  que  arroja  el  viento  Sur 
contra  los  griegos,  dieron  la  victoria  a  los  árabes  el  20  de  Agosto 
del  año  636.  Setenta  mil  griegos  perecieron  en  los  precipicios  y  en 
el  campo  de  batalla:  la  caballería  tomó  ia  fuga  por  las  ciudades  de 
Oriente,  desde  Jerusalén  hasta  Antioquia,  y  Heraclio,  sin  ejército, 
sin  medios  de  resistencia,  huyó  también  diciendo:  ¡Adiós  pobre 
Siria  mía!:  ¡siempre  estarás  ya  en  poder  del  enemigo! >  Jerusalén  se 
entregó  al  califa  Omar:  sucumbieron  Antioquia,  Trípoli,  Tiro,  Ce- 
sárea, y  la  conquista  fué  ya  un  hecho  el  año  638,  desapareciendo 
con  la  victoria  musulmana  la  sede  episcopal  de  Gadara  y,  lo  que  es 
más  triste  aún,  el  cristianismo  en  toda  la  Siria  y  la  civilización  en 
todas  las  ciudades.  Los  antiguos  sepulcros  en  la  roca  viva  sirven 
hoy  de  morada  a  los  secuaces  de  Mahoma.  Adoremos  los  altos  jui- 
cios de  Dios  sobre  los  destinos  de  los  hombres. 

Al  nivel  del  Mediterráneo,  en  la  estación  de  Chedjerah  y  »bajo  el 
peso  de  sus  aguas»,  poco  después,  «si  llegan  a  desbordarse»,  con 
grandes  temores  de  una  «simple»  incapaz  de  comprender  cómo  po- 
díamos viajar  tranquilos,  »teniendo  el  mar  encima»,  cruzamos  por 
el  emplazamiento  o  las  cercanías  de  algunas  ciudades  sometidas  a 
varios  pueblos  en  épocas  distintas  antes  y  después  de  Jesucristo. 

El   Ammeh  (l),   en   el   valle   de   Gadana,    «sitio  de  placer»   en 


(i)     Es  la  antigua  Hammat  o  termas  de  la  ciudad  de   Gadara,  donde  se 
celebró  uno  de  los  cinco  sínodos  judíos.  Fué  cedida  por  Augusto  a  Herodes 
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otros  siglos,  no  ha  perdido  aún  la  celebridad  de  sus  aguas  termales' 
aunque  los  antiguos  palacios  de  baños,  templo,  teatro  &.  hayan  ce- 
dido su  puesto  a  las  tiendas,  chozas  y  cabanas  modernas^  a  cuya 
sombra  benéfica  pasan  los  indígenas  las  horas  de  sol,  lanzándose 
por  la  tarde,  a  imitación  de  los. romanos,  a  respirar  las  brisas  de  la 
montaña  y  a  esparcir  el  ánimo  ante  «panoramas  espléndidos  y 
arrobadores». 

En  la  parte  occidental  hay  una  verdadera  riqueza  de  grutas  na- 
turales, habitadas  antes  por  trogloditas,  y  muchas  cavernas  de  «ar- 
quitectura distinta  y  variada».  «La  masa  lávica — seguía  diciendo 
el  drogomán — descansa  sobre  una  roca  calcárea  muy  tierna,  per- 
forada de  grutas,  en  parte  naturales  y  en  parte  de  un  trabajo 
curiosísimo». 

Saturados  de  aromas  sulfídricos;  muertos  de  asfixia  en  un  des- 
filadero, sin  ganas  de  enterarnos  ya  de  fábulas,  tradiciones  y  cos- 
tumbres regionales,  haciendo  oídos  de  mercader  a  cuantas  ense- 
ñanzas pretendían  inculcar  los  fuertes  a  los  «valientes  de  pico», 
dejamos  media  vida  en  los  hornos  de  un  largo  barranco  y  vimos 
por  fin,  el  punto  de  nuestros  ardentísimos  anhelos,  la  estación  de 
Es  Semak,  a  orillas  del  lago  Tiberiades. 

Lo  confieso  avergonzado.  Salir  del  tren,  cubiertos  de  polvo  y 
bañados  en  sudor  copioso,  y  lanzarnos  todos  a  la  fácil  conquista  de 
un  fuerte  de  botellas  tentadoras  escalonadas  en  la  cantina  desa- 
fiando nuestro  valor,  fué  obra  de  la  flaquezn  humana  que  dio  al 
traste  con  el  espíritu  de  penitentes  y  con  las  bravatas  de  «padecer 
y  morir  por  tí,  Jesús  mío». 

—  ¡Y  lamentábamos  antes  viajar  en|tren,  prefiriendo  el  «paso 
lento  de  la  burra»,  y  lamentamos  ahora  no  haber  llegado  en  aero- 
plano para  satisfacer  la  sed  que  no  es  de  justicial  ¡Que  será  la 
del  Purgatorio,  cuando  aquí  apreciamos  tanto  las  delicias  de  un 
refrescol — comentaba  una  peregrina  arrepentida  de  su  inmor- 
tificación. 

P.  Julián  Rodrigo 
o.   s.    A. 
(Continuará) 


el  Grande  y  devastada  por  Vespasiano  durante  la  guerra  de  los  judíos. 
Tiene  una  hermosa  fuente  de  agua  potable  de  1.500  litros  por  segundo  y 
varias  sulfurosas  de  una  temperatura  de  50°  C.  y  un  débito  de  1.700  litros. 
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De  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 

DECRETOS 

I 

DB  COETU  FIDELIUM  SACRO  ADSTANTIUM:  AN  RESPONDERÉ  POSSINT  CONIUNC- 
TIM  PRO  MINISTRO,  VEL  LEGERE  ELATA   VOCE  QUAE    SUNT    CANONIS 

Sacrorum  Rituum  Congregationi  proposita  sunt,  pro  opportuna 
declaratione;  sequentia  dubia;  nimirum: 

«I.  An  liceat  coetui  fidelium  adstanti  sacrificio  Missae,  simul 
et  coniunctim  responderé,  loco  ministri,  sacerdoti  celebranti? 

«II.  An  proba ndus  sit  usus,  quo  fideles  Sacro  adstantes,  elata 
voce  legant  Secreta,  Canonem,  atque  ipsa  Verba  Consecrationis, 
quae,  paucissimis  in  Canone  verbis  exceptis,  iuxta  Rubricas  secreto 
dici  debent  ab  ipóo  sacerdote». 

Et  Sacra  Rituunn  Congregatio,  audito  specialis  Commissionis 
voto,  ómnibus  mature  perpensis,  ita  respondendum  censuit: 

«Ad  I.  Ad  Rmum  Ordinarium  iuxta  mentem».  Mens  autem 
est:  Quae  per  se  licent,  non  semper  expediunt  ob  inconvenientia 
quae  facile  oriuntur,  sicut  in  casu,  praesertim  ob  perturbationes 
quas  sacerdotes  celebrantes  et  fideles  adstantes  experiri  possunt  cum 
detrimento  sacrae  actionis  et  rubricarum.  Quapropter  expedit,  ut 
servetur  praxis  communis,  uti  in  simili  casu  pluries  responsum  est».' 

Ad  11.  Negative;  ñeque  permitti  potest  fidelibus  adstantibus 
quod  a  Rubricis  vetitum  est  sacerdotibus  celebrantibus,  qui  Canonis 
verba  secreto  dicunt,  ut  sacris  Mysteriis  maior  reverentia  concilietur, 
et  in  ipsa  Mysteria  fidelium  veneratio,  modestia  et  devotio  augean- 
tur:  ¡deoque  mos  enuntiatus,  tamquam  abusus,  reprobandus  est,  et, 
sicubi  introductus  sit,  omnino  amoveatur>. 
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Atque   ita  rescripsit,  declaravit  atque  decrevit.   Die  4  augusti 
1922. — f  A.  Card.  Vico,  Ep.  Portuen.  et  S.  Rufinae,  5".  R.  C.  Prae- 
Jectus. — Alexander  Verde,  Secretarius. 

íi 

CIRCA  MISSAS   DE  REQUIE  IN  TRANSLATIONE  CADAVERIS  OLIM  HUMATl 

Expostulatum  est  a  Sacrorum  Rituum  Congregatione:  «Utrum 
Missa  de  Requie^  quae  celebratur  in  translatione  cadaveris  iam  hu- 
mati  in  definitivam  sepulturam,  gaudeat  privilegüs  Missae  exse- 
quialis  ut  in  die  obitus  seu  depositionis,  quamvis  exsequiale  funus 
peractum  fuerit  occasione  praecedentis  sepulturae». 

Sacra  porro  Rituum  Congregatio,  audito  specialis  Commissionis 
suffragio,  respondendum  censuit:  Negative^  sed  ad  casum  proposi- 
tum  eadem  Sacra  Congregatio  extendit  privilegia  contenta  in  novís 
Rubricis  Missalis  tit  III,  de  Missis  defunctorum,  n.  6. 

Atque  ita  rescripsit,  declaravit  et  indulsit.  Die  16  iunii    1922. 

^  A.  Card.  Vico,  Ep.  Portuen.  et  S.  Rufinae.  S.  R.  C.  Praefectus. 


De  la  S.  Penitenciaría  Apostólica 

CmCA  INDULGENTIAS  APOSTÓLICAS,  EAS  NEMPE  QUAS  DIE  1/  FEBRUARII  1922 
SSMUS.   D.   N.   PIUS  PAPA  XI  LARGIRI  DIGNATUS  EST. 

In  canone  933  praescribitur  uno  eodemque  opere,  cui  ex  variis 
titulis  Indulgentiae  adnexae  sint,  non  posse  piares  acquiri  Indulgen- 
tías,  «nisi  aliud  expresse  cautum  fuerit >.  Cum  autem  Indulgentiis 
Apostolicis  a  Ssmo.  D.  N.  Pió  Pp.  XI  die  l'J  februarii  1922  benig- 
ne  impertitis  praemittantur  quaedam  mónita,  quibus  sub  n.  4.°  edi- 
citur,  ex  expressa  declaratione  eiusdem  Ssmi  Domini  nostri,  per 
Apostolicarum  Indulgentiarum  concessionem  nullatenus  derogan 
Indulgentiis  a  Summis  Pontificibus  iam  alias  concessis  pro  precibus, 
piis  exercitiis  vel  operibus  ibi  recensitis;  humillime  quaeritur  utruin 
per  huiusmodi  declarationem  reipsa  cautum  sit,  ad  normam  postre- 
mi  incisi  citati  canonis  933,  ut  uno  eodemque  ex  operibus  in  elen- 
cho  Indulgentiarum  Apostolicarum  recensitis  plures  Indulgentiae 
respective  acquiri  possint? 

La  Ciudad  db  Dios,  5  Octubre  1922  CXXXI. — 5 
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S.  Poenitentiaria  Apostólica  ad  propositum  dubium,  die  9  maii 
1922,  respondendum  censuit:  Affirmative,  fado  verbo  cum  Sane- 
tissimo. 

Quod  responsum,  ab  infrascripto  Cardínali  Poenitentiario  Maio- 
re  in  audientia  diei  2  iunii  praedicti  anni,  Ssmo.  D.  N.  Pió  jPp.  XI 
relatum,  eadem  vSanctitas  Sua  benigne  confirmavit,  ac  publici  iuris 
fíeri  iussit. 

Datum  Romae,  in  Sacra  Poenitentiaria  Apostólica,  die  14  iunii, 
anno  1922. 

O.  Card.  Giorgi.  Poenit.  Maior. 


De  la  G.  P.  para  la  interpr.  aut.  de  los  Cánones 

De  electione  et  postulatione 

1.  Ultrum  ad  normam  can.  1 80  §  I,  concurrente  postulatione 
cum  electione,  si  in  primo,  altero  et  tertio  scrutinio  suffragia  divi 
dantur  inter  postulatum  et  eligibilem,  atque  nec  postulatus  duas  ter- 
tias  partes  suffragiorum  obtinuerit  nec  eligibilis  maioritatem  absolu- 
tam,  sed  relarivam  tantum,   hic  valide  electus  sit. 

2.  Si  plures  sint  eligibiles,  utrum  valide  electus  sit  qui  inter 
eos  maioritatem  obtinuerit  relativam. 

Resp:  Ad  i"™  affirmative,  seu  in  tertio  scrutinio  valide  eligí 
maioritate  relativa,  excluso  postulato. 

Ad  2"™  afffirmative,  seu  inter  eligendos  valide  eligi  eum  qui  ob- 
tinuit  maioritatem  relativam,  excluso  hoc  quoque  in  casu  postulato. 

De  reservatione  dignitatum 
Ul  trym  ad  norman  can.  396  §  I  Sedi  Apostolicae  reservetur  col- 
latio  dignitatum,  quae  nuUam   praebendam,   nuUa  emolumenta  aut 
valde  exigua  adnexa  habeant. 
Resp.:  Afffirmative. 
Romae,  I  julii  1922. 

P.  Card.  Gasparri.  Praeses. 


La  Sagrada  Congregración  del  Santo  Oficio,  por  decreto  dado  el 
31  de  Mayo  de  1922,  condenó  todas  las  obras  de  Anatole  France, 
incluyéndolas  en  el  índice  de  libros  prohibidos. 

P.  J.  García. 
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La  Filosofía  de  Giovanni  Gentile. — Por  el  P.  Emilio  Ghiocchetti,  O.  F, 
M.— Un  vol.  de  480  págs.— Precio:  15  Liras — Milano  Societ.  Edi- 
trice  «Vita  e  Pensiero.» 

El  idealismo  hegeliano  importado  en  Italia  por  Benedetto  Croce 
ha  hecho  tantos  progresos  en  estos  últimos  tiempos,  que  con  razón 
los  filósofos  católicos  se  muestran  alarmados  ante  los  grandes  peli- 
gros que  para  la  juventud  encierra  este  sistema  precursor  siempre 
más  o  menos  inmediato  del  panteísmo.  Opinión  es  común  en  Italia 
que  el  idealismo  hegeliano  ardientemente  defendido  por  Croce  y 
Gentile  ha  producido  ya  en  las  almas  más  estragos  que  en  los  que 
•en  su  tiempo  pudo  hacer  el  positivismo.  Era  indispensable,  por 
consiguiente,  dar  a  conocer  estos  sistemas  en  una  exposición  clara 
y  con  una  crítica  serena  e  imparcial  de  sus  representantes. 

Ya  el  P.  Emilio  Ghiocchetti  nos  expuso  en  un  volumen  anterior 
la  filosofía  del  primero,  y  ahora  hace  lo  propio  con  la  del  segundo. 
Como  para  combatir  con  fundamento  y  provecho  un  sistema  lo  pri- 
mero que  se  necesita  es  entenderlo  bien,  el  autor  se  dedica  primero 
a  exponer  con  escrupulosa  fidelidad  todas  las  teorías  idealistas  de 
Gentile  y  pasa  después  a  examinarlas  mostrando  sus  partes  flacas, 
sus  puntos  flacos,  sus  errores,  descubriendo  a  la  juventud  estudiosa 
los  males  que  se  esconden  en  el  idealismo  en  general,  cual  se  ha  ido 
desenvolviendo  en  Italia  desde  Spavento  y  Donato  Yaja,  maestro  de 
Gentile. 

No  dudamos  tampoco  de  que  este  libro  de  sana  crítica,  más 
que  útil  es  necesario  para  todos  aquellos  que  se  interesan  por  la  fi- 
losofía, para  todas  las  personas  ilustradas;  pero  sobre  todo  es  indis- 
pensable para  la  juventud  estudiosa  católica  que  siente  verdadera 
ansia  por  conocer  en  su  justo  valor  el  sistema  más  pujante  con  que 
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cuenta  la  Italia  de  hoy  y  al  mismo  tiempo  se  cree  en  el  deber  de 
precaverse  y  ponerse  en  guardia  contra  los  peligros  de  una  infiltra- 
ción secreta  del  panteísmo  idealista  en  el  alma  del  pueblo. 

El  libro  está  dividido  en  diez  extensos  capítulos,  cuya  materia 
está  expuesta  con  toda  claridad.  Los  títulos  de  los  mismos  son  los 
siguientes:  El  método  de  la  inmanencia:  El  nuevo  hegelianismo:  líl 
idealismo  actual  (la  realidad  espiritual):  Otra  vez  el  idealismo  actual 
(unidad  y  multiplicidad):  La  realidad  como  historia:  La  religión  y  el 
cristianismo  es  el  idealismo  actual  de  G.  Gentile:  Los  valores  en  el 
idealismo  actual:  Las  ideas  pedagógicas  de  G.  Gentile,  seguido  este 
Capítulo  octavo  de  un  Apéndice  en  que  se  exponen  las  ideas  del  fi- 
lósofo sobre  la  educación,  sacadas  principalmente  de  su  obra:  Suma- 
rio de  pedagogía»,  y  en  el  que  se  abordan  temas  tan  sugestivos 
como  los  siguientes:  el  maestro:  maestros  y  discípulos;  la  disciplina; 
el  castigo:  el  estudiante  y  el  saber,  etc.  El  capítulo  nueve  trata  de 
las  ideas  morales  y  jurídicas  de  G.  Gentile,  y  el  décimo  de  Gentile 
como  historiador  de  la  filosofía.  Por  este  índice  de  materias  se  verá 
la  importancia  del  libro. 

Plácemes  merece  la  Sociedad  católica  italiana  c  Vita  e  Pensiero»- 
por  el  acierto  que  demuestra  en  la  selección  de  las  obras  que  da  a 
la  estampa  y  por  las  excelentes  condiciones  tipográficas  con  que  to- 
das sus  publicaciones  van  adornadas. 

P.  V.  Burgos 


Las  teorías  de  la  Relatividad  de  A.  Einstein  presentadas  en  resumen 
esquemático  por  el  P.  Bruno  Ibeas — Bruno  del  Amo,  editor. 
Madrid  1922. 

En  este  enjundioso  librito  hace  el  P.  Bruno  una  crítica  magistral 
y  completa,  desde  el  punto  de  vista  filosófico  y  científico,  de  las  fa- 
mosas teorías  de  la  relatividad  de  Einstein;  la  naturaleza  de  las 
cuestiones  tratadas  supone  en  el  lector  alguna  iniciación  en  las 
ciencias  físico  matemáticas.  Los  primeros  capítulos  encierran  la  ex- 
posición de  la  doctrina,  siguiendo  paso  por  paso  la  obra  del  corifeo 
de  la  misma,  el  doctor  A.  Einstein;  en  los  capítulos  siguientes  se 
hace  la  crítica  de  la  teoría  examinando  su  valoración  de  conjunto  y 
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señalando  sus  orígenes  como  un  nuevo  brote  del  Kantismo,  con 
menos  dosis  filosófica  y  mayor  aparato  científico,  y  su  parentesco 
próximo  con  el  energicismo  de  Ostwaid;  defiende  en  los  últimos 
capítulos,  las  ideas  clásicas  de  espacio  y  tiempo  contra  las  concepcio- 
nes subjetivistas  del  relativismo.  No  dudamos  felicitar  al  P.  Bruno 
por  su  obra  y  recomendar  encarecidamente  su  lectura  como  antído- 
to de  ciertas  predicaciones  que  anuncian  trascendentales  revolucio- 
nes que  partiendo  da  la  mecánica  alcanzarán  a  la  filosofía  y  hasta  a 
la  teología  y  el  dogma.  En  este  libro  se  formará  el  lector  un  juicio 
cabal  de  la  teoría  relativista  y  verá  su  im.portancia  reducida  a  sus 
justos  límites.  Para  que  no  todo  sea  alabanzas  en  esta  crítica,  diremos 
al  P.  Ibeas  que,  llevado  de  su  espíritu  acaso  demasiado  batallador, 
desciende,  aunque  sea  momentáneamente,  de  la  región  serena  de  las 
¡deas,  donde  tan  alto  vuela  su  inteligencia,  a  esta  otra  región  inferior 
de  la  polémica,  distrayendo  la  atención  del  lector  con  detrimento  de 
la  unidad  y  belleza  del  conjunto  doctrinal. 

C.  Vicuña 


Rafael  Calleja. — El  Editor.  Conferencia  de  la  serie  organizada  por  la 
Cámara  Oficial  del  Libro  en  la  Feria  de  Muestras  de  Barcelona  en 
Marzo  de  1 92 2.  Madrid  MCMXXIL  Editorial  «Saturnino  Calle- 
ja» S.  A. 

No  es  la  presente  disertación,  como  fundándose  ya  en  su  mismo 
título  pudiera  suponer  alguno,  un  trabajo  árido  y  abstruso  que  sólo 
para  los  profesionales  ha  de  ser  interesante.  Todos  pueden  saborear 
con  deleite  estas  páginas,  en  que  el  autor  ha  dejado  bien  marcada 
huella  de  su  ingenio  ameno  y  viril,  y  una  prueba  más  de  su  compe- 
tencia en  el  noble  arte,  que,  con  aplauso  de  propios  y  extraños, 
cultiva. 

Sabido  es  el  clamoreo  que  se  extendía  por  el  mundo  literario 
cuando  salió  a  luz  esta  conferencia.  A  fuerza  de  oírlo  y  repetirlo, 
pasaba  ya  por  un  lugar  común  que  el  escritor  venía  a  ser  ante  la 
codicia  sórdida,  hebrea,  de  los  editores,  lo  que  el  pajarillo  candoroso 
en  las  garras  del  ave  de  rapiña.  Y  aunque  el  Sr.  Calleja  reconoz- 
ca— pues  la  pasión  no  le  ciega — que  de  todo  puede  haber  en  la  viña 
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del  Señor,  armado,  sin  embargo,  de  sólidos  argumentos  y  abundan- 
tes y  fuertes  testimonios,  deshace  el  arraigado  prejuicio,  poniendo 
de  manifiesto  que  lo  que  corría  por  ahí  como  verdad  indubitable  era 
injuriosa  calumnia. 

Pero  esto  que  fué  lo  que  más  alboroto  produjo  entre  el  genus 
irritabile  vatum^  no  es  lo  que  más  cautiva  al  lector  de  buena  volun- 
tad. Es  al  señalar  las  condiciones  que  deben  adornar  al  verdadero 
editor,  donde  más  atinado  y  jugoso  le  encontramos.  Allí  se  revela 
que  el  ideal  vivo  en  que  puso  los  ojos  para  trazar  cuadro  tan  comple- 
to, no  es  otro  que  él  mismo,  su  alma  de  artista,  su  corazón,  tan  rico 
de  bondades,  la  legión  de  libros  por  él  editados,  que  pregonan  su 
esfuerzo  tenaz  e  inagotable.  Ellos  son  principalmente  los  que  Espa- 
ña puede  poner  en  parangón  con  los  libros  extranjeros,  «no  ya  sin 
timidez,  sino  con  orgullo.»  P'ueran  todos  los  editores  como  éste,  y 
la  Moral  y  el  Arte  no  andarían  vergonzando  tan  tristemente  por  esos 
escaparates. 

C.  Rodríguez 


J.  H.  Kardinal  Newman.  Christentum.  Ein  Aufban  Aus  seinen  Wer- 
ken  zusammengestellt  und  eingeleitet  von  Erich  Przywara  S.  J. 
Übertragungen  von  Otto  Karrer  S.  J.  Freiburg  im  Breísgau.  Her- 
der  &  Co.  G.  m.  b.  H.  Verlagsbuchhandlung. 

Fruto  de  un  diligente  y  bien  meditado  estudio  de  los  escritos  del 
cardenal  Newman  es  la  obra  arriba  citada.  Cuando  se  termine  de 
publicar  constará  de  ocho  tomitos,  y  con  ella  tendremos  una  expo- 
sición metódica,  sencilla  y  clara  del  Cristianismo.  Por  ella  se  verá 
cómo  no  tienen  razón  los  que  quieren  ver  patrocinadas  sus  aberra- 
ciones con  la  doctrina  del  insigne  purpurado.  Si  se  exceptúa  el  cuarto 
tomo  donde  su  autor  hace  ver  las  analogías  que  con  la  de  los  PP.  de 
la  Iglesia  tiene  la  sublime  doctrina  del  cardenal,  los  demás  están 
formados  con  las  mismas  ideas  y  palabras  de  Newman,  que  entre 
sus  obras  ha  elegido  con  buen  acierto  el  P.  Przywara. 

Camino  para  el  Cristianismo  se  titula  la  primera  de  las  dos  partes 
en  que  toda  la  obra  se  divide,  y   que  comprende  los   tres   tomitos 
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primeros  que  llevan  el  titulo  de  Adviento,  Plenitud  de  los  tiempos 
y  Fe,  respectivamente. 

En  el  I.°  se  describen  las  condiciones  que  el  hombre  después  de 
haber  perdido  la  gracia  debe  tener  para  entrar  en  el  cristianismo;  eu 
el  2.**  se  indica  cómo  al  hombre  así  preparado  le  sale  al  encuentra 
Jesucristo,  con  su  doctrina  purísima  y  la  prueba  de  su  divina  misión, 
y  en  el  3.°,  que  tiene  páginas  tan  admirables  hablando  de  la  fé — se 
expone  cómo  el  hombre  al  ver  tantas  maravillas  en  Jesucristo  reuni- 
das, cree  que  es  Hijo  de  Dios,  y  sólo  por  ser  El  quien  lo  dice  acepta 
como  verdadera  su  doctrina. 

Es  de  notar  que  Newman  siente  marcada  simpatía  por  los  argu- 
mentos psicológicos,  y  por  cierto  que  con  frecuencia  los  mane- 
ja primorosamente,  como  puede  verse  en  esta  obra  de  indiscu- 
tible utilidad.  Aunque  la  materia  es  conocida,  resulta  muy  agradable 
su  lectura,  no  sólo  por  lo  bien  ordenada,  sino  por  la  unción  y  con- 
vencimiento con  que  está  expuesta,  y  por  esas  llamaradas  de  ingenio 
que  de  vez  en  cnando  iluminan  los  escritos  de  los  hombres  de  talla 
tan  culminante  como  el  cardenal  Newman. 

M.  Arconada 


La  Crisis  del  Régimen  Parlamentario.  (Concepto  del  Legislador)  Discur- 
so leído  el  día  16  de  Enero  de  192 1  por  D.  Adolfo  Pons  y  Um- 
ber  en  su  recepción  de  académico  de  número  y  Contestación  de 
D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín  a  nombre  de  la  Academia.  Ma- 
drid, Est.  Tip.  de  Jaime  Ratés,  Cost.  de  S.  Pedro,  6.  1 92 1.  En  4.^ 
— de  y  2  págs.  * 

El  Sr.  Pons  y  Umber  es  un  publicista  infatigable.  Su  labor  lite- 
raria cpndensada  en  artículos,  monografías  y  libros  de  histórica  in- 
vestigación es  abrumadora.  Toda  ella  está  dedicada  al  estudio  de 
problemas  de  actualidad  viviente.  Ha  sido  elegido  Secretario  general 
de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  en  191 5;  fué 
secretario  político  del  Sr.  Canalejas  en  el  Congreso  y  ha  desempe- 
ñado otras  importantes  comisiones. 

Respecto  del  valor  de  sus  ideas  hay  mucho  que  decir.  Concre- 
tándonos al  mérito  del  presente  discurso  no  tememos  en  calificarlo 
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de  terrible  alegato  jurídico,  social  y  moral  contra  el  régimen  parla- 
mentario, considerado  en  su  actuación  real  y  viviente  en  España. 
Desmenuza  con  implacable  análisis  los  defectos  y  vicios  del  sufragio 
universal,  de  los  Diputados  a  Cortes  por  el  art.  29,  la  conveniencia 
de  la  misión  política  del  Senado.  ,  ,  todo  eso  es  cierto  y  muy  la^ 
mentable  y  no  menos  conocido.  Pero  lo  útil  e  importante  sería  el 
señalar  los  medios  de  corregir  esos  defectos,  ya  que  la  crítica  pura- 
mente negativa  es,  las  más  de  las  veces,  estéril  y  demoledora. 

^No  cree  el  ilustrado  autor  de  este  discurso  que  hubiera  hecho 
labor  bienhechora  y  eminentemente  constructiva,  señalando  los  me- 
dios más  eficaces  para  acabar  con  el  cacicato  político,  e  ihdicando 
los  recursos  convenientes  para  el  saneamiento  moral  del  régimen 
parlamentario,  en  lugar  de  limitarse  a  acerbas  invectivas  de  nuestro 
organismo  gubernamental? 

Algo  aceptable  indica  de  pasada  en  su  bien  pergeñada  catilina-* 
ria;  pero  falta  la  teoría  armónica  de  conjunto  que  instruya  y  orien- 
te al  (:olítico  y  al  escritor.  Porque  esperar  así,  platónicamente,  que 
«La  Resistencia,  norma  y  criterio  de  arcaicas  organizaciones  de  Es- 
tado, será  al  fin  vencida  y  sustituida  por  la  Cooperación  (Solidaridad^ 
Armonía)^  criterio  y  norma  de  las  organizaciones  por  venir:  un  por- 
venir que  ya  alborea — horizonte  de  incendio^  devastación,  depura- 
ción. .  .  »  pág.  55,  equivale  a  esperar  la  curación  de  la  anemia  por  la 
acción  minadora  de  la  tisis. 

Por  lo  demás,  no  hemos  de  regatear  al  Sr.  Pons  y  Umber  sus 
cualidades  de  ilustración  y  laboriosidad,  de  que  ha  dado  pruebas 
inequívocas  en  su  copiosa  bibliografía,  admirablemente  catalogada 
por  el  eruditísimo  Sr.  Bonilla  y  San  Martín,  en  su  bello  discurso  de 
contestación,  que,  al  formar  parte  del  folleto  que  hemos  juzgado, 
avalora  extraordinariamente  sus  páginas. 

P.  L.  Conde. 


Sermonario  Breve,  por  el  R.  P.  Francisco  Naval,  C.  M.  F.;  dos  tomos 
en  8.°  de  504  pags.  el  I  y  593  el  II.— Hijos  de  Grogorio  del  Amo, 
Madrid  192?. 

La  presente  obra  es  una  bien  ordenada  serie  de  planes  de  ser- 
mones para  todas  las  dominicas  del  año,  ferias  de  cuaresma,  festivi- 
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dades  de  la  Virgen  y  de  los  santos,  asuntos  de  circunstancias, 
novenarios,  mes  de  las  flores  y  catequesis  o  conferencias  doctri- 
nales. 

Parece  increíble  que  solamente  en  dos  tomos  haya  podido  reunir 
el  autor  de  este  sermonario  el  vastísimo  plan  de  predicación,  de 
grande  utilidad  para  todos  cuantos  se  dedican  a  la  práctica  de  este 
venerable  ministerio,  si  se  tiene  en  cuanto  el  gran  acopio  de  mate- 
rias que  contiene,  la  exuberancia  de  doctrina  que  encierra,  la  mucha 
claridad  con  que  expone  y  el  método  empleado  en  el  desarrollo  de 
la  idea  fundamental  de  cada  uno  de  los  asuntos  que  trata,  los  cuales 
son  en  tan  crecido  numere  que  permiten  variar  hasta  el  infinito  el 
ejercicio  de  la  predicación  de  la  divina  palabra. 

Algunas  observaciones,  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  para 
el  buen  uso  de  estos  planes  de  sermones,  unas  cuantas  nociones  so- 
bre la  acción  oratoria  y  un  método  práctico  para  aprenderla  con  fa- 
cilidad, asi  como  los  tonos  y  pausas  en  los  discursos  sagrados  com- 
pletan la  obra  en  referencia. 

Este  sermonario  breve  no  debe  faltar  en  la  biblioteca  de  ningún 
sacerdote,  como  una  especie  de  «vade  mecum»  o  auxiliar  que  en 
muchas  ocasiones  le  sacará  de  apuros  y  facilitará  el  ejercicio  de  la 
predicación.  [Cuántas  veces,  por  falta  de  tiempo  o  por  otras  circuns- 
tancias, no  se  puede  leer  ni  se  tiene  a  mano  materia  predicable,  y, 
sin  embargo  se  ve  uno  precisado  a  subir  al  pulpito  sin  previa  prepa- 
ración, sin  aquella  necesaria  preparación  que  exige  la  dignidad  y  el 
respeto  de  la  cátedra  sagrada  para  que  la  palabra  santa  no  cause  has- 
tío ni  repugnancia  en  los  fieles  que  la  escuchan,  sino  agrado  y  com- 
placencia y  produzca  los  saludables  efectos,  de  suyo  a  producir,  de 
estirpar  y  corregir  vicios,  de  establecer  y  fomentar  virtudesl 

No  quiere  decir  esto  que  la  obra  del  P.  Naval  sea  tan  importante 
que  ella  sola  baste  para  formar  predicadores,  ni  mucho  menos  ora- 
dores perfectos,  sino  que  tiene  por  objeto  dar  facilidades  a  los  que 
ya  lo  son  por  naturaleza,  vocación  y  estudio,  los  cuales  encontrarán 
en  ella  materiales  copiosos  para  dar  nuevas  formas  y  cierta  origina- 
lidad a  sus  discursos  o  improvisaciones.  Quien  no  tenga  dotes  na- 
turales para  la  predicación,  ni  se  sienta  llamado  a  ser  digno  dispen- 
sador del  ministerio  del  divino  verbo,  ni  esté  bien  empapado  en  la 
doctrina  y  en  los  modos  de  decir  de  los  oradores  clásicos,  malamen- 
te podrá  revestir  de  nuevos  atavíos  y  dar  calor  y  vida  a  un  árido  y 
descarnado  esqueleto  de  sermón. 
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Con  todo,  la  obra  es  muy  recomendable,  tanto  por  la  bondad 
como  por  la  abundancia  de  doctrina,  expuesta  con  lucidez,  conforme 
dice  su  Santidad  el  Papa  Benedicto  XV  en  Breve  dirigido  al  autor, 
y  la  deseamos  tan  feliz  éxito  como  el  que  ha  tenido  en  las  cuatro 
ediciones  precedentes. 

E.  Garrido 


LIBROS  RECIBIDOS 

Episodios  de  la  Guerra  Europea. — Hemos  recibido  los  cuader- 
nos 143,  144,  145  y  146  de  esta  importantísima  publicación  que 
escribe  el  eminente  y  culto  periodista  D.  Julián  Pérez  Carrasco, 
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Vida  de  la  R.  M.  María  Teresa  de  San  Juan  de  la  Cruz.,  Su- 
periora  General  de  las  Benedictinas  del  Calvario.  Vertida  del  fran- 
cés al  castellano  por  un  Padre  Cartujo  de  Aula  Dei  (Zaragoza). — Un 
Vül.  en  8.°  de  XII-294  págs.  con  13  magníficas  láminas  en  papel 
conché  fuera  del  texto.  En  rústica,  ptas.  6;  en  tela  8  (Por  correo  cer- 
tificado, ptas.  O,  50  más).  Luis  Gili,  Editor,  Córcega,  515.  Barcelona, 

Por  mi  Fe. — Por  el  P.  Mariano  Rodríguez  Hontiyuelo,  Párroco 
de  Sincé  (Colombia).  Prólogo  del  limo,  y  Rdmo.  Sr.  D.  Pedro  A. 
Brioschi,  Arzobispo  de  Cartagena. — Un  vol.  en  8.°  de  XV-20a 
págs.  En  rústica,  ptas.  3;  en  tela,  ptas  4.50  (Por  correo  certificado 
ptas.  0.50  más).  Luis  Gili,  Editor.  Barcelona. 

Modelo  y  Maestro.  Estudio  histórico-popular  déla  vida  de  Je- 
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Manual  de  Esposas  y  Madres  cristianas.  Compuesto  en  italiano 
por  un  Padre  agustino  y  traducido  por  otro  religioso  de  la  misma 
Orden.  Un  vol.  en  l6.°  de  51 1  págs.  Editorial  «Hércules>  (S.  A) 
Avenida  de  la  Plaza  de  Toros,  2.  Madrid. 
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Escorial  2  de  Octubre  de  1^22. 


ROMA 

Del  hecho  de  que  la  Sagrada  Congregación  que  entiende  en  el 
Estatuto  legal  de  la  Iglesia  en  Francia  rechazara  el  proyecto  de  arre- 
glo presentado  a  consulta  por  el  C.  Secretario  de  Estado  y  el  actual 
Nuncio  de  S.  S.  en  París,  Mons.  Cerretti,  se  han  querido  deducir 
consecuencias  sobre  un  cambio  posible  en  las  esferas  diplomáticas 
del  Vaticano;  pero  todo  ello  no  son  más  que  comentarios  liberales 
e  invenciones  de  los  periódicos  izquierdistas  que  ven  conflictos 
donde  la  Santa  Sede  se  detiene  en  el  estudio  de  los  asuntos  con  la 
invencible  calma  que  le  viene  de  Dios.  Lo  único  exacto  es  que  las 
negociaciones  continúan  y  que  la  resolución  final  está  avocada  al 
mismo  Soberano  Pontífice. 

— Dícese  que  la  Unión  Popular  italiana  se  halla  hoy  en  crisis 
por  la  dimisión  de  su  presidente  general,  conde  de  Pietromanti,  su- 
cesor del  conde  de  la  Torre  y  que  la  crisis  obedece  a  las  diversas 
apreciaciones  que  existen  acerca  de  la  mayor  o  menor  influencia 
que  debe  darse  a  la  parte  política  en  el  programa  religioso-social  de 
la  Asociación.  Tanto  uno  como  otro  presidente  dieron  admirable 
impulso  a  las  obras  de  los  católicos  organizados  para  los  indicados 
fines,  y  ahora,  por  lo  visto,  se  trata  de  ampliar  aun  más  esa  organi- 
zación centuplicando  su  acción  en  todos  los  campos. 

— L'  Osservatore  Romano  ha  publicado  una  carta  del  Papa  al 
Padre  Ledochosvs^ski,  general  de  los  Jesuítas,  anunciando  que  la  re- 
sidencia del  Instituto  Oriental  queda  transferida  a  la  residencia  del 
Instituto  Bíblico,  y  confía  a  dicho  Padre  la  dirección  de  aquél,  oomo 
Pío  X  le  confió  la  del  Bíblico. 
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La  carta,  después  de  recordar  con  elogio  al  cardenal  Marini, 
que  dirigía  dicho  instituto,  afirma  que  la  sede  del  mismo  en  el  Pa- 
lacio Apostólico  presenta  varios  inconvenientes,  sobre  todo  por  lo 
alejado  que  está  de  algunos  Colegios,  y  que  ya  Benedicto  XV  pen- 
saba trasladarlo  a  otro  sitio,  y  escoge,  por  tanto,  el  Instituto  Bíblico, 
que  se  halla  en  el  centro  de  Roma. 

Los  dos  organismos  permanecen  completamente  separados,  de- 
dicados cada  uno  a  su  fin  propio.  Al  mismo  tiempo,  el  Pontífice 
ordena  que  el  programa  de  estudios  sea  preparado  para  que  todos 
los  estudiantes  de  cualquier  región  puedan  encontrar  ocasión  de  es- 
tudiar las  disciplinas  orientales. 

Pío  XI  se  muestra  convencido  de  que  la  piedad  acostumbrada 
de  la  Compañía  de  Jesús  hacia  la  Sede  Apostólica  hará  que  aquélla 
provea  con  todo  cuidado  para  que  su  voluntad  sea  cumplida,  según 
costumbre,  lo  mejor  posible. 

EXTRANJERO 

La  atención'  de  la  quincena  se  ha  concentrado  en  el  problema 
de  Oriente,  como  consecuencia  de  la  victoria  de  los  turcos  sobre 
los  griegos.  Mustafá  Kemal  después  de  arrojar  de  Esmirna  al  ejérci- 
to heleno,  hubiera  invadido  la  zona  neutral,  confín  al  Estrecho  de 
los  Dardanelos,  y  ocupada  por  tropas  de  la  Entente  y  hubiera  pasa- 
do a  Europa,  para  apoderarse  de  Tracia  oriental  y  hacer  efectivos 
sus  planes  políticos  sobre  Constantinopla  y  Gallípoli  que  por  el  trata- 
do de  Sevres  quedaron  internacionalizados.  Pero  de  aquí  surgió  el 
conflicto  con  las  grandes  Potencias,  agravado  por  la  diversa  actitud 
de  unas  y  otras  en  la  cuestión.  Italia  y  Francia  retiraron  sus  tropas  de 
la  zona  neutral  de  Chanak  para  evitar  todo  encuentro  con  los  tur- 
cos, pero  Inglaterra  se  dispuso  por  sí  sola  a  impedir  el  avance  tur- 
co, acumulando  numerosos  elementos  de  guerra  en  los  Estrechos 
y  manifestando  su  decisión  enérgica  en  el  llamamiento  que  hizo  a 
todos  sus  Dominios  para  venir  al  campo  de  combate  en  caso  de  que 
fuera  necesaria  la  ayuda. 

Esta  actitud  resuelta  del  Gobierno  inglés  produjo  en  Mustafá 
Kemal  la  avenencia  a  una  solución  pacífica  de  todas  las  cuestiones 
relacionadas  con  los  intereses  turcos  en  Europa,  que,  según  la  pro- 
posición inglesa,  se  buscará  en  una  conferencia  de  representantes 
de  todos  los  Gobiernos  interesados  en  la  cuestión. 
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Entretanto,  la  consternación  producida  en  Grecia  por  el  desas- 
tre, ha  dado  lugar  a  una  gravísima  crisis  política  de  la  que  es  un  de- 
talle, no  más,  la  abdicación  del  Rey  Constantino,  destronado  no  tanto 
por  la  revolución  de  los  elementos  militares,  como  por  la  enemiga 
que  aun  le  conservan  los  aliados,  a  causa  de  su  actitud  firme  de 
neutralidad  durante  la  pasada  Guerra  grande.  A  continuación  inser- 
tamos las  cartas  dirigidas  por  el  ilustre  monarca  al  Presidente  del 
Consejo  de  ministros  y  al  pueblo  heleno: 

«La  agitación  producida  en  Grecia  después  de  los  reveses  del 
Asia  Menor  y  el  peligro  de  la  pérdida  de  Tracia  reforzaron  la  idea 
de  una  parte  de  mis  subditos  de  que  mi  permanencia  en  el  Trono 
impide  a  nuestros  poderosos  amigos  venir  eficazmente  en  ayuda  de 
Grecia.  Yo  no  comparto  de  ninguna  manera  tal  concepción;  pero 
viendo,  sin  embargo,  que  esta  opinión  errónea  de  un  partido  con- 
duce al  país  a  una  lucha  intestina,  y  considerando  que  estas  diferen- 
cias fratricidas  serían  el  golpe  de  gracia  para  Grecia,  he  decidido 
abdicar  para  prevenirlas.» 

Al  propio  tiempo  el  Soberano  dirigió  al  pueblo  griego  el 
siguiente  mensaje,  dándole  cuenta  de  su  abdicación:' 

«Cediendo  a  la  voluntad,  solemnemente  manifestada,  del  pueblo 
griego,  volví  a  Grecia  el  día  3  de  Diciembre  de  1920,  y  asumí  de 
nuevo  mis  deberéis  Reales.  Entonces  declaré  y  juré  que  sería  un 
observador  respetuoso  de  las  cláusulas  de  la  Constitución.  Esta  de- 
claración respondía  tanto  a  mi  íntimo  sentir  como  al  deseo  del 
pueblo  heleno  y  a  los  intereses  nacionales  de  nuestra  Grecia.  Dentro 
de  los  límites  trazados  por  la  Constitución,  hice  todo  lo  que  me  fué 
humanamente  posible  para  defender  los  intereses  de  la  nación.  Hoy 
lamentables  adversidades  han  conducido  a  nuestro  país  a  una  situa- 
ción crítica.  Pero  Grecia,  como  en  tantas  otras  circunstancias  duran- 
te su  historia  popular,  volverá  a  vencer  los  obstáculos  y  continuará 
su  camino  glorioso  y  brillante  siempre:  que  afornte  el  peligro  com- 
pletamente unida  y  que  sea  ayudada  por  sus  poderosos  amigos.  No 
queriendo  dejar  en  el  ánimo  de  nadie  la  menor  duda  de  que  mi 
presencia  en  el  Trono  puede  impedir  en  lo  más  mínimo  la  unión 
sagrada  de  los  helenos  y  la  ayuda  de  nuestros  amigos,  he  abdicado 
el  Poder  Real. 

Mi  hijo  mayor,  Jorge,  es  desde  este  momento  vuestro  Rey. 
Estoy  seguro  que  la  nación  entera  se  agrupará  a  su  alrededor  y  le 
ayudará  con  todas  sus  fuerzas  y  a  costa  de  todos   los   sacrificios  en 
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SU  obra  difícil.  En  cuanto  a  mí,  me  siento  dichoso  por  habérseme 
ofrecido  otra  ocasión  más  de  nuevo  sacrificio  por  nuestra  Grecia,  y 
me  sentiré  aún  más  feliz  cuando  vea  a  mi  pueblo,  a  quien  tanto  amo, 
rodear  en  perfecta  concordia  a  su  nuevo  Rey  y  conducir  a  la  Patria 
hacia  nuevos  laureles  y  nueva  grandeza.  Todo  sacrificio,  es  pequeño. 
Yo  estoy  dispuesto  a  luchar  a  la  cabeza  de  mi  Ejército  por  los  inte- 
reses del  país  si  el  Gobierno  y  el  pueblo  heleno  juzgan  útil  esle  ser- 
vicio a  mi  Patria.» 

ESPAÑA 

A  la  expectación  producida  por  los  anuncios  del  Primer  Con- 
greso Misional  del  Clero  celebrado  en  Pamplona  bajo  el  patrocinio 
de  San  Francisco  Javier,  ha  correspondido  la  realidad  superando 
justamente  a  las  más  bellas  esperanzas  así  por  la  calidad  de  los  que 
intervinieron,  es  decir  lo  más  selecto  en  la  cultura  y  el  celo  del  cle- 
ro español,  como  por  la  importancia  de  los  asuntos  desarrollados 
en  las  sesiones  de  la  Asamblea  y  por  las  manifestaciones  esplendo- 
rosas de  fe  de  que  hizo  gala  el  pueblo  de  Navarra  presidido  por  sus 
autoridades  eclesiásticas  y  civiles.  El  rey  dio  soberano  realce  a  las 
fiestas  con  su  presencia. 

Quedó  elegido  el  Consejo  Central,  resultando  presidente  del 
mismo  el  arzobispo  de  Burgos,  cardenal  Benlloch,  y,  como  miem- 
bros del  Consejo,  nueve  representantes  del  clero  secular,  uno  por 
-cada  provincia  eclesiástica,  y  nueve  del  clero  regular. 

Los  religiosos  quedan  representados  por  las  siguientes  Ordenes: 
Franciscanos  Menores,  Carmelitas  Descalzos,  Capuchinos,  Domini- 
cos, Jesuítas,  Corazonistas  (I.  C.  M.),  Agustinos,  Agustinos  Reco- 
letos y  Paúles. 

Al  mismo  tiempo  el  venerable  Prelado  de  Pamplona  traducía 
en  realidad  una  de  las  aspiraciones  más  bellas  del  Congreso  publi- 
cando la  resolución  siguiente:  «Aprobamos  y  bendecimos  la  proyec- 
tada fundación  de  un  Seminario  Nacional  Español  de  Misioneros 
para  la  China  en  el  edificio  ex-monasterio  de  Leire,  en  nuestra  dió- 
cesis, cedido  para  este  efecto  por  la  Diputación  Foral  y  Provincial 
de  Navarra,  dando  una  prueba  más  de  sus  generosos  y  cristianos 
sentimientos,  y  concedemos  nuestra  autorización,  en  cuanto  de  Nos 
depende,  para  que  pueda  realizarse  la  fundación  de  referencia,  esta- 
bleciendo en  el  expresado  ex-monasterio  de   Leire  el  deseado   Se- 


8o  ch6níca  general 

miliario  Nacional  Español  de  Misioneros  para  la  China,  que  ha  de 
satisfacer,  en  parte,  las  aspiraciones  de  nuestro  Santísimo  Padre  y 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  por  cuanto  ha  de  con- 
tribuir al  desarrollo  y  progreso  de  las  Misiones  católicas  en  países 
infieles,  y,  por  ende,  la  evangelización  de  aquellos  desgraciados 
hermanos  nuestros,  que  viven  aún  envueltos  en  la  ignorancia  y  som- 
bra de  la  muerte». 

— Aparte  de  este  suceso,  de  indudable  trascendencia  para  el 
desenvolvimiento  del  espíritu  misional  en  España,  apenas  merecen 
la  atención  del  comentario  otras  noticias  como  no  sean  las  referen- 
tes a  la  obra  de  pacificación  en  el  Riff,  de  la  que  parece  sea  una 
muestra  no  despreciable  la  sumisión  del  Raisuni  a  nuestras  autori- 
dades y  el  creciente  acercamiento  de  muchas  cabilas  hasta  ahora 
rebeldes,  que  señalan  el  eclipse  del  poder  de  Abd-el-Krim  entre 
los  suyos. 

Por  de  pronto  el  Gobierno  ha  publicado  nuevas  normas  para  la 
implantación  del  Protectorado  en  Marruecos,  lo  cual  demuestra  que 
preponderan  los  vientos  de  optimismo  respecto  de  la  ansiada  pací* 
ficación  rifeña. 

•  R.  B. 


Recuerdos  de  un  viaje  a  Tierra  Santa 


(continuación) 
En  el  mar  de  Tiberiades  (1) 

Vibró  en  el  corazón  de  todos  la  nota  de  un  entuaiasmo  que  sólo 
puede  inspirar  el  cielo  en  circunstancias  solemnes  de  la  vida  para 
envolverla  en  resplandores  de  gloria.  A  orillas  del  santo  lago  senti- 
mos la  nada  de  nuestro  ser,  base  del  encumbramiento  del  hombre 
que  sube  a  la  presencia  de  Jesús  en  las  tempestades  necesarias  al 
tiempo  para  la  conquista  de  la  eternidad  feliz.  Hundimos  la  frente 
en  el  polvo,  besamos  con  hambre  insaciable  la  tierra,  mil  veces  ho- 
llada por  los  pies  del  Redentor  divino,  para  ganar  la  indulgencia  ple- 
naria  de  todos  nuestros  pecados:  herimos  nuestro  pecho  con  un 
fervoroso  y  espontáneo  mea  culpa,  entre  lágrimas  dulcísimas  y  mi- 
radas al  cielo,  pidiendo  al  «más  hermoso  de  los  hijos  de  los  hom- 
bres» calmara  las  tempestades  de  nuestro  espíritu  y  nos  dijera 
como  a  San  Pedro:  venid. 

De  rodillas  aun  sobre  la  arena  y  apretando  el  corazón  con  am- 
bas manos  para  que  no  estallara  en  el  pecho,  alzamos  confiadamen- 
te los  ojos,  tendimos  la  mirada  sobre  las  aguas  de  Genesaret,  tes- 
tigo de  tantos  prodigios  divinos,  y  todos  a  una  voz  inspirada  por 
la  fe,  por  el  entusiasmo  y  el  amor,  gritamos  con  locura  y  frenesí: 
Jesús  de  Galilea,  sálvanosl  ¡Viva  Jesús:  viva  su  cruz! 


(i)  Mide  21  kilómetros  de  Norte  a  Sur,  lo  de  anchura  y  de  45  a 
250  metros  de  profundidad.  Es  el  segundo  lago  formado  por  el  río  Jordán 
en  su  curso  rápido  a  través  de  la  grandísima  depresión  entre  Cesárea  de 
Filipo  y  el  Mar  Muerto.  Se  le  conoce  indistintamente  con  los  nombres  de 
Lago  o  Mar  de  Tiberiades,  Alar  de  Galilea,  Mar  de  Genesar  y  de  Genesaret. 
Muchos  se  complacen  en  llamarle  Mar  de  Jesús  por  haberle  santificado 
Nuestro  Señor  con  su  navegación  frecuente  de  una  a  otra  orilla,  con  su  di- 
vina palabra  y  con  sus  milagros. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Octubre  1922  CXXXI. — 6 
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Estábamos  en  plena  Tierra  Santa,  (i)  a  orillas  del  mismo  lago 
de  tantos  y  tantos  milagros  realizados  por  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
La  emoción  profundísima  que  invadía  nuestras  potencias  y  sentidos 
nos  guiaba  suave  y  dulcemente  a  regiones  superiores,  reñidas  con 
las  miserias  de  la  vida.  Apenas  llegaban  a  nuestros  oídos  y  a  nues- 
tros ojos  los  gritos  y  movimientos  de  unos  beduinos  zambulléndose 
en  las  aguas,  como  debió  zambullirse  la  piara  de  puercos  arrojados 
impetuosamente  a  ellas  por  una  legión  de  espíritus  infernales. 

No  sentíamos  ya  el  cansancio  de  nuestro  largo  viaje  a  través  del 
Haurán,  ni  el  calor  asfixiante  de  una  atmósfera  pesada,  a  2o8  me- 
tros bajo  el  nivel  del  Mediterráneo,  ni  los  ardientes  rayos  del  sol, 
que  a  las  cinco  de  la  tarde  iluminaba  el  cuadro  vivo  de  cuarenta 
peregrinos,  moviéndose  gozosos  en  la  cubierta — sin  toldo — de  un 
barquichuelo  tan  moderno  como  el  de  Pedro,  pero  bravucón  y  or- 
gulloso de  una  máquina  estrepitosa  que  lanzaba  mil  resoplidos  en 
la  conquista  de  una  braza,  con  aplauso  y  gusto  de  todos,  pues  nadie 
quería  llegar  aún  al  ^?¿^r/(?  de  Tiberiades.  Como  los  privilegiados 
en  las  cumbres  del  Tabor,  decíamos  nosotros  en  las  honduras  del 
mar  de  Galilea:  Bonum  est  nos  hic  esse. 

Con  el  rosario  dn  la  mano,  la  oración  en  los  labios,  los  ojos  tan 
pronto  en  las  montañas' como  en  la  superficie  tranquila  de  las  aguas, 
y  el  pensamiento  en  Dios-Hombre,  que  anduvo,  suspiró  y  enseñó 
«aquí»  la  sublime  doctrina  que  «hace  de  los  hombres  dioses»,  íba- 
mos recordando  una  por  una  las  páginas   del   Evangelio  que  tuvie- 


(i)  Se  extiende  entre  el  Mediterráneo  y  el  Jordán,  de  Occidente  a 
Oriente,  y  el  Líbano  y  el  desierto,  de  Norte  a  Sur.  Se  la  llamó  en  un  prin- 
cipio Tierra  de  Canaán,  por  sus  primeros  habitantes,  los  once  hijos  de  este 
descendiente  de  Noé.  Cuando  Josué  y  sus  huestes  lograron  apoderarse  de 
ella,  la  distinguieron  con  el  nombre  de  Tierra  de  promisión,  Tierra  prometi- 
da a  Israel,  sin  duda  por  haberlo  sido  a  los  patriarcas  Abraham,  Isaac  y 
Jacob.  En  la  dominación  romana  se  llamó  Judea.  La  Sagrada  Escritura  la 
llama  Tierra  de  Jehová,  Tierra  del  Señor,  (2r^.,  y  el  pueblo  cristiano  Tierra 
Santa,  porque  fué  la  morada  de  los  Patriarcas,  los  Jueces,  los  Profetas» 
y  sobre  todo  porque  en  ella  Jesucristo  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros, 
dejándola  santificada  con  los  prodigios  de  su  vida,  pasión  y  muerte,  que 
nos  abrieron  las  puertas  del  cielo. 
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ron  por  ambiente  el  mismo  que  respirábamos,  por  Maestro  al  Hijo 
del  Padre,  y  por  norte  la  gloria  de  Dios  y  la   salvación  del  mundo. 

Cuando,  próximos  ya  a  las  ruinas  del  antiguo  Tiberiades,  domi- 
nábamos casi  toda  la  extensión  del  santo  lago  y  veíamos  en  él  «un 
harpa  por  su  forma  y  el  armonioso  rumor  de  sus  aguas»,  llegaron  a 
distraer  nuestro  embeleso  gritos  y  voces  de  la  orilla  occidental, 
traducidos  en  la  máquina  por  un  rapidísimo  viraje  al  Este  que  nos 
hizo  medir  el  suelo,  hasta  «con  peligro  de  naufragio»,  efecto  de  la 
inclinación  excesiva  del  «trasto  viejo >,  y  recordar  prácticamente  la 
sentida  exclamación  de  S.  Pedro:  «Sálvanos,  Señor,  que  perecemos.» 
No  acertamos  a  comprender  apuella  maniobra  extemporánea,  hasta 
que  dos  gigantazos  negros,  en  ropas  menores,  subieron  sofocados  a 
cubierta,  arrastrando  unos  cordeles  y  asustándonos  a  todos  con  el 
blanco  de  sus  ojos  y  el  movimiento  convulsivo  de  sus  labios  colo- 
sales. Protestamos  del  nuevo  rumbo  emprendido  por  el  barco,  y  los 
negros  no  entendían  el  sermón^  pero  señalaban  con  los  remos  de  sus 
brazos  desnudos  un  objeto  debatiéndose  en  las  aguas. 

— |Un  hombre  que  se  ahoga! — exclamó  el  P.  Olivier,  poco  des- 
pués de  enfilar  los  prismáticos  al  punto  señalado  por  los  «hom- 
brones» 

— ¡Virgen  Santísima  de  las  Victorias:  haced  que  lleguemos  a 
tiempol 

— [Jesús  que  sostuviste  a  Pedro  sobre  las  aguas:  sálvale! 

Llegamos  a  tiempo  y  nos  sobró  tiempo.  Los  «carboneros»  des- 
plegaron toda  su  actividad  y  maestría  en  «azotar  al  náufrago»  con  la 
soga  rechazada  siempre  por  el  habilísimo  nadador  que  seguía  en  sus 
trece,  soplaba  como  una  foca,  se  hundía  en  las  aguas  y  aparecía  de 
nuevo,  repitiendo  con  ademanes  fáciles  de  traducir  al  castellano:  no 
me  da  la  gana. 

¡Pues  quédate  ahí  grandísimo  .  .  .! — debió  gruñir  el  patrón  del 
barco,  ordenando  virar  al  N.  O.  con  rumbo   a    Tiberiades. 

Respiramos  tranquilos,  y  algunos  muy  gozosamente,  al  prescin- 
dir del  «pez  que  no  pica»;  pues  veíamos  que  le   sobraban  agallas 
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para  volver  sólito  a  la  playa,  evitándonos  el  espectáculo  de  arras- 
trarle a  cubierta  sin  escamas  y  con  tantas  libras  ... 

A  los  cinco  minutos  de  emprender  nuestro  derrotero,  las  voces 
y  los  gritos  de  la  orilla,  cada  vez  más  fuertes  y  apremiantes,  volvie- 
ron a  imponernos  \di pesca  jnilagrosa,  que  resultó  id.n  fructífera  como 
la  primera.  No  tendríamos  la  fe  que  traslada  las  montañas,  cuando  no 
vencimos  la  resistencia  de  aquel  anfibio  (l)  aragonés,  siempre  de  su 
tierra  y  siempre  en  su  baño,  lanzándonos  miradas  desdeñosas  y  si- 
guiendo el  ejemplo  de  los  fariseos  cuando  miraban  al  Nazareno.  En- 
.filamos  de  nuevo  la  iglesia  de  la  misión  franciscana:  nuestros  labios 
pronunciaron  santas'  plegarias;  nuestro  espíritu  luchaba  por  conden- 
sar en  un  solo  pensamiento  y  en  un  solo  afecto  de  amor  las  doctri- 
nas derramadas  por  Cristo  en  aquellas  riberas  de  santos  recuerdos, 
y  el  sol,  besando  las  aguas  del  «mar  evangélico»  e  iluminando  con 
los  últimos  resplandores  de  su  luz  intensa  la  «joya  de  Galilea>,  se 
ocultó  tras  la  «Montaña  de  las  Bienaventuranzas»  con  toda  la  escolta 
de  majestad,  grandeza  y  hermosura  que  le  regalaran  en  Palestina  las 
miradas  de  Jesús  Niño,  Jesús  Maestro  y  Jesús  Redentor. 

Una  neblina  semitrasparente  empezó  a  cubrir  la  superficie  del 
hermoso  lago  y  a  trepar  lentamente  por  las  montañas  que  le  aprisio- 
nan al  E.  y  al  O,,  cambiando  las  vistas  del  cuadro,  sin  robar  nin- 
guno de  sus  encantos.  La  luz  intensa  que  antes  le  diera  reflejos  vi- 
vos, se  convirtió  en  penumbra  de  tonos  suaves,  de  esos  que  llegan 
sin  ruido  al  alma  para  mecerla  tranquilamente  en  las  sombras  del 
misterio  y  abrirle  los  horizontes  de  la  luz  increada. 

Las  armonías  del  Tu  es  Peírus,  brotando  de  un  pecho  entusias- 
mado y  de  voz  potente,  guiaron  nuestros  pasos  entre  filas  de  curio- 
sos  desde  la  plaza  a  la  iglesia  del  Príncipe   de  los  apóstoles,  donde 


(i)  Supimos  luego  que  era  uno  de  los  bienaventurados  perseguido  por 
\?L  justicia  que  le  buscaba  para  ponerle  a  la  sombra,  pero  no  siendo  ésta  de  su 
agrado,  prefirió  las  delicias  del  baño  hasta  muy  entrada  la  noche.  Una  barca 
armada  le  sacó  a  la  orilla,  y  wndiS  friegas  musulmanas  primero,  sin  perjuicio 
de  otros  agasajos  después,  sirvieron  de  estímulo  a  los  ateridos  miembros 
del  «malhechor». 
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los  hijos  de  vS.  Francisco  nos  recibieron  con  todas  las  distinciones 
inspiradas  por  su  celo  en  honra  de  la  vanguardia  de  los  nuevos 
ejércitos  cristianos,  que  «han  de  seguir  vuestras  huellas  en  pos  de 
Cristo,  con  tanto  mayor  entusiasmo,  cuanto  más  largo  ha  sido  el 
compás  de  silencio  impuesto  por  la  guerra  a  los  peregrinos  de 
Tierra  Santa». 

Estábamos  de  rodillas  ante  Jesús  sacramentado:  apenas  llegaban 
al  interior  del  templo  los  rumores  de  judíos,  mahometanos  y  algu- 
nos católicos,  rodeados  de  rapazuelos  sucios  que  nos  acompañaron 
saltando,  gritando  y  pidiendo  el  indispensable  bakhshish^  que  me 
hizo  recordar  una  vez  más  las  turbas  de  chiquillos  andaluces  tras 
las  caravanas  inglesas,  impasibles  a  la  palabra  money.  El  suave  ru- 
mor de  las  ondas,  quebrándose  dulcemente  en  los  muros  de  nuestra 
iglesia,  conducía  el  pensamiento  de  los  «francos»  a  través  de  los  si- 
glos, hasta  la  época  siempre  nuez^a  en  que  la  voz  de  Jesús  mandó 
con  imperio:  «tace:  obmutesce». 

Cuando  se  extinguieron  los  ecos  del  Oremus  pro  pontífice  nos- 
tro  Pio^  que  nos  supieron  a  gloria  en  aquel  templo  de  venerandos 
recuerdos,  la  primera  ocupación  de  nuestro  director  fué  enviar  al 
Santo  Padre  un  telegrama  filial  y  efusivo,  redactado  con  el  espíritu 
abierto  a  los  consuelos  y  a  las  tristezas  que  Dios  se  dignara  otor- 
garnos en  nuestra  peregrinación  por  Tierra  Santa. 

El  representante  de  Jesucristo  en  el  mundo  nos  había  conce- 
dido ya  muchos  y  grandes  privilegios:  esperábamos  de  nuevo  su 
bendición  consoladora  para  seguir  sin  desmayos  ni  cobardías  las 
huellas  del  Redentor  en  Palestina,  y  las  enseñanzas  de  su  Evangelio 
en  todo  lugar. 

La  condición  de  la  pobre  naturaleza  humana  nos  privó  de  la 
parte  de  María,  imponiéndonos  la  de  Marta.  «Non  erat  eis  locus  in 
diversorio»:  no  había  local  para  todos  en  Casa  Nova^  (l)  y  el  P.  Oli- 


(i)  Se  da  este  nombre  a  todas  las  hospederías  que  tienen  los  PP.  Fran- 
ciscanos para  recibir  a  los  peregrinos  en  los  principales  lugares  santos,  co- 
mo Jerusalén,  Nazaret,  Belén,  San  Juan  de  la  Montaña,  Tiberiades,  &.  &.  Los 
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vier,  siempre  atento  y  cariñoso,  condujo  un  grupo  al  hotel  del  pue- 
blo (a  dos  minutos  del  convento);  les  señaló  habitaciones  y  vol- 
vieron todos  a  unirse  con  los  «afortunados  próximos  al  Sagrario» 
para  hacer  la  exposición  y  la  reserva,  como  se  hacía  siempre  que 
estábamos  en  tierra  «para  recibir  las  bendiciones  divinas  y  vengar 
la  ausencia  de  Jesús  sacramentado  en  el  mar.> 

No  olvidaré  nunca  el  favor  del  cielo  a  una  de  las  peregrinas  es- 
pañolas. Cansada,  indispuesta  y  febril  desde  la  salida  de  Damasco, 
sin  gana  de  ver  nada  ni  enterarse  de  nada  en  el  trayecto;  cubierta 
de  abrigos  fuertes,  cuando  «hasta  la  piel  era  molesta»,  efecto  del 
calor  insoportable;  acentuado  su  malestar  con  el  «susto»  sufrido 
en  la  travesía  por  la  inclinación  del  barco  en  la  maniobra  del  «sal- 
vamento frustrado»,  tuvo  necesidad  de  acostarse  tan  pronto  como 
recibió  el  número  de  su  habitación  en  Casa  Nova. 

Inútil  la  proposición  de  visita  médica.  Invadió  todo'  su  cuerpo 
un  temblor  rápido  y  fuerte:  la  idea  siniestra  de  «fiebres  del  país»  y 
la  frase,  «morirás  en  Tierra  Santa»,  lanzada  a  quemarropa  por  uno 
de  sus  deudos  más  queridos,  al  despedirla  en  la  estación,  se  clava- 
ron con  fuerza  en  su  espíritu  y  subieron  a  sus  ojos  en  dos  fuentes 
de  lágrimas.  La  sobrina  de  la  enferma,  con  el  corazón  hecho  girones, 
pero  valiente  en  la  adversidad,  me  comunicó  sus  temores,  y  juntos 
resolvimos  quedarnos  en  Tiberiades,  cual  era  nuestro  deber,  aunque 
no  fuéramos  más  adentro  en  la  tierra  de  promisión  y  volviéramos  de 
allí  a  España,  habiendo  ya  gozado  parte  de  sus  delicias,  como  las 
gozó  Moisés  desde  las  alturas  del  monte  Nebo,  sin  disfrutarlas  todas. 

El  volteo  de  las  campanas  anunciaba  ya  la  entrada  de  los  pe- 
regrinos en  el  templo  a  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

— Vayase  V.,  Padre — me  dijo  entre  sollozos. — Como  estoy  ves- 
tida, no  me  cuesta  nada  bajar  a  la  bendición  con  mi  sobrina:  des- 
pués me  acostaré. 


buenos  religiosos  dan  un  trato  excelente,  sin  vistas  a  la  codicia;  se  desvelan 
por  servir  a  todos;  edifican  con  sus  virtudes  y  prodigan  tesoros  de  caridad 
mirando  siempre  a  Dios. 
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Me  opuse  resueltamente  a  los  deseos  de  la  enferma  y  la  dejé 
llorando. 

vSeguía  el  murmullo  Judío  en  el  pórtico  de  la  iglesia,  envuelto  en 
una  semiobscuridad  que  invitaba  a  la  oración  recogida  y  fervorosa. 
Dentro,  muy  cerca  del  tabernáculo,  trono  de  la  hostia  consagrada^ 
expuesta  a  la  adoración  entre  resplandores  de  gloria  y  atractivos  sin- 
gulares por  las  circunstancias  del  lugar,  resonaban  los  acentos  subli- 
mes del 

Tantum  ergo  Sacramentum 

Veneremur  cernui  .  .  . 

que  parecían  más  hermosos,  más  tiernos,  más  arrobadores,  allí  don- 
de Jesús,  Pastor  amante  de  las  almas,  encomendó  a  S.  Pedro  la 
custodia  de  su  grey. 

Monstra  te  esse  Matrem  cantamos  después  de  la  reserva,  y  cuál 
fué  mi  asombro  al  escuchar  la  voz  de  la  española  que  desahogaba 
su  espíritu  agradecido  en  un  fervoroso  sumat  per  te  preces^  grito  de 
amor  sincero  al  «beneficio  que  acabo  de  recibir:  Dios  lo  ha  hecho: 
estoy  muy  bien:  lo  verá  en  la  cena  .  .  > 

Y  cenó  con  un  «apetito  desordenado»  para  suplir  la  abstinencia 
de  todo  el  día,  sin  imitar  a  los  apóstoles,  que  alguna  vez  entretuvie- 
ron el  hambre  desgranando  espigas  en  los  campos  inmediatos  a 
Tiberiades.  «Aplique  mañana  la  misa  en  acción  de  gracias,  pues 
temí  serles  pesada  y  hasta  dejar  mis  huesos  aquí. » 

Era  un  pugilato  de  ciencia  histórica  sobre  Tiberiades  la  anima- 
ción que  reinaba  en  la  mesa,  servida  con  gran  soltura  bajo  las  órde- 
nes de  un  leguito  vivaracho,  simpático,  expansivo  con  todos,  hasta 
que  oyó  su  propia  lengua  y  se  pegó  a  los  españoles  con  la  ternura 
de  un  niño  que  se  abandona  en  los  brazos  de  su  maí^i-e,  sin  fuerza 
humana  capaz  de  separarle  de  ellos. 

— También  yo  soy  español — exclamó  el  bendito  hermano,  sen- 
tándose a  nuestra  mesa,  impulsado  por  el  más  tierno  cariño.  ^De 
qué  punto  son  Vds? .  .  .  ^Cómo  se  llaman.? .  .  .  Yo  soy  de  Gali- 
cia... Hace  veinte  años  que  estoy  en  Tierra  Santa,  y  nueve  que  sólo 
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he  visto  españoles  franciscanos,  y  no  siempre,   sino   solamente   de 
ve?  en  cuando.  .  . 

Sin  la  intervención  directa  del  superior  de  la  casa,  el  «hambrien- 
to» de  hablar  español  nos  hubiera  hecho  más  preguntas  acerca  de 
la  «patria  amada»  que  hace  el  P.  Astete  sobre  la  doctrina  cristiana. 
Como  el  P.  Trigo,  en  Constantinopla,  su  hermano  de  hábito,  en  Ti- 
beriades,  quería  saber  todo  lo  referente  a  España  y  comunicarnos 
sus  conocimientos  relativos  al  lugar  santo  donde  estábamos,  con  la 
premura  del  ajusticiado  que  se  despide  del  tiempo.  ,  «Vds.  se  van 
mañana:  no  tendremos  ya  ocasión  de  hablar.»  Pudimos,  no  obs- 
tante, recibir  instrucciones  detalladas  de  cuanto  nos  interesaba 
conocer,  sin   preocuparnos  ya  de  la  conversación  general. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  contaba  ya  1/  años  cuando  el  astuto 
Herodes,  el  mismísimo  de  la  Pasión,  empezó  a  levantar  sobre  una 
antigua  necrópolis  la  ciudad  de  Tiberiades,  a  orillas  del  Mar  de 
Galilea,  bautizándola  con  el  nombre  de  su  protector  Tiberio.  No 
quisieron  los  judíos  vivir  en  su  recinto  sembrado  de  sepulcros,  cuya 
violación  era  un  sacrilegio  y  manchaba  con  la  impureza  legal  de 
siete  días  que,  por  lo  visto,  no  rezaba  con  la  gente  de  baja  estofa 
gratificada  por  el  mismo  fundador,  si  no  había  de  ocupar  sólo  los 
cinco  kilómetros  de  la  población.  Pereció  entre  llamas  el  suntuoso 
palacio  del  reyezuelo,  asesino  del  Precursor,  y  ardieron  las  pinturas 
paganas  que  llevaron  con  su  inspiración  la  tea  incendiaria  a  manos 
de  los  favorecidos  por  el  tetrarca.  Juzgado  ya  por  el  Padre  el 
que  tuvo  la  osadía  de  burlarse  del  Hijo,  Nerón  cedió  la  vasta  ciu- 
dad, nunca  pisada  por  el  Señor,  no  obstante  su  vida  oficial  en  el  pró- 
ximo Cafarnaún.  Agripa  el  Joven  abandonó  pronto  el  regalo  y  de- 
volvió a  Séforis  el  antiguo  prestigio  de  capital  de  Galilea.  Fué 
fortificada  en  la  sublevación  de  los  judíos  contra  los  romanos;  abrió 
sus  puertas  a  las  legiones  de  Vespasiano  y  recibió  muchos  favores 
por  la  sumisión,  sin  resistencia,  cuando  las  ruinas  de  Jerusalén  llo- 
raban ya  sobre  la  ciudad  deicída. 

Adriano  levantó  un  templo  a  los  falsos  dioses  para  rendir  culto 
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al  paganismo,  pero  siguió  la  preponderancia  judía  en  los  reinados 
siguientes,  y  la  ciudad  profana,  según  la  ley  mosaica,  fué  escogida 
por  ios  doctores  como  centro  sagrado,  queriendo  transformarle  en 
nueva  Jerusalén.  El  Sanedrín  pasó,  a  fines  del  siglo  ii,  de  Séforis  a 
Tiberiades  con  la  célebre  escuela  talmúdica  de  Jamnia,  de  gran  flo- 
recimiento en  varias  épocas,  y  de  la  que  salieron  el  docto  rabino 
Judas,  el  cuerpo  de  Derecho  Mischna,  (Repetición  o  segunda  ley)  la 
Gémara  (Complemento  o  comentario  de  la  Mischna)  que  forman  el 
Talmud  de  Jerusalén:  la  Masora  (Tradición)  &.^  El  rabino  de  Tibe- 
riades, Bar- Aniña,  dio  lecciones  de  hebreo  al  Doctor  de  la  Iglesia 
S.  Jerónimo.  Uno  de  los  judíos  más  distinguidos  de  Tiberiades,  con- 
vertido a  la  religión  católica  en  el  siglo  iv,  recibió  la  dignidad  de 
Conde  de  Galilea  y  la  autorización  de  transformar  en  iglesia  el  Ha- 
drianeum  (templo  fundado  por  Adriano)  que  los  judíos  iban  a  con- 
vertir en  baño  público.  No  obstante  verse  el  conde  José  obligado 
por  la  actitud  judía  a  retirarse  a  Scytópolis,  el  número  de  los  cris- 
tianos aumentó  con  rapidez,  manteniéndose  firmes  en  su  credo,  aun 
después  de  la  invasión  musulmana.  Godofredo  de  Bullón  dio  la  Ga- 
lilea en  feudo  a  Tancredo  que  eligió  a  Tiberiades  por  capital.  Se 
reedificaron  iglesias,  se  restableció  la  sede  episcopal,  sufragánea  de 
Nazaret,  y  fué  todo  prosperidad  y  bienandanza  hasta  la  tristemente 
célebre  batalla  de  Hattin. 

El  Islam  se  apoderó  en  absoluto  del  nuevo  Tiberiades  edificado 
por  los  Cruzados  al  Norte  de  la  ciudad  de  Herodes,  sin  concluir 
con  los  judíos,  hoy  los  más  proponderantes,  que  siguen  esperando 
la  venida  del  Mesías  en  el  mismo  Tiberiades  que  nosotros  contem- 
plábamos a  la  luz  de  la  Luna.  Acariciados  por  la  brisa  encantadora 
en  lo  alto  de  la  azotea,  veíamos  los  pliegues  de  las  aguas  muriendo 
en  la  playa,  para  resucitar  a  nueva  vida  y  seguir  el  movimiento  im- 
puesto por  leyes  providenciales,  que  miran  siempre  al  bienestar  de 
ios  hombres.  El  cielo,  profundo  y  misterioso  como  lo  infinito,  de 
un  azul  incomparable  cuando  el  astro  de  la  noche  cedió  su  puesto  ai 
resplandor  de  las  estrellas,  saciaba  la  avidez  de  nuestros  ojos,  reci- 
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hiendo  nuestros  pensamientos  y  ensueños.  Las  estrellas  eran  «relie- 
ves» limpios,  brillantes,  vivos,  que  parecían  quebrarse  en  las  suaves 
ondulaciones  del  lago  para  multiplicar  los  encantos  del  mar  que  ben- 
dice al  Señor,  y  la  hermosura  de  los  cielos, "que  pregonan  su  gloria. 

Habíamos  cotnemplado  antes  los  últimos  rayos  del  sol  hirien- 
do cariñosamente  la  superficie  de  ese  «lago,  único  en  el  mundo» 
que  refleja  todos  los  matices  del  arco  iris  en  las  distintas  horas  del 
día.  Le  contemplamos  a  las  12  de  la  noche  recibiendo  caricias  de 
los  astros,  devolviéndolas  a  los  cielos  y  haciéndonos  pensar  entre 
recuerdos  sabrosos:  el  lago  y  el  cielo  de  Genesaret  se  acuerdan  de 
Jesús  y  le  saludan. 

Todas  las  religiones  tienen  secuaces  más  o  menos  fervorosos  en 
el  pueblo  de  tan  agitada  historia;  unos  5-000  hebreos,  2.000  mu- 
sulmanes, 200  griegos  unidos,  lOO  cismáticos  y  otros  tantos  latinos 
se  achicharran  vivos  en  callejuelas  sucias,  en  pendientes  resbala- 
dizas y  en  tugurios  infectos,  a  excepción  de  algunas  torres  y  pocos 
edificios  que  recuerdan  antiguas  grandezas  y  «pueden  visitarse  sin 
echar  a  correr  de  espanto». 

Lo  grande,  lo  hermoso  de  Tiberiades,  lo  que  llena  los  senos  del 
alma,  es  la  iglesia  de  S.  Pedro,  adosada  al  convento  y  consagrada  al 
recuerdo  de  la  pesca  milagrosa  y  a  la  supremacía  del  Príncipe  de 
los  apóstoles;  obra  predilecta  de  los  Cruzados,  convertida  en  esta- 
blo, trasformada  en  mezquita  en  tiempos  calamitosos  para  el  catoli- 
cismo y,  finalmente,  consagrada  de  nuevo  por  los  hijos  de  San  Fran- 
cisco al  verdadero  culto  del  Señor.  El  ábside  que  tiene  la  forma  de 
una  carena  de  navio,  y  la  bóveda  la  de  una  cuna,  se  grabaron  pro- 
fundamente en  mi  espíritu  al  acercarme,  confuso  e  indigno,  a  las 
gradas  del  altar  para  ofrecer  al  Eterno  Padre  el  Sacrificio  incruen- 
to del  Hijo.  No  era  posible  substraerse  a  la  influencia  del  lugar  asig- 
nado por  la  tradición  a  la  conmovedora  escena  que  tiene  por  acto- 
res al  Hombre  Dios  y  al  hombre  pecador.  «Simón,  hijo  de  Juan:  ¿es 
tu  amor  para  mí  mayor  que  el  amor  de  éstos.? — Señor  tú  sabes  que 
te  amo. — Apacienta  mis  corderos.»  Insiste  Jesús  en  la  pregunta: 
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—  «Simón,  hijo  de  Juan:  ¿-me  amas?»  Pedro  llegó  a  turbarse  y  descon- 
fiando de  su  fortaleza  en  el  amor,  pero  aumentando  su  fe,  confesó 
por  tercera  vez»  —  Señor:  tú  lo  sabes  todo:  tú  conoces  bien  que  yo  te 
amo. — Apacienta  mis  ovejas.  En  verdad,  en  verdad  te  digo  que 
cuando  eras  más  joven,  tú  mismo  te  ceñías  el  vestido  e  ibas  adon- 
de querías:  mas  cuando  fueres  viejo,  extenderás  tus  manos,  te  ce- 
ñirá otro  y  te  llevará  adonde  tú  no  quieras.  Dijo  esto  para  indi- 
car el  género  de  muerte  con  que  había  de  glorificar  a  Dios.  Des- 
pués de  esto  añadió:  Sigúeme». 

Con  la  hostia  consagrada  en  mis  manos,  y  deseando  la  fe  y  el 
amor  de  Pedro,  una  voz  interior  me  aseguraba:  también  a  tí  se  ha 
dicho:  apacienta  mis  corderos:  apacienta  mis  ovejas.  ^Puedes  acaso 
responder:  Tú  sabes,  Señor,  que  te  amo  y  que  te  amo  más  que  és- 
tos? ...  La  carena  del  navio  me  preguntaba:  ^-cuántas  veces  has  nau- 
fragado? .  .  .  Volverás  a  sumergirte  en  el  proceloso  mar  de  la  vida?. 
Impulsos  del  corazón  me  señalaban  la  cuna,  donde  el  niño  respon- 
de sin  hablar,  escoltado  por  ejércitos  de  ángeles:  «Si,  Señor:  tú  .sa- 
bes que  te  amo». 

¡Cómo  se  siente  allí  la  viveza  del  diálogo,  la  pequenez  grandísi- 
ma del  hombre  y  la  infinita  misericordia  de  Dios,  unidas  ambas  en 
la  sublimidad  de  otro  episodio,  realizado  también,  según  la  tradi- 
ción, en  el  mismo  lugar  de  los  «dos  amores»! 

En  uno  de  los  muros  de  la  iglesia  está  representada  la  tercera 
pesca  milagrosa  después  de  la  resurrección  del  Señor.  Hirió  mis 
ojos  con  su  viveza  y  mi  corazón  con  sus  misterios,  al  postrarme  ante 
el  sagrario,  dar  gracias  por  el  beneficio  recibido  y  pedir  con  toda 
el  alma  fuera  siempre  eficaz  la  súplica  dirigida  al  Dios  que  descen- 
dió a  mis  manos:  haz  que  te  ame,  y  mándame  lo  que  quieras. 

Simón  Pedro,  Tomás,  Natanael  y  otros  dos  de  los  discípulos  fue- 
ron a  pescar  de  noche,  bogando  contra  la  corriente  del  sueño  y  .  .  . 
contra  la  mala  suerte  que  les  proporcionó  cansancio  y  disilusión 
amarga.  ¡Nihil  cepimus!  De  repente,  en  la  bruma  fresca  de  la  maña- 
na, apareció  un  desconocido  que  les  hace  la  pregunta  más  tentado- 
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ra  de  la  paciencia  ejercitada  sin  fruto  alguno: — ^Habéis  pescado 
mucho? — jNol — respondieron  sin  alterarse  los  encanecidos  en  el  ofi- 
cio— «Echad  la  red  a  la  derecha  del  navio  y  encontraréis».  A  dere- 
cha e  izquierda,  y  mil  veces  durante  la  noche,  habían  sondeado  las 
aguas  con  sus  redes,  logrando  siempre  la  misma  pesca:  la  decep- 
ción. No  obstante,  los  pobres  viejos  obedecen  como  niños:  Miseruit 
ergo^  y  fué  tal  la  abundancia  de  peces  que  no  podían  sacarlos  a  flote. 

La  obediencia  realizó  el  prodigio,  y  el  amor  sublimó  la  escena. 
Uno  de  los  pescadores,  el  más  joven,  el  de  corazón  de  cielo  por 
esa  virtud  singular  que  otorga  el  privilegio  de  seguir  siempre  al  Cor- 
dero inmaculado,  sintiendo  los  efluvios  de  la  inspiración  y  los  ímpe- 
tus de  la  caridad,  dijo  con  acento  de  fuego  al  oído  de  Simón:  «El 
Señor  es.»  La  gracia  del  Espíritn  Santo  no  admite  demoras:  Pedro 
se  arroja  al  mar:  no  piensa  en  la  conquista  de  su  obediencia  porque 
el  amor  le  hace  correr  a  los  pies  del  ser  amado,  pasando  por  las 
aguas  como  por  tierra  firme  y  encontrando  en  la  orilla  «pan,  bra- 
sas encendidas  y  un  pez  sobre  ellas >.  —  «  Comed  > — les  dice  Jesús 
que  «toma  el  pan,  lo  distribuye,  haciendo  lo  mismo  con  el  pez> 
Ya  podía  el  Señor  preguntar  a  Pedro:  ^-me  amas?  Ya  podía  decirle: 
pasee  agnos  meos^  pasee  oves  meas^  pues  no  hay  carga  pesada  a  los 
hombros  del  que  ama. 

Una  escena  algo  cómica,  pero  con  atractivos  de  sencillez  en- 
cantadora, nos  detuvo  a  muchos  en  el  pórtico,  ante  la  estatua 
de  S.  Pedro,  regalo  de  la  segunda  peregrinación  francesa  (1883)  y 
hermosa  copia  de  la  venerada  en  la  basílica  del  Vaticano.  Con  los 
brazos  en  cruz,  los  ojos  clavados  en  los  del  apóstol  y  el  pensamiento 
en  regiones  superiores,  «la  devota  de  S.  Jenaro»  hablaba  y  discurría 
de  un  modo  extraño,  sin  darse  cuenta  de  la  malicia  humana. 

— {Vaya  una  facha  la  de  esta  señora!  tápese  las  . .  .  botas  con  el 
vestido. 

— Santo  bendito:  te  digo  que  sí:  quiero  imitar  tu  fé. 

Breve  silencio  de  nuestra  parte,  y  vuelta  a  la  carga  de  la  im- 
pertinencia. 
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— Nos  vamos  a  Cafarnaún  y  se  queda  Vd.  en  Tiberiades. 

— Dame  del  pez  asado  en  esta  orilla,  y  no  temeré  luchar. 

— Déjese  de  peces  ahora:  tomaremos  el  desayuno  que  nos 
ofrezcan. 

— Pide  al  Maestro  que  yo  diga  de  corazón:  tú  sabes  que  te  amo. 
Pídele  que  te  ame  Francia:  guía  los  pasos  del  Santo  Padre.  Te 
amo,  te  amo  y  .  .  . 

— Y  te  amo  una  y  mil  veces — siguió  un  abate,  su  «protector  de 
viaje»,  sacudiéndola  fuertemente,  sin  pensar  en  las  tristezas  de  la 
buena  señora  al  perder  las  dulzuras  del  éxtasis  y  sustituirlas  por 
la  prosa  de  un  desayuno,  sazonado  sí  por  una  charla  instructiva, 
pero  nunca  de  los  vuelos  generosos  del  espíritu  que  sube  a  las  altu- 
ras de  una  contemplación  arrobadora. 

Un  médico  que  había  estudiado  las  páginas  del  Evangelio  con 
mayor  solicitud  aún  que  las  doctrinas  de  Hipócrates,  y  que  bus- 
caba en  todo  el  porqué  de  las  cosas,  después  de  haber  exami- 
nado con  detención  la  estatua  de  S.  Pedro  y  besado  sus  pies  con  es- 
píritu fervoroso,  preguntó  de  manos  a  boca,  al  servirse  el  desayuno: 

— ¿Cómo  representan  a  S.  Pedro  siempre  con  las  llaves  en  la 
mano,  diciendo  el  texto  sagrado:  lo  que  atares  o  desatares  en 
la  tierra,  será  atado  o  desatado  en  el  cielo?.  Hay  relación  entre  las 
ideas  de  abrir  y  desatar,  de  cerrar  y  atar;  pero  ¿no  es  algo  defi- 
ciente esa  expresión.?  ¿no  pudiera  traducirse  de  otro   modo? 

— Son  ya  muchas  las  llaves  en  Oriente,  algunas  bastante  primiti- 
vas aún;  de  madera^ — se  apresuró  a  responder  un  amigo — pefo  son 
numerosas  también  otras  cerraduras  anteriores  a  las  llaves.  Dos  sen- 
cillísimas correas  o  cuerdas  fijadas,  una  en  la  puerta  y  otra  en  el 
marco,  se  anudan  y  desanudan,  se  atan  o  desatan  sin  esfuerzo  al- 
guno y  ...  sin  necesidad  de  corregir  la  expresión  evangélica. 

P.  Julián  Rodrigo 
o.   s.   A. 

{Continuará) 
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(continuación) 

A  la  manera  de  los  físicos  que  suponen  que  la  fuerza  cósmica, 
es  una,  esencialmente  la  misma  y  siempre  constante,  creen  los  bió- 
logos positivistas  que,  luego  de  haber  aparecido  la  vida  en  la  tierra, 
sigue  siendo  también  idéntica  en  todos  los  organismos  que  vienen 
descendiendo  del  primer  protoplasma  viviente.  Y  tanto  es  así  que, 
a  su  juicio,  la  vida  se  reduce,  en  último  término,  a  una  forma  de- 
terminada de  la  energía  universal.  Debemos  advertir  que  acerca  de 
este  punto  no  han  progresado  nada  hasta  la  fecha  los  materialistas 
desde  la  época  dé  Lucrecio.  Pues  enseñaba  ya  este  célebre  poeta 
que  «en  breve  espacio  de  tiempo  se  cambian  y  suceden  las  genera- 
ciones de  los  vivientes,  las  cuales  van  comunicando  de  unos  indivi- 
duos a  otros  la  llama  perenne  de  la  vida»  (l).  Reflexiónese  un  poco 
y  se  verá  que  la  vida  se  puede  considerar  en  sí  misma  y  en  sus 
operaciones:  en  el  primer  caso,  la  vida  es  el  mismo  ser  sustancial 
del  viviente,  su  propia  naturaleza,  en  cuanto  que  está  hecha  para 
vivir;  y  en  el  segundo,  la  vida  se  confunde  con  sus  propias  funcio- 
nes, por  lo  cual  solemos  añadirles  el  calificativo  de  vitales.  Y  como 
todo  acto  dimana  de  una  potencia  correspondiente,  que  radica  en 
el  ser  sustancial  del  sujeto  a  quien  pertenece  el  acto  (2),  resulta  que 


(i)     Inque  brevi  spatio  mutantur  secla  animantum, — Et,  quasi  cursores 
vitae  lampada  tradunt.  (Lucrecio,  De  rerum  natura,  lib.,  2,  77  y  78.) 
(2)     S.  Th.,  I-II,  q.  3,  a.  2. 
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las  clases  de  funciones  vitales  nos  dan  a  conocer  las  diversas  formas 
de  vida  que  distinguimos  en  los  seres  organizados.  Por  el  hecho 
solo  de  darse  separadas  en  individuos  diferentes,  se  demuestra  que 
la  nutrición,  la  sensación  y  la  intelección  pertenecen  a  distintas  na- 
turalezas vitales.  Y,  en  efecto,  la  nutrición  es  el  funcionamiento  fisio- 
lógico que  define  la  vida  de  las  plantas,  por  lo  cual  se  llama  tam- 
bién vida  vegetativa.  La  sensación,  que  suele  ir  acompañada  de 
movimiento  espontáneo  y  apetito  sensible,  es  la  operación  propia 
de  los  animales,  por  cuya  causa  su  vida  se  denomina  comúnmente 
vida  animal  o  sensitiva.  La  intelección,  por  ser  un  acto  de  natura- 
leza inorgánica  y  pertenecer  exclusivamente  al  hombre,  dentro  del 
círculo  de  los  seres  corpóreos,  tiene  que  proceder  de  una  potencia 
inmaterial  y  simple;  y  puesto  que  el  pensamiento  y  la  volición 
constituyen  el  carácter  específico  del  hombre,  sigúese  que  su  al- 
ma y  sus  potencias  características  deben  ser  necesariamente  espi- 
rituales. 

Aristóteles  y  los  escolásticos,  que  estudiaron  muy  a  fondo  estas 
cuestiones,  considerándolas  empírica  y  metafísicamente,  distinguie- 
ron tres  grados  de  vida  y  tres  géneros  de  vivientes.  En  esta  jerar- 
quía no  se  da  el  hecho  de  que  un  grado  inferior  se  transforme  en 
un  grado  superior;  pero,  en  cambio,  ocurre  con  harta  frecuencia 
que  una  vida  más  elevada  supla  y  haga  las  veces  de  otra  de  menos 
categoría.  Y  así  vemos  que  los  animales,  que  tienen  en  virtud  de  su 
esencia  vida  animal  o  sensible,  no  dejan  de  poseer,  con  todo  eso, 
la  vida  vegetativa.  Y  el  hombre,  a  pesar  de  caracterizarse  y  distin- 
guirse por  su  vida  racional,  no  carece,  sin  embargo,  de  la  vida  sen- 
sitiva ni  de  la  nutritiva.  La  sencilla  razón  de  todo  esto,  dada  por  los 
eximios  filósofos  citados,  consiste  en  que  hay  una  escala  ascenden- 
te y  gradual  de  principios  formales,  naturalezas  y  esencias,  de  tal 
suerte  ordenada,  que  las  formas  superiores  contienen  virtual  y  emi- 
nentemente toda  la  potencialidad  de  las  formas  inferiores;  por  cuya 
causa  el  hombre,  por  ejemplo,  está  mejor  organizado  y  cumple  más 
perfectamente  las  funciones  apetitivas,  sensibles  y  nutritivas  que  los 
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animales;  así  como  éstos  superan  en  organización  y  bioquimismo  a 
las  plantas,  entiéndase  siempre  hablando  en  general.  No  confunda- 
mos, por  consiguiente,  la  fotosíntesis  vegetal  con  las  operaciones 
fisiológicas  de  los  animales.  Ni  mucho  menos  creamos  que,  por  una 
como  preformación  o  epigénesis,  tenga  cada  individuo  tantos  princi- 
pios formales  y  dinámicos  cuantas  clases  de  vida  manifieste.  Seme- 
jante hipótesis  haría  enteramente  inconcebible  la  unidad  sustancial 
de  cualquier  individuo  y  de  su  correspondiente  principio  radical  de 
operaciones.  Pues  la  unidad  del  ser  individual  lleva  consigo  la  uni- 
dad de  sus  acciones  específicas. 

Así  como  en  la  continuidad  del  espectro  solar  no  se  descubren 
las  líneas  divisorias  de  sus  colores,  de  análoga  manera  no  es  fácil 
trazar  el  límite  común  de  dos  clases  contiguas  de  vida,  por  lo  cual 
escribió  ya  Linneo:  Naturae  regna  conjungimtur  in  minimis.  Esto 
no  quita  para  que  haya  verdadera  distinción,  y  distinción  real,  no 
sólo  entre  la  vida  de  las  plantas  y  la  de  los  animales,  sino  también 
y  principalmente  entre  la  vida  animal  y  la  humana.  Por  este  moti- 
vo es  más  biológico  que  filosófico  el  problema  práctico  que  presen- 
tan las  especies  dudosas,  como  las  del  género  Volvox,  que  lo  mis- 
mo figuran  en  tratados  de  botánica  que  en  los  de  zoología,  por  no 
saberse  a  punto  fijo  si  la  vida  que  llevan  es  vegetativa  o  animal. 
Formar  con  tales  organismos  de  vida  dudosa  en  cuanto  a  su  natura- 
leza el  reino  de  los  protistas,  no  es  zanjar  la  cuestión,  sino  querer 
ocultar  con  un  término  científico  lo  que  se  ignora.  Llevados  por  el 
prejuicio  del  famoso  tránsito  del  orden  inorgánico  al  vegetativo  y 
de  éste  al  animal,  sin  conocer  la  barrera  que  los  separa  del  género 
humano,  algunos  protistólogos  se  empeñan  en  ver  manifestaciones 
de  vida  animal  donde  sólo  hay  actos  más  o  menos  obscuros  de 
vida  vegetativa.  Si  se  obstinan  en  llamar  irritabilidad  a  la  reacción 
mecánica  de  la  materia  y  dan  el  nombre  de  memoria  biológica  a  la 
repetición,  facilidad  y  hábito  de  dicha  reacción,  de  seguro  que  no 
necesitarán  mucha  agudeza  de  genio  para  descubrir  no  poca  irrita- 
bilidad y  memoria  en  el  arco  que  se  ciñe,  en  la  pelota  que  salta,  en 
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el  péndulo  que  oscila,  en  la  goma  que  se  encoge,  en  el  resorte  que 
se  estira,  en  el  puente  que  trepida,  en  la  gelatina  que  retiembla,  en 
el  cerrojo  que  corre,  en  el  alud  que  se  resbala,  en  el  cristal  que  se 
desliza,  en  el  pestillo  que  se  enchufa,  en  la  tuerca  que  se  atornilla, 
en  la  bala  que  sigue  fielmente  las  rayaduras  del  cañón,  en  las  reac- 
ciones químicas  y  en  innumerables  movimientos  de  esta  naturaleza. 
Aunque,  por  lo  que  se  ha  dicho  anteriormente,  parece  que  en  la 
continuidad  de  las  formas  de  la  vida  corporal  las  superiores  invaden 
el  dominio  de  las  formas  inferiores,  como  se  ve,  por  ejemplo,  en  la 
vida  humana,  que,  sobre  ser  espiritual,  es  también  sensible  y  nutri- 
tiva, no  se  crea  que,  por  el  dicho  de  que  Natura  non  facit  saltus^ 
hay  una  especie  de  reciprocidad  equitativa,  en  virtud  de  la  cual 
también  las  formas  inferiores  penetran  en  el  campo  de  las  superio- 
res. Sin  embargo,  la  misma  escala  ascendente  de  los  seres,  depen- 
diente del  Ser  supremo,  indica  que  en  el  orden  universal  los  seres 
superiores  son  en  cierto  modo  fines  inmediatos  de  los  seres  inferio- 
res; y  así  observamos  que  el  reino  mineral  proporciona  las  prime- 
ras materias  alimenticias  y  plásticas  a  los  vegetales,  que  éstos  pre- 
paran el  mantenimiento  de  los  animales  y  que  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza  están  al  servicio  de  los  hombres.  Por  esta  causa  buscan 
los  seres  con  tal  codicia  su  propia  perfección,  que,  si  les  fuera 
posible,  rebasarían  los  límites  de  su  misma  naturaleza.  A  imi- 
tación del  hombre,  que  aspira  a  ser  ángel  y  creyó  un  día, 
por  inspiración  diabólica,  que  podía  llegar  a  ser  naturalmente 
como  Dios,  los  animales  parecen  emular  en  organización,  ins- 
tintos y.  viveza  con  los  hombres.  Algo  semejante  puede  de- 
cirse de  las  plantas  con  referencia  a  los  animales  y  aun  de 
algunas  sustancias  inorgánicas  respecto  a  ciertos  organismos  ru- 
dimentarios. 

He  aquí  el  fundamento  verdadero  de  algunas  semejanzas  que  se 
advierten  no  sólo  entre  especies,  afmes,  sino  también  entre  natura- 
lezas situadas  a  mucha  distancia  unas  de  otras  en  la  categoría  gra- 
dual de  los  seres.  Aquí  está  la  apariencia  de  verdad,  que  ha   enga- 
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nado  a  los  transformistas,  ha  satisfecho  a  los  protistólogos  y  ha 
fascinado  la  imaginación  candorosa  de  los  cultivadores  de  la  plas- 
mogenia.  Por  una  interpretación  errónea  de  los  hechos  se  ha  venido 
hablando,  desde  muy  antiguo,  de  la  sensibilidad  de  las  plantas  y  de 
la  inteligencia  de  los  animales.  Se  ha  confundido  lastimosamente, 
digámoslo  así,  una  tendencia  progresiva  con  la  perfección  natural, 
una  sencilla  semejanza  con  una  verdadera  realidad.  La  irritabilidad, 
por  ejemplo,  tan  ponderada  hoy  por  los  biólogos  evolucionistas,  si 
ha  de  ser  un  atributo  esencial  de  toda  materia  organizada,  podrá 
definírsela  por  una  reacción  vital  contra  los  agentes  intrínsecos  o 
exteriores;  pero  no  podrá  llegar  siquiera  a  la  categoría  de  sensibili- 
dad pasiva,  so  pena  de  decir  que  todo  protoplasma  es  sensible,  se- 
gún la  acepción  propia  de  este  calificativo.  Equivaldrá,  si  se  quiere, 
a  un  indicio,  a  un  remedo,  a  un  avance  de  la  sensibilidad  propia- 
mente dicha,  pero  no  podrá  confundirse  con  la  facultad  neta  de 
sentir. 

La  vida,  considerada  en  su  forma  más  sencilla,  tiene  potencias 
propias,  supone  excitaciones  determinantes  que  la  activen,  y  utiliza 
las  fuerzas  mecánicas  y  fisicoquímicas,  acomodándose  a  sus  fines  na- 
turales: todo  esto  implica  actividades,  impresiones  y  reacciones,  y, 
sin  embargo,  no  autoriza  a  sostener  que,  si  por  las  razones  indica- 
das la  vida  nutritiva  aparece  irritable,  resulta  igualmente  sensible. 
Dentro  del  orden  de  la  vida  universal  pudiéramos  decir  que  tanto 
va  de  la  irritabilidad  a  la  sensibilidad,  como  de  los  órganos  simple- 
mente esbozados  y  muy  rudimentarios  a  los  órganos  perfectos. 
Hablando  en  el  mismo  sentido,  se  observa  que  el  movimiento  de  la 
asimilación  y  de  la  reproducción  que  ejecutan  a  maravilla  las  plan- 
tas, aunque  se  ajusta  en  sus  manifestaciones  a  las  leyes  mecánicas, 
es  evidente  que  en  su  causa  motriz,  en  sus  móviles  y  en  sus  fines 
no  es  ni  puede  ser  mecánico;  y  al  tener  que  llamarse  vital  por  de- 
recho propio,  recuerda  indudablemente  el  movimiento  espontáneo 
de  la  vida  animal,  suscitado  por  el  apetito  sensitivo.  Los  filósofos 
cristianos   han   dicho  y  repetido  que  el  sentido   común  viene  a  ser 
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como  una  especie  de  razón,  y  la  estimativa  tiene  todas  las  aparien- 
cias de  un  juicio.  Por  esta  causa  creen  hoy  todos  los  biólogos  an- 
tiespiritualistas que  los  animales  tienen  inteligencia,  confundiendo 
de  este  modo  el  orden  sensible  con  el  espiritual.  Por  ser  todos  los 
seres  hechura  del  Creador  y  destello  de  sus  divinos  atributos,  a  la 
gradación  de  naturalezas  o  formas  sucede  una  doble  escala  paralela 
de  facultades  y  tendencias:  tales  son,  por  una-  parte,  los  sentidos, 
los  instintos  y  la  razón,  y,  por  otra,  la  inclinación  natural  a  la  per- 
fección, los  apetitos  y  la  voluntad  libre.  Y  no  hablemos  de  los  po- 
derosos medios  de  defensa,  con  qAe  están  bien  apercibidas  todas  las 
criaturas  para  conservar  su  naturaleza  y  conseguir  a  toda  costa  su 
perfección  específica. 

Las  oscilaciones  anatómicas  y  funcionales,  que  se  advierten  en 
ciertos  individuos,  tienen  su  aplicación  en  la  naturaleza  individual  y 
específica  de  los  mismos  y  en  la  gradación  natural  de  los  seres.  Pues 
vemos  que  mientras  unos  individuos  progresan  y  se  aproximan  a  la 
jerarquía  superior  que  los  antecede,  otros,  por  el  contrario,  dege- 
neran y  retroceden  hacia  el  orden  inferior.  Esto  demuestra  que  si 
todos  los  de  igual  categoría  poseen  el  mismo  principio  específico  de 
organización  y  de  vida,  no  todos  heredan  el  mismo  patrimonio  vital. 
E  indica  además  que  es  necesario  distinguir  en  los  individuos  su 
naturaleza  específica  y  su  naturaleza  individual.  Por  eso  los  positi- 
vistas, que  se  limitan  a  ser  meros  espectadores  de  fenómenos,  al  no 
reconocer  semejantes  naturalezas,  incurren  forzosamente  en  contra- 
dicciones e  inconsecuencias  sin  número.  Y  aunque  admiten  toda 
la  jerarquía  de  los  grupos  taxonómicos,  en  realidad  de  verdad  no 
tienen  derecho  a  hablar  más  que  de  individuos;  porque  sólo  estu- 
dian en  concreto  la  organización  y  las  propiedades  individuales.  Y 
si  la  anatomía  y  fisiología  comparadas  han  venido  a  extender  el  ho- 
rizonte visual  de  su  miopía,  les  han  ocasionado  más  confusión,  por 
no  haber  acertado  ellos  mismos  a  interpretarlas  con  rectitud  e  inde- 
pendencia de  prejuicios.  Se  llama  específica  la  naturaleza  que  cons- 
tituye y  clasifica  a  los  individuos  que  la  poseen,   colocándolos  en 
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una  especie  determinada  (l).  Y  por  lo  mismo  que  significa  tam- 
bién la  esencia  específica  (2),  se  opone  de  tal  modo  a  que  semejan- 
tes individuos  rebasen  los  límites  que  les  ha  impuesto  su  naturaleza, 
que  no  hay  causa  cósmica  ni  aun  diabólica  (3)  que  pueda  conseguir 
transformaciones  ultrahaturales.  Cada  individuo  representa,  por  de- 
cirlo así,  una  parte  alícuota  de  la  actuación  de  su  esencia  considera- 
da en  abstracto;  pues,  si  fuera  posible,  se  necesitaría  un  número  in- 
finito de  individuos  para  que  sus  correspondientes  esencias  físicas 
agotarán  la  realidad  de  que  es  capaz  su  idea  arquetipa  o  su  esencia 
metafísica.  He  aquí  porqué  no  se  repite  la  Omnipotencia  soberana 
del  Creador,  cuando  comunica  la  existencia  a  tantas  formas  de  in- 
dividuos de  innumerables  especies,  como  nacen  todos  los  días.  Y 
es  que  si  los  ejemplares  divinos  son  inagotables  y  eternos,  los  indi- 
viduos, creados  a  su  imitación,  son  contingentes  y  variables,  no 
conforme  a  su  esencia,  sino  según  sus  accidentes.  Los  evolucionistas, 
que  no  tienen  presentes  estas  diferencias,  confunden  de  ordinario  las 
transformaciones  accidentales  con  las  sustanciales,  por  lo  cual  sue- 
len incurrir  en  muchísimos  errores. 

Y  puesto  que  todo  individuo  orgánico,  al  venir  al  mundo,  reci- 
be de  sus  progenitores  (4),  supuesta  la  acción  divina,  la  naturaleza 
de  su  especie  (5),  con  razón  puede  decirse  que  hereda  su  naturaleza 
específica.  Según  esto,  entre  padres  e  hijos  hay  comunidad  de  esen- 
cia, de  naturaleza,  de  forma  y  de  vida  específicas  (6).  Y  no  hay  que 


(i)  Ipsa  natura  nihil  aliud  est  quam  id  quod  intelligitur  in  suo  genere 
aliquid  esse  (S.  V.  Aug.  Be  lib.  arb.,  1.  2,  c.  2). 

(2)  Ab  eo  quo  quod  est  esse  vocamus  essentiam  (Id.  ib.) 

(3)  lilac  vero  transmutationes  corporalium  reruní,  quae  non  possunt 
virtute  naturae  fieri,  nuUo  modo  operatione  daemonum  secundum  reí  veri- 
tatem  perfici  possunt:  sicut  quod  corpus  humanum  mutetur  in  corpus  bes- 
tiale  (S.  Thom.,  Sum.  thed.^  i.  p.  q.  1 14,  a.  4  ad  2). 

Í4)  In  generatione  quod  generatur,  accipit  naturam  generantis,  quod 
perfectionis  est  (Id.,  ib.,  q.  41,  a.  3  ad  4). 

(5)  Ex  hominibus  homines...  eamdem  tenent  naturam  (S.  P.  Aug.,  Contra 
Maxim,  haeret.^  1.  2,  n.  15). 

(6)  ...  filios  cum  parentibus  unius  esse  substantiae  (Id.,  ib.). — In  crea- 
turis  communicatio  naturae  non  est  nisi  per  generationem  (S.  Thom.,  1.  c, 
q.  27,  a.  4  ad  3). 
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deeir  que  lo  mismo  debe  afirmarse  respecto  de  los  ascendientes  y 
descendientes,  ya  que  los  individuos  de  una  especie  constituyen  en 
este  sentido  una  unidad  específica.  No  se  vaya  a  creer,  sin  embar- 
go, que  esta  unidad  es  una  cosa  real  y  existente,  como  lo  son  los 
individuos  que  la  forman  (i);  sencillamente  se  la  denomina  con  ese 
nombre,  porque  la  simple  cofisideración  de  tales  sujetos  ipsofiléticos 
nos  demuestra  la  identidad  de  su  naturaleza  y  la  semejanza  de  su 
forma,  a  la  vez  que  nos  da  a  conocer  la  unidad  del  concepto  de  su 
especie  (2).  Con  todo  eso,  tampoco  se  crea  que  al  decirse  que  es 
una  misma  la  naturaleza  dej  procreador  y  del  engendrado,  lo  es 
material  y  numéricamente  hablando,  sino  únicamente  en  sentido 
específico  (3).  En  la  doctrina  expuesta  se  funda  la  razón  del  hecho 
de  que  todo  ser  generador  produce  necesaria  y  exclusivamente  sé- 
res  de  su  mi3ma  especie  (4).  Y  siendo  correlativos  los  padres  y  los 
hijos,  se  ve  claramente  que,  tanto  por  razón  del  principio  como  por 
razón  del  fin,  la  generación,  aunque  tenga  que  ejercerse  por  indivi- 
duos, es  radicalmente  patrimonio  de  la  especie,  a  cuya  propagación 
aspira  con  increible  perseverancia.  Así  se  explica  que  pueda  faltar 
en  algunos  individuos  y  ser  infecunda  en  otros;  pero  la  especie, 
mirada  en  conjunto,  nunca  es  por  sí  misma  completamente  estéril. 
En  esta  maravillosa  función  se  descubre  palpablemente  la  finalidad 
intríseca  de  los  organismos,  sin  cuyo  reconocimiento  no  tienen  ex- 
plicación posible  los  fenómenos  innegables  de  la  herencia.  La  ge- 
neración es  la  piedra  angular  de  las  ciencias  genéticas  y  el  vínculo 
de  consanguinidad  y  parentesco,  que  hace  indisoluble  la  cadena   de 


(i)  Homo,  id  est,  humanitas  realiter  dividitur  in  diversis  suppositis 
(Id.,  ib.,  q.  39,  a,  4  ad  3). 

(2)  Unitas  autem  sive  communitas  humanae  naturae  non  est  secundura 
res,  sed  solum  secundum  considerationem  (Id.,  ib.). 

(3)  Causa  efficiens  cum  forma  rei  factae  non  incidit  in  ídem  numero, 
sed  solum  in  idem  specie.  Homo  enim  generat  hominem  (Id.,  ib.,  q.  3,  a  8). 
In  creaturis  generatum  non  accipit  naturam  eamdem  numero,  quam  gene- 
rans  habet,  sed  aliam  numero  (Id.,  ib.,  q.  39,  a.  5  ad  2). 

(4)  Omne  agens  agit  sibi  simile  (Id.,  id.,  q.  115,  a,  i). — Generans  est  si- 
mile  generato  (Id.,  ib.,  q.  118,  a.  i). 
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los  individuos,  que  se  suceden  por  descendencia  continuada.  El 
hecho  solo  de  darse  separados  en  distintos  individuos  los  dos  sexos, 
manifiesta  que  si  la  procreación,  tomada  en  general,  pertenece  a  la 
especie,  por  el  contrario,  considerada  en  particular,  corresponde 
de  hecho  a  la  naturaleza  individual.  Pues  como  potencia  debe  ha- 
llarse en  un  supuesto  individual,  cuyas  operaciones  denoten  la  na- 
turaleza de  la  facultad  generadora.  Por  el  mero  hecho  de  encon- 
trarse esta  facultad  en  los  vegetales  y  en  los  demás  organismos 
dotados  de  vida  vegetativa,  se  comprende  que  la  mencionada  po- 
tencia debe  considerarse  propia  de  la  vida  nutritiva.  Y  tanto  es  así 
que  no  faltan  eminentes  fisiólogos  que  defienden  que  la  función  re- 
productora se  puede  reducir  a  la  nutrición.  «Los  diversos  períodos 
de  la  existencia  de  un  individuo,  escribe  Claudio  Bernard  a  este 
proposito,  se  caracterizan  por  las  manifestaciones  vitales  que  les  son 
propias,  pero  que  no  pueden  separarse  fisiológicamente  desde  el 
punto  de  vista  de  los  fenómenos  de  la  evolución  (entiéndase  onto- 
génica) y  de  la  nutrición;  pues  la  fuerza  vital  no  cambia  con  las 
edades,  y  los  procedimientos  empleados  para  nutrir  al  ser  que  se 
desarrolla  en  el  huevo,  son  los  mismos  que  nutren  y  mantienen  a 
su  cuerpo  en  el  estado  adulto.  Desde  hace  mucho  tiempo  he  resu- 
mido mi  opinión  acerca  de  este  asunto  en  la  fórmula  siguiente: 
la  nutrición  no  es  más  que  la  generación  continuada»  (l). 

Quedamos,  pues,  en  que  la  potencia  generadora  se  debe  clasi- 
ficar entre  las  facultades  de  la  vida  nutritiva,  ya  que  «la  generación, 
considerada  en  su  más  simple  forma,  se  confunde  verdaderamente, 
según  lo  hemos  visto,  con  la  nutrición»  (2).  Importa  mucho  hacer 
hincapié  en  la  naturaleza  de  dicha  facultad,  porque  su  prodigioso 
funcionamiento  es  el  acto  vital  de  que  se  sirven  los  seres  organizados 
para  propagar  su  descendencia  y  asegurar  de  este  modo  la  vida  de 
su  especie.  Por  de  pronto  se  observa  indefectiblemente  que  la  ge- 
neración sólo  se  verifica  en   organismos    vivos,   lo  cual   demuestra 


(i)     Cl.  Bernard,  De  la physiologie  genérale.  París,  1872,  p.  130. 
(2)     Id.,  ib.,  p.  149. 
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que  la  facultad  generadora  supone  un  individuo  dotado  de  natura- 
leza psicofísica,  es  decir,  compuesta  de  cuerpo  y  de  alma,  una  vez 
que  el  alma  constituye  el  principio  de  la  vida  (l).  Como  potencia 
orgánica  no  es  propia  del  cuerpo  solo,  ni  del  alma  sola,  sino  que 
pertenece  al  compuesto  de  los  dos,  que  forma  el  supuesto  de  sus 
operaciones  (2).  De  modo  que  el  sujeto,  la  facultad  y  el  acto  son 
materiales;  su  efecto  inmediato,  por  consiguiente,  debe  ser  también 
material.  Ya  se  sabe  que  el  resultado  es  una  célula  fecundada,  que 
puede  multiplicarse  y  evolucionar  hasta  conventirseen  un  organismo 
en  todo  semejante  al  cuerpo  generador.  Se  comprende  que,  mientras 
la  ovicélula  está  incorporada  al  organismo  procreador,  se  nutra  a 
sus  expensas  y  participe  de  su  misma  vida;  pero  se  observa  que, 
una  vez  que  se  desprende  de  él,  tiene  vida  propia  e  independiente, 
cuyo  origen  entraña  un  problema  oscurísimo,  que  han  tratado  de 
resolver  los  filósofos  y  los  embriólogos. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 
o.  s.  A. 

(Continuará) 


(i)    Anima  vita  est  corporis  (S.  P.  Aug.,  De  Trin.^  1,  4,  n.  3.). 
(2)     Quaedam  vero  potentiae  sunt  in  conjuncto,  sicut  in  subjecto;  sicut 
omnes  potentiae  sensitivae  partis  et  nutritivae  (S.  Thom,,  1,  c,  q.  77,  a.  8  c). 
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(continuación)  (O 

Completamos  nuestro  pensamiento  acerca  del  gobierno  parla- 
mentario en  la  fábrica,  con  las  consideraciones  que  van  a  conti- 
nuación. 

Tan  cierto  es  lo  dicho,  que  la  mayoría  de  las  cooperativas  obre- 
ras de  producción,  en  las  cuales  los  obreros  lo  son  todo  y  pueden  li- 
bremente adoptar  los  sistemas  que  estimen  más  adecuados,  siem- 
pre han  terminado  por  adoptar  el  régimen  capitalista,  a  veces  con  li- , 
geras  modificaciones.  Lo  realizado  en  Rusia  bajo  el  régimen  de  la 
dictadura  del  proletariado  conocido  es  de  todos  y  antes  lo  hemos 
citado.  Para  salvar  en  parte  la  producción,  Lenine  organizó  las  fá- 
bricas con  arreglo  al  patrón  capitalista. 

El  famoso  familisterio  de  Guisa,  tan  traído  y  tan  llevado  para 
acreditar  sistemas  reñidos  con  las  realidades  de  la  vida  y  las  con- 
diciones morales  de  la  lisiada  humanidad,  ha  adoptado  una  forma 
tan  anómala  como  curiosa  y  que  prueba  hasta  qué  punto  es  incom- 
patible el  régimen  republicano  y  parlamentario  con  la  dirección  de 
los  negocios.  Es  propiedad  de  obreros  y  sin  embargo  se  halla  dirigi- 
do por  un  administrador  gerente  con  poderes  absolutos  casi  dictato- 
riales. El  nombra  y  da  el  cese  a  todos  los  empleados,  decide  los  asun- 
tos sometidos  a  la  asamblea  general  y  puede  por  sí  solo  autorizar 
la  modificación  de  los  estatutos.  Tiene  un  Consejo  de  gerencia  com- 


(i)     V.  pág.  27  del  vol.  anterior. 
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puesto  de  todos  los  jefes  de  servicios,  pero  no  se  olvide  que  están 
nombrados  por  él.  ^No  es  esto  una  verdadera  monarquía? 

Importa  no  olvidar  estas  anomalías  para  apreciar  en  su  justo  va- 
lor los  argumentos  de  las  estadísticas. 

El  negar  la  conveniencia  y  viabilidad  de  la  participación  obrera 
en  la  dirección  de  las  empresas,  no  significa  conformidad  con  una 
multitud  de  abusos  realizados  en  otras  épocas  y  en  la  presente  por 
el  capitalismo.  Creemos  que  el  Estado  puede  y  debe  intervenir  para 
que  un  centenar  de  grandes  capitalistas  no  absorban  toda  la  vida  eco- 
nómica de  uua  nación  y  ^ue  ellos  a  su  antojo  y  por  la  fuerza  incon- 
trastable de  su  capital  reunido  puedan  elevar  o  bajar  los  precios 
de  las  cosas,  arruinando  a  los  industriales  que  no  se  les  rinden  in- 
condicionalmente  y  atropellando  a  todos  los  que  a  su  marcha  in- 
justa se  oponen.  Ni  la  religión  ni  la  moral  cristianas  condenan  los 
trust  en  general;  pero  hay  muchos  casos  en  que  evidentemente  abu- 
san de  su  poder  y  claro  está  que  ningún  abuso  es  sancionado  por 
la  religión  y  moral  cristianas. 

No  deja  de  ser  curioso  lo  que  ocurre  en  esta  materia.  Han  em- 
pleado muchos  años  los  obreristas  en  desacreditar  a  los  patronos,  en 
presentarlos  a  los  obreros  como  sus  esenciales  enemigos,  como  los 
explotadores  de  su  miseria,  como  seres  envilecidos  y  despreciables 
que  viven  de  la  sangre  del  pobre,  como  públicos  bandoleros  cuyos 
capitales  habían  sido  amasados  con  el  sudor  del  pobre.  .  .  y  que  por 
consiguiente'  toda  inteligencia  entre  unos  y  otros  era  imposible,  co- 
mo lo  es  entre  el  criminal  y  su  víctima,  entre  el  lobo  y  el  cordero,  y 
ahora  pretenden  fundirlos  en  la  gestión  de  las  empresas. 

En  verdad  que,  admitidas  las  premisas  en  toda  la  extensión  y 
crudeza  con  que  están  puestas,  la  consecuencia  resultaba  muy  ló- 
gica. A  los  que  entonces  sosteníamos  ser  un  mal  grave  fomentar  el 
antagonismo  de  clases  y  su  separación  radical  por  medio  de  orga- 
nizaciones dispuestas  para  la  lucha  entre  ellas  (l)  se  nos  miraba 
como  seres  excéntricos,  inactuales  &.  Pues  bien,  esos  mismos  enci- 


i)     P.  T.  Rodríguez,  Sindicalismo  y  Cristianismo^  su  valor  social. 
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zañadores  de  obreros  y  patronos  y  mantenedores  de  la  separación 
de  clases  son  los  que  hoy  proclaman  la  necesidad  absoluta  de  llegar 
a  la  inteligencia  y  unión  de  los  mismos  en  las  Juntas  generales  de 
accionistas,  en  los  Consejos  de  Administración  de  las  empresas,  en 
las  Juntas  directivas  y  en  los  parlamentos  de  las  fábricas.  Y  lo  más 
notable  del  caso  es  que  pretenden  unirlos  en  circunstancias  tan  de- 
licadas, sin  antes  rectificar  los  falsos  conceptos  esparcidos  entre  los 
obreros  respecto  de  los  patronos,  de  la  propiedad,  de  la  autoridad . . . 
¡como  si  pudiera  existir  inteligencia  y  unión  entre  individuos  que 
conservan  en  su  entendimiento  y  en  su  c?)razón  motivos  de  resen- 
timiento y  de  odio! 

No  lo  duden  los  obreristas  ni  busquen  soluciones  imposibles;  si 
las  premisas  por  ellos  puestas  son  verdaderas,  lo  son  asimismo  las 
consecuencias  sacadas  por  los  obreros,  y  no  hay  más  camino  que 
reconocer  el  error  y  rectificar  aquéllas  o  resignarse  a  la  guerra  sin 
cuartel  entre  las  distintas  clases  sociales. 

¿Pero  establecido  el  régimen  republicano,  democrático  y  parla- 
mentario en  el  gobierno  de  las  empresas,  con  ello  se  habría  conse- 
guido la  verdadera  liberación  del  obrero.^*  De  ninguna  manera,  el 
obrero  habría  entrado  a  formar  parte  de  un  nuevo  engranaje  que  no 
le  permitiría  hacer  nada  por  propia  iniciativa:  para  él  es  lo  mismo 
que  las  órdenes  procedan  de  un  individuo  o  de  varios,  de  patronos 
de  abolengo  o  de  obreros  apatronados  o  sean  patronos  improvi- 
sados. Por  regla  general  suelen  aquéllos  respetar  más  la  libertad  y 
mandar  más  humanamente  que  éstos.  Cuando  en  el  ejército 
había  jefes  de  carrera  y  de  cuchara^  los  soldados  de  fila  pre- 
ferían ser  mandados  por  los  primeros  que  por  los  segundos.  ¿Cuándo 
han  estado  en  general  más  esclavizados  los  obreros  que  ahora? 

El  obrero,  como  tal  obrero,  está  privado  de  toda  iniciativa,  de 
todo  pensamiento  propio,  de  toda  resolución  personal.  El  sindicato 
le  ha  absorbido,  y  sólo  el  sindicato  tiene  derecho  a  pensar  y  obrar; 
los  individuos  como  mansos  borregos  tienen  que  seguir  el  camino 
que    sus   conductores   les   señalan   e  imponen.   Si  opina   que   una 
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huelga  es  improcedente  o  inmoral,  que  un  boicoiteo  es  inicuo,  un 
saboteo  salvaje  y  criminal  .  .  .  como  esté  decretado  por  el  sanedrín 
compuesto  en  muchos  casos  por  una  docena  de  audaces  arribistas, 
hay  que  cumplirlo,  violentando  la  conciencia,  o  sufrir  las  consecuen- 
cias de  la  dignidad  y  honradez  de  su  espíritu. 

Para  el  noventa  y  nueve  por  ciento  de  los  obreros  el  parlamen- 
tarismo en  la  fábrica  serviría  sólo  para  tener  nuevos  mandarines 
a  que  obedecer. 

III 

La  Cooperación 

I 

La  cooperación  es  natural  y  crisriana. — Fundameuto  del  principio  social. — Fines  generales  de  la 
cooperación  en  sociología. — Toda  dependencia  indica  imperfección. — Lasalle,  Ketteler  y  Stuart- 
Mill  y  las  cooperativas. — Clases  de  cooperativas. — Cooperativas  de  consumo:  en  qué  consisten. — 
Id.  de  crédito. — Id.  de  producción. — Importancia  de  las  de  consumo  para  los  obreros. — Los  gas- 
tos de  alimentación  del  obrero. — Hoy  no  se  reconocen  límites  morales  ni  jurídicos  a  las  ganan- 
cias.— Piratería  general. — Necesaria  reacción  contra  la  insaciable  codicia  de  los  de  arriba  y  los 
de  abajo. 

He  aquí  un  ideal  en  materia  de  organización  económica  entre 
cuyas  brillantes  y  sugestivas  notas  encuéntrase  la  por  todos  con- 
ceptos simpática  de  responder  al  concepto  cristiano  de  la  sociedad, 
cuyos  miembros  han  de  estar  unidos  por  los  lazos  del  amor  mutuo 
obedeciendo  a  la  nueva  y  universal  ley  promulgada  por  Jesús  con 
aquellas  hermosas  palabras:  «un  mandamiento  nuevo  os  doy,  que 
os  améis  unos  a  otros  como  yo  os  he  amado.  > 

Nada  más  natural,  nada  más  lógico,  nada  más  humano,  y,  sobre 
todo,  nada  más  cristiano  que  unirse  como  buenos  hermanos  para 
el  trabajo,  cumpliendo  unos  las  deficiencias  de  los  otros,  y,  puesto 
que  las  facultades  personales  son  distintas  en  cada  uno  y  en  todos 
limitadas,  más  diremos,  limitadísimas,  lograr  por  la  unión  y  suma 
de  las  fuerzas  particulares  una  resultante  general  capaz  de  realizar 
aquello  que  a  cada  uno  aisladamente  le  es  imposible  conseguir. 

Después  de  todo,  el  fundamento  natural  de  la  sociedad  hállase 
en  esa  hmitación  humana;  porque  si  cada   uno   pudiese  por   sí  solo 
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alcanzar  todos  los  fines  humanos,  no  sería  necesaria  la  sociedad.  El 
hombre  tiene  aptitudes  y  aficiones  distintas,  cada  uno  posee  su  vo- 
cación especial;  y  por  medio  de  la  sociedad  lógrase  que,  siguiendo 
cada  cuál  esa  su  vocación  en  conformidad  con  sus  peculiares  apti- 
tudes, se  realicen  fácil  y  agradablemente  los  diversos  fines  hu- 
manos. 

Claro  está  que  la  cooperación  de  que  en  sociología  y  aquí  se  trata 
es  algo  más  que  la  mera  unión  o  asociación  para  el  trabajo  o  para 
la  realización  de  otros  fines  humanos,  tiene  un  objetivo  más  con- 
creto, que  es  suprimir  en  un  caso  al  intermediario,  en  otro  al  ban- 
quero, y  en  otro  al  patrono,  según  que  se  trate  de  la  cooperativa  de 
consumo,  de  la  de  crédito  o  de  la  de  producción.  Cualquiera  de  estos 
objetivos  lo  encontramos  irreprochahle,  digno,  noble,  pues  el  hom- 
bre debe  intentar  hacer  por  sí  lo  que  está  a  su  alcance,  evitando  la 
dependencia  de  los  demás  en  lo  posible.  Toda  dependencia  indica 
imperfección.  En  los  primeros  años  de  la  infancia  dependemos  de 
todos  y  en  todas  las  cosas  y,  a  medida  que  se  va  adquiriendo  cien- 
cia, habilidad,  energías  físicas,  fuerza  de  voluntad,  es  decir,  nos  vamos 
desarrollando  y  perfeccionando,  vamos  al  mismo  tiempo  necesitan- 
do menos  de  los  servicios  de  nuestros  semejantes,  y  el  ideal  sería 
bastarse  a  sí  mismo  en  todo.  El  Ser  infinitamente  perfecto  no  nece- 
sita ni  depende  de  nadie. 

A  priori  puede  afirmarse  que  a  ese  ideal  jamás  llegará  hombre 
ni  criatura  alguna,  por  carecer  de  la  perfección  absoluta  sólo  exis- 
tente en  Dios.  Por  consiguiente,  mutua  dependencia  existirá,  aunque 
en  grados  distintos,  según  la  relativa  perfección  de  cada  individuo. 
El  más  sabio,  el  más  hábil,  el  más  fuerte,  el  más  sano...  el  más  per- 
fecto, en  suma,  será  el  que  menos  dependerá  de  los  demás;  pudien- 
do  afirmarse  en  tesis  general,  que  la  dependencia  y  la  perfección 
personal  están  en  razón  inversa. 

Siendo  inasequible  ese  ideal  de  independencia  absoluta,  es  legí- 
timo el  deseo  de  aproximarse  a  él  en  lo  posible  y  legítimos  los  me- 
dios a  él  conducentes;  si,  merced  a  la   cooperación,  pueden  lograr 
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varios  individuos  bastarse  a  sí  mismos  en  una  multitud  de  graves  y 
trascendentales  funciones  de  la  vida,  emanciparse  de  comerciantes, 
banqueros  o  patronos,  no  sólo  no  es  responsable  sino  digna  de  toda 
loa  la  formación  de  esas  asociaciones  emancipadoras,  llamadas  coo- 
perativas. La  idea  no  es  nueva,  apareció  tan  pronto  como  el  proble- 
ma social  se  mostró  con  la  gravedad  que  en  la  época  moderna  ha 
adquirido.  En  el  campo  socialista,  Lassalle,  y  en  el  católico,  Ketteler 
creían  encontrar  la  solución  del  problema,  que  veían  venir  con  arro- 
lladora  pujanza,  en  las  cooperativas.  Juan  Stuart-Mill  que  compren- 
día la  importancia  del  problema  presentado  a  la  sociedad  con  la 
impetuosa  inspección  obrera  en  el  campo  de  la  economía,  escribía 
en  su  obra  Principios  de  economía  política  que  quizá  en  tiempo 
no  tan  lejano  como  algunos  pueden  figurarse,  podremos,  bajo  la  in- 
fluencia del  principio  cooperativo,  asistir  a  un  cambio  social  que 
combine  la  libertad  e  independencia  industriales  con  las  ventajas 
morales,  intelectuales  y  económicas  de  la  producción  en  común;  con 
el  cual  cambio  sin  violencias,  sin  despojos,  sin  improvisaciones  peli- 
grosas y  sin  alimentar  esperanzas  fantásticas,  se  podrá  llegar,  por  lo 
menos  en  la  industria,  a  la  implantación  de  las  más  loables  aspira- 
ciones del  espíritu  democrático,  poniendo  fin  a  la  odiosa  división  de 
trabajadores  y  ociosos,  para  que  no  existiese  más  diferencia  que  el 
trabajo  y  esfuerzo  personal  de  cada  uno. 

Con  lo  expuesto  creemos  puede  formarse  idea  de  lo  que  se  en- 
tiende por  cooperativas  en  general. 

A  tres  grandes  grupos  pueden  reducirse  estas  instituciones  socia- 
les: cooperativas  de  consumo,  de  crédito  y  de  producción,  y  de  ellas 
vamos  a  tratar  en  el  presente  capítulo  haciendo  constar  desde 
ahora  que  la  principal,  por  lo  que  al  tema  de  este  libro  se  refiere,  es 
la  de  producción. 

La  cooperativa  de  consumo,  consiste  en  que  varios  individuos, 
obreros  o  no  obreros,  de  la  misma  o  distinta  clase  social,  del  mismo 
o  distinto  oficio,  se  asocien  para  establecer  per  su  cuenta  y  riesgo 
un  centro  comercial  donde  puedan  los  socios  comprar  los  géneros 
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que  han  de  consumir,  habiendo  sido  adquiridos  directamente  de  los 
productores  por  el  referido  centro.  Con  lo  cual  se  suprimen  los  co- 
merciantes intermediarios,  y  las  ganancias  que  éstos  habían  de  lle- 
varse quedan  a  favor  de  los  socios.  Los  artículos  objeto  de  la  coo- 
peración pueden  ser  uno  o  varios,  y  el  ideal  sería  el  que  fuesen  to- 
dos los  consumidos  por  los  socios  en  vestirse,  calzarse,  alimentarse, 
recrearse,  intruirse  &.  La  manera  de  percibir  los  socios  los  benefi- 
cios resultantes  de  la  supresión  de  los  intermediarios  varía,  pero  en 
nada  modifica  la  idea  fundamental  de  la  institución  que  ahora  rese- 
ñamos. 

La  cooperativa  de  crédito,  otra  de  las  formas  principales  de  ejer- 
cerse la  cooperación,  consiste  en  asociarse  muchos  individuos  para 
constituir  un  capital  social  considerable,  mediante  la  aportación  de 
pequeñas  cantidades  por  cada  socio,  del  que  puedan  disponer  en 
determinadas  condiciones  los  asociados  para  atender  a  sus  necesida- 
des, que,  como  es  natural,  no  serán  simultáneas  en  todos,  sin  acu- 
dir a  los  prestamistas  o  banqueros,  los  cuales  exigen  garantías  y  un 
interés  mayor  o  menor. 

La  más  trascendental  y  de  influencia  más  inmediata  y  directa 
en  el  problema  social,  es  la  llamada  cooperativa  de  producción,  que 
tiene  como  objetivo  principal,  suprimir  el  patronado,  y  como  con- 
secuencia, percibir  los  obreros  los  beneficios  íntegros  de  las  empre- 
sas. El  día  en  que  la  totalidad  de  las  empresas  fuesen  cooperativas 
de  producción,  la  lucha  entre  patronos  y  obreros  habría  terminado 
por  haber  desaparecido  los  patronos  y  el  régimen  patronal  o  capi- 
talista. Por  eso  hay  muchos  que  encuentran  la  solución  del  gran 
problema  contemporáneo  en  la  organización  cooperativa  de  la  pro- 
ducción toda.  Los  Consejos  de  fábrica,  el  control,  el  accionariado, 
la  participación  en  los  beneficios,  el  régimen  democrático  en  el  go- 
bierno de  las  empresas...  no  son  sino  peldaños  para  subir  al  superior 
plano  del  cooperatismo.  Algunos  se  paran  aquí,  otros  van  más  ade- 
lante, y  para  ellos  el  final  de  este  largo  camino  de  evolución  social 
con  sus  variadas  etapas,  es  la  socialización  de  la  producción. 
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He  aquí  cómo  se  expresaba  el  Secretario  general  del  primer 
Congreso  nacional  italiano  celebrado  en  1 921:  «El  movimiento  coo- 
perativo, es  «una  forma  de  actividad  autónoma  y  capaz  de  indefini- 
do desarrollo  que  tiene  su  razón  de  ser  en  sí  mismo,  por  cuanto, 
aproximando  el  capital  al  trabajo,  resuelve  los  conflictos  de  clase 
y  emancipa  las  clases  trabajadoras  de  todo  género  de  dominaciones 
asfixiantes.  > 

Como  el  tema  es  verdaderamente  importante,  procuraremos  es- 
tudiarlo con  detenimiento,  aunque  sin  olvidar  que  escribimos  el  ca- 
pítulo de  un  libro  y  no  una  obra  acerca  de  la  cooperación. 

Ya  hemos  dicho  el  fin  de  la  cooperativa  de  consumo,  la  de  or- 
ganización más  sencilla  y  de  cuyo  interés  no  puede  dudarse,  sobre 
todo  si  se  extiende  a  la  mayoría  de  los  artículos  consumidos  por  el 
obrero,  para  quien  los  gastos  diarios  de  la  plaza  no  son  un  tanto 
por  ciento  pequeño  con  relación  a  los  gastos  generales,  como  en  las 
clases  ricas.  Cuando  existe  superávit  a  favor  de  los  ingresos  en  el 
presupuesto  del  hogar,  no  significa  gran  cosa  ahorrar  una  peseta 
diaria  en  la  plaza,  pero  para  el  obrero,  cuyos  gastos  casi  se  reducen 
a  los  de  la  mesa,  tiene  suma  importancia.  Y  no  es  sólo  la  economía 
en  el  precio,  sino  que  además  con  las  cooperativas  desaparecen  las 
adulteraciones  de  los  géneros,  los  malos  pesos,  el  tener  que  comprar 
los  obreros,  por  carecer  de  servidumbre  y  de  fondos  que  vaya  a 
comprar  a  los  grandes  almacenes  y  en  gran  cantidad,  más  caro  que 
los  mismos  ricos. 

Calcúlase  que  la  alimentación  absorbe  más  del  60°/^  del  presu- 
puesto familiar  entre  los  obreros,  mientras  en  las  clases  ricas  apenas 
llega  al  10°/^.  Ello  es  muy  lógico,  porque  el  obrero  no  tiene  que  pa- 
gar servidumbre,  ni  colegios  para  los  niños,  ni  carruajes,  ni  abonos 
a  espectáculos  |caros,  ni  donativos  y  obsequios  y  en  cambio  las 
clases  Jricas  tienen  una  multitud  de  gastos  importantes  además  de 
los  de  la  mesa. 

Lo  preinserto,  unido  a  los  abusos  del  comercio  que  siempre  han 
existido  y  los  hay  ahora  en  grado   sumo,  hace  que  todos  los  aman- 
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tes  de  las  clases  humildes  y  de  la  justicia,  vean  con  gran  simpatía  las 
cooperativas  de  consumo  que,  bien  organizadas,  pudieran  facilitar  la 
vida  de  los  obreros  y  la  de  las  clases  medias.  vSí,  las  cooperativas 
tienen  todas  nuestras  simpatías;  y  si  no  las  tuviesen  por  lo  que  en  sí 
son  y  representan,  la  conducta  actual  de  las  clases  mercantiles  e  in- 
dustriales nos  impulsaría  a  ser  cooperatistas  fervorosos.  La  gran 
guerra  ha  dejado  en  pos  de  sí,  entre  otros  muchísimos  males,  una 
codicia  tan  desenfrenada  en  la  Humanidad,  que  todo  el  que  puede 
abusar  de  su  posición  abusa  (son  muy  pocas  las  excepciones),  el  que 
puede  desvalijar  a  su  prójimo  lo  desvalija  sin  respeto  al  derecho  ni 
a  la  moral;  hoy  no  se  extienden  patentes  de  corso  por  ser  innecesa- 
rias, la  piratería  se  estima  honrada  profesión.  Para  las  ganancias  no 
hay  límite  moral  ni  jurídico  alguno,  el  obrero  que  pueda  conseguir 
por  la  violencia  un  salario  de  1 5  pesetas,  aunque  su  trabajo  por  lo 
malo  y  y  por  lo  exiguo  no  merece  más  que  ocho,  no  se  detiene  en 
la  injusticia  por  escrúpulos  de  conciencia;  el  mercader  y  el  indus- 
trial que  antes  se  contentaban  con  ganar  de  un  cinco  a  un  diez  por 
ciento  en  el  comercio  corriente,  hoy  aspiran  el  40°/ ^^  al  60°/^  y  has- 
ta el  200°/^,  a  todo  lo  que  puedan.  Y  para  conseguir  esos  lucros 
desmedidos,  no  dudan  acudir  a  toda  ciase  de  medios  ilícitos,  presi- 
diables a  veces;  se  adulteran  los  alimentos,  las  bebidas,  las  telas  de 
los  vestidos  y  el  cuero  del  calzado,  se  adulteran  hasta  las  medicinas. 
En  Madrid,  durante  la  guerra,  se  comenzó  a  fabricar  un  pan  que  era 
cualquier  cosa  menos  pan  sano  de  trigo,  y  después  de  cuatro  años 
de  terminada,  todavía  no  comen  pan  los  madrileños  como  no  lo  trai- 
gan de  fuera.  El  antiguo  rico  pan  madrileño  se  ha  convertido,  por 
obra  y  gracia  de  obreros  y  patronos,  y  por  punible  tolerancia  de  las 
autoridades,  en  un  indigesto  engrudo  compuesto  de  toda  clase  de 
harinas  y  no  sé  cuantas  cosas  más,  pero  desde  luego  todas  contra- 
rias al  buen  pan.  Hermosa  ocasión  para  haberse  formado  una  gran 
cooperativa  panificadora,  ya  instalando  la  fábrica  en  el  mismo  Ma- 
drid, ya  en  uno  de  los  pueblos  vecinos,  con  camiones  para  traer  el 
pan  a   la  población.  Realmente,  el  mundo  que   llamamos   civilizado 
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encuéntrase  en  los  momentos  actuales  bajo  la  violenta  acción  de 
gravísimo  ataque  de  codicia,  cuyas  funestas  consecuencias  sufrimos 
todos  y  han  perturbado  completamente  el  orden  económico  y  per- 
vertido el  sentido  moral  en  los  de  arriba  y  en  los  de  abajo,  sin  vis- 
lumbrarse por  parte  alguna  sana  reacción  contra  estos  egoísmos 
brutales  ni  conatos  serios  de  encauzar  la  vida  por  los  caminos  del 
orden,  del  derecho  y  de  la  moral.  Triste  es  confesarlo,  para  la  rea- 
lidad no  es  otra. 

II 

Las  cooperativas  de  consumo  y  el  problema  social. — Momentos  oportunísimos  para  la  fundación  de 
cooperativas. — ¿Por  qué  no  se  han  aprovechado? — Los  teorizantes  y  la  realidad — Datos  presenta- 
dos al  Congreso  de  Alianza  internacional  de  Manchester-Cifras  alucinadoras  de  impresionistas — 
Estudio  de  las  mismas — Las  cooperativas  de  consumo  no  llegan  a  un  medio  por  ciento  del  comer- 
cio mundial — ¿Puede  suprimirse  el  comercio? — Absurdo  económico — Los  comercios  en  las  gran- 
des urbes  modernas — La  civilización  y  el  comercio — Las  cooperativas  de  consumo  son  una  espe- 
cie de  comercio. 

Ahora  bien,  reconociendo  la  indiscutible  importancia  que  las 
cooperativas  de  consumo,  en  teoría,  tienen  para  todas  las  clases  mo- 
destas y,  en  especial,  para  la  obrera,  mereciendo  todas  nuestras  sim- 
patías, puesto  que  cortan  una  multitud  de  abusos  y  contribuyen  a 
robustecer  la  personalidad  del  cooperatista,  ^pueden  considerarse  en 
la  práctica  como  medio  adecuado  para  solucionar  el  problema  so- 
cial, para  emancipar  al  obrero.?  Sentimos  no  participar  de  los  entu- 
siasmos de  los  que  cifran  el  porvenir  social  en  la  cooperación.  Las 
cooperativas  de  consumo,  en  ciertos  artículos  y  en  ciertos  casos, 
pueden  ser  prácticas  y  proporcionar  ventajas  importantes,  más  a  la 
clase  media  que  a  la  obrera;  pero  en  muchos  casos  son  tan  escasas, 
que  no  compensan  las  molestias  que  producen. 

Quizá  no  hayan  existido  momentos  más  oportunos  en  la  Historia 
para  fundar  con  probabilidades  de  éxito  toda  clase  de  cooperativas 
que  los  actuales.  Cuando  el  comercio  y  la  industria  aquilatan  sus  be- 
neficios y  se  contentan  con  un  tanto  por  ciento  bajo  en  los  benefi- 
cios y  el  interés  del  capital  y  los  salarios  también  son  bajos,  es  decir, 
cuando  se  produce  y  se  vende  barato,  la  competencia  es  difícil  y  los 
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beneficios,  de  haberlos,  son  tan  reducidos  y  precarios,  que  no  mere- 
cen la  pena  de  correr  riesgos,  ni  adquirir  preocupaciones,  ni  someter- 
se a  las  molestias  de  ir  al  local  de  la  cooperativa  a  buscar  los  géne- 
ros que  allí  se  expendiesen,  y  los  demás  necesarios,  a  otra  parte.  En 
cambio,  ahora  en  que  las  ganancias  de  industriales,  comerciantes  y 
obreros  gravan  los  productos  de  una  manera  extraordinaria,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  más  del  lOO  por  1 00  de  su  valor  material, 
existe  un  margen  inmenso  para  el  funcionamiento  de  las  cooperati- 
vas sin  peligro  de  arruinarse,  y  las  bien  montadas  y  bien  dirigidas 
podían  dar  pingües  dividendos  a  los  cooperatistas.  No  obstante  lo 
propicio  de  las  circunstancias  y  de  haberse  hecho  en  España  muchas 
campañas  de  Prensa  a  su  favor  y  estar  apoyada  su  fundación  por  los 
Gobiernos,  el  movimiento  cooperativo  es  insignificante.  ¿-Cuál  puede 
ser  la  causa  de  ello?  No  es  ni  puede  ser  otra,  sino  que,  en  la  práctica, 
adolecen  las  cooperativas  de  defectos  no  tomados  en  cuenta  en  lateo- 
ría.  Es  ley  general  que  cuando  una  institución  es  magnífica  teórica- 
mente, es  además  conocida  de  todos,  protegida  por  los  Poderes 
públicos  y  encomiada  por  prestigiosos  escritores  especializados  en 
la  materia,  y,  sin  embargo,  en  la  práctica,  después  de  repetidos  ensa- 
yos, no  se  unlversaliza;  es  que  en  ella  existen  máculas  inadvertidas 
para  los  teorizantes  que  con  frecuencia  desconocen  los  detalles  de 
las  realidades  de  la  vida,  las  cuales  son  inexorables  y  tormento  de 
los  inventores  ilusos,  y  producen  amarguras  sin  límite  a  los  fantás- 
ticos y  soñadores. 

Luego  hablaremos  de  esas  pequeñas  dificultades  prácticas  que 
despojan  de  su  valor  teórico  a  las  cooperativas,  pero  antes  vamos 
a  estudiar  las  estadísticas  a  las  cuales  hay  algunos  muy  aficionados, 
dándoles  un  valor  probatorio,  en  mi  sentir,  muy  superior  al  que  de 
hecho  tienen,  por  ser  muy  raras  las  que  verdaderamente  expresan  la 
realidad  de  las  cosas  como  es  en  sí  y  con  relación  al  objeto  a  que 
aquéllas  se  destinan.  Para  mayor  imparcialidad  las  tomaremos  de 
un  entusiasta  defensor   déla   cooperación  (l)  con   lo  cual  el'argu- 
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mentó  de  ellas  sacado  tendrá  mayor  fuerza.  Por  otra  parte  los  datos 
son  en  su  mayoría  los  presentados  al  Congreso  de  Alianza  interna- 
cional que  se  celebró  en  1 902  en  Mánchester,  y  que  seguramente 
no  habrán  pecado  de  carta  de  menos. 
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Las  cifras,  algunas  en  especial,  consignadas  en  el  precedente  es- 
tado, donde  figuran  cientos  de  miles  y  hasta  millones  de  coopera- 
tistas  pudieran  ilusionar  a  alguien  y  hacerle  creer  que  las  coopera- 
tivas de  consumo  poseían  influencia  inmensa  en  la  vida  económica 
moderna  y  que  iban  camino  de  suprimir  al  intermediario  entre  el 
productor  y  el  consumidor  o  sea  al  comerciante,  es  decir,  iban  ca- 
mino de  realizar  ese  hermoso  ideal  de  que  los  productos  pasen  de 
manos  del  productor  a  las  del  consumidor,  sin  pagar  tributos  al  co- 
merciante. Si  no  formamos  nuestros  juicios  por  impresión,  sino  con 
reflexión  y  estudio  de  los  datos,  se  verá  claramente  que  las  coope- 
rativas de  consumo  ni  han  realizado,  ni  van  camino  de  realizar,  ni 
realizarán  jamás  lo  irrealizable:  la  supresión  del  comercio. 

Tomando  el  promedio  del  anterior  estado,  se  verá  que,  dando  por 
completamente  exactas  las  cifras  suministradas  por  entusiastas  coo- 
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peratistas,  resulta  que  sólo  un  seis  por  ciento  del  mundo  civilizado 
es  cooperatista;  y  si  luego  se  observa  que  la  cooperación  en  mu- 
chos casos  es  sólo  de  uno  o  dos  artículos  v.  g.  de  pan  unas  veces,  de 
fresco  otras,  de  carne  pocas^  de  leche...;  lógicamente  se  concluye 
que  no  han  llegado  las  cooperativas  a  adueñarse  de  un  uno  por 
ciento  del  comercio,  lo  cual  es  bien  insignificante,  y,  si  se  toma  en 
cuenta  el  comercio  mundial,  no  llega  a  un  medio  por  ciento. 

Hemos  dicho  que  sería  un  ideal,  pero  ideal  irrealizable,  la  supre- 
sión del  comercio,  a  no  volver  a  la  vida  de  la  selva,  como  sería  tam- 
bién un  ideal  suprimir  los  trenes,  automóviles,  aeroplanos  y,  con 
más  razón,  las  galeras,  carretas  y  demás  vehículos  primitivos.  Hay 
que  ver  el  ruido,  trepidación,  polvo,  humo,  mal  olor,  tiempo  y  di- 
nero gastados,  con  otra  multitud  de  molestias  e  inconvenientes  pro- 
pios de  la  antigua  y  presente  locomoción;  el  ideal  sería  suprimir 
todos  esos  artefactos  y  viajar  como  viaja  el  pensamiento  o  siquiera 
como  lo  hacen  las  aves,  sin  el  engorro  de  mecanismos  y  aparatos 
costosos,  molestos  y  que  se  descomponen.  Ciertamente  éste  sería  un 
bello  ideal  de  locomoción,  pero  ideal  irrealizable,  con  el  cual  no  es 
prudente  contar.  Suprímase  el  exceso  de  comerciantes,  y  sobre  todo, 
sus  abusos,  pero  el  comercio  ha  existido,  existe  y  existirá  en  una  u 
otra  forma,  como  ha  existido  y  existirá  en  una  u  otra  forma  el  sala- 
riado, por  mucho  que  fantaseen  y  trabajen  los  sociólogos,  los  evo- 
lucionistas y  demás  soñadores  futuristas,  verdaderos  quijotes  de  la 
ciencia  que,  montados  sobre  el  clavilefío  de  su  fantasía,  marchan  por 
la  región  de  las  nubes,  sin  enterarse  de  lo  que  pasa  en  la  baja  y  pe- 
sada tierra,  librando  descomunales  batallas  contra  lo  práctico  y  el 
sentido  de  la  realidad. 

El  comercio  no  es,  como  ligeramente  algunos  suponen,  una 
rueda  inútil  en  el  mecanismo  económico,  como  no  lo  son  las  tras- 
misiones en  una  fábrica.  Estas  llenan  su  misión,  como  llena  la  suya 
la  caldera  y  el  motor.  Ciertamente  deben  evitarse  en  las  fábricas 
las  trasmisiones  inútiles,  pero  prescindir  de  ellas  es  imposible. 
Sería  un  absurdo   económico   el   que   para   evitar   las  trasmisiones 
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se  acoplase  un  motor  a  cada  mecanismo  que  hubiera  de  moverse. 
Absurdo  económico  es  asimismo  el  que  cada  ciudadano  vaya  a 
comprar  los  géneros  en  casa  del  productor,  que  ese  sería  el  ideal 
en  la  materia,  pues  las  cooperativas  necesitan  pagar  casa,  contri- 
bución, personal,  llevar  contabilidad,  alquilar  vehículos  para  el 
transporte  de  mercancías,  con  otra  multitud  de  mecanismos  buro- 
cráticos incompatibles  con  el  ideal. 

Nosotros  no  defendemos  los  abusos  del  comercio,  como  no  de- 
fendemos ningún  otro  abuso,  pero  no  por  eso  dejamos  de  reco- 
nocer la  inmensa  importancia  y  bienes  del  comercio  en  sus  diver- 
sas formas.  Y  es  un  signo  de  grandeza  de  un  pueblo  el  hallarse  en 
él  muy  desarrollado  el  comercio.  Lo  propio  sucede  en  las  pobla- 
ciones; cuando  en  ellas  hay  abundancia,  riqueza,  alto  grado  de  cul- 
tura general,  con  las  demás  manifestaciones  de  espléndida  civiliza- 
ción, los  comercios  ocupan  las  principales  vías  y  ofrecen  al  tran- 
seúnte toda  clase  de  objetos,  sin  excluir  los  producidos  a  cientos 
y  miles  de  kilómetros  de  distancia;  Crúzanse  las  amplias  vías  de  las 
grandes  urbes  modernas  como  Londres,  París,  Berlín,  Nueva  York, 
Madrid,  Barcelona,  y  detrás  del  mostrador,  con  las  anaquelerías 
y  escaparates  rebosantes  de  objetos  y  los  almacenes  abarrotados  de 
géneros,  esperan  al  transeúnte  miles  de  individuos  dispuestos  a  pro- 
porcionarle todo  lo  que  necesite,  desde  el  pedazo  de  pan  con  que 
alimentarse  y  de  tela  con  que  vestirse,  hasta  el  juguete  que  hará  la 
felicidad  de  los  pequeños  de  la  casa,  las  joyas  con  que  adornarse, 
los  libros  con  que  ilustrarse  .  .  .  ^-De  qué  serviría  que  hubiese  gran- 
des pozos  de  petróleo  en  Méjico,  carbón  en  Cardif,  maderas  en 
Suecia,  pieles  en  Rusia,  telas  en  Inglaterra,  selectos  productos  quí- 
micos en  Alemania,  vinos  en  Jerez,  naranjas  en  Valencia  y  otros 
miles  de  productos  distribuidos  por  todos  los  países  civilizados  y 
sin  civilizar,  si  el  comercio  no  nos  los  reuniese  y  pusiese  a  nuestra 
disposición  en  el  lugar  donde  vivimos.^*  jY  pensar  que  hay  gentes 
tan  impresionistas  y  simplistas  que  creen  que  el  comercio  es  una 
rueda  inútil  y  perjudicial  que  debe  desaparecer,  que  los  comercian- 
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tes  son  unos  parásitos  que  consumen  sin  producir  y  que  las  coope- 
rativas de  consumo  deben  ordenarse  a  acabar  con  él  o  aniquilarlel 
Empeño  tan  necio  como  vano.  El  comercio  ha  seguido  la  misma 
curva  que  la  civilización;  cuando  ésta  se  eleva,  el  comercio  le  acom- 
paña en  el  ascenso,  y  cuando  desciende,  le  arrastra  en  su  caída. 

Por  otra  parte  es  tener  un  concepto  muy  pobre  y  reducido  de 
horizonte  suponer  que  sólo  produce  el  que  obtiene  o  saca  pro- 
ductos de  la  tierra  o  de  la  fábrica  o  taller.  Confieso  que  no  veo  di- 
ferencia substancial,  desde  el  punto  de  vista  económico,  entre  el  que 
transforma  una  bala  de  algodón  en  tela,  con  la  cual  aquel  algodón 
queda  en  condiciones  de  poder  vestirme  con  él,  y  aquél  que  lo 
compra  a  la  fábrica  y  lo  trae  a  la  ciudad  donde  vivo,  poniéndolo  a 
mi  alcance  y  en  condiciones  de  poder  utilizarlo  para  con  él  ha- 
cerme un  traje.  Tan  necesario  es  lo  uno  como  lo  otro  en  orden  a 
servir  de  medio  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas. 
Pero  acéptese  uno  u  otro  concepto,  lo  indiscutible  es  que  el  comer- 
cio realiza  trascendental  misión  en  la  vida  económica  de  los  pueblos, 
y  que  sin  él  sólo  es  posible  la  vida  nómada  de  los  salvajes  que  se 
apoderan  de  lo  necesario  para  su  existencia  allí  donde  lo  encuen- 
tran, sin  respeto  a  derecho  alguno. 

Es  más,  las  cooperativas  de  consumo  no  son  sino  una  forma 
particular  de  comercio.  La  diferencia  está  en  que  las  iniciativas, 
responsabilidades,  trabajos  y  riesgos  son  para  los  cooperadores,  y, 
por  consiguiente,  para  ellos  deben  ser  las  ganancias,  si  las  hay, 
como  son  las  pérdidas,  cuando  sobrevinieren  por  mala  administra- 
ción o  por  otra  causa  cualquiera. 


III 

Cuándo  se  desenvuelven  y  prospera»  las  cooperativa*. — Diversas  causas  de  digustos  entre  los  coo- 
peradores.—Dificultad  de  ir  a  comprar  al  local  de  la  cooperativa.— Las  compras  a  crédito. — La 
elección  de  Director,  escollo  grave. — Cómo  mueren  las  cooperativas. — Compras  en  comdn. — S» 
paternalismo. — Los  economatos.— El  Truck-system.— ¿La  proscripción  debió  ser  general?. — Co- 
medores y  hornos  económicos. — Convencionalismo  que  debe  desaparecer. 

Las  cooperativas  viven  y  se  desarrollan  prósperamente,   cuando 
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uno  de  los  socios  de  grandes  condiciones  para  el  comercio,  y  de- 
seoso de  trabajar  y  sacrificarse  por  sus  compañeros,  se  pone  al  fren- 
te, y  toma  con  entusiasmo  el  cargo,  entregándose  de  lleno  a  él,  como 
hacen  los  buenos  comerciantes,  vigilando  a  los  empleados  para  que 
el  público  esté  bien  atendido,  no  haya  filtraciones  ni  despilfarros, 
llevando  bien  los  libros,  estudiando  bien  dónde  se  pueden  hacer 
las  compras  más  beneficiosamente,  la  cuestión  de  transportes  con 
sus  tarifas,  punto  fundamental  para  el  éxito,  cuidando  de  que  los  gé- 
neros se  recojan  y  almacenen  a  su  tiempo  y  se  haga  esta  operación 
en  buenas  condiciones  para  que  los  objetos  no  se  echen  a  perder 
por  defectos  de  instalación  o  por  incuria.  .  .  y  otra  multitud  de  pe- 
queños detalles,  sin  los  cuales  el  fracaso  es  inevitable.  Es  decir,  que 
las  cooperativas  marchan  bien  cuando  hay  un  individuo  con  altruis- 
mo o  caridad  bastante  para  hacer  obsequio  a  sus  compañeros  de  sus 
iniciativas,  su  trabajo,  su  talento  comercial,  su  voluntad  enérgica 
para  hacer  cumplir  a  todos,  aun  a  costa  de  asumir  odiosidades,  los 
consiguientes  disgustos  y  un  sinnúmero  de  preocupaciones  anejas 
a  la  dirección  de  una  empresa  cualquiera.  Si  falta  ese  hombre,  o  no 
se  le  encuentra,  o  después  de  encontrado  se  le  aburre  con  imperti- 
nencias y  recelos  del  Consejo,  o  se  le  derrota  en  una  Junta  general, 
como  suele  suceder,  debido  a  influencias  de  envidiosos  e  intrigantes, 
la  cooperativa  se  derrumba  o  lleva  una  existencia  precaria,  cuyos 
frutos  no  compensan  los  sacrificios  del  cultivo.  Por  millares  se 
cuentan  las  fracasadas  en  esta  forma. 

Por  otra  parte,  son  muchas  las  ocasiones  de  disgustos  y  de  que 
los  cooperadores  se  retiren  por  creerse  lastimados  en  sus  dere- 
chos. Como  la  igualdad  absoluta  es  imposible  en  género  alguno 
y  hay  unas  partidas  de  géneros  mejores  que  otras,  y  cuando  no 
se  compra  por  unidades  completas  hay  unas  partes  preferidas  a 
otras,  cuando  se  hace  una  compra  no  tan  buena  como  sería  de  de- 
sear y  que  es  preciso  consumir  por  no  poderse  devolver  ni  ser  pru- 
dente inutilizarla  o  tirarla,  así  como  cuando  un  género  almacenado 
comienza  a  deteriorarse  y  antes  de  que  se  pierda  por  completo  debe 
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dársele  salida..,  y  en  otra  multitud  de  casos  parecidos,  aun  proce- 
diendo con  la  más  estricta  imparcialidad  y  mirando  siempre  y  sólo 
a  los  intereses  generales,  se  producen  tormentas  entre  los  consumi- 
dores que  se  resuelven  en  reticencias,  palabras  y  acciones  ofensivas 
para  la  Dirección,  que  ocasionan  tirantez  de  relaciones  difíciles  de 
arreglar. 

Preciso  es  no  olvidar  que  la  pérdida  de  libertad  para  ir  a  com- 
prar donde  a  cada  uno  se  le  antoje,  es  una  molestia  que  no  puede 
aguantarse  si  en  ello  no  hay  positivos  e  importantes  beneficios;  por 
eso,  si  los  géneros  no  son  notablemente  mejores  y  la  economía  en 
la  compra  es  baladí,  no  se  halla  suficientemente  .compensada  la  li- 
bertad perdida  o  por  lo  menos  hipotecada.  No  siempre  los  obreros 
viven  cerca  unos  de  otros;  y  para  aquéllos  a  quienes  el  despacho  de 
la  cooperativa  resulta  distante,  es  una  molestia  y  complicación  no 
pequeña  por  carecer  de  servidumbre  para  mandarles  a  traer  los  ob- 
jetos necesarios  o  que  cuide  de  la  casa,  mientras  la  mujer  del  obre- 
ro va  a  la  compra.  Esta  complicación  se  agranda  cuando  hay  niños 
pequeños  o  enfermos  en  la  familia. 

Otra  de  las  dificultades  es  el  no  poder  comprar  aL  fiado,  pues 
en  el  hogar  del  obrero,  aun  siendo  éste  honrado  y  bueno,  no  suelen 
ser  grandes  los  ahorros  disponibles,  y  si  una  enfermedad,  un  aconte- 
cimiento de  familia  aumenta  los  gastos,  necesita  acudir  al  crédito 
para  salir  de  los  apuros  del  momento.  Es  tan  grave  la  dificultad,  que 
ha  habido  cooperativas  que  han  borrado  de  sus  estatutos  esta  cláusu- 
sa  general  en  los  de  todas.  Pero  hemos  de  advertir,  que  quizá  sea 
peor  el  remedio  que  la  enfermedad,  pues  abierta  la  puerta  del  cré- 
dito para  unos,  queda  abierta  para  todos,  y  viene  el  peligro  de  que 
haya  individuos  gastadores  que  abusen  del  crédito  y  gasten  lo  que 
no  tienen  y  aparezcan  partidas  fallidas  que  den  al  traste  con  todas 
las  economías  u  obliguen  a  realizar  lo  practicado  por  los  comercian- 
tes, es  decir,  a  aumentar  el  precio  para  neutralizar  los  efectos  de 
ellas.  Lo  uno  y  lo  otro  tienen  áus  inconvenientes  en  este  género 
de  instituciones. 
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Dado  el  carácter  popular  de  las  cooperativas  de  consumo,  los 
nombramientos  del  personal  director  es  preciso  hacerlo  por  vota- 
ción general,  y  esta  circunstancia,  al  parecer  insignificante  para  la 
vida  de  esas  instituciones,  suele  ser  causa  de  su  muerte  en  la  mayo- 
ría de  los  casos,  a  no  ser  que  las  elecciones  sean  mera  fórmula.  La 
razón  del  fenómeno  es  obvia;  el  Director  o  Gerente  de  ella,  si  es  in- 
teligente, recto  y  cumplidor  de  su  cometido,  no  puede  pasar  por 
una  multitud  de  pretensiones  abusivas  de  los  socios,  lo  cual  le  oca- 
siona labrarse  una  multitud  de  enemigos  y  fama  de  hombre  duro  e 
intratable,  porque  la  generalidad  de  las  gentes  fíjanse  más  en  lo  par- 
ticular suyo  que  en  lo  colectivo  y  desean  que  las  cosas  marchen 
bien,  pero  dispensándose  para  ellos  la  ley  cuando  presenta  obs- 
táculo a  sus  fines  personales,  resultando  viviente  encarnación  del 
famoso  adagio  «justicia  sí,  pero  no  por  micasa<.  La  consecuencia 
de  este  estado  de  cosas  es  que  los  individuos  de  condiciones  se  re- 
tiren al  ver  la  imposibilidad  de  hacer  nada  grande  y  serio  en  el 
cargo  con  personas  tan  pequeñas  y  poco  serias,  o  las  retiren  al  lle- 
gar la  elección  negándoles  el  voto.  Esto  en  el  supuesto  muy  favora- 
ble, y  no  siempre  real,  de  que  no  se  busque  la  dirección  de  la  coo- 
perativa para  fines  inconfesables,  apelando  en  las  elecciones  a  toda 
clase  de  medios  legítimos  o  ilegítimos  conducentes  al  objeto  de- 
seado, que  no  es  precisamente  el  próspero  desarrollo  de  la  socie- 
dad. No  son  raros  los  casos  de  hundirse  ésta  y  flotar  boyante  su  di- 
rector. Durante  mi  estancia  en  El  Escorial  he  visto  fundarse  dos 
cooperativas  de  consumo,  la  primera  murió  al  poco  tiempo,  por  lo 
que  dijimos  antes  de  que  todos  los  socios  querían  llevarse  la  mejor 
parte,  dejando  el  hueso  y  las  raspas  para  el  vecino  o  para  el  Di- 
rector: la  segunda,  que  vivió  algunos  años,  acabó  de  mala  manera 
por  lo  que  concluimos  de  decir:  al  fundador,  de  condiciones  para 
hacerla  prosperar,  le  derrotaban  en  las  elecciones;  y  cuando  veían 
la  necesidad  de  su  enérgica  autoridad  y  de  su  celo,  le  llama- 
ban para  evitar  la  catástrofe,  pero  volvían  las  intrigas  de  las 
elecciones  y  de    nuevo    le    derrotaban,   terminando   por  retirarse 
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a  SU  casa  definitivamente,  y  al  poco  tiempo  quebró  la  coope- 
rativa. 

Con  esto  no  queremos  decir  que  las  cooperativas  de  consumo 
no  sean  convenientes  en  determinados  casos  y,  cuando  tienen  la 
suerte  de  encontrar  un  buen  Director  y  saben  sostenerlo  en  el 
puesto,  no  produzcan  resultados  apetecibles;  lo  único  por  nosotros 
sostenido  es  que  las  cooperativas  tienen  reducida  esfera  de  acción 
y  pequeña  influencia  en  el  bienestar  del  obrero  y  en  su  indepen- 
dencia económica. 

Existen  otros  medios  de  llegar  al  mismo  fin  y  por  caminos 
quizá  más  sencillos  y  seguros  como  las  compras  en  común  y  los 
economatos.  Claro  está  que  a  los  ciegos  enemigos  del  paternalismo 
no  pueden  satisfacer,  pues  sin  éste,  de  manera  más  o  menos  visible, 
no  pueden  fácilmente  funcionar. 

La  compra  en  común  consiste  en  lo  siguiente  o  en  algo  pareci- 
do a  ello:  supongamos  que  se  reúnen  mil  obreros,  y  el  promedio  de 
gasto  de  cada  uno  es  al  año  veinte  kilos  de  garbanzos;  quince  de 
alubias,  veinticinco  de  arroz,  veinte  de  tocino,  seis  de  chorizo,  etcé- 
tera. .  .;  el  consumo  total  de  los  mil  será  de  veinte  toneladas  de  gar- 
banzos, o  sean  doscientos  sacos,  quince  toneladas  de  alubias,  vein- 
ticinco toneladas  de  arroz,  veinte  de  tocino,  seis  de  chorizo,  etcétera. 
Como  se  ve  las  cantidades  totales  son  considerables,  y  podrían  en- 
cargarse a  los  puntos  productores  en  la  época  conveniente  y  traerlas 
por  vagones  enteros  y,  según  fuesen  llegando,  irse  distribuyendo  las 
mercancías  en  conformidad  con  lo  solicitado  al  hacer  el  pedido.  Es- 
to tiene  ventajas  sobre  las  cooperativas  ordinarias,  porque  suprime 
el  coste  de  alquiler  de  almacenes  y  tiendas,  el  peligro  de  echarse  a 
perder  una  gran  partida  de  géneros  por  descuido,  los  sueldos  y  sa- 
larios de  empleados,  las  pérdidas  por  derrames.  .  .  Pero,  y  aquí 
viene  el  paternalismo,  se  necesita  de  alguien  que  haga  las  compras 
en  buenas  condiciones  y  con  conocimiento  de  causa,  y  que  garan- 
tice el  pago  o  adelante  el  dinero,  pues  de  lo  contrario  no  habría 
quien  vendiese  o  podría  haber  engaño  en  la  venta. 
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Los  economatos  y  demás  instituciones  similares  de  carácter  pa- 
tronal, hállanse  hoy  en  general  proscritos,  en  unas  partes  por  la  ley 
y  en  todas  por  la  mayoría  de  los  teorizantes  sociales  que,  en  su  afán 
reformista  y  de  halagar  a  los  obreros,  no  distinguen  el  uso  del  abuso 
y  condenan  sin  apelación  a  todas  las  instituciones  paternalistas,  por- 
que de  algmtas  han  abusado  algunos.  La  verdad  es  que,  aplicada 
esta  doctrina  con  carácter  general,  no  sé  si  se  encontraría  una  sola 
iustitución  humana,  y  aun  divina,  si  está  integrada  por  hombres, 
que  pudiera  librarse  de  esa  proscripción  y  de  ese  anatema. 

¿•Quiere  esto  decir  que  aplaudamos  nosotros  aquellos  economa- 
tos convertidos  en  patios  de  monipodio  por  la  avaricia  de  patronos 
sin  conciencia,  donde  arrebataban  al  pobre  obrero  el  mezquino  jor- 
nal por  él  cobrado?  <:Quiere  decir  que  seamos  partidarios  del  llama- 
do truck-system  a  cuya  sombra  tan  inicuos  despojos  se  han  come- 
tido? En  manera  alguna;  y  si  los  economatos  tuviesen  como  nota 
esencial  esos  despojos  y  no  pudiesen  existir  sin  ellos,  entonces  con- 
sideraríamos justísimas  las  leyes  que  los  han  suprimido  y  sapientí- 
simas las  doctrinas  que  los  proscriben;  pero  como  nadie  ha  demos- 
trado, ni  puede  demostrar  la  existencia  de  tal  nota  esencial,  nos 
permitimos  afirmar  que  los  economatos  informados  por  el  espíritu 
cristiano,  del  cual  recibieron  su  primer  aliento  con  formas  variadas, 
son  instituciones  sociales  convenientes;  y  sin  atribuirles  poder  bas- 
tante para  resolver  el  problema  social  (quizá  sea  error  fundamental 
pretender  resolverlo  con  una  sola  institución),  creemos  que  los  econo- 
matos son  cooperadores  eficacísimos  para  ello,  siendo  una  manera 
indirecta  de  elevar  los  salarios  reales^  sin  gravar  la  producción  y 
consiguientemente  el  consumo. 

Las  más  graves  dificultades  de  las  cooperativas  desaparecen  en 
ellos  y  las  que  ellos  pueden  tener  son  de  fácil  solución;  basta  dejar 
en  plena  libertad  al  obrero  para  proveerse  en  él  o  en  otro  lugar, 
prohibir  las  ventas  al  fiado  y  que  la  autoridad  pública  no  abandone 
sus  funciones  de  prudente  fiscalización.  Cuando  una  empresa  mar- 
cha bien  y   quiere  el  empresario   beneficiar  a  sus  obreros,  es   una 
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forma  muy  sencilla  y  provechosa  fundarles  un  economato  donde 
encuentren  géneros  de  buena  calidad  y  vendidos  a  precio  de  coste, 
es  decir,  con  un  diez  o  un  veinte  por  ciento  de  economía.  Así  ha 
habido  muchos  de  los  cuales  estaban  satisfechísimos  los  obreros, 
hasta  que  se  levantó  la  campaña  contra  ellos,  a  causa  de  haber  algu- 
nos donde  se  explotaban  indignamente  las  necesidades  del  pobre  tra- 
bajador, y  vino  la  proscripción  general,  en  vez  de  haber  cerrado  los 
de  la  prevanicación  y  metido  en  la  cárcel  a  sus  dueños.  Cierto  que 
en  esto,  como  en  otros  asuntos  parecidos,  el  descrédito  y  proscrip- 
ción fueron  debidos  a  campañas  partidistas  en  las  cuales  se  buscaba 
crear  antagonismos  irreconciliables  entre  obreros  y  patronos,  dis- 
tanciándolos física  y  moralmente,  para  que  el  odio  y  lucha  de  cla- 
ses estallase  con  las  fatales  consecuencias  de  todos   hoy   conocidas. 

Sepan  los  que  se  dejan  influir  por  las  arengas  y  frases  popula- 
cheras: «el  obrero  nada  quiere  de  su  enemigo  el  patrono»,  «el  obre- 
ro no  quiere  favor,  sino  justicia >,  «la  dignidad  del  obrero  no  con- 
siente recibir  mercedes  del  patrono»,  «los  beneficios  son  dogales  es- 
clavizadores  del  obrero»,  y  otra  multitud  a  éstas  parecidas  y  tan 
insensatas  como  ellas,  que,  cuando  se  discutió  el  proyecto  de  ley 
en  las  Cámaras  francesas  para  abolir  los  enconomatos,  los  que  más 
trabajaron  en  esta  antisocial  tarea  fueron  los  comerciantes,  que  veían 
con  disgusto  cómo  los  economatos  les  privaban  de  una  clientela  ex- 
plotable y  por  algunos  explotada  y,  desde  luego  y  siempre,  utilizable 
para  sus  lucros  justos  o  injustos. 

Existen  casos  en  que  una  persona  caritativa  levanta  un  asilo  o 
un  hospital  y  lo  dota  con  las  rentas  necesarias  para  sostener  en  él 
la  Comunidad  o  personal  que  lo  dirija  y  un  número  determinado 
de  asilados  o  enfermos,  lo  cual  encontramos  muy  bien,  pero  no  en- 
contraríamos menos  bien  el  que  ese  capital  y  esas  rentas  se  dedi- 
casen a  fundar  un  economato  donde  los  obreros,  y  clases  humil- 
des en  general,  encontrasen  los  artículos  más  necesarios,  de  bue- 
na calidad  y  con  un  20  °/^  de  economía  con  relación  a  los  del 
comercio. 
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otorgarse  a  sí  mismo  más  respeto  que  a  los  brutos.  Los  dioses  hí- 
bridos de  Egipto,  añade,  que  tuvieron  cuerpo  humano  y  cabeza  de 
animal,  constituyen  la  etapa  intermediaria  de  esta  evolución  que  ha 
transformado  las  bestias  en  divinidades  antropomórficas.» 

Ya  se  ve  que  la  tesis  sustentada  por  Frazer,  con  tanta  erudición 
como  escasez  de  juicio  o  criterio,  no  puede  ser  ni  más  falsa  ni  más 
trasnochada,  pues  hoy  ningún  erudito  de  mediana  cultura  se  atreve 
a  propugnar  un  evolucionismo  tan  cerril;  y  en  cuanto  al  hibridismo 
de  los  dioses  egipcios,  todo  el  mundo  sabe  a  qué  atenerse;  todos  se 
hallan  ya  enterados  de  qué  son  representaciones  abreviadas  de  los 
clanes  y  que,  por  tanto,  llevan  el  cuerpo  de  hombre,  porque  son  re- 
presentación de  colectividades  humanas,  y  la  cabeza  de  animal,  por- 
que ese  era  en  un  principio,  cuando  no  existían  las  banderas  de 
colorines,  el  distintivo  de  los  clanes.  ^Quién  no  sabe  esas  cosas, 
después  de  haber  leído  la  descripción  geográfica  de  Egipto  por 
Dumichen?  Y  si  esto  ocurre  con  datos  e  investigaciones  históricas 
que  son  del  dominio  vulgar,  ya  se  pueden  figurar  nuestros  lectores 
las  maravillas  de  Frazer,  cuando  se  las  echa  de  intérprete  sagaz  y 
erudito  recóndito  en  la  exposición  de  las  Sagradas  Escrituras.  Sin 
quererlo,  viénense  a  la  memoria  los  juegos  malabares  de  los  etimo- 
logistas  latinos.  Nada;  el  que  guste  de  solazarse  un  poco,  puede  ver 
en  este  libro  de  Frazer,  que  el  rey  David  no  fué  quien  mató  al  gi- 
gante Goliat,  sino  un  tal  Elanach  o  cosa  parecida,  y  que  David  fué 
un  joven  simpático,  de  nombre  Dodo,  a  quien,  poquito  a  poco,  se 
le  fué  acentuando  la  última  sílaba  hasta  convertirse  en  David.  La 
cosa  debió  de  ocurrir  en  la  siguiente  forma:  Dodo  se  cambió  en 
Dodó^  Dodó  en  Dodí^  y  este  en  Doid  y  por  último  en  David. 
¡Equites,  peditesqne  rornani  tollent  cachinmn!  etc.  etc.,  pues  las  in- 
geniosidades de  Frazer  en  esta  clase  de  estudios  abundan  como 
los  hongos.  Por  lo  demás,  (¿quién  ignora  que  el  pueblo  israelita  pa- 
deció eclipses,  momentos  de  irreligiosidad  y  apostasía  en  que  las 
divinidades  extranjeras  se  introdujeron  en  su  templo  y  se  les  rindió 
un  culto  nefando?  No  es  tampoco  un  secreto  para  nadie  que  en  la 
civilización  cristiana  han  persistido  ritos  y  costumbres  paganas  anti- 
quísimas, como  el  carnaval  etc.,  ni  tampoco  lo  es  que  en  las  ceremo- 
nias y  culto  sensible  del  Cristianismo  se  hayan  aprovechado  ele- 
mentos de  la  religión  natural,  purificándolos,  cambiándolos  de  sen- 
tido en  lo  que  fuere  necesario,  claro  está.  Una  inclinación  de  cabeza, 
no  hay  manera  de  distinguirla  en  pagano  que  en  cristiano;  pero  no 
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será  lo  mismo  inclinarse  ante  un  perro  que  ante  un  rey.  Por  eso 
juzgamos  una  estupidez  insigne  asimilar  los  cultos  de  la  muerte  y 
resurreción  de  N.  Sr.  Jesucristo  a  las  fiestas  de  Adonis,  o  a  las  la- 
mentaciones de  Isis  y  el  renacimiento  de  Horus.  En  contestación  a 
Frazer  diremos,  con  el  gran  poeta  Campoamor,  pasando  por  alto 
ciertos  razonamientos,  que  el  Cristianismo  es  la  religión  más  per- 
fecta, porque  en  ella  pueden  vivir  con  holgura  desde  las  gentes  más 
ignorantes  y  sencillas,  hasta  los  ingenios  más  elevados  y  sutiles, 
para  todos  ofrece  una  forma  adecuada  de  culto  al  Dios  verdadero. 
Los  humildes  saben  que  tras  de  la  forma  sensible  está  Dios,  y  eso 
basta,  y  los  sabios  pueden  abstraer  de  la  forma  sensible  y  engolfar- 
se en  la  divinidad  cuanto  gusten,  pues  cuanto  más  aprendan,  más 
tendrán  que  aprender. 

En  fin,  para  concluir,  diremos  que  la  obra  de  Frazer  es  una 
prueba  de  que  el  método  positivo  se  parece  mucho  a  la  carabina  de 
Ambrosio,  pues,  con  tantísima  erudición  y  tantísimo  dato,  se  pue- 
den sostener,  y  efectivamente  se  sostienen,  hipótesis  contradictorias. 
Por  lo  demás,  no  queremos  decir  que  la  obra  de  Frazer  sea  una  ri- 
diculez; quien  la  pueda  leer  sin  peligro  encontrará  allí  un  cúmulo 
de  materiales,  incluso  los  necesarios  para  combatirla  en  lo  que  tie- 
ne de  falso. 

P.  B.  G. 


San  Ignacio  en  Azpeitia.  Monografía  histórica,  escrita  por  el  P.  Juan 
María  Pérez  Arregui,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Prólogo  de  don 
Carmelo  de  Echegaray. — Madrid,  Administración  de  «Razón  y 
Fe»,  1 92 1.  En  8.°  menor  de  1 80  págs.  Con  varios  fotograbados. 
3  pesetas. 

Con  laudable  modestia  desvanece  el  autor  de  este  libro  su  valor 
como  obra  histórica  al  decir:  «No  he  pretendido  hacer  precisamen- 
te un  libro  de  investigación:  es  más  bien  de  vulgarización  histórica. 
Recoger  los  datos  ya  en  algunos  archivos,  ya  en  colecciones  de  do- 
cumentos o  libros  que  no  están  al  alcance  de  todos;  enlazarlos  entre 
sí  para  presentarlos  con  algún  orden  y  unidad,  ese  ha  sido  mi  úni- 
co trabajo». 

Con  verdadero  placer  disentimos  de  la  opinión  del  P.  Arregui, 
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consignada  en  las  precedentes  líneas.  Su  obrita,  avalorada  por  la 
modestia,;merece  algo  más  que  el  título  de  «vulgarización  histórica»; 
ya  que  ese  intento,  como  lo  significa  la  misma  frase,  tiende  sólo  a 
popularizar  con  más  o  menos  arte  asuntos  ya  conocidos  sin  acre- 
centamiento alguno  debido  al  trabajo  de  la  propia  investigación.  Y 
el  P.  Arregui  ha  descubierto  en  el  estudio  de  numerosos  documen- 
tos noticias  valiosas,  que  hábilmente  explotadas  le  sirvieron  para 
corregir  a  varios  prestigiosos  biógrafos  de  S.  Ignacio.  Bastaría  leer 
el  primoroso  capítulo  titulado  Paréntesis^  para  convencerse  de  que 
el  autor  de  esta  monografía  posee  cualidades  relevantes  de  histo- 
riador. 

El  prólogo,  de  D.  Carmelo  Echegaray,  es  un  encomio  de  la  obra 
de  S.  Ignacio,  escrito  con  ese  arte  exquisito  de  que  tantas  pruebas 
ha  dado  tan  atildado  publicista. 

La  obra,  en  suma,  es  un  obsequio  de  acendrado  amor  al  santo 
Fundador  de  la  Compañía  en  el  Cuarto  Centenario  de  su  Canoniza- 
ción, haciendo  resaltar  las  relaciones  íntimas  que  mediaron  entre 
S.  Ignacio  y  su  villa  natal  Azpeitia. 

P.  L.  Conde 


Les  Mystiques  Benedictins  des  origines  au  XIII  siecle  par  Dom  Besse — 
Paris,  P.  LetheHeux — Rué  Cassete,  io=Desclée,  de  Brouwer  et- 
cétera.— Rué  St-Sulpice,  30 — Abbaye  Maredsous,  1922. 

Constituyen  esta  obrita  una  serie  de  conferencias  pronunciadas 
por  Dom  Besse  en  París  durante  los  inviernos  de  I9l6y  1 91 7  sobre 
la  materia  que  indica  el  título.  No  pudo  el  mismo  Dom  Besse 
darles  la  última  mano,  pues  le  sorprendió  la  muerte  cuando  estaba 
en  ello,  y  así  no  sabemos  cuál  sería  en  definitiva  su  obra.  Se  trata 
además  de  una  serie  de  conferencias  para  un  público  heterogéneo, 
y  en  estos  casos  no  es  posible  desarrollar  los  asuntos  más  que  a 
grandes  rasgos;  pero  aun  así  se  nos  antojan  un  poco  superficiales  y 
fragmentarias  las  conferencias  de  Dom  Besse. 

Entre  los  precursores  de  la  mística  benedictina,  aparte  la  efu- 
sión extraordinaria  del  Espíritu  Santo  en  las  primeras  comunidades 
del  Cristianismo,   etc.,  menciona  a  S.   Antonio,   Juan    Casiano    de 
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Marsella  y  S.  Martín  de  Tours;  ahora  bien,  nosotros  creemos  que  no 
es  posible  eliminar  la  figura  de  S.  Agustín,  ni  como  doctor  de  la 
mística  occidental,  ni  como  iniciador  de  otras  orientaciones  en  la 
vida  monástica.  Desde  luego  las  escuelas  medioevales  se  hallan  ins- 
piradas en  la  organización  establecida  por  S.  Agustín  en  su  episco- 
pado; su  regla  monástica  sirvió  de  norma  a  infinidad  de  corpora- 
ciones religiosas  durante  la  Edad-Media,  y  en  cuanto  a  sus  obras 
^quién  puede  olvidar  que  hasta  el  siglo  xii  sirvieron  de  fondo  co- 
mún en  que  se  nutrieron  todos  los  grandes  hombres  de  ese  período 
medioeval?  Del  mismo  S.  Anselmo  que  Dom  Besse  cita  como  uno 
de  los  grandes  místicos  benedictinos,  bien  se  puede  afirmar  que  el 
troquel  y  médula  espiritual  son  más  bien  agustinianos  que  benedic- 
tinos, y,  sobre  todo,  aparte  el  seudo  Areopagita  ¿quien  aprovechó 
con  más  tino  y  amplitud  los  materiales  platónicos  y  plotinianos?  No 
dedicar,  pues,  a  S.  Agustín  algunas  páginas  en  un  trabajo  de  esa  írí- 
dole,  se  nos  antoja  un  olvido  imperdonable.  Además  el  título  de  la 
obra  parece  indicar  un  estudio  de  los  rasgos  peculiares  de  la  mís- 
tica benedictina  y  sin  embargo  no  ocurre  así.  Dom  Besse  habla  de 
los  místicos  benedictinos,  más  bien  como  santos,  como  hombres 
de  acción  sobrenatural,  en  ese  aspecto  en  que  los  santos  dejan  de 
ser  contemplativos  para  entregarse  a  la  acción  apostólica,  adminis- 
trativa etc.,  y  en  ese  punto  coinciden  todos  los  místicos.  Para  un 
público  heterogéneo,  más  necesitado  y  ansioso  de  predicaciones 
edificantes  que  de  tecnicismos,  juzgaríamos  más  útil  insistir  en  la 
misión  providencial  de  los  místicos,  misión  que  los  unifica  a  todos 
y  que,  al  mismo  tiempo,  es  el  principio  en  cuya  virtud  se  diversifi- 
can, pues  han  de  acomodarse  a  la  época,  a  las  circunstancias,  al 
nivel  de  las  gentes,  cuya  edificación  se  ha  propuesto  Dios  con  el 
ejemplo  y  la  acción  viviente  de  un  alma  privilegiada.  Y  en  este  plan 
cabría  un  estudio  profundo  e  indudablemente  edificativo  de  los 
caracteres  que  ofrece  el  misticismo,  según  las  épocas,  los  países,  las 
corporaciones  religiosas  a  que  pertenecen  y  demás. 

La  mística  es  una  en  el  fondo,  claro  está;  pero  sus  manifesta- 
ciones son  variadísimas,  y  a  nuestro  modo  de  ver  es  posible  clasifi- 
car los  místicos  en  grupos,  anotando  los  rasgos  y  procedimientos 
comunes  en  la  formación  y  en  las  manifestaciones  de  los  espíritus, 
pues  los  dones  del  Espíritu  Santo  elevan,  pero  no  destruyen  ni 
aislan  del  medio  en  que  han  de  intervenir.  Así,  limitándonosa  las 
corporaciones  religiosas,   nosotros    creemos  v.  g.   que  los  místicos 
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franciscanos  se  distinguen  por  la  efusión,  por  algo  que  llanciaríamos 
pansiquismo^  permítase  lo  atrevido  de  la  palabra,  parece  que  en 
ellos  se  percibe  el  eco  del  Himno  al  hermano  sol^  los  carmelitas  se 
diferencian  por  la  dulzura  y  los  agustinianos  por  algo  así  como  un 
fuego  devorante.  Cuando  se  leen  las  conciones  de  S.to  Tomás  de 
Villanueva  siéntese  un  calorcillo,  un  ardor  especial  que  trae  a  la 
memoria  aquellas  palabras  de  S.  Lucas:  Nonne  cor  nostrum  ardens 
erat  in  nobis  dum  loqueretur  in  via  et  aperiret  nobis  Scripturas?  En 
las  corporaciones  religiosas  perduran  los  rasgos  peculiares  de  sus 
santos  fundadores  que  siempre  fueron  grandes  místicos;  y,  como 
estos  recibieron  una  misión  providencial  característica  de  su  época, 
tendríamos  aquí  otro  principio  o  germen  de  evolución  o  desarrollo 
que  diversifica  y  une  por  la  influencia  general  que  los  grandes  mís- 
ticos han  ejercido  en  su  época.  Los  místicos  jesuítas  v.  g.  se  dis- 
tinguen por  la  expresión  abstracta,  fruto  del  escientifismo  contem- 
poráneo, resplandece  en  ellos  lo  sublime  dinámico,  austero  y  ritual, 
despojado,  casi  en  absoluto,  de  todo  encanto  imaginativo,  de  ter- 
nura y  delicadeza;  pero  en  cambio  de  una  grandiosidad  imponente. 
Muy  poco  o  nada  de  estas  cosas  se  hallan  en  la  obra  de  Dom 
Besse;  pero  aun  así,  como  páginas  de  vulgarización  espiritual,  escri- 
tas con  esa  gracia  trasparente  y  ligera,  peculiar  de  los  escritores 
franceses,  no  dudamos  en  recomendar  la  lectura  de  los  Mystiques 
bénedictius. 

P.  B.  Garnelo 


¡Heredera!  y  Miss  Ideal,  novelas  de  Zenaide  Fleuriot,  traducidas  del 
francés  por  María  Gloria.  Un  vol  de  págs  171.-21O.  Biblioteca 
«Revista  Popular >.  Editor,  hijo  de  Miguel  Casáis.  Barcelona. 

El  parentesco  y  semejanza  que  entre  si  tienen  estas  dos  novelas 
son  tales  que  con  justa  razón  puede  considerárselas  como  una  sola. 
En  ambas  aparece  y  descuella,  aunque  desempeñando  distintos  pa- 
peles, como  personaje  protagonista  Miss  Ideal.  Las  dos  contienen 
descripciones  y  cuadros  de  grande  belleza  y  colorido,  pensamientos 
y  sentencias  grandemente  educadores  y  muy  morales,  escenas  de- 
licadas y  tiernas  que,  por  desarrollarse,   no   en   un   mundo  ideal  y 
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fantástico,  sino  dentro  ele  los  límites  de  la  realidad  viva  y  palpitan- 
te, logran  excitar  en  el  lector  un  gusto  suave,  ardiente  y  progresivo, 
a  medida  que  las  va  leyendo;  otras  escenas,  en  cambio,  son  lángui- 
das, desnudas  de  adorno,  y  faltas  de  aquel  enlace  y  progreso  lógico 
que  fueran  de  desear.  Las  transiciones,  algunas  veces,  son  rápidas, 
violentas  y  sin  la  conveniente  preparación. 

La  traducción  castellana  se  leería  con  mayor  complacencia  si  el 
lenguaje  fuese  más  puro,  correcto  y  sin  mezcla  de  anglicismos  y 
galicismos  que  tanto  la  deslucen  y  afean. 

C.  F. 


Por  mi  Fe,  por  el  P.  Mariano  Rodríguez  Hontiyuelo,  Párroco  de  Sin- 
cé  (Colombia).  Prólogo  del  limo,  y  Rdmo.  Sr.  D.  Pedro  A.  Brios- 
chi,  Arzobispo  de  Cartagena. —  Uu  vol.  de  XV — 197  pags. — en 
8.° — Luis  Gili,  Barcelona,  1922. 

Orador  ameno,  de  fácil  verbo,  instructivo,  elocuente  y  conmove- 
dor; buen  estilista,  llano,  correcto,  flexible,  auque  un  poco  amanera- 
do, de  mucha  fluidez  y  agradable;  ha  estampado  en  esta  obra  de 
apologética,  de  controversia,  de  oratoria  que  entretiene,  interesa  y 
enseña  sin  fatigar  al  lector,  todas  las  buenas  cualidades  que  demues- 
tra poseer  el  autor. 

Bien  venidas  sean  estas  páginas  de  propaganda  religiosa  para  el 
pueblo,  para  los  jóvenes,  para  quien  desee  instrucciones  en  las  verda- 
des de  la  fe,  que  nunca  sobran,  y,  hoy  más  que  nunca,  son  necesa- 
rios libros  como  éste  de  cuestiones  palpitantes,  expuestas  con  clari- 
dad, con  lucidez,  con  galanura  en  el  decir,  con  solidez  y  fuerza  en  el 
razonamiento,  a  fin  de  contrarrestar  tantas  malas  y  frivolas  lecturas 
que  estragan  el  buen  gusto,  dejan  vacío  el  corazón,  si  es  que  no  le 
pervierten  y  en  las  cuales  se  olvidan,  mucho  menos  se  aprenden,  los 
conocimientos  necesarios  para  defender  nuestra  sacrosanta  religión. 

Por  todo  esto  la  obra  es  digna  de  ser  recomendada,  como  todas 
cuantas  salen  de  la  bien  cortada  pluma  del  autor,  a  quien  felicitamos 
de  todas  veras  y  deseamos  siga  enristrando  la  péñola  en  pro  de  la 
buena  causa,  de  la  buena  prensa,  de  la  propaganda  religiosa,  propor- 
cionándonos nuevos  libros  tan  bien  escritos  como  el  actual  y  otros 
de  mayor  interés. 

E.  Garrido 
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Susarón.  Paisajes  y  costumbres  de  la  jnontaña  leonesa^  por  D.  José 
M.^  GoY. — Establecimiento  tipográfico  de  Porfirio  López,  As- 
torga — 1920. 

Un  poco  retrasada  va  la  crítica  de  esta  obra,  pues  hace  más  de 
un  año  que  habíamos  oído  hablar  de  ella,  a  unos  con  elogio,  a  otros 
con  algo  de  reserva  y  a  otros  en  fin  con  manifiesto  desdén,  lín 
nuestra  opinión,  valga  lo  que  valiere,  no  se  puede  extremar  el  rigor 
de  la  crítica  en  contra  de  una  obra  que  ni  el  mismo  autor  ofrece 
con  jactancia. 

El  Sr.  Goy  nos  advierte  en  el  prólogo  que  toda  su  vida  se  ha  de- 
dicado a  Decretales  y  Derecho  Canónico,  y  que  en  dos  veranos  de 
convalecencia  y  reposo,  agradecido  a  la  montaña  que  ha  saturado 
sus  pulmones  de  oxígeno,  se  ha  dado  el  gusto  de  narrar  sus  impre- 
siones en  forma  de  novela.  ¿'Puede  haber  un  exparcimiento  más  no- 
ble, ni  una  noche  de  sábado  más  blanca} 

Por  mi  parte  le  agradezco  mucho  que  en  vez  de  dispararnos  un 
infolio  de  normas  jurídicas,  le  haya  dado  el  naipe  por  escribir  una 
novela,  en  la  cual,  si  no  brilla  un  arte  burilado  y  preciosista,  en 
cambio  no  se  puede  negar  que  narración  y  estilo  fluyen  con  natu- 
ralidad y  gracia,  y  no  pocas  veces  con  el  ingenuo  candor  y  senci- 
llez de  las  gentes  pueblerinas. 

¡Estaría  bueno  que  tolerásemos  los  desaciertos  de  Nic-Karter, 
o  las  porquerías  modernistas,  y  reserváramos  la  crítica  sañuda  y  exi- 
gente para  una  obra  recatada  y  limpia,  mérito  no  escaso  en  unos 
tiempos  de  general  soltura  de  costumbres  e  intensa  propaganda  de 
lecturas  inmorales,  cuyo  incentivo  no  es  el  arte,  sino  aquello  de 
que  S.  Pablo  decía:  nce  nominetur  in  vobis.  Por  lo  menos  el  Sr.  Goy 
nos  saca  de  los  aires  mefíticos  de  la  ciudad,  nos  proporciona  el 
gusto  de  alternar  con  gentes  sanas  de  cuerpo  y  espíritu,  nos  lleva  a 
contemplar  los  secreros  paisajes  de  la  montaña,  los  precipicios  y 
torrenteras,  los  bosques  seculares,  nos  permite,  en  fin,  respirar  a 
pulmón  abierto,  aunque  ello  no  más  sea  en  representación  ima- 
ginaria. 

Que  el  asunto  carece  de  intriga,  que  el  desenlace  es  precipitado 
y  un  poco  inverosímil,  que  los  diálogos  no  son  típicos,  ni  rápidos, 
ni  expresivos  y  los  personajes  borrosos,  que  las  descripciones  care- 
cen de  energía,  de  concisión,  de  originalidad  y  de  color,  es  posible 
que  de  todo  haya  un  poquito;    pero   aun  así,  resulta   agradable  la 
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lectura  de  Susarón. — Podrá  compararse  a  una  placa  ligeramente  ve- 
lada en  que  una  niebla  sutil  impide  ver  con  toda  claridad  la  pers- 
pectiva honda  del  paisaje,  los  contornos  y  el  relieve  de  las  personas 
y  las  cosas;  más,  a  pesar  de  todo,  a  través  de  las  páginas,  desleídas 
por  un  exceso  de  optimismo  lírico,  se  percibe  el  eco  del  habla  can- 
tarína de  los  montañeses,  la  paz  geórgica  de  las  costumbres  anti- 
guas, el  rumor  del  trabajo,  la  vida  transparente  y  sencilla  de  las  al- 
mas equilibradas,  y  sobre  todo  se  gusta  esa  dicha  nativa  que  bro- 
ta de  los  espíritus  con  la  espontaneidad  e  ingenua  frescura  del 
agua  cristalina  en  los  arroyos;  todo  ello  sin  graves  conflictos  ni  pro- 
fundas psicologías,  como  es  propio  de  la  vida  campesina.  Se  nota 
que  la  novela  ha  sido  hecha  de  prisa  y  que  la  trama  de  la  acción, 
según  nos  advierte  el  autor  en  el  prólogo,  sirve  tan  sólo  de  pretexto 
para  engarzar  una  serie  de  cuadros,  donde  el  cariño  por  la  patria 
chica  se  esfuerza  por  anotarlo  todo,  sin  dejar  nada;  y  ese  noble  pro- 
pósito de  escribir  una  novela  y  recoger  detalles  de  la  vida  y  paisa- 
jes montañeses  es  la  que  más  perjudica  al  desarrollo  y  clara  pers- 
pectiva del  conjunto,  según  el  principio  inconcuso  de  S.  Agustín 
que  dice  tota  pulchritudinis  forma  unitas  est.  Son  dos  corrientes  en 
sentido  contrario  que  se  estorban,  pues  el  novelista  ha  de  ocuparse 
en  todo  momento  de  los  muñecos,  de  la  intriga,  de  la  rapidez  y  clari- 
dad de  la  acción  etc.,  no  recogiendo  del  paisaje  y  el  medio  ambien- 
te más  que  lo  indispensable,  lo  que  armonice  con  las  figuras  y  sus 
variadas  situacionres  de  ánimo,  y  el  narrador,  croniqueur^  o  como  se 
llame,  tiene  por  guía  anotar  la  mayor  suma  de  testimonios,  datos, 
referencias  y  detalles.  Es  además  una  equivocación  estética,  pues  en 
ninguna  obra  artística  hay  modo  de  colocar  la  vida  humana  en  se- 
gundo plano.  O  se  prescinde  de  ella  en  absoluto,  o  si  aparece  en  la 
obra  y  no  está  en  el  punto  culminante,  se  disminuye  el  efecto  artís- 
tico y  se  origina  el  consiguiente  disgusto.  Y  es  lástima  que  el  señor 
Goy  no  haya  tenido  en  cuenta  esos  dos  principios  estéticos,  pues, 
del  análisis  al  detalle,  hemos  deducido  que,  si  el  tiempo  dedicado 
al  estudio  del  Derecho  Canónico  y  Decretales,  lo  hubiese  empleado 
el  Sr.  Goy  en  escribir  novelas,  es  bien  seguro  que  a  estas  fechas  se 
hubiese  conquistado  en  el  arte  un  puesto  original  y  distinguido,  es 
muy  posible  que  hubiera  llegado  a  la  fusión  de  lo  que  representa  en 
arte  Pepita  Jiménez  con  la  maravillosa  energía  descriptiva  del  in- 
mortal Pereda,  pues  ni  le  falta  capacidad  intuitiva,  ni  el  humor  que 
presta  relieve  y  gracia  ligera  a  las  figuras,  ni  penetración  psicológi- 
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ca,  ni  soltura  fresca  y  ágil  en  el  estilo,  ni  la  simpatía  efusiva  por  el 
paisaje,  ni  el  entusiasmo  alegre  por  el  medio  ambiente. 

La  obstinación  de  Marusa  en  unos  amores  desgraciados  y  la  psi- 
cología noblota  y  soñolienta  de  Cumdo  son  dos  pinceladas  típicas, 
trazadas  con  la  mano  segura  de  un  observador  inteligente,  y  la  mis- 
ma tertulia  de  los  veraneantes  en  el  porche  de  la  casona,  aun  des- 
crita de  un  modo  impersonal  y  detallista,  a  la  manera  objetiva  del 
narrador,  no  carece  de  gracia  humorista. 

En  resumen,  capítulo  tras  capítulo  se  lee  con  agrado  la  novela 
del  Sr.  Goy.  No  llega  a  producir  una  emoción  intensa,  abundan  los 
personajes,  escenas  y  diálogos  flojillos  y,  como  descripción  de  las 
costumbres  montañesas,  le  falta  un  capítulo  imprescindible:  la  caza 
del  rebeco;  pero  en  cambió  es  un  libro  sano  y  entretenido  en  el  cual 
se  divulga  el  conocimiento  de  un  rincón  típico  de  la  vida  española. 
Instruye  deleitando. 

P.  B.  Garnelo 


Introductio  generalis  in  S.  Scripturam,  auctore  Francisco  Martín  de 
Castro,  almae  Ecclesiae  Vallisoletanae  canónico  theologo.  Valli- 
soleti,  1922.  Un  vol.  en  4.°  de  516  págs. 

La  obra  del  docto  Lectoral  de  Valladolid  no  es  uno  de  tantos 
libros  de  texto  como  nacen  hoy  para  morir  al  día  siguiente  sin  pena 
ni  gloria  en  el  ancho  campo  de  los  estudios  bíblicos;  antes  bien  creo 
merece  tener  y  tendrá  calurosa  acogida  y  larga  vida  en  los  centros 
de  enseñanza  eclesiásticos.  No  diré  yo  que  sea  un  texto  ideal  e  in- 
mejorable, pero  sí  excelente.  En  España  no  conozco  nada  ni  más 
completo  ni  más  sólido  sobre  la  materia.  Como  obra  escolar  posee 
además  la  cualidad  muy  estimable  de  estar  escrito  con  suma  clari- 
dad, sin  perjuicio  de  la  cual  tal  vez  hubiera  podido  en  algunos  ca- 
sos ser  más  conciso  y  evitar  ciertas  repeticiones.  Citaré  dos  ejem- 
plos en  prueba  de  ello.  De  la  escritura  hebrea  trata  en  las  páginas 
24-25  y  en  la  88.  Huelga  lo  dicho  en  el  primer  pasaje,  donde  la 
cuestión  está  fuera  de  su  lugar.  Las  objeciones  contra  la  inspiración 
que  se  leen  en  las  págs.  222-23-24,  letras  b),  c)  y  d)  se  reducen  a 
una  sola  y  la  solución  es  la  misma. 

Divídese  la  obra  en  cinco  tratados   dispuestos   por  el    siguiente 
La  Ciudad  de  Dios^  20  Octubre  1922  CXXXI. — 10 
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orderv  I.°  Canon,  2.°  Texto  original  y  versiones,  3.°  Crítica  verbal, 
4.°  Inspiración,  5.°  Hermenéutica.  ^No  hubiera  sido  preferible  em- 
pezar por  la  inspiración,  ya  que  es  base  y  supuesto  necesario  de  la 
canonicidad  de  los  libros  sagrados? — En  la  exposición  y  desarrollo 
de  cada  uno  de  los  temas  indicados,  sin  hacer  gala  de  erudición 
como  hoy  se  estila,  manifiesta  el  Sr.  Martín  de  Castro  poseerla  bas- 
tante extensa,  y;  sin  sentar  plaza  de  crítico,  da  pruebas  de  estar  do- 
tado de  buen  criterio  y  de  juicio  recto  y  seguro,  aunque  un  poco 
inclinado  a  sostener  viejas  opiniones  ya  desacreditadas.  Pero  antes 
que  erudito  y  que  crítico,  es  teólogo,  como  lo  demuestra  en  el  tra- 
tado de  la  inspiración,  notable  por  su  amplitud  y  solidez,  y  en  la 
explicación  de  la  autenticidad  de  la  Vulgata,  punto  difícil  y  espi- 
noso que  expone  con  singular  precisión  y  grande  acierto,  el  cual  le 
ha  acompañado  también  en  la  redacción  de  la  Hermenéutica.  Nadie 
extrañará  sin  embargo  que,  al  enjuiciar  sobre  tantas  y  tan  delicadas 
cuestiones  como  se  ventilan  en  la  Introducción  general  a  la  S.  Es- 
critura, se  le  hayan  escapado  algunas  afirmaciones  inexactas  o  insu- 
ficientemente probadas.  Pero  en  honor  de  la  verdad  debo  añadir 
que  eso  le  ha  sucedido  sólo  en  muy  contadas  ocasiones.  En  resu- 
men, la  Introducción  del  Sr.  Martín  de  Castro  debe  ser  reputada  de 
mérito  no  común  y  digna  de  figurar  al  lado  de  los  mejores  libros 
de  texto  en  esta  materia  hasta  el  presente  publicados. 

M.  R. 


L'histoire  et  les  histoires  dans  la  Bible.  Les  Phañsiens  d'autrefois  et 
ceux  d'aujourd'hui^  par  Mgr.  Landrieux  évéqüe  de  Dijon. — Paris, 
P.  Lethielleux.  Un  vol.  en  16  de  112  págs. 

En  la  primera  parte  de  la  obra  se  expone  a  grandes  rasgos  el 
plan  general  del  antiguo  Testamento,  en  el  cual,  por  encima  de  los 
mil  acontecimientos,  episodios  e  incidentes  en  él  narrados,  campea 
y  domina  avasalladora  la  idea  mesiánica,  hilo  de  oro  que  une  y  en- 
garza todas  sus  partes  y  rayo  de  luz  que  armoniza  y  esclarece  la 
historia  al  parecer  caótica  y  contradictoria  del  pueblo  judío.  En  la 
segunda  se  estudia  el  origen  y  carácter  de  la  secta  de  los  Fariseos  y 
se  trata  de  demostrar  que  esa    raza  de  víboras  se  ha  perpetuado  a 
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través  de  los  siglos  y  que,  constituida  en  sociedad  secreta,  ha  sido 
el  motor  oculto  que  de  una  manera  sistemática  ha  organizado  la  lu- 
cha constante  contra  la  Iglesia  y  encendido  el  fuego  de  todas  las 
persecuciones  contra  Jesucristo.  El  libro  de  Mgr.  Landrieux,  escrito 
con  pluma  brillante  y  vigorosa,  revela  una  inteligencia  sagaz  y  pe- 
netrante, apta  para  las  grandes  síntesis  y  para  iluminar  los  profun- 
dos problemas  de  la  filosofía  de  la  historia. 

M.  R. 


La  Eucaristía  y  la  vida  cristiana.  Estudios  de  Teología  y  Psicología 
sobrenatural  al  rededor  del  Santísimo  Sacramento  y  Comunión, 
por  el  Dr.  Isidro  Goma  Pbro.  Canónigo  de  la  Iglesia  metropolitana 
de  Tarragona — Barcelona.  Librería  y  Tipografía  Católica  Pontifi-, 
cia,  calle  del  Pino,  núm.  5 — 1922.  Un  tomo  en  4.°  de  519  páginas. 

El  autor  de  este  hermoso  libro,  bien  conocido  ya  en  el  cam- 
po de  las  ciencias  eclesiásticas,  acaba  de  regalarnos  nuevos  y  gran- 
des tesoros  de  conocimientos  útilísimos,  esparcidos  por  todos  y 
cada  uno  de  los  capítulos  de  su  obra  magistral. 

Como  las  flores  de  exquisitos  aromas  esparcen  fragancias,  sin 
perder  la  virtud  fecunda  de  reproducirlas,  el  Sr.  Goma,  contem- 
plando las  alturas  de  la  verdad  y  del  bien:  que  se  funden  en  el 
amor,  derrama  copiosa  doctrina  por  los  cauces  de  una  inspiración 
cálida  y  simpática,  que  tiene  sus  fuentes  en  las  cumbres  de  la  filo- 
sofía cristiana  y  su  aliento  poderoso  en  las  irradiaciones  del  fuego 
santo  que  sublima  las  almas  enamoradas  de  la  Eucaristía. 

Colocado  en  las  cimas  luminosas  de  principios  sóHdos,  y  fijando 
la  base  de  verdades  inconcusas,  el  fervoroso  canónigo  empieza  su 
obra  magna  por  el  desarrollo  claro,  conciso  y  atrayente  de  la  vida 
en  el  mundo,  de  la  vida  cristiana,  de  la  vida  sobrenatural  y  de  la 
vida  en  Dios,  sin  omitir  ninguno  de  los  efluvios  que  la  vigorizan  a 
través  de  los  arcanos  eucarísticos,  y  cierra  su  larga  y  encantadora 
exposición,  envuelta  siempre  en  resplandores  de  gloria,  con  los 
arrobamientos  del  eterno  aleluya^  cantado  por  «toda  vida  divina, 
de  millones  de  espíritus  bienaventurados,  de  la  Humanidad  santísi- 
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ma  de  Jesús,  de  su  Madre  bendita  y  de  todas  las  razas  y  pueblos 
santificados  por  la  sangre  del  Cordero...» 

Son  muchas,  muchísimap,  las  obras  acerca  de  la  Eucaristía,  pero 
no  es  temerario  afirmar  que  muy  pocas ,  o  quizá  ninguna^  revisten  los 
caracteres  de  concisión,  valentía  y  empuje  que  distinguen  a  ésta  del 
Sr.  Goma.  Los  conceptos  más  abstractos  de  las  ciencias  filosóficas 
y  las  sublimidades  inherentes  a  la  Teología  toman  posesión  tran- 
quila del  asentimiento  con  un  espontáneo  así  tiene  que  ser^  gracias  a 
la  evidencia  más  o  menos  inmediata  que  les  comunica  la  destreza, 
habilidad,  talento  y  genio  del  autor.  Las  dificultades  propias  de  mu- 
chísimas cuestiones  examinadas  en  la  obra,  todas  de  importancia 
suma  para  la  vida  cristiana  en  sus  relaciones  íntimas  con  la  Eucaris- 
tía, desaparecen  sin  esfuerzo  grande  entre  las  ráfagas  de  luz  potente 
que  despiden  los  principios  bien  sentados  y  magistralmente  ex- 
puestos, ya  sean  de  propia  cosecha,  ya  de  los  Santos  Padres,  o  bien 
tomados  de  las  sagradas  páginas,  que  esmaltan  la  hermosura  de  la 
.obra. 

Hacer  un  examen  detenido  de  «La  Eucaristía  y  la  Vida  Cris- 
tiana» sería,  lo  confieso,  superior  a  mis  fuerzas: — no  puedo  seguir  los 
vuelos  del  genio, — y  por  otra  parte  me  vería  en  la  imposibilidad  de 
reducir  estas  líneas  a  lo  que  deben  ceñirse. 

Cuantos  busquen  ideas  luminosas  acerca  del  Sacramento  del 
Amor  penetrando  en  la  vida  de  la  inteligencia  y  del  corazón 
que  sólo  puede  tender  a  Dios  y  descansar  en  El,  no  pidan  limos- 
na de  migajas  en  obras  extranjeras:  la  últimamente  publicada  con 
alma  grande  por  el  Sr.  Goma  atesora  toda  la  enjundia  española,  la 
más  rica  en  principios  vitales,  encierra  vigorosos  alientos  que  la  ha- 
cen simpática  y  todo  el  fuego  que  necesita  el  espíritu  para  vivir  la 
vida  verdadera. 

Con  motivo  del  último  Congreso  Eucarístico  celebrado  en  Roma, 
el  autor  dedica  su  obra  a  Pío  xi.  Pontifici.  Máximo.  Nuper.  Toto. 
Orbe.  Plaudente.  Ad.  Petri.  Sedem.  Evecto.  &.  dejando  correr  las 
ternuras  de  su  espíritu  devotísimo  del  Papa  y  de  la  Eucaristía  por 
los  moldes  clásicos  de  un  latín  armonioso  y  seductor.  El  Secretario 
de  Estado,  Cardenal  Gasparri,  al  dar  las  gracias  al  autor  en  nombre 
de  S.  S.,  hace  un  cumplido  elogio  del  trabajo  «hermoso,  oportunísi- 
mo... que  contribuirá  a  mantener  vivos  santos  entusiasmos  y  a  fo- 
mentar en  las  almas  la  piedad  y  la  devoción  al  Divino  Misterio  del 
Amor»...  objeto  único  de  este  libro  que  recomendamos  a  sacerdo- 
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tes,  religiosos  y  seglares,  a  sabios  e  ignorantes;  porque  todos  verán 
chispazos  de  luz  y  sentirán  la  voz  robusta  de  un  Sursum  corda  em- 
briagador. 

J.R. 


Kant  und  die  Katholische  Wharheit.  Von  August  Deneffe.  S.  J.  8.** 
(XII— 200  S.— Freiburg  i.  Br.  1922,  Herder,  M.  46— geb.  M.  58. 

Se  acerca  el  segundo  centenario  del  nacimiento  de  Kant  y  no  es 
extraño  que  los  sabios  en  periódicos,  revistas  y  folletos  se  apresten  a 
refrescar  la  memoria  de  este  gran  pontífice  del  agnosticismo  y  de 
la  autonomía  de  la  Razón.  Por  eso  es  una  obra  meritoria  la  del  Padre 
Deneffe  al  exponer  a  los  católicos  en  este  libro  breve  y  claramente 
la  relación  del  filósofo  de  Konigsberg  con  la  doctrina  católica.  Se  tra- 
ta principalmente  de  exponer  los  errores  Kantianos  sobre  la  posibili- 
dad de  conocer  y  demostrar  la  existencia  de  Dios,  la  reverencia  que 
se  le  debe  y  la  fe  con  que  hemos  de  creer  en  él. 

La  primera  parte  del  libro  es  histórica:  en  ella  se  trata  de  la  vida 
y  escritos  de  Kant,  de  la  Crítica  de  la  Razón  pura,  de  las  dificulta- 
des para  la  inteligencia  de  su  sistema.  La  segunda  es  propiamente 
crítica  y  filosófica  en  la  que  se  expone  el  punto  de  partida  y  el  desa- 
rrollo de  todo  el  sistema  filosófico  de  Kant,  con  sus  juicios  sintéticos 
a  priori^  su  fenomenalismo  y  agnosticismo,  el  valor  de  los  argumen- 
tos demostativos  de  la  existencia  de  Dios.  La  parte  tercera  es  pro- 
piamente teológica  y  en  ella  se  ponen  frente  a  frente,  de  un  lado  la 
doctrina  católica,  y  del  otro  los  errores  de  Kant.  Siendo  ésta,  en  la 
intención  del  Autor,  la  parte  más  importante  de  la  obra,  es  natural 
que  sea  también  la  más  extensa  ocupando  ocho  capítulos  de  los  1 8 
en  que  se  divide. 

Dada  la  enorme  influencia  que  este  filósofo  ha  ejercido  siempre, 
hasta  el  punto  de  podérsele  considerar  como  el  padre  de  todos  los 
errores  modernos,  consideramos  muy  provechosa  la  lectura  de  este 
libro,  escrito  con  verdadera  imparcialidad,  en  el  que,  si  se  atacan 
duramente  los  errores  funestos  del  filósofo  de  Konigsberg,  no  se  ca- 
llan tampoco  sus  excelentes  cualidades  personales. 

P.  V.  B. 
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Hegels  Trinitátslehre.  Zugleich  eine  Einführung  in  Hegels  System. 
Von  Dr.  Phil.  und  Theol.  Johannes  Hessen.  (Freiburger  theolo- 
gische  Studien.  Herausgegeben  von  Dr.  G.  Hoberg.  26  Heft).  gr. 
8.°  (VIII— 46  Seiten)—  Freiburg  i.  Br.  1922.  Herder.  M.  30. 

No  se  puede  negar  la  importancia  que  en  estos  últimos  años  ha 
vuelto  a  adquirir  la  filosofía  de  Hégel  no  solamente  en  Alemania  sino 
en  otros  países,  hasta  el  punto  de  poderse  afirmar  que  la  filosofía 
hegeliana  se  ha  convertido,  rejuveneciéndose  naturalmente,  en  un 
sistema  de  actualidad.  El  que  quiera  convencerse  de  la  exactitud  de 
este  hecho,  lea  el  Prólogo  que  el  Dr.  J.  Hessen  ha  puesto  al  frente 
de  su  trabajo.  Hasta  el  Socialismo  moderno  ha  traducido  en  lengua- 
je materialista  sus  ideas  fundamentales. 

Como  todo  el  método  hegeliano  está  fundado  en  su  doctrina 
acerca  de  la  Trinidad,  el  Autor  se  coloca  en  este  punto  culminante 
para  explicar  su  sistema.  Primeramente  examina  en  sus  fundamentos 
los  postulados  de  orden  filosófico  y  religioso  que  sirvieron  a  Hégel 
para  establecer  su  doctrina  acerca  de  la  Trinidad,  y  después  expone 
las  diversas  fórmulas  de  la  misma,  dejando  su  crítica  para  el  capítulo 
último,  en  que  se  fija  principalmente  en  su  relación  con  el  dogma 
cristiano  de  la  Trinidad.  El  presente  trabajo  se  puede  considerar  no 
sólo  como  una  propedéutica  para  los  que  se  interesan  por  la  filosofía 
hegeliana,  sino  tanbién  puede  ser  de  gran  provecho  para  todos  aque- 
llos que  se  ocupan  en  cuestiones  de  orden  religioso  y  apologético. 

B.  V. 


OTROS  LIBROS 

Lady  Fullerton  «La  Hija  del  Notario»  Novela  traducida  directamente 
del  inglés  por  Laureano  de  Acosta.  En  12.  Págs.  337. 

Esta  novela  tiene  sobrados  títulos  para  merecer  los  honores  de 
ser  traducida  a  la  lengua  de  Cervantes.  El  argumento  es  sencillo, 
pero  resulta  muy  interesante  por  los  personajes  que  intervienen.  Hay 
escenas  llenas  de  ternura  y  exuberantes  de  colorido.  Pueden  sabo- 
rearla todos  sin  ningún  cuidado,  pues  cuanto  de  ella  se  diga  dará 
una  idea  que  dista  mucho  del  blanco  de  la  realidad. 
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C.  Sauvé.  Le  litanie  del  Sacro  Cuore. — Traduzione  italiana  del  P.  G. 
Nivoli  O.  P.  Un  vol.  de  347  págs. 

Una  de  las  devociones  que  con  más  fervor  entre  los  católicos  ha 
sido  recibida,  es  indudablemente  la  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
La  letanía  a  El  dedicada  se  recita  con  harta  frecuencia.  En  este  libra 
se  expone  cou  verdadero  acierto  la  sublime  doctrina  que  encierra 
tan  hermosa  invocación.  La  claridad  de  pensamiento  que  ilumina 
sus  páginas  hace  agradable  su  lectura  y  aviva  la  devoción  sil  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús. 

Caeremoniale  Missae  privatae  a  Felice  Zualdi  P.  C.  M.  iam  editum  jux- 
ta  Novissimas  Rubricas  ac  S.  R.  C.  Decreta  emendatum  et  auctum 
cura  Salvatoris  Capoferri,  Pontificiae  Academiae  üturgiae  romanae 
Censoris,  Novissima  Editio. — Taurinorum  Augustae — Romae. — 
Sumptibus  et  typis  Petri  Marietti. 

He  aquí  un  libro  sencillo,  claro  y  muy  práctico.  Comienza  ex- 
poniendo las  reglas  generales  y  el  rito  que  se  debe  observar  en  las 
Ceremonias  del  Nuevo  Misal;  y  con  el  objeto  de  que  los  principian- 
tes puedan  comprenderlas  con  mayor  facilidad,  divide  cada  página 
en  dos  columnas,  poniendo  en  una  de  ellas  como  modelo  una  Misa 
de  Confesor  Pontífice;  y  en  la  otra  va  explicando  minuciosamente 
todas  las  Ceremonias  que  ha  de  practicar.  Tiene  además  dos  apén- 
dices acerca  de  las  Misas  votivas  privadas,  difuntos,  cuando  hay 
exposición  del  SS.  Sacramento,  modo  de  administrar  la  S.  Eucaris- 
tía, etc;  y  acerca  de  los  defectos  que  pueden  ocurrir  en  la  Misa. 
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Escorial  i8  de  Octubre  de  ig22. 

EXTRANJERO 

La  crisis  que  amenazaba  por  los  intereses  encontrados  de  las  na- 
ciones en  el  problema  del  cercano  Oriente  se  ha  resuelto,  siquie- 
ra de  un  modo  provisional,  en  la  Conferencia  de  Mudania,  donde 
los  delegados  de  los  Gobiernos  interesados  pudieron  llegar  a  un 
acuerdo  que  viene  a  ser  la  readmisión  de  Turquía  en  puropa  y  la 
confirmación  definitiva  del  desastre  heleno. 

Según  el  acuerdo  de  Mudánia,  de  7  de  Octubre,  el  ejército  grie- 
go tendrá  que  proceder  inmediatamente  a  la  evacuación  de  la  jTra- 
cia  oriental  y  darla  por  terminada  en  el  plazo  máximo  de  cuarenta 
y  cinco  días,  posesionándose  entonces  de  dicha  provincia  la  Admi- 
nistración turca.  Para  dar  satisfacción  a  la  tesis  británica,  por  lo 
menos  en  palabras,  el  acuerdo  estipula  que  el  ejército  turco  no  pe- 
netrara en  Tracia  antes  de  la  firma  de  la  paz  definitiva,  sino  que 
será  reemplazado  por  la  gendarmería  turca.  Por  virtud  del  mismo 
acuerdo  los  turcos  aceptan  una  zona  neutra  de  1 5  kilómetros  en  los 
Estrechos,  quedando  la  suerte  de  Constantinopla  reservada  para  la 
futura  Conferencia  que  probablemente  se  celebrará  en  Lausana. 

Los  éxitos  alcanzados  por  el  movimiento  turco  de  Angora  han 
determinado  la  abdicación  del  sultán  Mehemed  VI  que  residía  en 
Constantinopla  y  a  quien  sustituye  en  el  trono  Abdul  Medyid  Effen- 
di,  muy  popular  entre  los  nacionalistas  turcos. 

Por  el  contrario,  en  Grecia  sigue  en  proporción  creciente  la  im- 
presión del  desastre  y  es  general  la  queja  por  el  abandono  de  los 
aliados  enfrente  de  las  exigencias  turcas  que  disimuladamente  apo- 
yaban Italia  y  Francia.  El  Gobierno  actual  ha  procedido  al  encarce- 
lamiento de  varios  de  ios  ministros  del  rey  Constantino,  conside- 
rándoles culpables  de  las  desventuras  en  Anatolia. 
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Para  recargar  más  de  sombras  el  cuadro  helénico,  Italia  ha  de- 
nunciado el  acuerdo  de  1 920  en  que  se  prometía  a  Grecia  la  devo- 
lución de  las  islas  que  forman  el  Dodecaneso  en  el  mar  Egeo.  La 
nota  italiana  significa  para  <el  régimen  actual  en  Grecia  un  golpe 
muy  serio,  sobre  todo  después  de  la  intimación  de  los  aliados  res- 
pecto a  la  evacuación  de  la  Tracia  oriental.  Los  jefes  del  pronuncia- 
miento revolucionario  contra  el  rey  Constantino  esperaron  que  la 
adquisición  del  Dodecaneso  hubiera  sido  considerada  por  la  nación 
griega  como  una  compensación,  aunque  insuficiente,  por  la  pérdida 
de  Tracia,    pero  la  realidad  ha  sido  muy   otra  de  lo  que  esperaban. 

En  resumen,  los  turcos  vuelven  a  establecerse  en  Europa  y 
Francia  logra  una  victoria  más  sobre  las  muchas  que  ha  obtenido 
contra  Inglaterra  en  estos  últimos  tiempos  y  que  h^cen  presentir  la 
muerte  próxima  de  la  Entente. 

Inglaterra. — El  problema  de  Oriente  ha  causado  profunda  agi- 
tación en  el  país  británico.  Todo  indica  el  eclipse  de  la  estrella  de 
Lloyd  George,  pues  el  partido  conservador  inglés,  a  despecho  de 
sus  leaders  principales,  lord  Balfour  y  Austen  Chamberlain,  ha  de- 
cidido recabar  su  independencia  determinando  con  ello  la  muerte 
de  la  coalición  de  los  partidos  y  quizás  la  caída  de  Lloyd  George 
que  desde  1916  ha  presidido  como  primer  ministro  la  unión  de  con- 
servadores y  liberales  en  el  Gobierno. 

Los  adversarios  del  primer  ministro  inglés  son  muchos  y  pode- 
rosos, pues,  aparte  de  los  liberales  independientes  como  Asquith  y 
Grey,  le  combaten  también  los  conservadores  extremosos  como  Sir 
George  Younger,  y  en  general  el  partido  laborista  se  ha  significado 
en  enérgica  protesta  contra  la  política  seguida  en  el  Oriente.  De 
ahí  que  se  considere  ineludible  un  cambio  de  situación,  desligándo- 
se los  partidos  en  la  forma  que  tenían  antes  de  la  guerra. 

Bélgica. — Se  ha  celebrado  en  Eupen  un  Congreso  sindical  cris- 
tiano, en  el  que  han  tomado  parte  delegados  de  los  demócratas  cris- 
tianos de  Malinas,  Verviers,  Raaren,  Hauret,  Dolhain,  Welkenre- 
sed,  Gemmernih  y  Oioutgen.  También  asistieron  las  autoridades  lo- 
cales y  el  ministro  Moyerson. 
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Las  conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  son  las  siguientes: 

Primera.  Que  la  continuación  de  los  seguros  sociales  empren- 
dida por  Alemania,  y  que  está  todavía  en  vigor,  se  garantice  por  el 
Estado,  y  su  aplicación  sea  la  misma  para  Bélgica. 

Segunda.  Que  se  favorezca  la  creación  de  Cooperativas,  para 
evitar  las  nuevas  subidas  de  las  subsistencias,  y,  en  vista  de  que  el 
mejoramiento  de  los  salarios  no  es  suficiente,  para  hacer  vida  sopor- 
table a  las  familias  numerosas. 

Tercera.  La  Asamblea  expresa  su  gratitud  al  Gobierno  por 
haber  fijado,  por  medio  de  una  ley,  el  límite  de  las  ocho  horas  de 
trabajo. 

Cuarta.  No  pudiendo  obtenerse  la  restauración  del  bienestar 
social  más  que  con  una  cooperación  concorde  entre  patronos  y 
obreros,  la  Asamblea  se  declara  pronta  a  colaborar  sobre  la  base  de 
la  moral  cristiana. 

Quinta.  La  Asamblea  protesta  contra  el  terrorismo  de  los  obre- 
ros socialistas  hacia  sus  colegas  los  obreros  cristianos,  que  piden  al 
Gobierno  que  proteja  los  derechos  de  los  trabajadores  contra  la 
violencia. 

Sexta.  La  Asamblea  pide,  con  la  posible  urgencia,  la  definición, 
por  medio  de  una  ley,  de  las  condiciones  de  la  categoría  de  los 
aprendices  en  el  campo  de  la  industria  y  de  artesanos. 

República  Argentina. — El  13  de  Octubre  tomó  posesión  el 
Sr.  Alvear  del  cargo  de  presidente  de  la  República,  prestando  ju- 
ramento de  fidelidad  ante  el  Congreso. 

Después  de  esta  ceremonia  el  nuevo  presidente  dió  lectura  del 
Mensaje  en  el  cual  declaró  que  su  partido,  al  elevarle  a  la  más  alta 
magistratura  de  la  nación,  había  demostrado  que  el  imperio  de  la 
democracia  es  un  hecho.  Añadió  que  se  esforzará  en  cooperar  al 
desarrollo  de  las  fuentes  de  riqueza  del  país  y  en  favorecer  la  dis- 
tribución equitativa  de  sus  frutos. 

Terminada  la  lectura  del  Mensaje,  entre  repetidas  salvas  de 
aplausos,  el  Sr.  De  Alvear  salió  del  palacio  del  Congreso,  dirigién- 
dose a  pie  al  del  Gobierno,  acompañado  de  todos  los  ministros  y 
seguido  de  una  inmensa  muchedumbre,  en  la  cual  figuraban  nume- 
rosos miembros  de  las  colonias  extranjeras. 
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Un  dirigible  y  varios  aeroplanos  efectuaron  diversas  evoluciones 
sobre  la  capital. 

Con  motivo  del  acto  de  la  toma  de  posesión  del  nuevo  presi- 
dente, se  celebró  un  brillante  desfile  militar,  precediendo  a  las  tro- 
pas las  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra  japoneses,  uruguayos, 
brasileños  y  mejicanos,  surtos  en  el  puerto. 


ESPAÑA 

Corresponde  el  primer  lugar  entre  los  sucesos  dignos  de  espe- 
cial mención  a  las  fiestas  habidas  durante  la  quincena  en  Salaman- 
ca y  Avila  en  honor  de  Santa  Teresa.  Unas  y  otras  fueron  realzadas 
por  la  presencia  de  nuestros  Reyes. 

En  Salamanca  revistió  particular  esplendor  la  sesión  celebrada 
por  la  Universidad  para  declarar  Doctora  a  la  insigne  virgen  cas- 
tellana. Abrió  la  sesión  D.  Alfonso  XIII  con  las  siguientes  palabras: 
«Señores  doctores,  sentaos  y  cubrios».  Y  a  continuación  se  desa- 
rrolló el  homenaje  en  hermosos  discursos  del  rector  de  la  Universi- 
dad, obispo  de  Salamanca,  arzobispo  de  Valladolid,  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y,  últimamente,  nuestro  augusto  Monarca,  a 
quien  escuchó  el  auditorio  puesto  en  pie,  y  cuyas  palabras  fueron 
un  canto  a  las  glorias  de  la  Universidad  salmantina.  «Alfonso  XI, 
de  España — dijo  al  monarca — fué  el  fundador  de  la  Universidad  sal- 
mantina. Otro  Alfonso,  el  X,  fué  el  decidido  protector  que  tuvo;  y 
yo,  que  enlazo  con  esa  ascendencia  Real,  quiero  deciros  que  con- 
táis con  mi  simpatía  para  los  esfuerzos  renovadores  de  aquella  glo- 
ria que  hizo  a  Salamanca  tan  famosa  como  París  y  Oxford,  que  le 
dio  renombre  tal  en  el  cultivo  de  las  Ciencias  y  las  Letras,  que  apa- 
rece como  si  aún  resonasen  bajo  estos  techos  las  voces  de  Alfonso 
el  Sabio,  del  Tostado,  de  Antonio  de  Nebrija,  de  Florián  de  Ocam- 
po,  de  Antonio  Agustín,  de  Fray  Luis  de  León.  .  .  Parece  como  si 
aun  fuéramos  testigos  de  aquellos  esfuerzos  culturales  de  tantos  y 
tan  sabios  maestros  que  prepararorf  el  siglo  de  oro  con  sus  ense- 
ñanzas. .  .  Parece  que  aun  vemos  a  Cisneros  salir  para  la  gobernación 
de  España:  a  Ciruelo,  para  inaugurar  la  enseñanza  de  las  matemá- 
ticas en  París:  a  Bartolomé  Ramos,  para  ser  catedrático  de  música 
en  Bolonia;  a  tantos  y  a  tantos  que  hicieron  honorable  el  nombre  de 
Salamanca  con  el  tesoro  de  las  virtudes  excelsas  que  ennoblecen  al 
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hombre.  Yo  recuerdo  estas  glorias,  no  para  recrearme  en  la  contem- 
plación fetichista  del  pasado,  sino  porque  deseo,  como  deseáts  voso- 
tros, que  esto  sea  un  estímulo  para  renovarlas,  pensando  que  la 
Universidad  es  el  alma  máter  de  los  pueblos.  Se  desñla  por  las  Uni- 
versidades en  la  edad  más  propicia  para  el  adiestramiento  del  cere- 
bro y  del  corazón,  y  es  la  hermandad  de  ambos  la  que  ha  de  recons- 
tituir nuestra  amada  España.  Los  hombres  sin  cultura  son  barcos 
sin  timón.  Los  hombres  sin  corazón  serán,  a  lo  más,  archivos  sin 
alnía.  La  Universidad  instruye  y  educa,  forma  ciudadanos,  y  es  in- 
terés de  todos  que  llegue  pronto  un  día  en  que  pueda  decirse  de 
Salamanca  en  Europa  lo  que  hace  siglos  se  dijo.» 

Complemento  felicísimo  del  homenaje  universitario  fué  la  impo- 
sición, por  S.  M.  la  reina  Victoria,  del  birrete  doctoral  a  la  imagen 
de  la  Santa  que  poseen  las  Carmelitas  de  Alba  de  Termes  y  para  la 
cual  ceremonia  se  eligió  la  Basílica  Teresiana  en  construcción,  el 
inacabado  monumento  cuyas  columnas  y  arcos  constituyen  las  no- 
tas de  un  himno  perenne  a  las  grandezas  de  su  fundador,  el  inolvi- 
dable P.  Cámara.  Allí  la  comitiva  regia  fué  recibida  por  la  Junta  de 
damas  del  Centenario  en  medio  de  los  frenéticos  vivas  de  millares 
de  almas  que  habían  llegado  a  Alba  para  presenciar   la   ceremonia. 

Los  Reyes  ocuparon  dos  sillones  inmediatos  al  altar  portátil  y 
comenzó  el  acto  dirigiéndose  los  Soberanos  a  la  imagen  de  Santa 
Teresa,  llevada  allí  para  este  acto.  La  Reina  tomó  el  birrete,  magní- 
fica joya  regalo  de  las  damas  españolas,  y  lo  impuso  a  la  venerada 
imagen;  seguidamente  el  Rey  colocó  en  la  mano  derecha  de  la  Santa 
la  pluma  de  oro  que  él  le  regalaba,  y  besó  la  mano  de  la  efigie.  El 
público,  que  se  dio  cuenta  de  este  beso  de  fe,  prorrumpió  en  acla- 
maciones y  vivas  a  loa  Reyes,  a  la  Santa,  a  España  y  al  Ejército. 

Acto  seguido,  el  arzobispo  de  Valladolid  pronunció  un  elocuente 
y  breve  sermón,  terminando  el  acto  con  la  misa  rezada  que  celebró 
el  obispo  de  Salamanca. 

También  en  Avila  fué  la  presencia  de  los  Reyes  magnífico  realce 
de  las  fiestas  en  honor  de  Santa  Teresa.  Entre  otros  actos  que  han 
dado  al  homenaje  el  carácter  de  nacional,  merece  señalarse  el  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  que  el  día  1 5  de  Octubre  celebró  en 
Avila  una  sesión  extraordinaria  que  podríamos  llamar  de  loores  a  la 
Santa  Reformadora  del  Carmelo. 

— De  que  no  decae  la  solemnidad  de  la  Fiesta  de  la  Raza  son 
prueba  elocuente  los  actos  de  afirmación  étnica  cada  año  más  exten-' 
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didos  por  las  poblaciones  de  España  y  de  las  naciones  hermanas  de 
allende  los  mares.  En  Madrid  se  organizó  una  manifestación  nutridí- 
sima en  que  tomaron  parte  el  Ayuntamiento  y  la  Diputación  provin- 
cial con  maceros,  representaciones  de  la  Universidad  y  otros  centros 
docentes,  las  niñas  y  niños  de  las  escuelas  municipales  y  los  explo- 
radores. La  Real  Academia  líspañola  abrió  un  concurso  en  cumpli- 
miento de  lo  que  dispone  el  Instituto  del  premio  hispanoamericano. 
Referir  las  demostraciones  habidas  en  las  repúblicas  hermanas,  se- 
ría labor  gratísima,  si  no  rebasara  los  moldes  de  nuestro  propósito. 

— Al  lado  de  las  fiestas  de  Sevilla,  dedicadas  a  honrar  la  lealtad 
y  los  servicios  heroicos  de  los  Regulares  de  Larache  y  en  especial 
del  general  Sanjurjo  y  el  bizarro  González  Carrasco,  y  en  los  que  el 
Rey  con  su  presencia  y  la  Reina  con  las  hermosas  palabras  que  di- 
rigió al  grupo  de  Regulares,  al  hacerle  entrega  de  la  bandera,  tan 
felizmente  interpretaron  las  palpitaciones  del  sentimiento  nacional, 
palidecen  los  comentarios  que  han  corrido  por  los  periódicos  sobre 
la  labor  en  que  anda  la  Junta  del  arma  de  Infantería  queriendo  ce- 
rrar la  escala  para  el  ascenso  por  méritos  de  guerra. 

— Ha  fallecido  en  Palma  de  Mallorca  el  ilustre  escritor  D.  Miguel 
Costa  y  Llobera,  una  de  las  figuras  literarias  más  eminentes  que  ha 
dado  Mallorca  a  la  nación  en  estos  y  en  todos  los  tiempos.  Enalteció 
la  literatura  con  sus  elucubraciones  en  mallorquín  y  castellano  y  se 
distinguió  como  gran  poeta,  honrando  por  igual  el  hábito  eclesiásti- 
co y  la  tierra  en  que  abrió  sus  ojos  a  la  luz  y  que  ahora  guarda  sus 
restos  como  los  de  tantos  varones  ilustres  en  que  fué  siempre  fe- 
cunda aquella  simpática  isla. 

Las  circunstancias  extraordinarias  de  su  muerte,  ocurrida  en  me- 
dio de  loores  celestiales  mientras  predicaba  de  Sta.  Teresa  de  Jesús, 
contribuyeron  a  poner  más  de  relieve  en  todas  las  clases  sociales  de 
Palma  los  sentimientos  de  admiración  hacia  el  que  consideraban  una 
gloria  del  clero  y  pueblo  mallorquín  y  un  prestigio  que  desde  hace 
muchos  años  comenzó  a  lucir  con  los  fulgores  del  astro  en  el  cielo 
de  la  literatura  española.  Descanse  en  paz  el  ilustre  sacerdote  y  ño- 
rezca  su  alma  en  los  gozos  del  Señor  como  florecieron  los  dones  di- 
vinos en  su  privilegiado  ingenio. 

R.  B. 
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Constitatio  Apostólica 

S.  IGNATIUS  DE  DOYOLA  CAELESTIS  EXERCITIORUM  SPíRITUALIUM 
PATRONUS  DECLARATUR 

PIÜS  EPISCOPUS 

SERVUS  SERVORUM     DEI 
AD   PERPETUAM  REÍ  MEMORIAM 

Summorum  Pontificum  haec  fuit  semper  praecipua  cura  ut  quae 
ad  pietatem  vítaeque  christianae  perfectionem  magnopere  conduce- 
rent,  ea  summis  laudibus  commendarent,  validisque  incitamentis 
promoverent.  Jam  vero  ínter  varia  ejusmodi  adiumenta  insignem  sibi 
locum  vindicant  ea  quae  S.  Ignatius  divino  quodam  instinctu  in  Ec- 
clesiatn  invexit  Exercitia  Spiritualia.  Quamquam  enim,  quae  Dei 
miserentis  est  benignitas,  numquam  defuerunt  qui  res  coelestes  pe- 
nitus  perspectas  Christi  fidelibus  contemplandas  apte  proponerent, 
tamen  Ignatius  primus  Übello,  quem  composuit,  cum  litterarum 
etiamtum  plañe  rudis  esset,  quemque  Exercitia  Spiritualia  ipse  ins- 
cripsit,  rationem  quamdam  et  viam  peculiarem  peragendi  spirituales 
secessus  docere  coepit,  qua  ad  peccata  detestanda  vitamque,  D.  N. 
lesu  Christi  exemplo,  sánete  disponendam  fideles  mirifice  iuva- 
rentur. 

Cuius  ignatianae  methodi  virtute  factum  est,  ut  summa  horum 
Exercitiorum  utilitas,  quemadmodum  decessor  Noster  praeclarae 
memoriae  Leo  XIII  affirmavit,  comprobaretur  «trium  iam  saeculo- 
rum  experimento.  .  .  omniumque  virorum  testimonio  qui  vel  asée- 
seos disciplina  vel  sanctitate  morum  máxime  per  idem  tempus  flo- 
ruerunt»  (l).  Praeter  tot  tamque  illustres  sanctimonia  viros  vel  ex 
ipsa  ignatiana  familia,  qui  omnem  virtutis   rationem   ab  hoc   veluti 


(i)     Ep.  Ignatianae  commtntationes  ad  P.  Lud.  Martin,  Praep   Gen.   Soc. 
lesu. 
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fonte  se  mutuatos  esse  disertissime  sunt  professi,  dúo  illa  Ecclesiae 
lumina  commemorare  libet  e  clero  saeculari:  S:  Franciscum  Sale- 
sium  et  S.  Carolum  Borromaeum.  Franciscum  enim  ut  se  ad  episco- 
palem  consecrationem  rite  compararet,  ignatianis  Exercitiis  studio- 
se  vacavit,  in  iisque  eam  vivendi  rationem  sibi  ordinavit,  quam 
semper  deinceps  tenuit  secundum  reformationis  vitae  principia  in 
libello  S.  Ignatii  tradita.  Carolus  autem  Borromaeus,  ut  fel  rec.  de- 
cessor  Noster  Pius  X  ostendit  (l)  et  Nosmet  ipsi  ante  summum 
Pontificatum  editis  historiae  monumentis  demonstravimus,  horum 
Exercitiorum  in  se  vim  expertus,  quibus  ad  vitam  perfectiorem  im- 
pulsus  erat,  eorumdem  usum  in  clerum  populumque  divulgavit.  Ex 
addictis  vero  religiosae  disciplinae  sanctis  viris  feminisque  satis  est 
exempli  causa  nominare  illam  altissimae  contemplationis  raagistram 
Theresiam  et  seraphici  Patriarchae  filium  Leonardum  a  Portu  Mau- 
litio,  qui  quidem  tanti  faciebat  S.  Ignatii  libellum,  ut  omnino  ejus 
methodum  in  animabus  Deo  lucrandis  se  sequi  confessus  sit. 

Romani  igitur  Pontifices  hunc  parvae  quidem  molis  sed  «admi- 
rabilem  librum»  (2)  cum  iam  inde  a  prima  eius  editione  sollemniter 
approbarint,  laudibus  extulerint,  Apostólica  auctoritate  communie- 
rint,  deinceps  eius  usum,  tum  sanctis  indulgentiae  muneribus  cumu- 
lando, tum  novis  subinde  praeconiis  honestando,  suadere  non  des- 
titerunt. 

Itaque  Nos,  persuasum  habentes  temporum  nostrorum  mala 
inde  maximam  partem  originem  ducere,  quod  iam  non  sít  qui  reco- 
gitet  corde  (3);  comperto  autem  Exercitia  Spiritualia  secundum 
S.  Ignatii  disciplinam  peracta  valere  plurimum  ad  infringendas  pe- 
rarduas  difficultates,  quibus  humana  societas  nunc  passim  conflicta- 
tur;  exploratoque  laetam  virtutum  segetem,  sicut  olim  ita  hodie,  in 
sacris  secessibus  maturescere,  cum  inter  religiosas  familias  sacerdo- 
tesque  saeculares,  tum  inter  laicos  et — quod  nostra  praesertim  aeta- 
te  mentione  singulari  dignum  est — inter  ipsos  opifices;  summopere 
exoptamus,  ut  usus  horum  Exercitiorum  Spiritualium  latius  in  dies 
diffundatur  et  illa  pietatis  domicilia,  quo  vel  mensem  integrum  vel 
octo  aut,  si  id  fieri  nequit,  pauciores  dies  seceditur,  tamquam  ad 
perfectae  vitae  christianae  palaestram,  frequentiora  usque  exsistant 
ac  floreant. 


(i)     Litt  Encycl.  Editae  saepe. 

(2)  Bbnedictus  XIV  in  Litt.  Apost.  Quantum  secessus 

(3)  lBR.,XII,  II. 
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Quod  cum  a  Deo  pro  Nostra  dominici  gregis  caritate  precemur, 
Sacrorum  Antistitum  universi  fere  orbis  catholici  ex  utroque  ritu 
flagrantissimis  studüs  votisque  satisfacientes  atque  etiam  hoc  tem- 
pere, in  quod  feliciter  tum  anni  saecularis  tertii  a  Sanctorum  hono- 
ribus  Ignatio  tributis,  tum  quarti  ab  huius  aurei  libelli  confectione 
solemnia  incidunt,  cupientes  Ipsi  Nostri  in  S.  Patriarcham  grati  ani- 
mi  non  dubiam  significationem  daré,  proposito  Nobis  exemplo  Nos- 
trorum  Decessorum  qui  alios  aliis  Institutis  Praestites  Tutelares 
attribuerunt,  adhibitis  in  consilium  venerabilibus  Fratribus  S.  R.  E. 
Cardinalibus  Sacrorum  Rituum  Congregationi  praepositis,  auctorita- 
te  Nostra  Apostólica,  S.  Ignatium  de  Loyola  omnium  Exercitiorum 
Spiritualium  ideoque  institutorum,  sodalitiorum,  coetuum  cuiusvis 
generis,  iis  qui  Exercitia  SpirituaÜa  obeunt,  operam  studiumque 
navantium,  Patronum  Caelestem  declaramus,  constituimus,  renun- 
tiamus. 

Decernimus  vero  has  litteras  Nostras  firmas,  validas  et  efficaces 
esse  semperque  fore,  suosque  plenarios  et  íntegros  effectus  sortiri 
et  obtinere,  contrariis  non  obstantibus  quibuslibet. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum,  anno  Domini  millesimo 
nongentésimo  vigésimo  secundo,  die  vigésima  quinta  mensis  iulii, 
Pontificatus  Nostri  anno  primo. 

^  A.  Card,  vico,  Ep.  Portuen.  et  S.  Rufinae 
S.  R.  C.  Praefecius. 


Recuerdos  de  un  viaje  a  Tierra  Santa 

(continuación) 

Por  la  costa  occidental 

El  espíritu  del  Señor  reinaba  en  el  corazón  de  los  peregrinos; 
las  delicias  de  una  mañana  encantadora  invadían  los  senos  del 
alma,  y  los  murmullos  del  poético  lago  invitaban  a  la  plegaria  con 
fuerza  irresistible.  Noté,  sin  embargo,  en  uno  de  mis  compañeros 
tristeza  y  desaliento  por  el  crimen  de  haber  pasado  la  noche  «en  la 
inmovilidad  de  un  cadáver»,  sin  pena  ni  gloria,  «como  un  tronco 
viejo  que  está  pidiendo  el  fuego.» 

— ¡Qué  lástimal — me  dijo  camino  del  embarcadero — ;  dormir  a 
pierna  suelta,  sin  emociones  fuertes,  sin  temores  fundados,  y  por 
añadidura,  en  el  mismo  convento  de  los  franciscanos  y  a  puerta 
cerrada,  libre  de  todo  asalto...  no  tiene  atractivo:  no  seduce:  es  tonto. 

Hubiera  preferido,  como  las  caravanas  de  hace  pocos  años  aún^ 
correr  las  aventuras  y  peripecias  de  campamentos  a  la  luz  de  las 
estrellas,  viendo  las  camas  arrojadas  al  azar  entre  peñascos  o  meti- 
das en  grandes  agujeros,  con  la  cabecera  más  baja  que  los  pies, 
con  una  sábana  sola  por  la  fuga  de  su  compañera  al  camastro  del 
vecino,  o  con  tres  o  más,  regalo  inconsciente  del  mukre^  que  no 
sabe  o  no  quiere  distribuir  en  justicia.  ¡Qué  delicia  en  estos  lugares 
que  abandonaremos  hoy  mismo  escuchar  desde  la  cama,  al  aire 
libre,  la  música  emocionante  de  chacales,  hienas  y  jabalíes,  res- 
pondiendo al  relincho  de  los  caballos  y  a  los  ronquidos  de  los 
pacíficos  peregrinos,    como    ha   sucedido   más    de   una  vez   en   el 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Noviembre  1922  CXXXI. — 11 


102  RECUERDOS  DE  UN  VIAJE  A  TIERRA  SANTA 

mismísimo  Tiberiades,  cuando  no  asomaba  por  aquí  el  tren  ni 
existía  el  autor  de  esa  antipática  carretera.  Tren,  coches  y  automó- 
viles en  Galilea,  en  Samaría  y  en  Judea;  hoteles  como  en  Europa; 
cocina,  servidumbre,  comedores,  salones,  espejos  como  en  Europa; 
¡adiós  encantos  de  la  Palestina,  adiós  penitencia  de  los  peregrinosl 
¿•No  le  parece  a  V.  que  sería  más  poético,  más  digno  de  todo  cora- 
zón grande  y  de  toda  inteligencia  luminosa  no  sustituir  en  estos 
lugares  los  caminos  tortuosos  por  vías  férreas,  las  corrientes  natura- 
les de  las  aguas  por  cauces  estrechos  y  ocultos,  las  sendas  de  cara- 
vanas en  camellos  perezosos  por  carreteras  de  automóviles  ende- 
moniados? ^No  sería  preferible  dejarlo  todo  como  lo  vieron  los  ojos 
del  Señor  que  durmió  en  campos  y  chozas,  hirió  sus  pies  en  los 
guijarros  de  los  torrentes  y  sólo  montó  sobre  un  manso  pollino 
horas  antes  de  subir  a  la  cruz? .  .  . 

Estábamos  ya  en  otro  crucef'o  como  el  de  ayer,  orgulloso  de 
su  «ancianidad  apostólica»,  velada  por  el  sonrojo  de  ofrecernos 
galas  modernas  sobre  cubierta:  un  toldo  amplísimo  y  viejo  con 
remiendos  viejos  y  asientos  de  «patas  desiguales »y  de  inseguridad 
manifiesta.  íbamos  a  orillas  del  lago  evangélico  en  dirección  al 
tristísimo  Cafarnaum. 

El  sol  radiante  que  nos  hacía  recordar  la  divina  sonrisa  de  Jesús 
rizando  la  superficie  de  las  aguas  y  dándoles  animación,  vida  y 
encantos,  caldeaba  lo  más  íntimo  de  nuestro  ser  con  fuegos  de  en- 
tusiasmo y  alientos  de  fervor  que  iban  del  mar  a  las  costas,  pen- 
dientes y  cumbres  de  aquellas  montañas  de  vegetación  exuberante 
cuando  presenciaban  la  majestad  del  Señor,  áridas,  tristes  y  rojizas 
hoy,  cual  si  llevaran  encima  el  peso  enorme  de  una  maldición 
eterna. 

¿Dónde  está  aquel  «paraíso  terrestre»,  aquellos  campos  donde 
podían  bañarse  los  pies  en  aceite»,  aquella  Tiberiades  pagana  de 
torres  de  mármol,  reflejadas  en  las  aguas  trasparentes  del  mar,  aque- 
llas veinte  ciudades  que  se  miraban  en  el  espejo  limpísimo  del  Bakr 
Tabariyeh?  Ha   desaparecido  ya  la   población   alegre,   turbulenta  y 
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activa  de  labriegos  y  pescadores  atentos  a  los  negocios,  con  prefe- 
rencia a  la  enseñanza  de  los  doctos  rabinos  de  la  Judea,  que  mira- 
ban despectivamente  a  los  galileos.  Las  descripciones  maravillosas 
de  la  mansión  encantada,  de  su  doble  cosecha  de  frutas  exquisitas, 
de  sus  manantiales  cristalinos,  de  sus  flores  vistosas,  de  sus  prade- 
ras perfumadas,  helaban  la  sangre  en  nuestras  venas  porque,  a  tra- 
vés de  los  siglos,  veíamos  allí  los  días  sin  ocaso  de  un  sol  reñido  con 
las  tinieblas,  de  una  luz  indeficiente,  sembrando  resplandores  que 
el  «mundo  no  conoció.» 

Aunque  hubiéramos  saltado  de  contento  a  la  vista  de  riquezas 
y  hermosuras  que  llevan  siempre  goces  al  espíritu,  no  buscábamos 
en  los  panoramas  de  la  costa  impresiones  que  mueren  y  tintas  que 
desmayan:  queríamos  evocar  recuerdos  perdurables,  escenas  anti- 
guas y  siempre  nuevas,  saborear  las  dulzuras  de  páginas  escritas  por 
los  hechos  arrobadores  del  más  hermoso  de  los  hombres  y  firma- 
das allí  mismo,  en  aquellos  lugares  santificados  por  los  pies  del  Re- 
dentor que  nos  pedía  cariño,  nos  pedía  el  alma  entera  con  afectos 
de  gratitud  sin  límites,  sin  clasificaciones  y  nomenclaturas  opuestas 
a  los  desahogos  del  corazón. 

Desde  el  puente  de  nuestro  observatorio  tendíamos  la  mirada  a 
las  colinas  y  montículos  próximos,  pareciéndonos  ver  en  ellos  el  ir 
y  venir  de  las  gentes  que  se  interrogaban  con  gritos  de  júbilo.  Pes- 
cadores de  Galilea,  mezclados  con  muchedumbres  de  Jerusalén,  Ti- 
ro y  Sidón  narraban  a  voces  hechos  y  prodigios  del  Maestro.  Le 
habían  visto,  allá  arriba,  en  lo  alto  de  la  montaña.  Un  grupo  de  sa- 
duceos,  sacerdotes  o  príncipes  de  los  sacerdotes  la  mayor  parte, 
seguía  la  misma  dirección  de  las  muchedumbres  con  sonrisa  bur- 
lona en  los  labios  y  hiél  en  el  corazón.  Hombres  de  aspecto  desde- 
ñoso y  soberbio,  con  largas  filacterias  de  ancha  faja  miraban  con 
ojos  de  víboras  al  pueblo  sencillo,  ansioso  de  ver  al  Nazareno  para 
escuchar  su  doctrina  y  amarle,  como  ellos,"  los  fariseos,  querían  ver- 
le para  juzgar  su  conducta,  medir  el  alcance  de  sus  palabras  y  en- 
negrecer su  vida. 
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Más  allá,  donde  se  detenía  ya  la  oleada  de  gentes,  notábamos 
en  los  planos  de  nuestro  itinerario  puntos  obscuros  de  miserias  y 
desdichas;  enfermos  consumidos  por  la  fiebre,  paralíticos,  sordos, 
mudos;  todos  los  males  que  arrancan  ayes  formando  un  cuadro  de- 
solador y  esperando  una  sola  palabra  del  Nazareno. 

Un  enjambre  de  rapazuelos  revoloteaba  de  una  a  otra  parte  en- 
vuelto en  túnicas  chillonas  lanzando  a  los  aires  gritos  de  júbilo, 
mientras  otro  compañero  enfermizo  y  triste,  hasta  sin  alientos  para 
ver  sus  juegos  desde  el  regazo  de  la  madre,  preguntaba  con  la  me- 
lancolía de  sus  ojos:  ^por  qué  no  podré  yo  jugar  como  éstos?...  Y  la 
madre,  conocedora  de  los  secretos  del  hijo,  apretándole  más  aún 
contra  su  pecho,  le  contestaba  en  la  ternura  de  un  beso:  «Cuando 
pase  por  aquí,  tal  vez  te  diga;  Anda». 

Vimos  luego  el  movimiento  general  de  las  muchedumbres:  to- 
das las  miradas  subieron  a  la  cúspide  del  monte.  Inmensas  aclama- 
ciones llenaban  los  espacios  como  los  llena  la  riqueza  y  el  calor  del 
sol  que  les  dan  vida.  Una  figura  majestuosa,  sublime,  divina,  avan- 
zaba con  lentitud  atrayente,  con  la  omnipotencia  en  sus  manos  y  el 
amor  en  sus  labios.  Presenciábamos  a  través  del  tiempo  cómo  los 
ciegos  abrían  los  ojos,  los  paralíticos  arrojaban  las  muletas,  los  en- 
fermos abandonoban  sus  lechos;  las  mujeres,  los  niños  y  los  viejos 
llenaban  los  aires  de  aclamaciones,  y  de  veneno  el  corazón  de  fari- 
seos y  saduceos...  Escena  más  sublime  que  la  marcha  triunfal  del 
más  poderoso  monarca. 

Una  mujer  temblaba  a  las  voces  entusiastas  oprimiéndose  el  pe- 
cho con  las  manos  y  clavando  los  ojos  en  el  rostro  pálido  de.  un 
niño  sin  movimiento,  apoyado  en  su  regazo.  La  mansedumbre  del 
Maestro  no  perdía  ninguno  de  sus  encantos  con  el  incienso  de  acla- 
maciones incesantes.  Un  velo  de  tristeza  sobre  la  hermosura  de  su 
rostro  hacía  más  atractiva  la  dulzura  de  su  mirada  que  llegó  por  fin 
a  bañar  en  raudales  de  fe  y  esperanza  a  la  madre  apenada  y  al  hijo 
sumido  en  la  inacción.  «Ten  piedad  de  él;  ten  piedad  de  mí,>  re- 
petía con  el  alma  en  los  labios  y  el  martirio  en  el  corazón. 
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Jesús,  con  majestad  de  rey  y  poder  de  Dios,  tendió  sus  manos 
sobre  aquel  cuerpecito  dolorido  y,  uniendo  la  eficacia  de  su  palabra 
a  la  misericordia  infinita,  dijo  sonriente:  Si:  quiero:  ¡Anda!. 

El  niño  saltó  como  un  corderillo  de  los  brazos  de  la  madre 
que  besaba  la  manos  y  la  túnica  del  Nazareno,  sin  dejarle  andar  por- 
que necesitaba  entregarle  todas  las  lágrimas  de  sus  ojos  y  todos  los 
latidos  de  su  corazón. 

Si  mirábamos  a  otro  lado,  a  otra  pendiente,  a  otra  montaña,  a 
la  superficie  del  lago  en  toda  su  extensión,  veíamos  también  a  Jesús 
envuelto  en  nimbos  de  gloria  y  a  las  multitudes  siguiéndole  por  las 
alturas,  por  la  costa,  por  las  mismas  aguas;  porque  en  todos  aquellos 
contornos  se  escuchaba  la  voz  del  Maestro  y  las  aclamaciones  de  las 
gentes  sencillas  cuando  la  civilización  farisaica  del  Sur  y  la  vana  su- 
tileza de  sus  doctrinas  no  habían  torcido  aún  el  buen  sentido  de  los 
pueblos  ignorantes. 

Nos  acercamos  más  a  la  costa  del  Oeste  para  contemplar  a  gusto 
la  Magdala  de  otros  tiempos,  ya  que  la  de  hoy  no  tiene  otra  impor- 
tancia que  el  nombre  de  una  mujer  a  quien  dio  celebridad  el  peca- 
do, y  un  trono  de  gloria  la  penitencia  y  el  amor.  Chozas  miserables 
y  ruinas  de  una  ciudadela,  sombreadas  por  unas  palmeras  recuer- 
dan a  las  generaciones  presentes  las  calles  y  barrios  que  paseara  la 
gran  pecadora  escoltada  por  los  vicios  (siete  demonios,  asegura 
San  Lucas,  sin  decir  el  nombre  de  la  endemoniada)  y  seguida  de  la 
indignación  popular  (l). 

Donde  se  corrió  el  escándalo,  se  divulgó  después  el  prodigio  y 
el  milagro.  Simón,  de  hospitalidad  generosa  y  espléndida,  pero  me- 


(i)  Aseguran  los  rabinos  de  Tiberiades  que  María  Magdalena  era  el  es- 
cándalo de  todo  el  litoral  por  haberse  divorciado  de  su  marido,  Pappus  ben 
Juda,  y  por  su  nueva  alianza  con  un  oficial  de  Herodes  Antipas,  llamado 
Panther,  de  guarnición  en  Magdala. 

La  iglesia  levantada  sobre  el  emplazamiento  de  la  casa  de  María,  fué 
convertida  en  cuadra  por  los  musulmanes  a  la  caída  del  reino  latino.  Tam- 
bién se  dan  estas  proezas  en  pueblos  occidentales. . . 
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nos  lujosa  y  desenfrenada  que  la  sibarítica  de  los  saduceos,  guar- 
daba en  el  convite,  usque  ad  ápiceyn  juris^  todo  un  código  compli- 
cado de  etiqueta  farisaica.  La  conversación  animada  al  compás  de 
frecuentes  libaciones  recayó  sobre  el  modo  de  cortar  el  pan  re- 
dondeado y  plano  junto  a  la  corteza,  sin  romperle  y  sin  perder  una 
sola  migaja,  y  sobre  mil  otras  meticulosidades  ridiculas,  concluyen- 
do por  una  cuestión  de  importancia  suma.  ¿Qué  debe  hacer  el  hom- 
bre que,  al  subir  al  templo,  ve  a  una  mujer  a  la  distancia  de  tres 
pasos.^ 

— Un  sacrificio  expiatorio. 

Simón  el  fariseo,  dirigiéndose  al  joven  extranjero^  le  preguntó: 

— ^Tu  qué  dices.'' 

— ^«No  habéis  leído:  más  vale  la  misericordia  que  el  sacrificio»? 
«Este  pueblo  me  honra  con  los  labios,  pero  su  corazón  está  lejos 
de  mí» — añadió  poco  después,  aludiendo  a  la  plegaria  recitada  an- 
tes por  uno  de  los  comensales:  «dígnate,  ¡oh  Dios  nuestro!  mirar 
nuestra  ignominia  y  consolar  nuestra  pena...» 

Una  ráfaga  de  cólera  encendió  el  rostro  de  varios  amigos  de  Si- 
món y  otra  ráfaga  de  luz  acompañó  la  aparición  inesperada  de  una 
mujer  hermosa,  envuelta  en  los  pliegues  de  una  túnica  de  púrpura, 
llevando  en  sus  manos  un  vaso  de  alabastro.  Todo  el  pueblo  cono- 
cía aquella  soberana  beldad  que  avanzaba  hacia  la  mesa  de  los  con- 
vidados. Se  deslizó  rápida  y  silenciosa,  sin  mirar  a  nadie,  hasta  los 
pies  del  extranjero.  Con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  y  luchando 
inútilmente  por  ahogar  los  sollozos  que  la  destrozaban  el  pecho, 
cayó  de  rodillas,  ocultó  su  rostro  entre  los  pies  del  Maestro  y, 
como  temorosa  de  haberlos  manchado  con  su  llanto,  los  secó  luego 
con  las  trenzas  de  sus  cabellos  y  con  el  calor  de  sus  besos,  una  y 
mil  veces,  por  la  imposibilidad  de  contener  la  emoción  y  el  fuego 
que  ardían  en  su  alma. 

El  Nazareno  contemplaba  silencioso  el  quebranto  de  aquella  jo- 
ven arrepentida  de  sus  culpas  y  llenaba  con  su  bondad  infinita 
el  abismo  que  le  separaba  de  la  pobre  pecadora.    Un  perdón  gene- 
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roso  borraba  las  manchas  de  toda  una  vida  de  iniquidades,  fornnian- 
do  un  alma  nueva,  capaz  de  recibir  todas  las  misericordias. 

Un  silencio  sepulcral  embargó  el  ánimo  de  los  comensales,  cu- 
yas miradas  eran  el  retrato  vivo  del  estupor,  la  indignación  y  el 
asombro,  precursores  de  horrible  tempestad.  Una  mujer,  aunque 
fuera  más  pura  que  la  luz,  acercarse  a  una  rabino.  .  .  era  inaudito,  y 
siendo  pecadora.  .  .  siendo  María  Magdalena.  .  .  debían  desplomarse 
los  cielos  sobre  el  extranjero  que  la  miraba  sonriente  viéndola  llorar, 
viéndola  gemir,  allí  a  sus  pies,  y  viéndola  luego  romper  el  vaso  de 
alabastro  para  mezclar  el  exquisito  perfume  del  nardo  con  el  delica- 
dísimo de  sus  lágrimas  que  no  se  agotaban  jamás. 

El  nardo  y  las  lágrimas  embalsamaban  el  alma  del  Maestro, 
roían  las  entrañas  de  los  rabinos  y  aturdían  al  fariseo  que  luchaba 
por  desviar  la  atención  de  los  huéspedes,  dando  órdenes  contradic- 
torias y  grandes  prisas  a  los  criados  para  deshacerse  pronto  de 
aquel  peso  mortal  y  sumirse  en  la  meditación  tranquila  del  «más 
vale  el  buen  nombre  que  los  más  delicados  perfumes. » 

Sonó  por  fin  la  voz  del  extranjero  en  medio  de  aquel  silencio 
aterrador. 

— Simón,  quisiera  hacerte  una  pregunta. 

— Maestro,  di. 

— Cierto  acreedor  tenía  dos  deudores:  uno  le  debía  quinientos 
denarios,  y  el  otro  cincuenta.  No  teniendo  con  qué  pagar,  perdonó 
a  entrambos  la  deuda.  ¿Cuál  de  ellos,  a  tu  parecer,  le  amará  más.? 

— Aquel,  sin  duda,  a  quien  se  le  perdonó  más. 

— Has  juzgado  rectamente — ¿Ves  a  esta  mujer? 

Desde  su  entrada  la  flechó  con  ojos  de  víbora,  como  la  fle- 
charon todas  las  miradas,  envolviéndola  en  rencor,  indignación  y 
rabia,  cual  convenía  a  los  limpios,  a  los  puros,  a  los  inmaculados. 
El  Maestro  se  daba  ya  cuenta  de  su  error:  jiba  a  maldecirla,  a  con- 
fundirla para  siempre  por  su  descaro,  procacidad  y  desvergüenza! 
Pero  .  .  .,  con  voz  tranquila  y  majestuosa  continuó,   vuelto  a  Simón: 

—  «Yo  entré  en  tu  casa,  y  no  me  diste  agua  para  lavar  mis  pies: 
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ésta  Jos  ha  bañado  con  sus  lágrimas  y  enjugado  con  sus  cabellos. 
Tú  no  me  has  dado  el  ósculo  de  paz,  y  ella  no  ha  dejado  de  besar 
mis  pies.  Tú  no  has  ungido  mi  cabeza  con  oleo  perfumado,  y  ella 
ha  derramado  sus  perfumes  sobre  mis  pies.  Por  todo  lo  cual  te 
digo  que  le  son  perdonados  muchos  pecados  porque  ha  amado 
mucho.» 

El  sacudimiento  de  estupor  que  desconcertó  a  los  convidados, 
concluyó  por  enloquecerlos,  al  escuchar  el  despropósito,  enorme 
blasfemia  en  labios  de  un  hombre: 

—  «Mujer:  Perdonadas  te  son  tus  culpas  .  .  .  Tu  fe  te  ha  salvado: 
vete  en  paz» 

— ^Quién  es.  este  loco  que  se  atreve  a  perdonar  los  peca- 
dos?— preguntaban  los  sabios  con  la  ira  en  el  rostro  y  el  infierno  en 
el  alma. 

— Jesús  de  Nazaret — contestó  Simón  el  fariseo.  .  . 

El  corazón  se  pegaba  a  la  costa  sintiendo  las  dulzuras  y  embe- 
lesos de  este  recuerdo  consolador:  hubiéramos  deseado  la  «rotura  de 
la  máquina  para  *  correr  despacio»  en  nuestro  viaje  y  meditar  uno 
por  uno  los  acontecimientos  sublimes  del  Evangelio  en  aquellas 
«cátedras»  de  ciencia  divina  y  de  miserias  humanas.  Pero  teníamos 
el  premio  de  seguir  la  misma  travesía  (de  Magdala,  a  Betsaida)  en 
que  Jesús  previno  a  sus  discípulos  contra  el  fermento  de  los  fari- 
seos y  contra  el  fermento  de  Heredes,  después  de  haber  confun- 
dido a  los  maestros  que  le  pedían  señales  prodigiosas  de  los  cielos 
y  de  ofrecer  a  los  sabios,  a  los  ancianos,  a  los  prestigiosos,  a  los 
puros  esta  meditación  sabrosa:  «la  generación  perversa  y  adúltera 
pide  señales,  y  no  le  será  dado  otra,  sino  la  de  Jonás  profeta.» 

El  consuelo  de  María  [lenitente  y  la  réplica  de  Jesús  a  los  vanos 
y  presuntuosos  infundían  alientos  dulcísimos  y  temores  saludables  a 
nuestro  espíritu,  ansioso  de  fuertes  y  sanas  emociones  en  aquellos 
parajes  de  «vida  eterna >.  Pasábamos  frente  a  la  hermosa  llanura  de 
Genesaret,  Kinneret  de  la  Biblia,  valle  encantador,  surcado  de  arro- 
yos y  cubierto  de  vegetación  espléndida,  jardín  vistoso   de  «frutos 
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que  no  se  venden  en  Jerusalén — decían  los  rabinos — para  que  no  ex- 
clamen los  peregrinos  de  la  fiesta:  hemos  venido  a  saborear  los 
productos  de  Genesaret».  Los  santos  Evangelios,  nuestra  guía  en 
toda  la  Palestina,  nos  ofrecían  páginas  deliciosas,  fuentes  de  comen- 
tarios útiles  y  horizontes  nunca  soñados,  hasta  ver  allí  vastísimos 
campos  de  prodigios  inauditos.  Las  plantas  de  Jesús  hollaron  mu- 
chas veces  las  flores  de  este  valle. 

«Habiendo  atravesado  el  mar,  llegaron  a  Genesaret ...  y  reco- 
rriendo aquella  comarca,  le  traían  de  toda  ella  los  enfermos  en  sus 
camillas  ...  y  donde  quiera  que  entraba,  en  aldeas,  en  granjas,  en 
ciudades,  ponían  los  enfermos  en  las  calles,  rogándole  que  les  permi- 
tiese tocar  siquiera  la  orla  de  su  vestido;  y  cuantos  le  tocaban  eran 
curados.» 

Betsaida,  casi  al  alcance  de  nuestra  mano,  muy  próxima  a  la 
ciudad  de  la  pecadora,  patria  de  S.  Pedro,  S.  Andrés  y  S.  Felipe,  y 
asiento,  según  la  tradición,  del  Zebedeo  con  sus  dos  hijos,  Santiago 
y  Juan,  nos  presentaba  en  su  pobreza  actual  el  recuerdo  de  un  epi- 
sodio consolador  entre  muchísimos  otros  que  llegaron  también  al 
alma,  predicando  las  bondades  del  Señor. 

Jesús,  «habiendo  llegado  a  Betsaida,  cogió  por  la  mano  al  ciego 
que  le  presentaron  para  que  le  tocase;  le  sacó  fuera  de  la  al- 
dea .  .  .>  &.  y  usando  de  un  procedimiento  que  jamás  hubiera  ima- 
ginado el  hombre,  le  abrió  gradualmente  los  horizontes  de  la  vida, 
pues  todas  las  acciones  del  Hombre-Dios  están  reñidas  con  la 
muerte. 

Siempre  en  pos  de  Jesús,  por  la  misma  ruta  que  él  «siguió  mil 
veces»,  llegamos  al  trono  resplandeciente  de  sus  amores,  a  la  cáte- 
dra de  su  elocuencia,  a  la  morada  del  Hijo  del  hombre  que  alli 
mismo ^  en  aquella  playa  besada  por  nuestros  labios  y  en  aquellos 
campos  pisados  por  nuestros  pies,  oyó  aclamaciones,  sembró  mila- 
gros, recogió  ingratitudes  y  fulminó  anatemas.  Et  tu  Capharnaum^ 
^numquid  usque  in  coelum  exaltdberis?  Usque  in  infernum  descendes. 

A  la  luz   de   aquel   sol   brillante,  pálida   sombra   del  Nazareno 
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iluminando  a  todo  hombre  de  este  mundo,  oíamos  y  sentía- 
mos los  efectos  de  la  omnipotencia  en  jugar  con  las  leyes  de  la  na- 
turaleza y  en  reducir  a  la  nada  las  obras  gigantescas  de  muchas  ge- 
neraciones. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  fué  ciudadano  de  Cafarnaum:  relicta 
civitate  Nazareth^  veuit  et  kabitavit  in  Capharnaum,  la  ciudad  que 
presenció  más  prodigios  y  milagros,  que  pudo  saborear  las  dulzu- 
ras de  pláticas  divinas,  admirar  la  paciencia  y  sentir  las  misericor- 
dias del  más  paciente  y  misericordioso  de  los  hombres.  En  la  ven- 
turosa y  desdichada  Cafarnaum  la  suegra  de  San  Pedro  fué  librada 
de  unas  calentnras  malignas;  (l)  quedó  sana  la  hemorroísa  con  sólo 
tocar  las  vestiduras  de  Jesús;  la  hija  de  Jairo  saltó  del  lecho  de 
muerte,  cual  si  despertara  de  un  sueño;  el  Dómine  non  sum  dignus 
del  Centurión  devolvió  a  su  siervo  la  salud  perdida;  el  Epheta  im- 
perativo, acompañado  de  una  unción  de  saliva,  restituyó  el  oído  y 
la  palabra  al  sordo  mudo:  el  miserere  nostri.fili  David,  con  ^Xfiat 
vobiSj  premio  de  la  fe,  llevó  los  resplandores  de  la  luz  a  los  ojos 
de  los  dos  ciegos.  El  entusiasmo  de  las  masas  populares  que  si- 
guieron aclamando  a  Jesús  cuando  habló  el  mudo  poseído  del  de- 
monio, inspiró  a  los  fariseos  despechados  por  tantos  milagros  y  tan- 
tas bendiciones  la  blasfemia  aterradora  de  In  principe  daemoniorum 
éjicit  daemones.  En  plena  sinagoga  de  Cafarnaum  confiesa  el  espíritu 
infernal  por  boca  de  un  poseso:  scio  qui  sis,  sanctus  Dei. — ^'Has  veni- 
do a  destruir  nuestro  imperio? —  Obmutesce  et  exi  ab  hómine,  y  corrió 
luego  la  fama  de  Jesús  por  toda  la  Galilea.  Un  paralítico  llevado  por 
cuatro  hombres,  que  no  pueden  entrar  donde  está  Jesús,  prae  turba. 


(i)  Ni  allí  se  perdonaba  la  conducta  de  las  suegras,  «madres  políticas 
porque  no  lo  son  de  verdad.» 

I — Sabe  V.  Padre, — me  preguntó  un  sacerdote  holandés — la  causa  media- 
ta de  las  negaciones  de  San  Pedro? 

No  fui  yo  sólo  el  suspenso  en  aquel  examen  improvisado:  lo  fueron  tam- 
bién varios  curiosos  de  «pueblos  ignorantes  en  historia  sagrada.» 

— San  Pedro  negó  tres  veces  a  Jesucristo,  y  perdonen  Vdes. — contestó  el 
mismo  sacerdote — porque  llegó  con  sus  predilecciones  hasta  curar  la  enfer- 
m  edad  de  una  suegra. . . 
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es  conducido  a  la  terraza,  y  abriendo  un  agujero  en  el  techo,  le  dejan 
caer  a  los  pies  del  Redentor  que  le  perdona  los  pecados;  escucha 
el  biasphemai  de  los  escribas  y  le  concede  la  salud  del  cuerpo:  Surge: 
tolle  grabatum  tuum  et  vade  in  do?num  tuam.  A  Cafarnaum  llegó  el 
poder  de  Jesús  desde  Cana,  a  donde  fué  a  suplicarle  un  oficial  de  la 
corte  de  Heredes  ut  descenderet  et  sanaret  filium  ejus\  incipiebat 
enim  mori^  mereciendo  escuchar  estas  palabras  consoladoras:  vete: 
tu  hijo  vive.  vade',  filius  tuus  vivit. 

Recordamos  también  allí  con  singular  fruición  las  elegancias  del 
telonio  de  Mateo-Leví,  encargado  de  cobrar  las  rentas  públicas.  La 
voz  imperiosa  séquere  me  y  la  correspondencia  a  este  llamamiento, 
et  surgens^  secutus  est  eum^  al  transformarle  de  publicano  aborreci- 
do de  los  judíos  en  apóstol  de  la  nueva  doctrina,  le  cerró  las  puer- 
tas de  la  avaricia,  haciéndole  sentir  la  nostalgia  de  bienes  y  riquezas 
que  no  son  de  este  mundo,  de  tesoros  nunca  vistos  en  su  mesa  de 
publicano  y  del  hambre  y  sed  de  la  justicia  que  se  cotiza  en  los 
cielos. 

También  allí,  en  el  mismo  Cofarnaum,  los  terribles  alcabaleros 
atracan  al  pobre  Simón  Pedro  y  le  preguntan  de  manos  a  boca  con 
toda  la  discreción  de  un  celo  ardiente  por  la  casa  del  Señor: 

—  Oye;  ¿'pero  tu  maestro  no  paga  los  didragmas?  (l) 

— ¡Sí  que  los  pagal  etiam — responde  el  apóstol  sorprendido  de 
esta  pregunta  injuriosa  para  el  Señor. 

Y  le  faltó  tiempo  para  volver  a  casa,  dispuesto  a  despacharse  a 
su  gusto  contra  la  osadía  que  no  era  lícito  ocultar.  Pero  el  Hijo  de 
Dios  se  adelantó  a  preguntarle: 

— ^Qué  te  parece,  Simón:  los  reyes  de  la  tierra  ^-de  quién  co- 
bran el  tributo,  de  sus  hijos  o  de  los  extraños? 

— De  los  extraños. 


(i)  No  se  tiata  aquí  del  impuesto  civil,  del  tributo  al  César,  pagadero 
en  la  caja  de  los  publícanos,  sino  del  teocrático,  de  la  tasa  que  todo  judío 
mayor  de  veinte  años  debía  entregar  anualmente  al  culto,  al  templo,  a  Jeho- 
vá,  como  estaba  dispuesto  en  la  Ley  de  Moisés. 
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— Por  lo  tanto,  los  hijos  están  libres.  Mas  para  evitar  toda  oca- 
sión de  escándalo,  (a  los  que  ignoran  que  yo  estoy  libre  de  este 
tributo)  vete  al  mar,  arroja  el  anzuelo  y  coge  el  primer  pez  que  lle- 
gare; ábrele  la  boca  y  hallarás  una  moneda  de  plata,  {staterem)  tómala 
y  dala  por  mí  y  por  tí. 

Al  examinar  entre  ruinas  de  la  antigua  sinagoga  si  esta  hermosa 
página  de  S.  Mateo  reprochaba  en  algo  nuestra  conciencia,  sentimos 
todos  algún  remordimiento  interior  por  la  tacañería  en  medir  el 
precio  de  los  sacrificios  que  debemos  a  Dios,  en  obrar  con  excesiva 
prudencia,  si  alguna  vez  le  damos  más  de  lo  que  su  amor  nos  pide, 
en  ponderar  esfuerzos  que  exigen  sudores  y  en  abrir  el  corazón  a 
los  alientos  del  trabajo. 

También  allí^  en  el  mismo  Cafarnaum,  muy  poco  después  de 
la  prodigiosa  multiplicación  de  los  panes  ^en  Betsaida  Julias?  que 
nosotros  contemplábamos  de  lejos,  lamentando  con  alma  y  vida  el 
correr  del  tiempo  que  nos  impedía  sentarnos  en  la  «hierba»  del 
milagro,  cerramos  los  ojos  para  intensificar  la  atención  y  procura- 
mos abrir  nuestro  espíritu  al  anuncio  más  arrobador  de  la  caridad 
eterna.  La  multiplicación  de  los  panes  en  el  desierto,  realizada  con  la 
mayor  naturalidad  y  con  todas  las  garantías  que  hacen  imposible 
negarla,  hirió  los  sentidos  y  el  alma  de  las  gentes,  arrancó  gritos 
y  aclamaciones  delirantes  y  fué  en  la  sinagoga  de  Cafarnaum  como 
el  preámbulo  de  otro  prodigio  de  trascendencia  infinita:  la  promesa 
de  la  Eucaristía. 

— Vosotros  acudís  a  mí — dijo  el  Maestro  a  las  muchedumbres — 
porque  os  he  dado  un  pan  material  que  alimenta  vuestros  cuerpos: 
buscad,  más  bien,  el  pan  del  cielo. 

Creyeron  que  hablaba  del  maná,  y  no  permitió  Jesús  un  error 
tan  lamentable  en  el  anuncio  de  la  verdad  más  consoladora. 

— Vuestros  padres  comieron  del  maná  y  murieron:  el  que  co- 
miere del  pan  que  yo  daré^  del  pan  verdaderamente  bajado  del 
cielo,  vivirá  eternamente.  .  .  Yo  soy  el  pan  vivo  que  descendí  del 
cielo. 
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— Pero  no  es  éste  Jesús,  el  hijo  de  José? — murmuraban  los  ju- 
díos— ^Cómo  puede  darnos  a  comer  su  carne? 

— El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  vive  en  mí  y  yo  en 
él — siguió  el  amor,  insistiendo  en  la  misma  idea,  bien  comprendida 
por  todos. 

La  fuerza  y  los  arrebatos  del  amor  parecen  excesivos.  La  ener- 
gía, la  persistencia,  la  claridad  de  la  promesa  y  de  las  afirmaciones, 
no  se  prestan  a  duda  alguna.  La  muchedumbre  desconcertada,  el 
escándalo  de  los  fariseos,  el  movimiento  acentuadísimo  de  un  des- 
file aterrador,  aun  entre  los  discípulos  que  arrancan  un  suspiro 
al  corazón  del  Maestro,  «^hoc  vos  scandalizat?:  > ,  todas  las  protestas 
que  amenazan  el  éxito  de  la  promesa,  no  retiran  una  sola  frase,  no 
atenúan  la  fuerza  de  una  sola  palabra:  Jesús  las  mantiene  todas  por- 
que son  la  verdad  y  son  la  vida. 

En  la  cena  del  Jueves  Santo,  los  apóstoles  recordaron  la  escena 
y  los  episodios  del  desierto  y  de  Cafarnaum,  y  se  acercaron  con  fe 
tranquila  y  amor  ardiente  a  recibir  Idiprimera  comunión 

¡Qué  nubes  de  tristeza  y  qué  ráfagas  de  consuelo  pasaban  cons- 
tantemente por  los  ojos  de  los  peregrinos,  tan  pronto  llenos  de  gozo 
como  de  lágrimas!  Todo  se  explica  entre  las  ruinas  de  Cafarnaum 
con  el  Evangelio  en  la  mano.  Allí  se  ven,  una  por  una,  escenas 
conmovedoras;  se  evoca,  sin  esfuerzo,  la  dulce  figura  de  Jesús;  se 
siente  la  fuerza  poderosa  de  sus  palabras;  se  ve  el  movimiento  de 
las  muchedumbres;  se  oye  el  murmullo,  los  gritos  y  aclamaciones 
de  las  gentes,  se  palpan  los  documentos  vivos  de  piedras,  escom- 
bros, polvo,  lago,  barcas,  montes,  colinas  que  el  tiempo  ha  respe- 
tado, porque  allí  estuvo  ayer  el  Hijo  de  Dios,  y  Dios  quiere  que  los 
hombres  le  vean. 

^•Qué  fué  en  otros  tiempos  Cafarnaum?  Segunda  patria  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  centro  de  sus  predicaciones,  prodigios  y  mi- 
lagros, desde  que  abandonó  a  sus  conciudadanos  de  Nazaret,  hasta 
que  galileos  y  judíos  de  «mala  entraña»  sobornaron  al  pueblo  que 
había  recibido   el  mayor  cúmulo  de  beneficios,  pagados   con  una 
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hostilidad  «ruin  y  miserable»,  concluyendo  por  atraerse  los  anate- 
mas del  «hijo  del  carpintero»,  como  Betsaida  y  Corazaín.  ¡Qué 
triste  es  la  despedida  del  Maestro  divino  al  trasladar  de  Galilea  a 
Judea  la  cátedra  de  su  doctrina  salvadora.  «Y  tú,  Cafarnaum,  que 
te  elevas  hasta  el  cielo:  tú  serás  humillada  hasta  el  fondo  del  abis- 
mo; porque  si  los  milagros  hechos  en  tu  recinto  hubieran  tenido 
lugar  en  Sodoma,  ésta  continuaría  en  pie  hasta  el  presente.  Sí:  yo 
te  digo:  en  el  día  del  juicio,  Sodoma  será  tratada  con  menos  rigor 
que  tú.» 

Nuestra  mirada  se  perdía  en  el  caos,  sin  distinguir  ni  una  sola 
de  las  grandezas  de  la  ciudad  maldita.  La  casa  del  centurión,  de 
Pedro,  de  Jairo,  de  Mateo-Leví,  el  cuartel  romano,  la  sinagoga  or- 
gullosa  de  sus  riquezas  y  de  la  excelencia  de  sus  trabajos;  la  distin- 
ción de  los  trigos  que  se  «hubieran  tomado  para  el  Templo,  de 
estar  más  cerca  de  Jerusalén»:  todo  ha  perecido:  el  único  testigo 
del  Evangelio  son  ruinas  a  nuestros  pies  y  el  anatema  de  Dios 
oprimiéndolas  todas. 

— Ojalá  que  nuestras  poblaciones  de  Europa,  enloquecidas  por 
los  fantasmas  de  su  prosperidad  engañosa  y  de  sus  lujos  fatuos,  vi- 
nieran a  contemplar  las  piedras,  estatuas,  columnas  de  esta  ciudad, 
centro  floreciente  del  comercio  de  la  Decápolis,  y  vieran  la  destruc- 
ción que  las  acecha  si  desprecian  insensatas  las  palabras  de  Cristo. 

Mientras  el  celoso  ministro  de  Dios  desahogaba  toda  su  alma  en 
esta  exclamación  sincera,  otros  apartábamos  la  vista  de  una  «escena 
repugnante».  Una  mujer  o  un  hombre — no  era  fácil  distinguir  aque- 
llas facciones  embadurnadas  de  .  .  .  tierra — se  ocupaba  en  manejar 
rápidamente  sus  dedos  insecticidas  sobre  la  cabeza  de  un  rapazuelo 
desnudo,  muy  satisfecho  del  alivio  consiguiente  a  la  operación  be- 
néfica. 

Salimos  de  entre  las  ruinas  en  dirección  a  la  playa,  poniendo 
nuestros  sentidos  en  la  difícil  conquista  de  un  palmo  de  tierra 
limpia  de  orugas  asquerosas,  únicos  supervivientes  de  la  tristísima 
Cafarnaum. 
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El  mar  vuelve  a  regalarnos  caricias:  nuestro  «valiente  arma- 
toste» surca  las  aguas  tranquilas  con  pretensiones  de  acorazado; 
el  sol  nos  flecha  con  sus  dardos  de  fuego  a  través  de  los  costuro- 
nes del  toldo-mosaico;  y  los  bateleros  .  .  .  ¡bendito  sea  el  Señor!  nos 
hacen  recordar  a  todos  un  detalle  del  amor  de  Simón  Pedro,  ansioso 
de  llegar  a  los  pies  del  Maestro  resucitado.  «Túnica  succinxit  se:  erat 
enim  nudus.» 

Con  la  dulzura  en  los  labios,  seguimos  hacia  el  Sur  en  charla 
animadísima,  comentando  la  frase  de  S.  Pedro — «¡Sálvanos,  Señor, 
que  perecemos!»,  en  aquel  «mar  de  aceite>. 

— No  era  el  miedo  el  inspirador  del  apóstol — nos  dijo  el  P.  Oli- 
vier.  Este  lago,  que  ahora  parece  una  balsa,  es  con  frecuencia  un 
mar  revuelto  de  terribles  convulsiones. 

Y  nos  entretuvo  un  cuarto  de  hora  con  la  narración  viva  de 
tempestades  furibundas,  algunas  presenciadas  por  él  mismo  cuan- 
do más  lejos  estaba  de  pensar  en  ellas.  Bogando  una  vez  en 
lanchas  por  estas  aguas  muertas,  un  viento  fresco  de  las  montañas 
empezó  a  moverlas  con  furia  tal,  que  todos  los  peregrinos,  más  de 
descientos,  recibieron  la  absolución  de  sus  culpas,  creyendo  encon- 
trar la  tumba  en  las  profundidades  de  este  «cementerio  de  muchos», 
porque  la  voz  furiosa  de  las  olas  llegaba  hasta  las  terrazas  de  Tibe- 
riades,  sacudía  las  barcas  y  ahogaba  toda  esperanza  humana  de 
salvación. 

Costeando  parte  de  la  ribera  oriental,  veíamos  también  allí, 
como  en  la  occidental,  multitudes  ávidas  de  escuchar  la  voz  del 
Maestro,  que  más  de  una  vez  predicó  desde  la  barca,  pues  el  cariño 
de  gentes  sencillas,  hambrientas  de  pegarse  a  él,  «  exigía  precauciones 
de  salvamento»  para  no  mojar  sus  pies  a  orillas  del  armonioso  lago. 

Las  cavernas  de  la  costa  y  de  tierra  adentro  nos  ofrecían  episo- 
dios del  EvangeHo,  como  el  tristísimo  de  los  endemoniados  «mora- 
dores de  los  sepulcros»  a  quienes  curó  el  Señor,  lanzando  los  de- 
monios a  una  manada  de  puercos,  descendientes,  quizás,  de  los 
pastoreados  por  el  hijo  pródigo,  antes  de  volver  a  la  casa  paterna  y 
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de  apreciar  su  inmensa  desventura,  in  7'egionem  longinquam^  que 
sería,  probablemente,  uno  de  los  países  limítrofes,  donde  no  se  imi- 
taba escrupulosamente  el  ejemplo  de  Eleazar.  Saltando  por  encima 
de  los  tiempos,  nos  pareció  escuchar  las  quejas  y  lamentos  del  jo- 
ven desventurado:  cupiebat  implere  ventrem  suum  de  siliquis,  quas 
porci  manducaB'ant:  et  nenio  illi  dabat.  Rebaños  de  cabras  y  ovejas 
por  aquellas  laderas  arrancaron  a  un  sacerdote  la  súplica  conmo- 
vedora del  Dies  irae: 

ínter  oves  locum  praesta 
Et  ab  hoedis  me  sequestra, 
Statuens  in  parte  destra. 

A  las  doce,  sosteniendo  el  peso  del  hambre  con  la  fuerza  de 
tantos  y  tantos  recuerdos  bíblicos,  y  los  50.°  del  termómetro 
«francés,  no  andaluz»  con  otro  fuego  que  hace  insensibles  las  tem- 
peraturas elevadas  de  la  miseria  humana,  entramos  de  nuevo  a  ben- 
decir a  Dios  en  el  templo  de  (Petre:  amas  me}  y  luego,  sin  nece- 
sidad del  exi  cito^  a  tributar  aplausos  al  leguito  español  en  su  ofi- 
cina, pues  «no  ha  de  ser  todo  orate,  sino  también  mandúcate  quae 
apponuntur  vobis->.  Y  nuestro  compatriota  nos  sirvió,  con  agradable 
sorpresa  de  todos,  el  «pez  del  apóstol^ »  asi  llaman  el  pescado  que 
guardó  en  su  boca  la  moneda  recogida  por  Simón  Pedro,  cuando  el 
Señor  le  mandó  pagar  el  tributo. 

P.  Julián  Rodrigo 
o.  s.  A. 

{Continuará) 
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La  importancia  y  desarrollo  que  en  estos  últimos  tiempos  han 
tomado  los  estudios  acerca  de  la  Historia  de  los  Dogmas  y  más  aún 
las  recientes  investigaciones  de  crítica  sobre  los  Orígenes  de  la  Cien- 
cia Moderna,  han  producido,  como  no  podía  ser  por  menos,  un  in- 
cremento asombroso,  una  floración  verdaderamente  rica  y  exube- 
rante de  los  estudios  agustinianos.  «Hoy  más  que  nunca,  dice  el 
sabio  Profesor  de  Lovaina,  A.  Mausión,  la  persona  y  escritos  del 
gran  Doctor  africano  suscitan  por  doquiera  un  vivísimo  y  universal 
interés»  (l).  Por  todas  partes,  singularmente  en  Francia  y  Alemania, 
se  nota  una  corriente  intensísima  de  amor  y  simpatía,  de  entusiasmo 
y  curiosidad  por  todo  lo  que  de  algún  modo  se  refiera  al  santo 
Obispo  de  Hipona.  Pocos  sabios  de  la  antigüedad,  acaso  ninguno, 
goza  en  medio  de  la  horrible  turbulencia  y  confusión  de  ideas  y 
sentimientos  de  la  actualidad,  una  admiración  tan  profunda  y  tan 
constante  y  una  autoridad  doctrinal  tan  señalada,  como  él.  Hoy  se 
estudian  sus  doctrinas,  se  explotan  sus  sublimes  lucubraciones,   se 


*  V  idee  de  vérité  dans  la philosophie  de  saint  AugusUn^  por  Garles  Boyer, 
Dr.  es  lettres. — París. — Gabriel  Beauchesne. — Rué  Rennes  117. — 1921. — 
Hermoso  volumen  en  4-°  de  unas  270  páginas. — Está  dividido  en- cinco  gran- 
des capítulos  cuyos  títulos  son:  I,  La  Verdad  y  la  Certeza;  II,  La  Verdad 
Subsistente;  III,  La  Verdad  Creadora;  IV,  La  Verdad  Iluminadora;  V,  La 
Verdad  Beatificante. — Lleva  además  un  índice  bibliográfico,  y  otro  de  mate- 
rias que  avaloran  no  poco  la  obra. 

(i)     Revue   Neo-Seolastiqne  de  Philosophie.   Lovaina,  n.°  de.   Noviembre 
1 92 1,  pág.  440. 
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comentan  sus  teorías,  se  desarrollan  sus  concepciones  y  se  discuten 
sus  sentencias  y  opiniones  con  el  mismo  calor  y  entusiasmo  que  el 
día  en  que  brotaron  de  su  pluma.  Sus  obras,  parcial  o  totalmente,  han 
sido  traducidas  a  todas  las  lenguas  del  mundo  civilizado;  y  los  libros 
que  al  presente  se  escriben  acerca  de  él,  sin  contar  la  multitud  in- 
mensa de  artículos  sueltos  o  estudios  fragmentarios  que  en  periódi- 
cos o  revistas  se  publican  diariamente,  puede  decirse  que  no  tienen 
fin.  Un  grueso  volumen  apenas  sería  suficiente,  dice  el  eminente 
agustinólogo  Próspero  Alfaric,  (l)  para  encerrar  la  rica  y  extensa  bi- 
bliografía agustiniana. 

Y  sin  embargo  de  esto,  añade  el  autor  citado,  San  Agustín  es 
aún  muy  poco  conocido,  y  aun  esto  mal,  diremos  por  nuestra  cuen- 
ta. Porqué  nuestro  Santo  es  mucho  más  estudiado  y  leído  por  pro- 
testantes, incrédulos,  racionalistas  y  enemigos  de  la  fe,  que  por  ca- 
tólicos. Necesariamente,  pues,  han  de  adolecer  la  inmensa  mayoría 
de  dichos  trabajos  de  errores  gravísimos,  de  interpretaciones  sub- 
jetivas, de  falta  de  comprensión  sintética  de  su  pensamiento,  de  atri- 
buciones, completamente  libres  y  arbitrarias,  a  su  nombre  de  doc- 
trinas y  opiniones  que  nunca,  tal  vez,  pasaron  por  su  mente,  y  mu- 
chas de  las  cuales  pugnan  abiertamente  con  su  espíritu  franco  y 
enamorado  de  toda  enseñanza  nueva  y  de  toda  conquista  de  la  cien- 
cia, pero  fidelísimo  siempre  a  la  autoridad  de  la  fe.  No  negamos,  ni 
siquiera  discutimos  a  semejantes  autores,  cierta  sinceridad  y  hasta 
verdadero  amor  a  la  verdad  histórica;  pero  cuando  la  inteligencia  o 
el  corazón,  o  emtrambos  a  la  vez  se  hallan  preocupados  con  juicios 
o  prevenciones,  sean  del  orden  moral  o  ideológico,  es  imposible 
que  se  juzgue  rectamente.  Nuestras  facultades  superiores  nunca  pro- 
ceden en  su  desenvolvimiento  con  absoluta  independencia  unas  de 
otras,  y  por  mucho  que  alardee  de  sinceridad  e  imparcialidad,  difi- 


(i;  L'  Evolutión  intellectiielle  de  Saint  Augustin,  vol  I. — París,  Emile 
Nourry.  1918. — «La  seule  liste  des  travaux  qui  lui  on  até  consacrés  fourni- 
rait  la  matiere  fl'  un  gros  volume.  Et...  cependant  il  reste  encoré  fort pete 
connu».  Preface,  p.  I. 
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Gilmente  el  hombre  podrá  prescindir  de  su  posición  interna  en  la 
investigación  de  la  verdad.  Nuestra  educación  social  y  religiosa,  nues- 
tros sentimientos,  nuestras  ideas,  hasta  el  mismo  medio  ambiente 
que  nos  rodea  influye  muchísimo  más  de  lo  que  creemos  en  la  forma- 
ción de  nuestros  juicios.  De  aquí  es  que  con  frecuencia,  al  estudiar  o 
exponer  enseñanzas  de  otros  autores,  o  no  hacemos  más  que  justifi- 
car nuestra  propia  doctrina,  o  proyectar  ideas  inconscientemente 
preconcebidas.  El  aforismo  del  poeta,  de  que  todas  las  cosas  son  del 
color  del  cristal  con  que  se  miran,  es  en  el  orden  moral,  como  en  el 
psicológico,  una  ley  constante  e  inequívoca.  Y  esto  precisamente  es 
lo  que  ha  ocurrido  con  los  monografistas  de  S.  Agustín.  Se  le  ha 
estudiado,  sí,  pero  sin  tener  en  cuenta  las  reglas  más  elementales 
de  hermenéutica  racional.  Se  han  colocado  en  un  plano  totalmente 
distinto  de  nuestro  Santo,  y  así  no  es  posible  que  pueda  haber  mu- 
tua inteligencia  y  comprensión.  Sin  vivir,  siquiera  sea  inicialmente, 
la  vida  de  los  justos,  sin  participar  de  su  ideología,  sin  asimilarse 
sus  sentimientos,  sin  penetrarse  de  su  espíritu  de  encendida  caridad 
y  amor  de  Dios,  no  se  puede  comprender  adecuadamente  su  vida, 
entender  su  doctrina,  sus  misticismos  sublimes,  sus  extáticos  arre- 
batos, los  altísimos  vuelos  de  su  inteligencia  entre  los  resplandores 
de  la  sabiduría  infinita,  ni  finalmente  su  misma  terminología,  ni  las 
ondulaciones  y  cambiantes  infinitos  de  su  pensamiento.  San  Agus- 
tín es  todo  espíritu  y  vida,  todo  fuego  de  encendido  Serafín.  ¿Cómo 
ha  de  poder  ser  bien  entendido  por  inteligencias  superficiales,  ma- 
terialistas y  descreídas,  que  jamás  han  sentido  en  sí  el  suave  aleteo 
del  amor  divino,  las  dulces  emociones  del  alma  religiosa,  ni  han 
contemplado  las  grandezas  de  la  fe,  ni  gustado  las  delicias  y  ter- 
nuras celestiales  emanadas  de  aquella  fuente  perenne  de  todo  bien 
y  toda  belleza  eternal?  Da  animam  amántente  decía  con  espíritu  de 
vidente  nuestro  santo,  da  desiderantem^  da  esurientem.,  da  in  ista 
solitudine  peregrinantem  et  sitientem,  et  fontem  aeternae  patriae  sus- 
pirantem\  dadme  un  alma  tal,  y  entenderá  mi  doctrina,  comprenderá 
mi  lenguaje...  da  talem  et  scit  quid  loquor.  Mas  si  por  desgracia  es  un 
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alma  glacial,  falta  de  fe  y  candad,  ciertamente  no  entenderá  mis  en- 
señanzas. .  .  s?  autem  frígido  loquor^  nescit  quid  dicam.  (i). 

Afortunadamente,  para  honor  del  Obispo  de  Hipona  y  bien  de 
todos  los  amantes  de  la  verdad  se  está  realizando  en  el  campo  cató- 
lico una  reacción  importante  y  una  campaña  bien  organizada  de  rec- 
tificación y  valoración  crítica  de  los  estudios  agustinianos.  Pedro 
Battifol,  Ademar  de  Ales,  Maña-Pia  Borgesse,  L.  Mondadón  etc.  etc., 
son  los  principales  representantes  de  este  movimiento  benemeri- 
tísimo, del  que  se  esperan  opimos  frutos,  y  al  que  en  buena  hora  se 
ha  querido  sumar  el  S.  Carlos  Boyer  con  sus  dos  libros  Christianis- 
me  et  neoplatonisme  dans  laformation  de  Saint Augustin  (2),  y,  sobre 
todo,  con  L  Idee  de  Vérité  dans  la  philosophie  de  S.  Augustin.  Sólo 
por  esta  razón  la  obra  del  Sr.  Boyer  es  merecedora  de  los  más  sin- 
ceros aplausos.  Nuestra  satisfacción  ha  sido  aun  más  completa  al 
poder  apreciar  en  su  autor  al  crítico  profundo  y  netamente  cristiano, 
al  escritor  sencillo,  fácil  y  trasparente,  de  pensamiento  robusto, 
hondo  y  conciso,  admirablemente  comprensivo,  de  doctrina  sólida 
y  abundantísima  y  de  una  riqueza  de  documentación  escogida  y 
bien  asimilada,  que  suele  echarse  de  menos  en  otros  escritores  de 
su  nacionalidad. 

Concretando  nuestro  estudio  a  esta  úítima  obra,  hemos  de  decir 
para  gloria  de  su  autor,  que  Idea  de  Verdad  no  es  una  obra  de  tan- 
tísimas como  hoy  se  publican  acerca  de  San  Agustín.  El  señor 
Boyer  ha  emprendido  su  estudio,  adornado  con  las  mejores  cualida- 
des de  éxito.  Grandemente  penetrado,  dice  A.  Mausión  (3),  de  las 
obras  y  espíritu  del  Santo  ha  logrado  como  ninguno  comprender  y 
asimilarse  de  tal  manera  su  pensamiento,  que  hasta  de  la  lectura  de 
la  presente  obrita  parece  desprenderse  algo  del  encanto  y  atractivo 


(i)  In  Joannis  Evangelium^\x'dX.  XXVI,  n.°  4;  vol.  III  de  la  edic.  Benedic- 
tina de  1 84 1,  la  que  siempre  seguiremos  en  las  citas. 

(2)  Chrisfianisme  et  neo-plato7iisme  dans  la  formatiotí  de  Saint  Augustin. 
París,  Gabriel  Beauchesne,  1920,  publié  par  le  Inst.  Catholique  de  París.  Un 
vol.  en  4.°,  230  págs. 

(3)  Revue  Neo-Seo lastique  de  Louvain.  (Nouv.  1921)  p.  441. 
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que   a   randales  emanan  de  las  Obras  de  San   Agustín  después   de 
quince  siglos. 

A  juzgar  por  lo  hermoso  y  sugestivo  del  tema,  cualquiera  creería 
que  su  autor  se  habría  de  entregar  desde  las  primeras  páginas  en 
alas  de  su  fantasía  a  lirismos  y  entusiasmos  literarios,  los  más  a  pro- 
pósito para  fascinar  las  inteligencias  y  arrancar  el  aplauso  de  los 
lectores.  No  ignora  esto  el  Sr.  Boyer,  ni  acaso  le  falten  aptitudes 
para  una  exposición  semejante;  no  obstante  esto,  ha  seguido  un  ca- 
mino enteramente  opuesto  y,  sin  duda,  más  conforme  con  su  plan; 
porque,  siendo  su  fin  principal  darnos  una  idea  exacta  de  la  podero- 
sa síntesis  y  unidad  que  la  Idea  de  Verdad  opera  en  la  Filosofía 
agustiniana,  nada  más  eficaz  que  darnos  un  análisis  minucioso  y 
completo  de  la  materia  en  capítulos  diversos.  «No  podemos  ignorar 
que,  por  necesarias  o  convenientes  que  se  juzguen  estas  divisiones, 
hacen  perder  en  interés  y  calor  a  la  exposición  general  de  la  tesis, 
pero  es  innegable  que  otro  tanto  la  hacen  ganar  en  exactitud  y  pre- 
cisión» (l).  «En  una  materia  en  que  lo  delicado  del  pensamiento  y 
sutil  de  las  cuestiones  en  ella  tratadas  por  una  parte;  y  la  multitud  de 
controversias,  por  otra,  la  hacen  sumamente  complicada  y  difícil,  he- 
mos buscado  ante  todo,  más  que  la  claridad  y  brillantez  del  estilo,  la 
sobriedad  del  lenguaje  y  la  exactitud  de  la  idea.»  (2)  Para  juzgar  de 
un  sistema  es  conveniente  abrazarle  de  una  mirada  sintética  y  de 
conjunto;  mas  para  comprenderle  es  menester  el  análisis  y  la  abstrac- 
ción. No  ignoramos,  ni  mucho  menos,  las  deficiencias  de  que  adole- 
ce Idea  de  Verdad.  Con  frecuencia  omite  cuestiones  enteras  que 
entran  perfectamente  en  el  marco  señalado;  otras  veces  no  hace  más 
que  exponerlas  en  brevísimo  resumen  que  debiera  haber  ampliado, 
y  no  pocas  se  contenta,  a  estilo  de  Portalié,  con  quien  tiene  más  de 
una  semejanza,' con  apuntarlas,  pasando  por  encima.  Su  mismo  au- 
tor, con  una  modestia  que  le  honra,  no  repara  en  hacernos  esta 
confesión  misma:    «No  hemos   pretendido  en  modo  alguno   agotar 

(i)     Idee  de  Vérité  etc.,  introducción,  p.  5. 
(2)  ib.  p.  5. 
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todas  las  materias  que  en  el  estudio  de  Ja  cuestión  debíamos  ha- 
ber abordado.»  (l)  Su  obra,  no  obstante,  representa  una  labor  meri- 
tísima  y  en  su  orden  es  un  estudio  de  lo  mejor  y  más  completo  que 
hasta  el  presente  se  ha  escrito.  El  señala,  dice  Mausión,  un  progreso 
real  y  de  importancia  sobre  los  de  Piérre  Battifol,  Catholicisme  de 
Saint  Augustín;  del  P.  Portalié,  Augustinisme  (artículos  del  Dictio- 
naire  de  Theologie  catholique)^  de  Terraz,  Psicologie  de  S.  Augustín; 
de  Jules  Martín,  Saint  Augustin  (Collection  des  Grands  Philosophes) 
y  de  otros  muchos  excelentes,  al  lado  de  los  cuales  merece  figurar. 
Es,  pues,  de  justicia  darle  a  conocer  siquiera  en  sus  puntos  principa- 
les, ya  que  exposiciones  o  comentarios  de  esta  índole  no  carecen 
de  fin  ni  utilidad  especial. 

I 

La  noción  de  Verdad  juega  un  papel  importantísimo  en  la  vida 
y  en  los  escritos  del  santo  Obispo  de  Hipona.  Para  él,  como  para 
su  maestro  el  divino  Platón  (2),  la  Verdad  es  el  mayor  bien,  el  más 
ilustre  don  que  Dios  ha  dado  a  los  hombres,  por  cuya  consecución 
deben  éstos  luchar  siempre  y  sin  descanso,  sin  temor  a  las  fatigas  y 
dificultades,  sin  debilidades  ni  intermitencias  de  ningún  género.  (3) 

Espíritu  ardiente  e  impetuoso,  inteligencia  luminosísima  y  ava- 
salladora, corazón  grande  y  generoso,  enamorado  de  todo  noble 
sentimiento,  de  toda  belleza,  falsa  o  verdadera,  S.  Agustín  constitu- 
ye el  poema  viviente  de  la  Verdad,  más  rico  y  esplendido  que  re- 
gistran los  fastos  de  la  filosofía.  La  Verdad:  He  ahí  el  ensueño  mis- 
terioso de  toda  su  vida.  Por  ella  lucha  y  trabaja;  por  ella  gime  y 
suspira;  por  ella  corre  desolado  de  secta  en  secta,  de  desengaño  en 


(1)  Pág.5. 

(2)  Las  Leyes,  lib.  XII. 

(3)  «Nogocium  nostrum  neccesarium  ac  summum  magnopere  quaerere 
veritatem»  (Contra  Acad.  L.  III — n.°  i) — «Veritas  cum  quovis  discrimine 
quaeri  debet.  . .  ^>  (De  útil.  Credendi,  I — n.*^  18) — Omnis  consummatio  est  pro 
veritate  usque  ad  mortem  certare  et  omnia  mala  tolerare»  (Enarratio  in 
ps.  XXI.  n.*^  8);  y  en  la  Ciudad  de  Dios^  libro  X,  capítulo  32. — repite  que  Pro 

Comniendatione  veritatis  omnia  mala  corporalia  toleranda  sunt.» 
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desengaño,  rompiendo  por  ella  con  el  amor  más  tierno  de  su  ma- 
dre, y  hollando  los  más  bellos  y  caros  sentimientos  de  su  corazón, 
sumamente  sensible  y  delicado.  Una  rapidísima  mirada  sobre  sus 
obras  basta  para  entender  que  la  verdad  es  el  centro  y  como  eje  de 
su  existencia  complejísima  y  la  clave  principal  de  su  vida  intelec- 
tual y  psicológica.  Ella  es  la  luz  que  ilumina  y  guía  su  alma  en  la 
senda  de  la  virtud  y  del  apostolado,  (i)  que  esclarece  sus  dudas,  (2) 
que  le  conforta  en  sus  indagaciones  y  que  le  descubre  los  tesoros 
infinitos  de  los  arcanos  de  la  sabiduría  eterna  de  Dios.  (3)  Ella  es  el 
fuego  sagrado  que  enciende  su  pecho  en  llamas  vivísimas  de  amor 
divino;  vida,  finalmente,  por  esencia  que  renueva  por  modos  ocultos 
y  admirables  su  espíritu  y  fecundiza,  así  en  el  orden  de  la  naturaleza 
como  en  el  de  la  gracia,  todas  sus  potencias  y  sentidos,  dignificán- 
dolos, trasformándolos,  elevándolos  y  santificándolos,  y  en  cuya 
posesión  hallará  algún  día  sobradamente  el  premio  de  todos  sus 
trabajos,  el  consuelo  de  sus  penas,  la  satisfacción  infinita  de  los  an- 
helos de  su  corazón,  la  felicidad  eterna,  en  una  palabra,  porque  ésta 
no  es  más  que  un  gozo  de  la  Yeráad,  gaudiun  de  veritate  (4).  Si  ora 
e  invoca  al  Señor,  para  él  ha  de  ser  el  Dios  de  la  Verdad,  el  Padre 
de  toda  verdad  (5).  Nadie  como  él  ha  amado  tanto  la  Verdad,  ni 
como  él  ha  tenido  que  luchar  para  romper  las  férreas  cadenas  del 
error  en  que  se  vio  aprisionado,  y  disipar  los  torturantes  fantasmas 
de  la  duda. 

Y  este  entusiasmo  vivísimo  y  espíritu  romántico  de  amor  a  la 
verdad  que  en  todos  los  momentos  de  la  vida  le  obsesiona  y  persi- 
gue sin  cesar  es  el  mismo  que  se  respira  en  todas  las  páginas  de 
sus  escritos.  Muy   mal  y   con   grandísima   dificultad,  dice  Nourri- 


(i)    /;/  Joannis  Evaug.  Tratado  XXX,  n.°  3  y  todo  el  Tratado  XXXI. 

(2)  De  Baptismo  Parvulorum^  I — n.°  36,  57 — Confess.  VII. — n.°  89. 

(3)  Sermo  CXLL 

(4)  Con/es.  V.  c.  23 

(5)  «Deus  est  Pater  veritatis  et  veritas  et  spiritus  veritatis  (De  octog. 
irib.  quaest.  LIII-n.°  2)  Te  invoco,  Deus  veritas,  etc.»  (Solil.  I-n-s    i,  3. 
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son  (l),  se  lograría  comprender  el  pensamiento  de  S.  Agustín  y 
en  especial  su  filosofía,  si  se  la  considera  como  simple  especulación 
de  su  genio.  El  autor  de  la  Ciudad  de  Dios  no  fué  nunca  un  con- 
templativo y  meditabundo,  encastillado  en  las  regiones  quiméricas 
del  pensamiento  abstracto,  sin  cuidarse  para  nada  de  la  realidad,  sin 
bajarse  a  hablar  el  lenguaje  de  los  demás  mortales:  la  verdad  que  él 
anhela  no  es  la  fría  luz  de  la  escuela,  escondida  entre  brumas  gla- 
ciales que  apenas  la  hacen  asequible  y  amable  al  alma:  la  luz  que  él 
busca  y  ansia  es  aquella  armonía  soberana,  aquella  emanación  es- 
plendorosa y  divina  qne  puede  por  sí  misma  vivificar  y  esclarecer 
y  regocijar  su  alma,  disipar  las  tinieblas  de  su  espíritu,  y  con  sola  su 
presencia  serenar  y  satisfacer  las  inquietudes  y  turbaciones  de  su 
corazón,  pictórico  de  esperanzas  y  anhelos,  y  sediento  de  dicha  in- 
finita y  verdadera.  No  son  vanas  fórmulas  las  que  su  inteligencia 
contempla  o  expone:  La  verdad  que  él  persigue  es  la  verdad  con- 
creta, la  verdad  real  de  los  seres,  la  verdad  en  Dios,  la  verdad  subs- 
tancial, en  una  palabra,  la  verdad  en  sí  misma,  sin  velos  ni  media- 
tizaciones  de  ninguna  especie.  Mil  veces  repite  nuestro  santo  este 
nombre  evocador  y  misterioso.  «A  cada  página  de  sus  obras  y  a 
veces  a  cada  línea  se  lee  la  palabra  vefdad.  Esta  insistencia  no  pue- 
de provenir  en  el  Doctor  de  la  Gracia  más  que  de  que  la  verdad, 
fuente  perenne  de  su  inspiración  fecunda,  es  el  centro  de  su  com- 
pletísimo sistema  filosófico»  (2).  El  estudio  de  esta  idea  madre  de 
su  filosofía  es  sumamente  interesante  y  provechosa:  Porque  no  es 
posible  que  un  autor,  como  S.  Agustín,  que  nos  habla  con  tanto 
entusiasmo,  con  fe  y  acentos  tan  sinceros  de  la  verdad,  la  pueda 
desconocer.  Y  si  esto  no  bastara,  ¿acaso  dejaría  de  ser  edificante  y 
altamente  instructiva  la  victoria  de  una  inteligencia  tan  poderosa 
sobre  el  error.?  El  Sr.  Boyer  ha  estado  acertadísimo  al  escoger  este 
tema  como  punto  de  estudio:  mas  no  se  ha  contentado  con  darnos 


(i)     La  Philosophie  de  Saint  AugusHn,  Paris,  Didier  et  C.ía  1865.    vol   II, 
pág.  291. 

(2)     En  la  Introducción,  pág.  i  y  2, 
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una  monografía  más  o  menos  completa  de  esta  idea  capital  y  direc- 
triz de  su  pensamiento.  En  fuerza  de  las  cosas  y,  dado  el  punto  de 
vista  en  que  se  ha  colocado,  al  exponer  su  tesis,  la  cuestión  debía 
extenderse,  al  menos,  a  la  defensa  de  la  Unidad  del  sistema  filosófico- 
teológico  de  S.  Agustín^  ya  que  numerosos  agustinólogos  modernos 
la  niegan,  siguiendo  las  teorías  de  G.  Boissier  (l),  de  Harnack  (2), 
J.  Loofs  (3),  H.  Becker  (4),  W.  Thimme  (5)  y  recientemente  de 
P.  Alfaric  que  en  su  obra  excelente,  pero  de  un  criterio  deplorable, 
L'  Evolutión  intellectuelle  de  Saint  Augustin,  ha  escogido  y  aumenta- 
do las  opiniones  de  los  anteriores. 

Gran  número  de  trabajos  recientes,  dice  nuestro  autor,  tienden 
consciente  o  inconscientemente,  a  establecer  en  la  obra  de  conjunto 
del  Doctor  africano  numerosas  autinomias  y  tendencias  contradic- 
torias, procedentes,  según  ellos,  de  influencias  extrañas  y  opuestas, 
de  doctrinas  que  el  Santo  nunca  pudo  digerir  ni  asimilarse  bien(sicl). 
Los  primeros  escritos,  añade,  se  armonizan  muy  mal  con  los  si- 
guientes, siendo  a  su  vez  éstos  contradecidos  y  negados  por  otros 
nuevos.  Su  pensamiento  está  siempre  en  continuo  movimiento,  en 
evolución  perpetua,  y  semejante  a  la  crisálida  va  sufriendo,  a  medida 
que  se  desarrolla,  una  metamorfosis,  no  accidental  y  aparente  como 
ésta,  sino  muy  real  y  verdadera,  sucediéndose  las  formas  con  enca- 
denamiento perfecto,  mas  con  entera  independencia.  El  raciona- 
lismo de  los  primeros  años,  el  materialismo  y  cristianismo  fueron 
totalmente  destruidos  por  el  neo-platonismo;  el  neo-platonismo  lo 
fué  por  el  cristianismo;  siendo  a  su  vez  éste  esencialmente  corregido 


(i)     Revue  des  Deus-Mondes.  i.er  n.°  de  Enero  de  1888. 

(2)  Augustin's  Confessionem^  2,  Auflag.,  Giessen,  1895. 

(3)  Augustinus,  Leitfaden  zum  Studium  der  Dogmen  geschichte;  Halle 
1906. 

(4)  Augusttn,  Studiem  zu  seiner  geistigen  Entwickelung,  Leipzig,  1908 

(5)  Augusíins  geistíge  etc.  Berlín,  1908. 

(6)  Cap.  Conversión  intellectuelle  de  S.  Augusttn,  donde  trata  de  estable- 
cer el  antagonismo  radical  que  existe  entre  las  obras  escritas  en  Casiciaco 
y  las  restantes  de  su  vida. — (I  vol.  del  Maniqueismo,  Neoplatonismo^  París 
Emile  Noury,  1918). 
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y  trasformado  por  el  agustinianismo  de  los  últimos  tiempos.  En 
una  palabra:  Los  principios  intelectualistas  de  la  primera  época 
fueron  gradualmente  suplantados  por  tendencias  sentimentales  y 
voluntaristas  (l). 

La  cuestión,  así  planteada,  no  deja  de  ofrecer  para  su  solución 
serias  dificultades.  Las  autoridades  que  la  defienden  son  de  gran 
peso  y  competencia;  la  documentación  abundante,  aunque  falsa, 
está  sostenida  con  gran  inteligencia.  Mas  el  Sr.  Boyer,  confiado  en 
sus  fuerzas,  que  no  son  escasas,  y  convencido  de  que  se  halla  en 
posesión  legítima  de  la  verdad,  no  se  arredra  por  dificultades;  y  paso 
a  paso,  y  palmo  a  palmo,  va  discutiendo  el  terreno  a  sus  adversa- 
rios en  todo  el  curso  de  su  libro,  hasta  obtener  sobre  ellos  el  triun- 
fo más  completo  y  brillante.  Pero  no  se  contenta  con  eso  solamen- 
te; al  mismo  tiempo  que  nos  muestra  lo  falso  y  quimérico  de  las 
doctrinas  contrarias,  nos  hace  contemplar  en  todo  su  esplendor  y 
grandiosidad  la  solidez  y  variedad,  dentro  de  la  unidad  más  perfec- 
ta, del  sistema  agustiniano.  «Es  cierto  que  en  las  obras  de  S.  Agus- 
tín hay  algunos  cambios  de  pensamientos;  ideas  corregidas  por  otras 
posteriores;  pero  estas  pequeñas  variaciones,  estas  insignificantes 
divergencias  que,  a  fuerza  de  mucho  ingenio  y  trabajo,  se  pueden 
señalar  en  su  carrerra  literaria  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años, 
son,  casi  siempre,  sobre  puntos  secundarios,  accidentalísimos  que  en 
nada  se  oponen  a  la  unidad  que  en  alto  grado  se  nota  en  toda  su 
obra.  El  mismo  Santo  nos  avisa  de  esto  mismo  en  el  Prólogo  a  sus 
Retractaciones .  Es  raro,  rarísimo  el  texto  que  se  pueda  citar,  aten- 
didos sus  antecedentes  y  consiguientes,  en  contra  de  la  dirección 
general  de  su  pensamiento.  En  cambio  es  fácil  hallar  frases  y  sen- 
tencias que  encierran  y  señalan  admirablemente  el  curso  ascenden- 
te pero  rectilíneo  de  su  pensamiento.  Por  otra  parte,  es  un  hecho 
comprobable  que  si  estas  mismas  antinomias  se  examinan  a  la  luz 
de  la  verdad,  se  verá  efectivamente  cuan   grande  es   su  armonía  y 


(i)     Introducción,  pág.  4. 
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correspondencia  en  medio  de  su  misma  diversidad.  Y  es  que  en 
S.  Agustín  todos  los  grandes  problemas,  sean  de  orden  moral  o  fi- 
losófico, terminan  por  hallar  su  solución  a  la  luz  de  la  idea  de  Ver- 
dad.» (i)  «En  el  orden  lógico,  como  en  el  del  ser,  dice  A.  Mau- 
sión  (2)  en  el  campo  de  la  actividad  intelectual  como  en  el  de  la 
acción  es  siempre  la  verdad  la  que  él  hace  venir  para  resolver  las 
cuestiones  últimas.»  «La  existencia  y  naturaleza  de  Dios;  los  proble- 
mas de  la  creación  y  de  la  providencia  divina;  la  permisión  y  existen- 
cia del  mal  en  el  mundo;  la  explicación  del  conocimiento  humano;  el 
estudio  y  naturaleza  del  alma;  la  teoría  moral...  en  una  palabra,  toda 
la  filosofía  agustiniana  en  sus  aspectos  más  característicos  y  origi- 
nales nos  parece  como  suspendida  déla  noción  de  la  Verdad.»  (3). 
Tal  es  a  grandes  rasgos  la  concepción  originalísima  e  interesante 
que  el  Sr.  Boyer  expone  con  trazos  vigorosos  y  seguros  en  su  libro 
La  Idea  de  Verdad  en  la  filosofía  de  S.  Agustín. 

P.  A.  Custodio  Vega. 
o.  s.  a. 

{Continuará) 


(i)     Introduc.  pág.  4. 

(2)  Revue  Philosophique  de  Louvain,  arriba  ciiada. 

(3)  Introduc.  pág.  2. 
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El  rumor  de  los  periódicos  ha  traído  hasta  el  rincón  de  nuestra 
celda  la  noticia  de  un  libro  publicado  por  el  Sr.  Ortega  y  Gasset, 
titulado  España  invertebrada.  Decíase  que  era  un  estudio  filosófico 
sobre  la  historia  de  España,  que  en  él  se  estudiaba  a  fondo  y  con 
rara  perspicacia  la  génesis  de  la  nacionalidad  española,  su  desarro- 
llo y  vicisitudes,  su  decadencia  y,  por  último,  su  descomposición  ac- 
tual y  muerte  irreparable.  Decíase  también  que  había  causado  una 
impresión  viva  y  desoladora,  que  hasta  los  rincones  más  apartados 
de  la  península  se  había  trasmitido  la  inquietud,  como  un  escalofrío 
precursor  de  la  muerte,  y  nos  lo  explicábamos  todo.  {h.  quién  se  le 
dice  de  improviso,  así  en  frío,  que  se  va  a  morir  de  un  momento  a 
otro,  y  no  siente  alguna  inquietud.^  Aunque  sea  viejo  y  padezca 
sus  achaques,  eso  de  soltar  la  pelleja  y  despedirse  de  los  amigos 
para  siempre,  el  decir  adiós  a  todo  y  marcharse  a  las  regiones  tre- 
mendas de  la  eternidad,  sin  estar  muy  seguro  de  lo  que  allí  le  ha 
de  ocurrir,  es  cosa  un  poquito  seria,  un  disgusto  de  los  morroco- 
tudos para  cualquier  persona  medianamente  satisfecha  de  su  suerte; 
y  si  esto  ocurre  con  los  individuos,  ¿qué  sucederá  con  la  muerte 
universal  de  una  nación.?  Figúrense  nuestros  lectores  el  susto  de  los 
que  gozan  de  alguna  representación,  de  los  políticos  v.  g.,  de 
los  militares,  etc.  etc.,  pues  la  desgracia  nos  alcanzaría  a  todos.  Su- 
gestionados también  nosotros  por  esa  inquietud  general,  pedimos  la 
obra  del  Sr.  Ortega  y  Gasset,  para  estar,  cuando  menos,  sobre  aviso 
de  lo  que  pudiera  ocurrir,  y  para  tranquilidad  del  que  leyere,  he- 
mos de  advertir  que  propiamente  no  profetiza  la  muerte  de  Es- 
paña. El  Sr.  Ortega  y  Gasset  no  es  un  dogmático,  sino  un  crítico,  y 
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de  SUS  profundos  análisis  ha  deducido  en  consecuencia  que  España 
no  tiene  vértebras,  carece  de  esqueleto.  Su  criticismo  no  le  per- 
mite llegar  a  más;  pero  nosotros,  buscando  en  el  sentido  oculto  de 
esta  obra,  deducimos  en  consecuencia  que  el  Sr.  Ortega  y  Gasset 
tiene  la  firme  convicción  de  que  España  es  un  molusco,  uua  al- 
meja, V.  gr.,  un  langostino,  un  calamar,  etc.,  pues  el  ilustre  metafí- 
sico  español  únicamente  ha  demostrado  que  España  es  inverte- 
brada y  por  eso  es  necesario  retroceder,  en  la  escala  zoológica,  a  los 
insectos,  los  moluscos,  zoófitos  y  demás,  si  se  quiere  dar  con  algo 
que  se  le  parezca.  Esclarecida  así  la  cuestión,  ya  es  menos  temible, 
porque,  al  fin  y  a  la  postre,  los  moluscos  viven  su  vida,  tan  campan- 
tes como  todo  el  mundo;  un  poco  aburrida,  eso  sí,  por  aquello  de 
la  ostra;  pero  más  desgraciada  es  la  existencia  de  un  muerto,  y 
si  no,  que  lo  diga  Bécquer.  Lo  más  temible  no  es  la  presente  obra 
del  Sr.  Ortega  y  Gasset,  lo  inquietante  sería  que  se  decidiese  a  escri- 
bir un  segundo  libro  en  que,  por  ejemplo,  demostrara  que  España 
es  una  ostra;  pues  con  lo  apetecidas  que  son  en  las  mesas  de  los 
ricos,  y  teniendo  a  la  vista,  como  tenemos  a  dos  grandes  señoras, 
Inglaterra  y  Francia,  es  como  para  echarse  a  temblar.  Sin  em- 
bargo, aun  así  creemos  oportuno  advertir  a  nuestros  lectores 
que  no  se  asusten  demasiado,  porque  si  España  es  un  molusco,  a 
no  dudarlo,  es  de  los  que  producen  la  urticaria,  pues  ya  en  los 
tiempos  antiguos,  cuando  se  hallaba  todavía  en  embrión,  costó  a 
romanos  y  cartagineses  tres  siglos  de  laboriosa  gestación,  y  eso 
que  los  romanos  tenían  estómago  de  boa  para  tragar  pueblos  y 
también  comestibles,  según  lo  prueban  sus  celebérrimos  banquetes, 
sus  vomitorios  y  sus  manecillas  de  marfil.  En  nueve  años  se  incor- 
poró César  las  Gallas,  como  diría  Mómmsen;  en  dos,  mal  contados, 
redujeron  otros  generales  la  Grecia,  el  Egipto  se  cayó  de  espaldas 
nada  más  ver  un  casco  romano  y  las  conquistas  de  Asia  pueden 
calificarse  de  paseos  triunfales  de  Mételo  y  Pompeyo.  Resulta,  pues, 
que  el  pueblo  español,  antes  de  nacer,  antes  de  formar  un  Estado 
o,  más  bien,  nacionalidad,  fué  casi  el  único  pueblo  que  ofreció  seria 
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resistencia  a  las  incorporaciones  romanas.  En  la  Edad-Media  ya  lo 
sabe  todo  el  mundo,  y  el  Sr.  Ortega  y  Gasset  también,  que  los  mus- 
limes no  fueron  capaces  de  incorporarse  a  España;  y  en  los  tiempos 
modernos,  que  lo  diga  Napoleón;  que  se  levanten  a  dar  testimonio 
los  soldados  franceses  que,  al  traspasar  el  Bidasoa,  arrojados  por  el 
avispero  español,  se  postraban  de  rodillas  a  besar  la  tierra  de  su 
patria.  Asi  pues,  España  será  invertebrada,  como  dice  el  Sr.  Ortega 
y  Gasset  con  escaso  gusto  y  harto  ingrata  ocurrencia;  pero  de  ella 
nadie  se  ha  reído  impunemente;  y  en  lo  futuro,  si  llegase  el  caso,  ya 
veríamos;  pues  a  pesar  de  las  continuas  jeremiadas  de  tres  o  cuatro 
hechos,  mal  contados,  del  98,  el  pueblo  continúa  siendo  fuerte,  ge- 
neroso y  optimista.  La  prueba  de  que  esto  es  así,  la  tenemos  dentro 
y  fuera.  Si  las  naciones  extranjeras,  Inglaterra  y  Francia,  sobre  todo, 
no  viesen  en  la  nación  española  un  pueblo  capaz  de  resurgir  y  de 
forjar  un  imperio  formidable  en  menos  que  canta  un  gallo,  ^porqué 
se  introducen  con  tanta  cautela  en  España?  ¿porqué  tiran  con  tanto 
disimulo  de  los  hilillos  sutiles  que  decía  Millerand  a  propósito  del 
tratado  de  comercio?  ¿porqué  se  coligaron  para  arrebatarnos  las 
colonias?  ¿porqué  nos  regatean  el  interés  más  mezquino?  ^porqué 
hacen  el  silencio  en  torno  de  nuestros  grandes  ingenios  y  cultivan 
sin  descanso  la  leyenda  negra?  Si  España  no  ofrece  peligro,  ¿porqué 
se  nos  regatea  la  plaza  de  Tánger,  porqué  no  se  nos  permite  forti- 
ficar Sierra  Carbonera,  o  artillar  las  plazas  fronterizas  de  Portugal? 
España,  dicen,  es  un  pueblo  moribundo;  pero  contra  ella  se  ha  sos- 
tenido por  centenares  de  años,  y  aun  se  continúa  sosteniendo,  el  en- 
cerclement,  hoy  utilizado  contra  Alemania  con  todos  los  rigores 
que  inspira  el  miedo.  ¿Y  dentro,  quien  no  ha  visto  a  España  deba- 
tirse por  más  de  un  siglo  en  continuas  guerras  civiles?  ,iQué  nación, 
que  no  tenga  las  entrañas  de  acero,  hubiese  resistido  el  galop  verti- 
ginoso de  ministerios,  la  caquexia  de  los  partidos,  el  desorden  cró- 
nico de  la  administración,  etc.,  porque  nos  haríamos  interminables, 
y  son  además  cosas  repetidas  hasta  la  saciedad?  Pues,  con  todo,  si 
la  guerra  europea   hubiese  durado   algún  tiempo   más,    si   nuestras 
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preponderantes  vecinas  hubiesen  sido  alteradas  en  sus  órganos  vi- 
tales, es  muy  posible  que  a  estas  fechas  hubiera  presenciado  el  se- 
ñor Ortega  y  Gasset  una  España  distinta.  Aun  así,  después  de  la  gue- 
rra, y  durante  la  guerra,  se  pudieron  tomar  medidas  salvadoras  de 
gobierno  que  hace  ocho  o  diez  años  hubiesen  constituido  un  crimen 
ante  la  hipocresía  internacional,  como  sucedió  con  la  justísima  sen- 
tencia contra  el  miserable  Ferrer.  Antes  de  la  guerra  hubiera  sido 
muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  refrenar  la  barbarie  sindicalista; 
pero  como  Inglaterra /había  tenido  que  despojarse  de  los  guantes 
para  combatir  a  los  irlandeses,  y  a  Francia  le  dolían  todavía  los  rí- 
ñones de  los  golpes  que  le  habían  asestado  los  alemanes,  como 
se  tenía  además  un  profundo  terror  a  la  insurrección  del  proletaria- 
do, a  la  sociedad  española  se  le  permitió  adoptar  algunas  medidas 
elementales  de  gobierno.  Esas  son  las  causas  permanentes  de  la 
decadencia  española,  de  que  no  aparezcan  por  ningún  lado  las  vér- 
tebras que  echa  de  menos  el  Sr.  Ortega  y  Gasset,  y  no  la  ración  de 
bárbaros  más  o  menos  salvajes,  que  nos  tocó  en  suerte,  pues  en 
cuanto  surge  un  hombre  de  gobierno,  una  vértebra  que  diría  el  in- 
signe metafísico  de  la  Central,  inmediatamente  se  organizan  las  pre- 
siones de  fuera  y  las  protestas  airadas  de  los  reyezuelos  interiores, 
que  más  que  por  el  engrandecimiento  de  España,  parecen  mirar  por 
el  bien  de  los  pueblos  extraños. 

Una  pruebe»,  del  innato  vigor  de  la  sociedad  española,  lo  consti- 
tuyen .el  amargor  y  el  escepticismo  del  Sr.  Ortega  y  Gasset.  El  busi- 
lis de  la  melancolía  que  embarga  a  los  izquierdistas  españoles,  entre 
ellos  al  Sr.  Gasset,  no  son  precisamente  los  males  de  España,  mu- 
chos indudablemente,  aunque  no  irreparables;  la  verdadera  causa 
de  esa  tristeza  nos  la  pone  de  manifiesto  en  el  comentario  pesi- 
mista a  la  frase  corriente  de  hoy  no  hay  hombres  (p.  98).  Esa  frase 
les  tiene  hoy  muy  quemados,  y  la  cosa  no  es  para  menos,  porque 
eso  de  contemplarse  a  sí  mismos  tan  superhomos,  tan  sabios,  tan 
pulcros,  tan  geniales  y  Petronios  en  una  palabra,  y  que,  a  pesar  de 
todo,  nadie  les  haga  caso,  es   para  desesperarse.  .  .    «Sin  embargo, 
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ayer  había  hombres  y  hoy  no.  Esto  debe  escamarnos  un  poco.»  ¡Ya 
lo  creol  Recordar  la  fama  de  Sanz  del  Río,  de  vSalmerón,  de  Paula 
Canalejas,  Revilla  y  tantos  otros  pensadores,  más  o  menos  caligino- 
sos Y  engolados,  a  quienes  descomponía  Campoamor  con  sus  humo- 
radas, con  sus  célebres  artículos  ¡A  la  lenteja!  ¡A  la  lenteja!;  con- 
templar, digo,  aquella  metafísica,  enrevesada  e  inútil,  como  un  jero- 
glífico de  Novejarque  y  volver  los  ojos  al  sistema  de  Cóhen,  más 
moderno,  más  profundo  y  por  lo  menos  tan  incomprensible  como 
el  de  Krause,  y  convencerse  de  que  es  inútil  extender  el  brazo  y 
ahuecar  la  voz,  engendra  un  desencanto  irreparable.  Más  irritante 
es  el  caso  del  filósofo  de  Vich.  Con  un  folleto  de  200  páginas  mal 
contadas,  D.  Jaime  Balmes  asombró  a  España,  traspasó  la  frontera,  y 
aun  se  puede  afirmar  que  dio  la  vuelta  al  mundo,  pues  no  hay  per- 
sona instruida  que  rinda  pleito  homenaje  al  sentido  común  y  no 
haya  leído  el  famoso  Criterio',  y,  sin  embargo,  ahí  está  el  Sr.  Ortega 
y  Gasset  que  ha  publicado  folletos  y  libros,  por  lo  menos  tan  diminu- 
tos como  el  Criterio,  y  no  ha  tenido  la  satisfacción  de  verlos  pasar 
más  allá  del  puente  de  Vallecas.  ¿'No  es  todo  esto  para  escamarnos 
un  poco.?  El  ilustre  pensador  de  la  Central  se  enreda  en  una  serie 
de  quisicosas,  terminando  por  decir  que  un  hombre  no  es  nunca 
socialmente  eficaz  por  sus  cualidades  individuales,  sino  por  la  ener- 
gía social  que  la  masa  ha  depositado  en  él.  Sus  talentos  personales 
fueron  sólo  el  motivo,  ocasión  o  pretexto  para  que  se  condensase 
en  él  ese  dinamismo  social.  Esta  conclusión  no  es  más  que  una  ver- 
dad a  medias  y,  por  tanto,  una  gran  falsedad,  porque  se  necesitan 
masas  orientadas,  más  o  menos  confusamente,  en  un  sentido,  y  se 
necesitan  hombres  capaces  de  interpretar  de  un  modo  claro  y  sen- 
cillo lo  que  presiente  la  muchedumbre  en  confuso  y,  además,  el  ca- 
rácter, la  voluntad  continua  y  enérgica  y  la  habihdad  o  talento  prác- 
tico, del  momento  y  en  cada  circunstancia  y  ocasión  y,  además,  la 
fuerza  indispensable  en  la  colectividad  para  llevar  a  cabo  sus  em- 
presas. La  acción  es  una  resultante  de  más  o  menos  fuerzas  según 
los  casos,  de  ninguna  de  las   cuales   se   puede   prescindir.   Irlanda 
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constituyó  una  masa  sin  hombre  capaz  hasta  O'  Cónneil;  los  Gracos 
fueron  hombres  sin  masas  conscientes  y  valerosas  que  los  apoyaran, 
\aijaqtieríe^  las  comunidades,  germanías,  etc.,  fueron  masas  sin  hom- 
bres; Wicleff  y  Juan  Hus  fueron  revolucionarios  prematuros;  y  los 
asesinos  de  César,  republicanos  postumos;  y  entre  la  masa  y  el  hom- 
bre, este  último  es  el  preferible,  porque  es  capaz  de  crear  la  masa 
en  circunstancias  favorables,  y  todas  las  masas  reunidas  no  son  ca- 
paces de  formar  un  hombre.  Gengiskán  surge  como  un  relámpago 
y  forja  un  imperio,  y  la  muchedumbre  asiática  no  es  capaz  de  crear 
un  Gengiskán  durante  muchos  siglos.  De  ahí  que  los  políticos  sa- 
gaces no  se  debaten  con  las  sombras  fugitivas  de  las  masas,  sino 
con  los  cabecillas,  con  los  hombres  genio,  seguros  de  que  las  ma- 
sas no  los  engendran  tan  fácilmente.  En  Londres  hubo  luminarias 
cuando  el  marqués  de  la  Ensenada  se  apaitó  del  Gobierno,  y  en 
Roma  se  comprendió  muy  pronto  que  lo  más  expeditivo  para  ter- 
minar las  guerras  de  España  era  deshacerse  de  Viriato  y  Sertorio, 
en  la  certidumbre  de  que  en  mucho  tiempo  no  habían  de  surgir 
otros  caudillos.  En  las  decadencias,  de  ordinario  no  existen  ni  hom- 
bres ni  masas.  Si  por  casualidad  brilla  un  ingenio  extraordiaario,  no 
suele  pasar  inadvertido  en  la  Historia,  y  si  las  muchedumbres  se 
empeñan  en  levantar  sobre  el  pavés  a  un  pelele,  el  tiempo  se  encarga 
de  ir  sacando  las  hilachas.  Puede  ocurrir  también  que  existan  hom- 
bres y  masas,  pero  insuficientes  para  llevar  a  cabo  una  empresa,  co- 
mo le  ha  sucedido  al  imperio  alemán  y  le  ocurre  a  España  en  los 
tiempos  actuales.  Si  estamos  emparedados  entre  dos  grandes  po- 
tencias, como  Francia  e  Inglaterra  que  no  pierden  ripio  ni  nos  qui- 
tan ojo,  ^de  qué  nos  sirve  tener  hombres  tan  grandes  como  el  se- 
ñor Ortega  y  Gasset?  ¿De  qué  le  ha  servido  a  Portugal  el  ser  una  raza 
inteligentísima  y  laboriosa,  si  aislado  de  España  no  puede  ser  más 
que  esclavo  de  Inglaterra.?  Tendrá  hombres  eminentísimos,  tendrá  li- 
teratos, científicos  de  primera  línea,  como  Gómez  Teixeira  y  demás; 
pero,  aherrojados  en  su  jaula,  revivirán  continuamente  XdiS  forrnigas 
brancas.  Únicamente  el  trabajo  y  la  disciplina  en  todos  los  órdenes 
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pueden  abrir  la  senda  al  iberismo,  a  la  reconstitución  de  la  hege- 
monía española,  y  aun  eso  ha  de  ser  combatiendo  metódica  y  deta- 
IJadamente  a  los  extranjeros  dentro  de  nuestra  propia  casa,  y  para 
eso  no  son  indispensables  figuras  de  relumbrón,  sino  voluntad,  ener- 
gía, sentido  práctico  y  un  patriotismo  sano  y  optimista,  callado  y 
perseverante. 

Por  lo  demás,  si  durante  el  siglo  xix  se  destacan  una  serie  de 
figuras,  en  torno  de  las  cuales  se  agrupaban  las  masas,  ello  se  ha  de 
achacar  a  la  novedad  y  a  que  entre  los  hombres  eminentes  y  las 
masas  había  más  distancia  que  existe  hoy  entre  los  grupos  selectos 
y  la  educación  general.  En  el  siglo  xix  entusiasmaba  a  las  muche- 
dumbres el  Himno  de  Riego,  los  cantos  a  la  libertad,  como  la  auro- 
ra de  un  siglo  de  oro;  mas  en  nuestros  días  sabe  todo  el  mundo  que 
la  República,  el  Himno  de  Riego  y  la  lihertad  no  sirven  para  quitar 
ni  un  dolor  de  cabeza,  ni  para  condimentar  un  puchero.  Y  así  ten- 
dremos que  Rubén  Darío  será  más  artista  que  Núñez  de  Arce,  pero 
tendrá  menos  corazón,  menos  entusiasmo  y,  por  consiguiente,  le  fal- 
tará el  vehículo  para  llegar  al  fondo  del  alma  popular,  esencialmente 
lírica  y  apasionada.  Rubén  Darío  es  un  poeta  helado,  sin  brío  ni  ca- 
lor, si  se  exceptúa  su  Marcha,  Himno  o  Canto  triunfal,  que  no  re- 
cuerdo ahora  precisamente  cómo  es  el  título.  Gustará,  pues,  a  los 
eruditos,  a  los  que  están  ya  hartos  de  poesía  y  andan  en  busca  de 
lo  raro  y  exquisito;  pero  a  las  gentes  rudas,  ingenuas  y  sencillas  ¿qué 
les  importan  Calimaco  y  Homero.?  Si  se  fija  el  Sr.  Ortega  y  Gasset, 
observará  que  este  fenómeno  no  es  exclusivo  de  España;  los  gran- 
des poetas,  los  Musset,  Viñy,  Víctor  Hugo,  Heine,  Goethe,  SchíUer 
Byrón,  Herculano,  etc.  han  desaparecido  de  Europa,  y  es  que  los 
poetas,  y  sobre  todo  los  líricos,  son  como  los  ruiseñores,  cantan  en 
la  primavera,  y  en  los  ardores  del  estío  se  apaga  su  voz  y  remontan 
el  vuelo.  En  las  horas  de  trabajo,  cuando  los  bueyes  pujan  con 
las  carretas  y  la  brega  sofocante  de  la  trilla,  no  se  oye  más  que  el 
sonido  estridente  de  las  chicharras.  Pero,  dejando  a  un  lado  los 
poetas,  la  frase  kqy  no  hay  hombres  encierra  mucha  verdad,  pues,  si 
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han  adelantado  los  grupos  selectos,  la  cultura  general  ha  progresa- 
do muchísimo  más  y,  por  consiguiente,  no  se  da  la  proporción  y 
equidistancia.  Hoy,  para  conquistarse  un  puesto  distinguido,  es  ne- 
cesario trabajar  con  el  ardor  y  perseverancia  aragonesa  de  un  Ra- 
món y  Cajal;  y  aun  así  no  logrará  despertar  los  entusiasmos  de 
otros  tiempos,  ya  que  la  prensa  nos  trae  de  fuera  multitud  de  nom- 
bres similares,  y  aun  superiores,  porque  han  tenido  una  educación 
más  intensa  y  más  abundantes  recursos  para  adelantar  en  sus  estu- 
dios. Sagasta  sería  un  gran  cuco  y  Romanones  lo  será  más  (dicho 
sea  sin  propósito  de  molestar  a  nadie),  pero  en  unos  tiempos  en  que 
hemos  visto  desplegarse  la  formidable  cuquería  de  los  políticos  in- 
gleses, toda  la  habilidad  de  un  político  español  se  reduce  a  la  que 
puede  tener  el  pedáneo  de  Vallecas.  Y  las  izquierdas  españolas  c'*qué 
significan  todas  juntas  parangonadas  con  los  horrores  apocalípticos 
del  comunismo  ruso?  Los  sindicalistas  de  Barcelona,  Pestaña  y  el 
Noy  de  Sucre  eran  los  únicos  que  llevaban  camino  de  reproducir 
una  revolución  satánica  a  la  última]  pero  del  Sr.  Ortega  y  Gasset,  de 
López  Ayala,  de  Unamuno  y  otros  fósiles  por  el  estilo,  nos  sospe- 
chamos que  no  tienen  vértebras  ni  higadillos  suficientemente  negros 
para  una  revolución  tan  siniestra.  Y  hemos  de  dar  gracias  a  Dios 
de  que  hasta  nuestros  izquierdistas  alberguen  en  su  alma  nobles  sen- 
timientos y  no  hayan  brotado  aquí  judíos  tan  endemoniados  como 
Lenin  y  Trosky.  Sigúese,  por  tanto,  que,  si  el  Sr.  Ortega  y  Gasset 
quiere  asombrar  al  mundo  como  pensador  original,  tiene  que  de- 
jarse de  publicar  libritos  de  a  peseta  y  media,  abandonar  los  gestos, 
foronomías  y  dintornos^  meterse  en  su  casa,  y  allá,  dentro  de  veinte 
años,  publicar  un  sistema  filosófico,  nuevo  del  todo,  por  lo  menos 
tan  revolucionario  como  el  de  Einstein;  y  si,  por  el  contrario,  ambi- 
ciona el  vertehrismo  de  los  rusos,  no  le  queda  otro  recurso  que  arro- 
jar X-A.?,  foronomías  por  la  ventana  y  durante  algún  tiempo  someterse 
a  régimen  exclusivo  de  ácido  pícrico,  melinita,  trilita  o  los  rayos  ul- 
travioleta, pues  ei  ácido  sulfúrico,  de  que  antiguamente  alardeaban 
los  socialistas  de  gramófono,  ya  no  sirve  cosa.  Realmente  es  un  do- 
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lor  el  contemplar  cómo  han  quedado  las  cosas  después  de  la  gue- 
rra europea.  Hoy  todo  está  por  las  nubes:  las  subsistencias,  el  arte, 
la  erudición,  la  política,  la  ciencia  y  hasta  la  misma  revolución. 
Antiguamente  cualquier  maquiavelillo  de  tres  al  cuarto  podía  cons- 
truirse fácilmente  una  plataforma.  Con  salir  a  la  calle  y  gritar  fuerte 
¡Viva  la  libertadl  ¡Abajo  los  curas!,  todo  el  mundo  atrancaba  la 
puerta,  se  asustaba  el  Gobierno,  y  a  los  pocos  días,  cátalo  ministro 
o  lo  que  sea;  pero  hoy,  amigos  míos,  es  necesario  tentarse  mucho 
la  ropa.  La  única  solución  para  el  que  guste  del  aura  popular  sin  un 
gasto  excesivo  de  fósforo,  es  la  de  Unamuno.  Este  señor,  de  inteli- 
gencia clara  y  penetrante,  de  lectura  enorme  y,  por  consiguiente,  de 
erudición  inagotable,  podía  habernos  traducido  a  estas  fechas  todos 
los  autores  griegos,  podía  haber  escrito  unos  comentarios  maravi- 
llosos acerca  de  los  poetas,  de  los  filósofos^  de  los  historiadores  o 
de  lo  que  le  diese  la  gana,  podía  aprovechar  la  renovación  de  la  cul- 
tura clásica,  introducida  últimamente  en  la  corriente  general  por  la 
ciencia  papifológica,  y  habernos  proporcionado  una  gramática  del 
griego  vulgar,  un  estudio  acerca  de  los  contratos  privados,  el  co- 
mercio, la  lírica  anónima,  acerca  de  Menandro,  de  Ibico,  etc.,  etc.; 
pues  el  trabajo  intenso  de  los  papirólogos  y  helenistas  extranjeros 
está  ensanchando  a  cada  paso  el  horizonte  de  la  Historia  y  de  la 
Crítica;  pero  todo  esto  es  una  ciencia  humilde,  como  ha  dicho  Ar- 
turo Calderini,  le  daría  fama  entre  cuatro  especialistas,  y,  a  lo  más, 
si  cuajaban  los  estudios,  una  gloria  postuma  que  no  agrada  poco  ni 
mucho  a  Unamuno.  Tiene  ya  sus  años  y  no  poca  experiencia  del 
mundo,  y  sin  duda  teme  le  suceda  lo  de  Aristóteles,  a  quien  pon- 
deramos aquí  hasta  las  nubes  y  allá  en  el  otro  mundo  lo  queman 
vivo  los  demonios.  A  Unamuno  le  quemarán,  o  no  le  quemarán,  que 
eso  está  por  ver,  y  aun  es  muy  posible  que  se  libre  de  ellos  con  al- 
guna paradoja;  pero  la  fama,  la  gloria,  los  aplausos  y  el  dinero  le 
gustan  al  contado,  e  si  non,  non.  Y  como  ante  la  muchedumbre,  el 
atrevimiento,  la  arrogancia,  aunque  ésta  llegue  al  cinismo  resulta 
siempre  de  éxito  indiscutible,  Unamuno  cultiva,  ante  todo  y  sobre 
todo,  la  mise  en  scene,  importándole  un  ardite  por  lo  demás. 
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Ya  ve  el  Sr.  Ortega  y  Gasset  cuan  fácil  resulta  forjarse  un  nom- 
bre por  ese  camino;  es  más,  todo  eso  encuadra  admirablemente  en  la 
triccotomía  de  la  Institución  libre  de  enseñanza,  pues,  como  él  se  sabe 
de  memoria,  todo  el  aparato  científico  de  esta  insigne  aristocracia 
del  pensamiento  se  diversifica  en  tres  ramas:  ciencia  del  gesto,  del 
ensayo  y  del  método.  No  se  concibe  un  institucionista  realmente 
libre  de  enseñanza  que  no  haya  escrito  un  par  de  ensayos,  que  no 
tenga  un  profundo  conocimiento  de  los  gestos  y  no  se  cuide  de  los 
métodos;  pero  cumpliendo  con  exquisito  esmero,  como  cumple 
Unamuno,  ese  gran  protocolo  de  la  farándula,  ya  se  puede  arrojar 
un  bulo  cualquiera  a  los  filisteos^  en  la  seguridad  de  que  se  obtiene 
un  gran  éxito  y  se  economiza  además  una  cantidad  enorme  de 
trabajo. 

No  ha  mucho  que  en  una  velada  universitaria  decía  Unamuno 
que  la  raza  no  consistía  en  el  parentesco  de  sangre,  pues  no  hay  po- 
sibilidad de  averiguar  de  dónde  provienen  tales  y  cuales  gotas  de 
ese  líquido  rojo  en  cada  individuo.  Lo  que  aproxima  a  los  hombres 
y  los  hace  realmente  hermanos,  lo  que  se  puede  estudiar,  y  en  los 
tiempos  modernos  ha  constituido  un  instrumento  formidable  de  la 
historia,  es  el  lenguaje;  y  así  la  identidad  de  idioma  es  lo  que  de- 
termina la  unidad  de  raza. 

He  aquí  una  tesis,  llamada  a  producir  en  el  orden  social  y  polí- 
tico un  trastorno  más  grande  que  el  sistema  de  Einstein  en  la  con- 
cepción del  tiempo  y  el  espacio.  Lo  primero  que  se  deduce  es  que 
Topinard,  Carlos  Vogt,  Quatrefages,  Aranzadi,  Antón  Ferrándiz,  la 
antropología  y  los  antropólogos  tienen  menos  importancia  que  los 
niños  cuando  entonan  el  Matarilerón  en  las  tardes  olorosas  de 
Mayo,  y  en  segundo  lugar  nos  quita  de  encima  la  preocupación 
eterna  de  los  judíos  que  no  es  floja.  En  todos  los  climas,  en  todos 
los  países  y  en  todos  los  tiempos,  desde  N.  Sr.  Jesucristo  acá,  la  raza 
judía  ha  constituido  la  preocupación,  la  sombra  negra  de  la  socie- 
dad; lo  menos  que  se  dice  de  ella  es  que  absorbe  el  dinero  como 
una  esponja;  pues  bien,  todo  eso  es   un  mito,  porque  los  judíos  ya 
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no  hablan  la  misma  lengua  desde  hace  muchos  centenares  de  años. 
—  ¡Oh  gloriosa  raza  hispánica  de  cuya  solera  brotan  los  genios,  los 
pensamientos  sublimes  con  la  misma  espontaneidad  y  abundancia 
que  las  patatas! — ¿Lo  ve  el  Sr.  Ortega  y  Gasset? ¿Porqué,  pues,  se  des- 
consuela y  preocupa  de  que  en  el  vulgo  ignaro  se  diga  que  hoy  no 
hay  hombres}  Por  este  procedimiento  se  llega  a  ser  grande  hombre, 
más  pronto  y  con  más  economía  de  trabajo  que  por  el  sistema 
Ollendorf  se  aprende  el  alemán.  Se  puede  fácilmente  desempeñar 
un  cargo  oficial,  conversar  ingeniosamente  en  cafés  y  tertulias,  o  di- 
sertar sobre  aéreos  misticismos  en  la  penumbra  de  una  biblioteca,  y 
aun  nos  queda  tiempo  sobrado  para  llegar  a  ser  grandes  hombres. 

Pero,  bromas  aparte,  ¿no  es  un  poco  raro  que  el  Sr.  Ortega  y 
Gasset,  republicano  y  hasta  socialista,  nos  venga  ahora  diciendo  que 
España  no  ha  podido  constituirse  nunca  en  nación  sólida  y  vigoro- 
sa, por  carecer  de  aristocracia.?  A  estos  izquierdistas  les  cuesta  poco 
hacer  piruetas,  y  aquí  en  España,  donde  abundan  los  sacamuelas,  se 
ha  generalizado  la  afición  al  sofisma  y  al  truco.  En  el  último  capítulo 
dice  el  Sr.  Ortega  y  Gasset  que  se  impone  el  famoso  imperativo  ca- 
tegórico de  la  selección,  es  decir  que  a  España  se  la  reforma,  selec- 
cionando los  mejores  y  encumbrándolos  al  Gobierno  o  régimen  de 
la  Nación,  lo  cual  no  es  ningún  descubrimiento,  y  por  otro  lado, 
afirma  que  España  es  raquítica  de  nacimiento,  porque  la  ración  de 
bárbaros  que  nos  cupo  en  suerte,  llegó  a  la  península  un  poco  ave- 
riada. Ahora  bien,  expuesto  así  el  problema,  ¿qué  hace  el  imperativo 
categórico? 

Porque  a  un  niño  enfermizo  se  le  puede  recomendar  gimnasia  sue- 
ca, vida  de  campo,  hipofosfitos  y  demás;  pero  a  todo  un  pueblo 
quelleva  dos  milanos  deraquitismo,  ¿qué  remedios  hade  proporcionar 
ese  imperativo  categórico  de  selección  para  ingerirle  una  columna 
vertebral.?*  Si  los  bárbaros  han  constituido,  según  el  Sr.  Ortega 
y  Gasset,  las  vértebras  de  las  nacionalidades  contemporáneas,  y  las 
que  recibió  España,  eran  de  corcho,  lo  natural  será  cambiarlas,  in- 
vitar a  otros  bárbaros  a  que  repitan   las  atrocidades  cometidas  por 
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vándalos,  alanos,  suevos  y  godos.  Lo  triste  es  que,  aun  así,  la  cosa  no 
tendría  remedio,  porque  lo  mejorcito  en  calidad  de  bárbaros  se  lo 
pescó  Francia,  según  el  propio  Sr.  Gasset,  y  a  estas  fechas  no  podría- 
mos traer  más  que  bárbaros  de  segunda  mano.  Y  para  discurrir 
tamañas  boberías  se  ha  pasado  el  Sr.  Ortega  y  Gasset  quince  años  se- 
gún testifica  él  mismo.?  No  merecía  la  pena,  pues,  aun  constituyendo  su 
especialidad  el  conocimiento  de  los  bárbaros,  cualquiera  puede  no- 
tar que  los  hechos  desmienten  sus  teorías,  porque,  si  los  francos  han 
sido  los  bárbaros  más  estupendos,  ¿xómo  se  explica  que  no  hayan 
sido  ellos,  sino  los  anglosajones,  quienes  han  fundado  los  dos  impe- 
rios más  formidables  de  los  tiempos  modernos,  es  decir,  Inglaterra 
y  los  Estados  Unidos.?^ 

Además,  resultaría  que  Francia,  según  la  hipótesis  del  Sr.  Or- 
tega y  Gasset,  con  la  revolución  se  habría  arrancado  la  columna  ver- 
tebral, puesto  que  destruyó  en  gran  parte  y  anuló  en  conjunto  la 
aristocracia  histórica.  La  consecuencia  hubiera  sido  un  descenso  a 
la  vida  informe  de  las  masas  asiáticas,  y,  sin  embargo,  no  ha  ocurri- 
do así,  sino  que,  dirigidos  los  franceses  por  Napoleón,  se  lanzaron  a 
la  conquista  de  Europa  y,  acorralado  el  gran  Corso  en  Santa  Elena 
no  por  eso  dejó  Francia  de  figurar  entre  las  grandes  potencias  y  las 
naciones  cultas.  Dirá  el  Sr.  Ortega  y  Gasset  que  ello  es  debido  a  la 
potente  levadura  de  los  francos;  pero  como  no  lo  prueba,  también 
podemos  sospechar  que  esa  energía  vivaz  se  debe  a  los  galos  o  la 
raza  de  Furfoort  o  Neendertai,  de  los  cuales  han  quedado  segura- 
mente rastros  en  la  república  vecina.  Y  si  tornamos  a  España,  los 
hechos,  aun  tomados  muy  a  la  ligera,  contradicen  escandalosamente 
las  conclusiones  a  que  ha  llegado  el  Sr.  Ortega  y  Gasset  después  de 
estarse  meditando  profundamente  durante  quince  años.  Porque  si  los 
bárbaros  han  constituido  la  forma  sustancial,  lo  que  se  dice  ele- 
mento activo  o  masculino  de  las  naciones  contemporáneas,  y  los 
visigodos  se  hallaban  ya  completamente  averiados,  ¿cómo  se  expli- 
ca el  Sr.  Ortega  y  Gasset  que  en  nuestros  días  las  regiones  más  ade- 
lantadas sean   precisamente  las   provincias   vascongadas,  donde  se 
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conserva  casi  pura  la,  primitiva  raza,  y  Cataluña,  donde  principal- 
mente se  establecieron  los  visigodos?  Según  la  hipótesis  del  Sr.  Or- 
tega y  Gasset,  Cataluña  debía  estar  ahora  como  las  tribus  del  África 
ecuatorial,  pues,  según  el  principio  corritptio  optinii  pessima,  la  de- 
cadencia se  hubiera  precipitado  hasta  el  abismo. 

Si  yo  tuviese  algún  influjo  con  el  Sr.  Ortega,  le  aconsejaría  que 
siguiese  meditando,  cuando  menos,  por  otros  1 5  años;  porque,  indu- 
dablemente, no  ha  madurado  del  todo  sus  conclusiones.  Ha  oído 
hablar  de  que  los  germanos  introdujeron  el  individualismo^  que  re- 
presentan los  nuevos  odres  en  que  habían  de  ser  recibidas  las  nue- 
vas orientaciones  de  la  civilización  cristiana,  y  se  ha  dicho:  toma, 
esto  es  muy  fácil  y  hasta  se  puede  hacer  más  comprensivo  por  un 
esquema  geométrico:  los  pueblos  antiguos  representan  las  horizon- 
tales, los  bárbaros  las  verticales  y  ya  está.  Con  un  sistema  de  las 
mismas  podemos  construir  un  organismo  completo;  un  cilindro,  un 
prisma  o  lo  que  sea,  nos  darán  una  imagen  brillante  de  la  civiliza- 
ción contemporánea;  pero  nosotros  aconsejamos  al  Sr.  Ortega  y  Gas- 
set que  tome  esas  cosas  cum  mica  salis,  que  se  dé  un  repasito  a  la 
Comparación  entre  el  Protestantismo  y  el  Catolicismo,  de  Balmes,  en 
que  se  discuten  ampliamente  esas  cosas,  y  se  convencerá  de  que  eso 
del  individualismo  germánico  está  lleno  de  casualidades,  como  la 
capa  de  Bertoldo,  y  lo  de  odres  nuevos  es  necesario  entenderlo  a 
derechas,  porque  las  razas  no  envejecen  de  un  modo  irreparable 
como  las  chisteras. 

Todas  estas  cuestiones  son  largas  de  discutir  y,  desde  luego,  es- 
tán incapacitados  para  comprenderlas  quienes  afectan  desconocer 
la  acción  íntima,  profunda  y  eficaz  de  la  Providencia.  Si  la  Geogra- 
fía y  la  Cronología  son  ciencias  indispensables  para  determinar  los 
hechos,  el  conocimiento  de  la  causa  primera  y  las  causas  segundas 
constituyen  otros  dos  elementos  esencialísimos  para  escardar  un 
poquito  en  la  Filosofía  de  la  Historia,  que  es  ciencia  de  causas.  Se- 
ría el  cuento  de  Juan  Peranzules  recoger  y  discutir  en  corto  espacio 
los  descubrimientos  y  juegos   malabares  que  el  Sr.  Ortega  y  Gasset 
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hace  y  desarrolla  en  poco  más  de  1 50  páginas.  Dice  que  el  Estado 
es  anterior  a  la  familia,  deprime  a  España  porque  es  un  país  rural 
y  no  tiene  ciudades  como  Nueva-York,  y  al  mismo  tiempo  recono- 
ce que  los  fundadores  del  imperio  romano  fueron  unos  labriegos; 
dice  que  el  feudalismo  fué  una  gran  cosa  porque  sirvió  de  escuela  a 
una  aristocracia  selecta,  y,  en  vez  de  entusiasmarse  con  Inglaterra, 
Germania  y  los  Paises  Bajos,  donde  casi  puede  afirmarse  que  aún 
reverdece  el  feudalismo,  lo  que  estima  sobre  toda  ponderación  es 
Francia  que  precisamente  se  distingue  por  su  centralismo  nivelador. 
Otro  gran  descubrimiento  es  que  la  reconquista  de  España  no  me- 
rece tal  nombre,  porque  tardó  ocho  siglos.  De  manera  que  no  es 
bochornoso  para  las  demás  naciones  el  que  los  reyes  permanecie- 
ran sometidos  a  los  nobles  por  centenares  de  años,  y  lo  es  en  cambio 
el  que  un  puñado  de  montaraces  españoles  no  reconquistara  en  un 
vuelo  toda  la  Península.  Se  entusiasma  con  los  grandes  señores  del 
centro  de  Europa  dedicados  al  sport  de  la  guerra,  y  no  tiene  ni  una 
palabra  de  conmiseración  para  los  que  sufrían  aquí  las  continuas 
algaras  de  los  moros.  [Ya  lo  creo  que  podían  los  europeos  del  cen- 
tro dedicarse  al  sport  de  la  guerra  civil,  a  la  gaya  ciencia,  a  escribir 
crónicas  primorosas,  a  crear  industrias,  levantar  espléndidas  casas 
consistoriales  y  otros  lujos  por  el  estilo,  mientras  España  se  batía 
el  cobre  en  porfiada  lucha  contra  los  árabes!  Y  que  la  guerra  de 
España  representaba  algo  más  serio  que  los  torneos  armoniosos  de 
los  centrales,  tan  del  gusto  del  Sr.  Ortega  y  Gasset,  se  puede  com- 
probar en  lo  que  hubo  de  ocurrir,  cuando  Alfonso  VIII  los  llamó 
para  luchar  contra  los  Almohades.  Aquí  se  vinieron  muchos  con 
sus  trovadores,  sus  penachos  y  gualdrapas  lujosas,  creyendo  que 
sería  como  tocar  el  pífano  en  las  orillas  del  Rhin;  pero  en  cuanto 
llegaron  a  las  ingratas  llanuras  de  la  Mancha,  se  les  cayeron  los 
palos  del  sombrajo,  tornaron  a  su  tierra  y  los  moluscos  españoles 
tuvieron  que  hacer  de  ganglios  corazón,  frente  a  las  hordas  berbe- 
riscas. Cuando  se  observa  en  un  español  esa  afectada  ignorancia  de 
las  glorias  españolas,  ese  hermetismo  sectario   contra  su  patria,   a 
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duras  penas  se  puede  contener  la  indignación.  Si  tanto  les  desagrada 
esta  madre  que  los  mima  y  hasta  les  permite  echárselas  de  gigan- 
tes, ^'porqué  no  se  van  a  la  república  de  Andorra  o  cosa  parecida? 
Pero  lo  que  tiene  gracia  es  echar  la  culpa  a  los  visigodos  de  que 
hoy,  por  ejemplo,  nadie  haga  caso  de  Melquíades  Alvarez,  del  jaca- 
randoso Prieto  (me  refiero  al  socialista)  o  del  amazacotado  Barcia. 
¿•No  le  parece  al  Sr.  Ortega  y  Gasset  que  eso  es  una  crueldad  exce- 
siva? Los  visigodos  pagaron  cumplidamente  sus  fragilidades  en  el 
Guadalete,  o  el  Guadi-Beca  o  donde  sea,  y  tornar  ahora  a  que- 
marlos en  efigie,  sería  demasiado. 

Ni  crea  el  Sr.  Ortega  y  Gasset  que  en  España  dejó  de  establecer- 
se el  feudalismo  por  culpa  de  los  visigodos.  Intervinieron  otras  mu- 
chas causas,  como  la  cultura  superior  de  los  hispano-latinos,  el 
catolicismo,  la  influencia  de  los  griegos  y,  sobre  todo,  las  condi- 
ciones especiales  de  la  reconquista  que  obligaron  a  echar  mano  del 
pueblo  y  otorgar  cartas-pueblas  llenas  de  privilegios,  con  objeto  de 
repoblar  los  lugares  fronterizos,  donde  la  vida  se  hallaba  expuesta 
a  continuos  sobresaltos  y  los  nobles  no  podían  dedicarse  cómoda- 
mente a  tiranizar  las  masas.  Por  lo  demás,  si  Europa  estaba  fraccio- 
nada en  condados  y  regiones  más  o  menos  independientes,  España 
lo  estuvo  en  reinos,  donde  muy  bien  pudo  formarse  esa  aristocracia 
selecta,  acostumbrada  al  mando,  a  la  guerra  y  a  la  violencia,  que 
tanto  echa  de  menos  el  Sr.  Ortega  y  Gasset.  ¿-Es  que  no  ha  oído 
nunca  hablar  de  los  reyes  de  León,  de  Portugal,  de  Navarra  y  Ara- 
gón, de  los  celebérrimos  condes  de  Castilla  y  Barcelona?  El  hecho 
es  tan  palmario,  que  la  unidad  española  ha  estado  siempre  amena- 
zada por  ese  espíritu  vivaz  de  las  regiones,  fraguado  en  el  período 
de  la  reconquista  y  del  cual  es  un  testigo  perenne  el  reino  portu- 
gués. Cada  región  constituía  un  foco  independiente  de  cultura,  con 
sus  rasgos  típicos  en  la  unidad  peninsular,  y  esto  con  raíces  tan 
hondas,  que  en  ningún  pueblo  ni  en  tan  corto  espacio  se  ha  revelado 
una  variedad  tan  grande  de  espíritus,  de  literaturas  regionalistas,  de 
cantos  populares  y  demás.  ¿'En  qué  se   parecen  las   sardanas  a  las 
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muñeiras  o  a  Jas  sevillanas?  Si  Francia  tiene  la  Provenza  típica  y  se- 
ñera, España  podría  ofrecer  un  ramillete  de  Provenzas;  pues  no  des- 
merecen a  su  lado  la  gloriosísima  literatura  catalana,  la  de  Portugal 
y  la  misma  galaica.  Y  lo  que  decimos  de  literatura  puede  igual- 
mente afirmarse  del  arte  pictórico  y  hasta  de  la  arquitectura.  ¿Y  no 
había  aristocracia  selecta,  independiente  y  emprendedora  en  cada 
una  de  esas  regiones.?*  ^Ya  se  ha  olvidado  el  Sr.  Ortega  y  Gasset  de  la 
campana  de  Huesca,  que  no  fué  hecha  precisamente  con  cabezas  de 
alcaldes  pedáneos,  de  la  expedición  de  catalanes  y  aragoneses  a 
Oriente,  de  aquellos  nobles  aragoneses  que  decían  al  rey:  cada  uno 
de  nosotros  somos  tanto  como  vos  y  todos  juntos  más  que  vos^  de 
agramonteses  y  beamonteses,  Castros  y  Laras,  etc.,  etc.?  Pues  ya  me 
canso  de  explicar  historia  de  España  al  Sr.  Ortega  y  Gasset,  tanto 
más  que  eso  puede  hallarlo  en  cualquier  manual.  ^'Qué  papel  ju- 
gaba el  pueblo  en  esas  algaradas  de  los  nobles?  Pues  el  mismo,  poco 
más  o  menos,  que  en  lo  restante  de  Europa;  porque  si  D.  Juan  II  de 
Aragón  se  apoyaba  en  los  payeses  de  la  remensa^  Luis  VI,  Felipe 
Augusto  de  Francia  y  demás,  hicieron  lo  propio  en  sus  contiendas 
con  los  nobles.  Que  no  había  aristocracia  en  España?  Pues  ^de 
dónde  salieron  el  Gran  Capitán,  el  Duque  de  Alba,  el  Marqués  de 
Santa  Cruz,  Pedro  Navarro  y  aquel  Velasquillo  que  se  las  apostaba 
en  las  Cortes  de  Toledo  con  el  emperador  Carlos  V?  En  las  mismas 
guerras  de  las  comunidades,  ¿se  ha  creído  el  Sr.  Ortega  y  Gasset  que 
los  directores  pertenecían  a  la  distinguida  clase  de  los  arrieros?  No- 
bles eran  Garcilaso,  Padilla  y  Maldonado,  y  nobles  damas  sus  es- 
posas, alguna  de  las  cuales  sabía  tanto  griego  como  el  Sr.  Ortega 
y  Gasset,  cultura  impropia  de  una  rabanera,  o  de  señoras  burguesas 
que  en  el  sentido  recto  no  existían.  ¡Pero  si  la  misma  revolución  es- 
pañola ha  sido  menos  sangrienta  y  radical  que  la  francesa,  porque 
en  ella  figuraban  nobles,  como  el  conde  de  Montijo,  conde  de 
Toreno,  duque  de  Rivas,  Alcalá  Galiano,  Martínez  de  la  Rosa  y 
demás!  ¿Qué  echa  de  menos  el  Sr.  Ortega  y  Gasset  en  los  privilegios, 
tiranías  y  excesos   de  la   nobleza   española,  el   derecho  de  pernada} 
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Pues  ese  lo  ejercían  en  Galicia  tranquilamente  hasta  los  segundones. 
^Le  hubiese  gustado  encontrarse  con  un  conde  bandolero,  como  el 
retratado  por  Mistral  en  Calendau?  Pues  no  tiene  más  que  arañar 
un  poco  en  la  historia  de  las  peregrinaciones  medioevales  a  San- 
tiago de  Compostela  y  se  encontrará  con  multitud  de  episodios  y 
lindezas  por  el  estilo. 

En  fin,  no  insistimos  más.  En  España  hubo  aristocracia  tan  dis- 
tinguida, tan  noble,  tan  vigorosa  y  emprendedora,  como  en  el  pue- 
blo más  aristocrático  de  la  tierra,  hasta  el  punto  de  que  la  historia 
de  España  es  una  leyenda  caballeresca,  bravucona  y  engolada;  y  si 
ha  sucumbido,  no  es  por  encogimiento,  por  tacañería,  por  espíritu 
de  mercader  o  de  zorro  astuto  y  egoísta,  sino  por  todo  lo  con- 
trario, por  generosidad,  valentía  y  arrogancia  derrochadora,  por 
fatuidad  espartana,  capaz  de  sucumbir  en  la  miseria  antes  que  des- 
pojarse de  su  manto  de  nobleza.  El  invertebrisno ,  la  generación  in- 
vertebrada, llorona  y  decadente,  no  apareció  en  la  Península  hasta 
el  año  1898. 

P.  Benito  Garnelo 
o.   s.   A. 
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Cooperativas  de  producción. — Pronósticos  de  J.  Stuard-Mill. — Las  cooperativas  de  producción  re- 
solverían el  problema  social. — Preciso  es  no  dejarse  sugestionar  por  las  primeras  impresiones. — 
Inversión  de  los  términos  de  la  producción. — Condiciones  de  una  asociación  para  que  sea  coo- 
perativa de  producción. — Procedimientos  de  distribución  de  beneficios. — Sistema  de  Benjamín 
Jones. 

Las  cooperativas  de  producción.  He  aquí  donde  se  encuentra  la 
solución  del  problema  social,  según  algunos  católicos,  entre  los  cua- 
les están  los  afiliados  a  los  grupos  llamados  de  la  democracia  cris- 
tiana, los  cuales  en  esto  no  hacen  más  que  seguir  a  Ketteler  y  Las- 
salle,  entusiastas  ambos,  aunque  uno  en  el  campo  católico  y  otro 
en  el  socialista,  de  las  cooperativas  de  producción  y  afirmar  que 
han  llegado  los  tiempos  anunciados  por  J.  Stuart  Mili,  cuando  es- 
cribía: «La  forma  de  asociación,  supuesto  el  continuo  progreso  de  la 
Humanidad,  que  es  de  esperar  prevalezca  finalmente,  no  es  la  del 
capital  señor  absoluto  de  la  empresa,  de  una  parte,  y  de  otra,  los 
obreros  que  han  de  realizar  lo  dispuesto  por  el  dueño,  sino  aquella 
en  que  los  trabajadores  se  hallarán  colocados  todos  en  el  mismo 
plano,  poseerán  colectivamente  el  capital  invertido  en  el  negocio  y  i 
trabajarán  dirigidos  por  jefes  elegidos  por  ellos  y  removibles  por 
ellos». 

Efectivamente,  si  se  lograse  que  todo  el  trabajo  fuese  cooperati- 
vo, el  problema  social  habría  desaparecido,  porque  habría  desapare- 


(i)     V.  pág.  104  del  vol.  anterior. 
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cido  el  salariado,  y  con  ello  la  lucha  entre  patronos  y  obreros,  pues- 
to que  ya  no  existirían  ni  los  unos  ni  los  otros.  No  hay  duda  alguna; 
la  solución  sería  radical  y  definitiva;  cortada  la  cabeza,  seguraniente 
se  acaba  la  jaqueca.  En  lo  completo  de  la  solución  del  problema 
social  coincide  la  cooperación  con  la  socialización  y  el  comunismo, 
que  también  lo  resuelven  de  plano  y  de  manera  absoluta. 

Además,  establecido  universalmente  el  régimen  cooperativo,  la 
participación  en  los  beneficios,  el  control,  los  consejos  de  fábrica, 
el  gobierno  democrático  en  las  fábricas  o,  como  decía  Le  Play,  la 
fábrica  colectiva,  con  todos  los  demás  derechos  y  atribuciones  que 
se  qui\5ren  asignar  hoy  a  los  obreros  en  las  fábricas,  estarían  en  su 
punto,  nadie  con  razón  los  podría  combatir,  y  nosotros,  que  todo 
ello  lo  hemos  calificado  de  injustas  intromisiones  en  campo  ajeno, 
de  verdaderos  atropellos  al  derecho  de  propiedad  en  su  parte  esen- 
cial, al  establecerse  el  sistema  cooperativo  en  la  producción,  cam- 
biaríamos nuestra  opinión  por  completo  reconociendo  en  los  obreros 
todos  esos  derechos  y  atribuciones. 

Por  consiguiente,  si  esa  forma  de  producción  es  viable,  si  no 
existen  en  ella  dificultades  de  orden  práctico  neutralizadoras  de 
sus  bellas  cualidades  teóricas,  creemos  que,  en  obsequio  del  bien 
del  obrero  y  de  la  paz  social,  se  debe  ir  directa  y  resueltamente  a 
su  implantación.  Pero  como  las  cuestiones  sociales  son  de  inmensa 
complejidad,  y  pudiera  muy  bien  suceder  que,  lo  que  es  convenien- 
te en  teoría,  y  consideradas  las  cosas  aisladamente  y  en  abstracto, 
al  estudiarlas  en  conjunto,  relacionadas  con  los  demás  miembros 
y  funciones  del  organismo  social,  y  para  ser  aplicadas  a  determina- 
dos elenaentos,  y  en  ciertos  medios  resulte  lo  contrario,  y  lo  conve- 
niente se  trueque  en  inconveniente,  y  lo  viable  en  abstracto,  en 
irrealizable,  lo  prudente  es  estudiarla  detenidamente,  en  concreto, 
con  serenidad  y  reflexión,  sin  dejarse  llevar  de  primeras  impresio- 
nes, de  prejuicios  adquiridos  y  de  apasionamientos  obcecadores, 
que  tan  caros  suelen  pagarse  cuando  de  cuestiones  gravísimas, 
como  la  presente,  se  trata. 
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Y  para  evitar  equívocos  y  dadas,  vamos  a  precisar  bien  el  con- 
cepto de  la  cooperativa  de  producción,  pues  hay  muchísimas  asocia- 
ciones que  llevan  ese  nombre  y  figuran  en  las  estadísticas,  y, 
sin  embargo,  no  son  verdaderas  sociedades  cooperativas  de  pro- 
ducción, a  las  cuales,  miradas  en  abstracto,  tan  excelentes  cua- 
lidades nos  complacemos  en  reconocer.  Las  mistificaciones  de 
estas  instituciones,  especie  de  vergonzantes  sociedades  capitalis- 
tas, con  etiqueta  de  obrerismo,  como  toda  mistificación  y  di- 
simulo, son  reprobables.  Los  verdaderos  cooperatistas  de  pro- 
ducción pretenden  invertir  los  términos  en  que  actualmente  ella 
se  desenvuelve.  Hoy  el  capital  levanta,  dirige  y  percibe  los  be- 
neficios o  pérdidas  de  las  empresas,  pagando  al  precio  del 
mercado  el  trabajo.  En  el  sistema  cooperativo  los  obreros  levantan, 
dirigen  y  perciben  los  beneficios  o  pérdidas  de  la  empresa,  pagando 
al  precio  del  mercado  el  capital  (l).  De  donde  se  deduce  que  sólo 
hay  verdadera  cooperativa  de  producción,  cuando  los  obreros  son 
dueños  de  la  empresa,  responsables  de  lo  bueno  y  de  lo  malo  que 
en  ella  ocurra  y  la  dirigen  por  sí  mismos,  directa  o  indirectamente, 
por  regla  general  en  esta  última  forma,  colocando  al  frente  un  di- 
rector con  los  poderes  que  ellos  tengan  a  bien  otorgarle.  Algunos 
exigen,  como  condición  esencial,  que  sea  uno  de  los  cooperadores, 
otros  admiten  que  puede  ser  un  asalariado,  es  decir,  un  individuo 
con  sueldo  fijo,  independiente  de  la  marcha  de  la  empresa,  como 
sucede  hoy  con  los  obreros,  aunque  para  estimularle  se  le  puede 
asignar  un  tanto  por  ciento  de  los  beneficios,  si  los  hay.  El  capital 
social  debe  ser  de  los  cooperatistas,  aunque,  en  parte  o  totalmente, 
lo  hayan  obtenido  por  préstamos  a  Bancos  mediante  un  interés  fijo. 
Las  acciones  todas  que  dan  derecho  a  intervenir  en  la  empresa  y  el 
deber  de  aceptar  las  responsabilidades  de  la  misma,  es  absoluta- 
mente necesario  que  pertenezcan  a  los  obreros  cooperatistas,  sin 
que  jamás  puedan  pasar  a  manos  de  quien  no  se  halle  empleado  en 


(i)     G.  J.  Holyoake,  vol.  II,  página  87. 
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la  empresa.  Esta  es  la  verdadera  forma  de  cooperación;  las  otras,  en 
que  aparecen  con  harta  frecuencia,  son  formas  bastardas,  en  donde 
se  mezcla  el  sistema  de  producción  capitalista  con  apariencias  de 
cooperatismo,  y  demuestra  de  ordinario  impotencia  para  existir  en 
su  propia  naturaleza.  Sólo  en  la  forma  dicha  se  consigue  invertir 
los  términos  de  la  actual  organización  de  la  producción,  siendo 
el  capital  alquilado  por  el  trabajo,  en  vez  de  serlo  éste  por  aquél, 
pasando  en  su  consecuencia  el  trabajo  a  ser  el  amo  y  el  capital  el 
criado. 

Natural  consecuencia  de  esta  organización  es  el  que  los  benefi- 
cios o  pérdidas  se  repartan  entre  los  cooperadores.  Dos  procedimien- 
tos principales  pueden  usarse  para  verificar  esta  repartición.  Supri- 
mir todo  salario  a  los  cooperadores  y  distribuir  por  igual^  al  hacer 
la  liquidación,  los  rendimientos  obtenidos,  o  cobrar  cada  cuál  su 
salario  corriente  en  conformidad  con  las  condiciones  personales  de 
inteligencia,  habilidad,  responsabilidad,  preocupación  ...  y  el  re- 
manente o  beneficio  distribuirlo  en  proporción  a  esos  mismos  sala- 
rios. Este  es  el  procedimiento  seguido  por  regla  general.  Claro  está 
que  en  todo  caso  hácese  preciso  atender  a  los  gastos  generales  de 
la  empresa,  entre  los  cuales  figuran  los  intereses  del  capital  recibido 
por  ella  a  préstamo  y  el  tanto  por  ciento  corriente  asignado  a  las 
acciones. 

Benjamín  Jones,  secretario  de  la  Sección  meridional  de  la  Unión 
cooperativa,  propone  el  siguiente  procedimiento,  de  cuya  importan- 
cia y  exactitud  distribuidora  juzgará  el  lector:  «La  siguiente  división, 
dice,  me  parece,  después  de  largas  y  detenidas  meditaciones,  que 
es  la  que  más  se  aproxima  a  la  perfección,  tratándose  de  sociedades 
cooperativas.  Las  compras  hechas  por  los  consumidores,  amortizan 
el  capital  representado  por  las  mercancías  disponibles.  Correspon- 
den por  esta  causa  a  un  capital  equivalente,  y  el  importe  anual  de 
las  compras  debe  participar  de  los  beneficios  en  la  misma  propor- 
ción que  un  capital  idéntico.  El  obrero  es  como  un  caballo,  un  capi- 
tal vivo.  En  el  caso  del  esclavo,  el  amo  es  dueño  del  hombre  y  del 
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caballo,  y  el  mercado  fija  el  valor  de  uno  y  otro.  En  el  caso  del 
trabajador  inglés,  la  circunstancia  de  ser  éste  amo  de  sí  mismo,  no 
es  obstáculo  para  que  represente  cierto  capital,  cuya  cuantía  puede 
calcularse  considerando  como  intereses  suyos  el  salario  anual  del 
obrero.  Dividiendo  el  salario  por  el  tanto  por  ciento  de  interés  asig- 
nado al  capital,  el  resultado  o  cociente  expresará  el  número  de  cien- 
tos de  libras  que  puede  decirse  vale  el  trabajador.  Por  ejemplo, 
al  interés  de  5  por  lOO,  un  hombre  que  gane  50  libras  al  año,  repre- 
sentará un  capital  de  I.OOO  libras;  si  el  interés  es  el  6  por  lOO  y  el 
salario  anual  78  libras,  el  capital  a  que  equivalga  el  obrero  será 
de  1.300  libras.  Habiendo  reducido  de  este  modo  a  un  común  de- 
nominador— capital — el  valor  del  cliente,  el  del  operario  y  el  del  ac- 
cionista, el  beneficio  se  dividirá  en  proporción  a  las  sumas  respecti- 
vas por  ellos  representadas»  (l). 

El  párrafo  preinserto  está  escrito  en  formas  algo  fuertes,  pero 
encierra  un  fondo  de  verdad  que  vamos  a  desentrañar,  para  evitar 
la  molestia  de  hacerlo  a  los  lectores  no  especializados  en  la  materia. 
En  primer  término,  Mr.  Jones,  con  gran  sentido  de  la  realidad,  da 
al  consumidor  la  importancia  que  de  hecho  tiene  y  algunos  no 
ven  o  no  quieren  reconocer  en  las  empresas  de  producción,  pues, 
como  en  «Estudios  Sociales»  hemos  dicho,  la  producción  es,  para 
los  efectos  de  la  distribución  de  beneficios,  como  accionista  por  el 
valor  de  sus  compras  anuales.  Prescindiendo  ahora  de  si  en  rigor 
de  justicia,  por  el  solo  hecho  de  ser  comprador,  le  corresponde  su 
participación,  siempue  resulta  una  manera  hábil  de  atraerse  a  los 
compradores,  sin  los  cuales  la  empresa  productora  moriría  nece- 
sariamente. Tan  cierto  es  esto,  que  algunos,  para  asegurar  la  vida  de 
las  cooperativas  de  producción,  estiman  necesario  ligarlas  con  las 
de  comercio.  Luego  por  un  procedimiento  poco  delicado  para  con 
los  obreros  y  con  frases  exageradamente  realistas,    o    mejor   dicho, 


(1)     Lectura:  «iQné  se  entiende  por  cooperación?»  Las  aspiraciones  def 
trabajo^  página  60 — Citado  por  Schloss,  página  298. 
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materialistas,  capitaliza  el  salario  del  trabajo  del  obrero,  él  ru- 
damente capitaliza  al  mismo  obrero,  para  lo  cual  creemos  prác- 
tico y  claro  reducir  esa  capitalización  a  unidades  en  vez  de  cien- 
tos de  unidades,  como  él  hace:  así,  el  capital  represenlado  por  el 
salario  del  obrero  que  gana  2.000  pesetas  al  año,  capitalizado  al 
5  por  lOO,  es  de  40.000  pesetas;  esta  capitalización  se  obtiene 
dividiendo  el  salario  anual  por  el  tanto  por  ciento  de  capitaliza- 
ción y  multiplicando  el  cociente  resultante  por  ciento.  Hecho  esto, 
llamado  por  Mr.  Jones  reducción  al  denominador  común  capital, 
es  fácil  la  distribución  de  los  beneficios  de  la  empresa,  hasta  repar- 
tirlos en  proporción  al  capital  acciones,  al  capital  consumo  y  al 
capital  trabajo. 

Es  preciso  dejar  bien  sentado  que  es  esencial  a  la  cooperati- 
va de  producción  el  que  los  obreros  sean  los  dueños,  los  direc- 
tores, los  trabajadores  y  los  beneficiados;  y  si  se  someten  a 
esta  justa  depuración  las  estadísticas,  se  vei^  la  poca  importancia 
real  que  estas  instituciones  poseen  en  la  práctica  (l).  Aparte  de  las 
causas  generales  de  imperfección  de  todas  las  estadísticas,  aquí  exis- 
te una  especial  poderosísima,  la  de  gozar  de  privilegios  importantes 
negados  a  otras  asociaciones  de  producción. 

En  cambio,  no  podemos  estar  conformes  con  los  que  sostienen 
que,  aun  reuniendo  esas  condiciones,  las  asociaciones  no  pueden 
llamarse  cooperativas  de  producción,  por  recibir  de  antemano  los 
obreros  su  salario,  y  distinto,  según  la  calidad  y  cantidad  de  trabajo. 
Esto  es  una  verdadera  exageración,  es  dar  al  vocablo  salario  un  al- 
cance y  extensión  que  no  tiene  en  sí.  No  hay  verdadero  salario, 
cuando  no  hay  venta  de  trabajo  propio  a  otra  persona,  es  de- 
cir, cuando  no  se  trabaja  para  otro,  haciéndose  éste  dueño  de  los 
efectos  del  trabajo,  dando  por  ellos  una  cantidad  previamente 
pactada. 


(i)     Landry — Manual  d'  economique  pág.  245. 
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VI 


Importancia  de  las  cooperativas  en  el  orden  práctico.— Frase  de  Julio  Simón.— Por  qué  es  difícil  a 
las  cooperativas  encontrar  capital.— El  empleado  no  trabaja  con  el  celo  y  entusiasmo  que  el  em- 
presario.— El  rendimiento  del  trabajo  cooperativo  jamás  podrá  competir  con  el  del  capitalista. — 
Lo  que  ocurría  durante  la  gran  guerra  según  Valois.— ¿Serían  elegidos  para  dirigir  las  coopera- 
vas  los  más  aptos?. — Lo  que  sucede  y  sucedería  en  las  elecciones. — Son  pocos  los  que  se  conocen 
a  sí  mismos. — Es  imposible  al  Director  contentar  a  todos  los  cooperadores. — Los  directores  aus- 
teros convenientes  para  las  empresas,  son  incompatibles  con  el  régimen  cooperatiro. — El  sistema 
de  tejer  y  destejer  acaba  con  las  empresas  mejor  montadas. 

Precisado  ya  el  concepto  de  las  cooperativas  de  producción  y 
reconocida  su  bondad  en  el  orden  abstracto  ¿'qué  es  lo  que  de  ellas 
puede  esperarse  en  el  orden  concreto  y  práctico?  La  respuesta  para 
nosotros  no  es  dudosa:  muy  poco  y,  como  medio  de  liberación  del 
obrero,  casi  nada,  como  con  razones  y  con  los  hechos  vamos  a  de- 
mostrar. 

Decía  muy  bien  Julio  Simón:  «con  un  saco  de  escudos  se  puede 
transformar  un  obrero  en  patrono,  pero  en  patrono  hábil.»  Y  si  no 
se  comunica  aptitud,  habilidad,  talento  de  los  negocios,  disciplina, 
moralidad,  espíritu  emprendedor  y,  a  la  vez,  reflexivo,  laboriosidad 
y  constancia,  con  todas  las  demás  condiciones  del  patrono  luchador 
y  triunfador  a  todos  los  obreros,  las  cooperativas  de  producción, 
salvo  en  casos  especiales,  irán  a  la  ruina,  y  las  que  se  sostengan,  ja- 
más podrán  competir  con  las  empresas  levantadas  y  vivificadas  por 
individuos  que  dotados  de  talento  para  los  negocios  se  entregan  de 
lleno  a  ellos,  poniendo  en  su  desarrollo  toda  su  alma,  todas  las 
energías  de  su  cuerpo,  sin  detenerlos  ni  la  incomodidad,  ni  el  exceso 
de  trabajo,  ni  las  noches  desveladas,  ni  las  molestias  de  los  viajes, 
ni  las  separaciones  de  las  familias,  ni  los  peligros,  ni  el  quebranto 
de  la  salud... 

Dícese  que  una  de  las  grandes  dificultades  de  las  cooperativas 
es  el  reunir  los  obreros  el  capital  necesario.  No  estamos  conformes; 
esa  dificultad  tiene  diversas  soluciones  y  todas  ellas  sencillas,  pues 
ni  el  Estado,  ni  los  particulares,  ni  las  sociedades  obreras,  ni  los 
Bancos  pondrían  obstáculos  a  la  entrega^  de  capitales  en  buenas 
condiciones,  si  no  abrigasen  la    convicción  de  que  el  sistema  admi- 


212  LA  LIBERACIÓN    DEL     OBRERO 

nistrativo  de  las  cooperativas,  cuando  se  exige  como  único  procedi- 
miento de  producción,  lleva  fatalmente  a  la  ruina.  Los  Trade-Unions 
ingleses  tienen  en  sUS  Cajas  muchos  cientos  de  millones,  que  po- 
drían servir  de  capital  a  cooperativas,  si  tuviesen  fe  en  ellas. 

vSi  dirá  que  con  la  existencia  de  algunos  obreros  dotados  de  las 
condiciones  antes  indicadas,  que  seguramente  no  faltarán,  es  sufi- 
ciente para  la  buena  marcha  y  prosperidad  de  las  cooperativas, 
pues  esos  se  pondrían  al  frente  y  las  llevarían  al  éxito.  Discurrir  así 
es  discurrir  muy  a  la  ligera,  porque  una  cosa  es  obrar  como  dueño 
y  señor  absoluto,  y  otra  muy  distinta  obrar  como  mero  mandatario 
de  una  actividad  no  siempre  consciente  y  conocedora  de  los  nego- 
cios; una  cosa  es  trabajar  a  jornal  o  sueldo  ocho  horas  diarias  y  ce- 
sando en  la  labor  los  días  festivos,  y  otra  es  trabajar,  como  hacen 
los  empresarios  triunfadores,  sin  límites  de  horas  ni  de  días;  el  buen 
empresario  trabaja  tanto  fuera  de  la  oficina  como  en  ella,  pues  es 
cuando  rumia,  madura  e  incuba  sus  planes,  cuando  surgen  en 
su  espíritu  nuevas  ideas  y  proyectos,  y  cuando  ve  soluciones  a 
los  antes  planteados;  una  cosa  es  trabajar  para  otros,  para  repar- 
tir el  fruto  de  sus  preocupaciones  y  trabajos  entre  una  masa  amor- 
fa, donde  abundan  los  despreocupados  y  vagos,  verdaderos  pa- 
rásitos existentes  en  todas  las  clases  sociales,  para  cuyo  sosteni- 
miento y  prosperidad  él  había  de  gastar  su  vida,  y  otra  trabajar 
para  sí,  recibiendo  plenamente  el  fruto  de  su  trabajo  y  reportando 
los  beneficios  de  su  laboriosidad,  pudiendo  con  ellos  retirarse  a  des- 
cansar cuando  la  fatiga  le  rinda  o  los  excesos  de  trabajo  y  continuas 
despreocupaciones  desgasten  sus  nervios. 

En  el  obrero  ordinario  no  deben  contarse  sólo  las  horas,  sino  la 
intensidad  e  intereses  puestos  en  la  tarea;  en  el  director  de  la  em- 
pensa  esa  intensidad  e  interés  es  algo  fundamental,  básico,  sin  lo 
cual  las  horas  empleadas  en  la  tarea  nada  sirven.  Esa  intensidad  y 
ese  interés  en  el  empresario -dueño  llega  a  su  máximo,  y  en  el  em- 
presario-delegado y  de  ocasión  se  queda  en  su  mínimo;  por  eso  el 
régimen  cooperativo  en  la  producción  jamás  podrá  en  general  com- 
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petir  con  el  régimen  patronal.  Valois  afirma  que  las  industrias  na- 
cionalizadas en  Francia  durante  la  guerra,  no  llegaban  en  su  pro- 
ducción a  la  mitad  de  lo  obtenido  por  las  empresas  patronales  (l). 
Es  preciso  no  perder  jamás  de  vista  las  características  humanas  y 
no  forjar  una  fisonomía  moral  del  hombre  fantástica,  atribuyéndole 
cualidades  y  virtudes,  que  la  cotidiana  experiencia  nos  demuestra 
no  encontrarse  en  él. 

De  suerte  que,  ni  aun  en  el  caso  más  favorable  de  ser  elegidos 
los  más  dignos  y  más  aptos  para  la  dirección  de  las  cooperativas, 
prosperarían  éstas  y,  desde  luego,  jamás  podrían  competir  con  las 
empresas  particulares.  Pero  este  supuesto  caso  ^sería  real  y  general? 
^Serían  siempre  los  más  hábiles  y  mejores  elegidos  para  los  más  al- 
tos puestos  y  sostenidos  en  ellos.í*  Dada  la  psicología  de  las  masas, 
puede  contestarse  con  rotunda  negación.  Como  es  natural,  el  direc- 
tor tendrá  más  crecidos  emolumentos,  y  desde  luego  mayor  influir 
dentro  y  fuera  de  la  empresa;  y  algo  parecido  puede  decirse  de 
los  otros  altos  cargos,  y  por  consiguiente  serán  apetecidos  por  la 
mayoría:  asimismo  es  natural  que  la  designación  se  haga  por  sufra- 
gio universal.  Tampoco  es  prudente  forjarse  ilusiones  acerca  de  la 
mentalidad  de  las  masas  obreras,  mejor  dicho,  de  las  masas  huma- 
nas, puesto  que  el  tipo  de  persona  consciente,  conocedora  de  los 
hombres  y  de  las  cosas,  con  recio  carácter  para  no  dejarse  influir- 
por  halagos,  promesas  o  amenazas  ni  sugestiones,  por  suaves  y 
hábiles  insinuaciones,  ni  deslumbrar  por  oratorios  relampagueos... 
no  es  el  común  y  corriente  en  colectividad  alguna  y  menos  en  la 
obrera.  Por  consiguiente,  al  venir  la  designación  del  personal,  se 
resolverían  todas  las  pasiones  y  ambiciones  y  se  acudiría  a  toda 
clase  de  procedimientos  para  captar  la  voluntad  de  la  muchedum- 
bre, llevando  en  esto  la  mejor  parte  los  charlatanes,  los  despreocu- 
pados, los  poco  escrupulosos  en  materia  administrativa,  los  que  ad- 
quieren multitud  de  compromisos  para  elevarse,  que  luego  son  otras 


(i)     Valois,  L'  Economie  Nouvelle^  pág.  158. 
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tantas  cadenas  para  bien  gobernar  y  otras  tantas  prevaricaciones 
administrativas,  pues  cumplen  las  ofertas  hechas  a  cuenta  de  la  em- 
presa. Esto  no  es  lo  que  debe  ser,  pero  esto  es  lo  que  es  y  a  ello 
hemos  de  atenernos,  si  no  quefemos  ir  a  continuos  fracasos.  ^No  lo 
estamos  viendo  a  diario  en  toda  clase  de  elecciones,  sobre  todo  en 
aquéllas  donde  se  trata  de  puestos  remunerados?  Y  si  es  difícil  que 
saliese  elegido  el  más  apto  para  dirigir  la  empresa,  todavía  lo  es  más 
su  sostenimiento  en  el  cargo.  Para  llenar  su  misión  de  hacer  prospe- 
rar la  empresa,  necesita  el  director  obligar  a  cada  cuál  a  cumplir  su 
deber  dentro  del  puesto  por  él  designado,  no  según  agrado  del  in- 
dividuo, sino  en  consonancia  con  sus  aptitudes  y  la  conveniencia 
del  negocio;  y  si  siempre  habría  algunos  modestos,  disciplinados  y 
laboriosos  que  se  conforman  con  la  ocupación  a  ellos  asignada  y 
allí  trabajan  con  ahinco  y  entusiasmo,  habría  otros  muchos  despre- 
ciadores  del  nosce  te  ipsum  y  que  se  estimarían  capacitados  para 
realizar  trabajos  más  delicados  y  más  conformes  con  sus  aficiones;  y 
cuando  esto  no  se  les  concediese,  se  considerarían  ofendidos  y 
lastimados  en  sus  derechos,  enemistándose  con  la  dirección  y 
vengándose  de  ella  con  resistencia  pasiva,  si  no  es  de  otra  manera 
peor.  Todos  estos,  al  llegar  la  nueva  elección,  votarían  en  contra 
del  director  que  no  les  había  escuchado  en  sus  pretensiones,  siquie- 
ra fuesen  injustas  y  fundadas  en  su  falso  concepto  del  propio 
valer. 

Habría  otro  número,  y  no  pequeño,  de  los  poco  celosos  y  aun 
abandonados  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  a  los  cuales  sería  ne- 
cesario, si  la  empresa  había  de  gozar  de  existencia  vigorosa  y  fe- 
cunda, llamar  al  orden  y  compelerlos  a  realizar  honradamente  su  ta- 
rea. He  aquí  otros  tantos  individuos  dispuestos  a  escuchar  al  pri- 
mer charlatán  que  halagase  su  haraganería,  y  a  echar  abajo  al  direc- 
tor austero  que  obliga  a  todos  a  cumplir  su  deber.  De  suerte,  que 
para  permanecer  el  director  en  su  puesto  por  espacio  de  varios 
años  mediante  sucesivas  reelecciones,  sería  necesario  que  él  transi- 
giera con  los  caprichos  y  holgazanería  de  muchos,  lo  cual  es  incom- 
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patible  con  la  buena  marcha  de  la  empresa.  De  donde  se  deduce, 
que  las  cooperativas  es  moralmente  imposible  que  estén  habi- 
tualmente  regidas  por  buenos  y  austeros  directores  que  las  conduz- 
can al  éxito  económico. 

Alguien  creerá  resuelta  la  dificultad  con  la  expulsión  de  los  des- 
contentos. El  resultado  de  este  procedimiento,  caso  de  que  fuese 
factible,  sería  la  división  de  las  masas  obreras  en  dos  partes,  una 
selecta  y  reducida,  capacitada  para  trabajar  cooperativamente,  y  otra 
extensísima,  inadecuada  para  la  cooperación.  Deduciéndose  de  ello 
nueva  comprobación  de  nuestra  tesis,  o  sea,  que  el  régimen  coope- 
rativo no  es  aplicable  en  general  a  la  producción,  sino  sólo  a  algu- 
nos casos  particulares  y,  por  consiguiente,  no  es  la  solución  del  pro- 
blema social. 

Dijimos  en  el  caso  de  que  fuese  factible  la  expulsión  de  los  des- 
contentos. Realmente  no  lo  será,  de  no  negar  en  la  práctica  lo  que 
en  principio  constituye  el  alma  y  esencia  del  régimen  cooperativo, 
que  es  emanciparse  de  los  poderes  absolutos  del  patrono  en  la  pro- 
ducción capitalista.  Si  el  director  goza  de  la  facultad  de  expulsar  por 
sí  a  los  obreros,  se  le  asignarían  atribuciones  que  hoy  no  se  requie- 
ren reconocer  a  los  patronos;  y  si  esa  delicada  resolución  quedaba 
en  manos  de  las  Juntas,  serían  rarísimos  los  sentenciados  a  muerte  y 
por  consiguiente  quedarían  siempre  dentro  de  la  cooperativa  des- 
contentos bastantes  para,  capitaneados  por  algún  discurseador  ga- 
noso de  ocupar  el  alto  puesto,  echar  abajo  en  las  elecciones  a  los 
directores  celosos. 

En  estas  circunstancias,  y  dada  la  precaria  situación  del  direc- 
tor, sería  moralmente  imposible  encontrar  uno  celoso  y  que  se  iden- 
tificase con  la  empresa  y  tuviese  entusiasmo  en  organizaría  a  la  per- 
fección para  que  se  desenvolviese  prósperamente,  sabiendo,  como 
sabría,  que  muy  pronto  habría  de  entrar  otro  en  su  lugar  y  desba- 
ratarle todo  lo  por  él  planeado  e  instaurado  a  fuerza  de  trabajo  y 
sacrificios.  El  sistema  de  tejer  y  destejer  en  política  es  desastroso, 
en  economía  es  mortal  de  necesidad. 
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No  es  cosa  fácil  mandar  a  los  amos  o  a  los  condueños. — Por  qifé  en  determinados  casos  el  régi- 
men cooperativo  es  practicable. — El  régimen  cooperativo  dividiría  a  los  obreros. — No  puede 
agradar  a  la  generalidad. — Cada  cuál  trae  su  misión  a  la  vida. — El  natural  y  fecundo  sistema  de 
cooperación. — Los  cargos  como  los  trajes  para  que  sienten  bien  deben  estar  hechos  a  la  medida. 

Al  hablar  del  régimen  republicano  en  la  fábrica,  indicamos  la 
dificultad  gravísima,  o  imposibilidad  moral,  de  hacer  cumplir  a  to- 
dos sus  respectivos  deberes  para  que  en  la  fábrica  hubiera  orden  y 
trabajo  y  no  se  precipitase  en  la  ruina.  La  causa  era  en  aquel  caso 
el  ser  cogestores  con  el  patrono  los  obreros,  aunque  no  condueños; 
en  el  presente,  donde  los  obreros  son  verdaderos  dueños  de  la  em- 
presa, tan  dueños  como  el  director,  y,  si  no  es  elegido  de  entre 
elloSj  como  en  algunos  casos  sucede,  los  únicos  verdaderos  dueños 
y  amos,  y  el  director  un  asalariado,  la  función  de  éste  es  dificilísima, 
rayana  de  lo  imposible.  Si  hoy  es  tarea  ímproba  mandar  el  amo  a 
los  criados,  ¿'qué  no  sería  invirtiéndose  los  términos,  mandando  el 
criado  a  los  amos.^  El  problema  no  sería  tan  difícil,  si  el  director 
fuese  un  compañero  en  vez  de  un  criado,  pero  la  dificultad  conti- 
nuaría siendo  gravísima  y  sin  solución  en  la  generalidad  de  los 
casos. 

Se  dirá;  existen  casos  donde  se  trabaja  en  esa  forma,  luego  no 
puede  negarse  su  posibilidad.  Ciertamente  no  es  imposible  metafí- 
sicamente,  pero  lo  es  moralmente  como  procedimiento  general,  que 
es  lo  defendido  por  los  abolicionistas  del  salariado,  pues  sólo  ex- 
tendiéndose el  sistema  a  todas  las  empresas  3^  a  todos  los  obreros, 
quedaría  abolido  el  régimen  del  salario.  No  es  difícil  el  que  se  reú- 
nan unos  cuantos  obreros  buenos,  conociéndose  mutuamente  como 
tales,  y  trabajen  en  común,  cooperativamente,  ejerciendo  las  fun- 
ciones de  director  uno  cualquiera  de  ellos,  porque  todos  trabajarían 
y  cumplirían  su  deber  sin  necesidad  de  avisos,  amonestaciones,  re- 
prensiones o  castigos  por  parte  del  director,  y  sólo  por  no  existir 
esa  necesidad,  y  mientras  no  exista,  pueda  marchar  la  empresa  y  la 
unión  cooperativa.  Pero  ni  en  el  proletariado,    ni  en  la   clase  patro- 
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nal,  ni  en  clase  alguna  son  todos  cumplidores  de  su  deber,  sino  al 
contrario,  éstos  son  una  minoría  insignificante  y,  por  consiguiente, 
el  régimen  cooperativo,  aunque  no  es  imposible  metafísicamente,  lo 
es  moralmente,  aplicado  a  la  generalidad  de  los  obreros,  sin  cuya 
generalidad  no  queda  resuelto  el  problema  social. 

Establecido  el  régimen  cooperativo  de  manera  general,  al  poco 
tiempo  se  verificaría  la  división  de  los  obreros  en  dos  grupos,  el  de 
los  laboriosos,  hábiles  y  morales,  relativamente  pequeño,  y  el  de 
holgazanes,  inhábiles,  inteligentes  y  amorales  o  positivamente  inmo- 
rales, de  proporciones  incomparablemente  mayores  a  las  del  ante- 
rior, y  aun  en  estos  dos  grandes  grupos  se  establecerían  subdi- 
visiones. 

Ello  es  muy  lógico,  dada  la  condición  moral  de  la  Humanidad: 
nadie  quiere  trabajar  para  otro,  ni  nadie  quiere  gastar  sus  energías 
físicas  y  morales  en  sostener  una  empresa  que  otros  empujen  hacia 
el  fracaso  por  ineptitud  o  falta  de  entusiasmo  en  el  trabajo.  De 
aquí  se  seguiría  que  sólo  unas  cuantas  cooperativas  podrían  vivir  y 
desarrollarse,  pero  la  mayoría  de  ellas  compuestas  de  los  malos  tra- 
bajadores se  arruinarían.  Es  más,  el  sistema  cooperativo  no  es  fácil 
agrade,  si  no  es  por  excepción  y  temporalmente,  a  los  obreros  en 
general:  no  a  los  activos,  emprendedores  y  de  mentalidad  superior 
por  encontrar  en  los  demás  una  remora  que  no  les  deja  moverse 
libremente,  ejercer  su  actividad  incansable,  acometer  empresas 
atrevidas,  seguir  los  impulsos  de  su  corazón,  andar  y  llegar  a  la  rea- 
lización de  sus  ideales  de  independencia  y  de  grandeza,  merced  a 
los  cuales  la  producción  se  ha  elevado  a  la  gran  altura  en  que  hoy 
se  encuentra:  tampoco  a  los  malos  obreros  les  puede  halagar  tra- 
bajer  cooperativamente  con  otros  parecidos  a  ellos,  por  ser  muy 
humano  ver  la  paja  en  el  ojo  ajeno  y  no  ver  la  viga  en  el  propio, 
no  soportar  en  los  demás  los  mismos  defectos  de  que  se  adolece  y 
estimar  inferiores  desde  el  punto  de  vista  de  la  producción,  a  los 
que  en  realidad  son  superiores  o,  al  menos,  iguales. 

La  organización  cooperativa  de  la  industria  sólo  puede  satisfacer 
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a  los  obreros  grises,  que  no  son  malos,  pero  tampoco  buenos,  o  al 
menos  carecen  de  vigor  moral  y  entusiasmo  para  lanzarse  a  los 
azares  de  los  grandes  negocios;  y  sin  este  espíritu  emprendedor,  ni 
se  fundan,  ni  se  sostienen  los  grandes  negocios  y,  por  consiguiente, 
son  ineptos  para  empujar  y  sostener  la  maravillosa  producción  mo- 
derna, son  regulares  soldados  que,  cuando  son  enardecidos  y  van 
capitaneados  por  un  gran  general,  pueden  cooperar  a  ganar  la  ba- 
talla, pero  si  se  les  deja  solos,  o  no  se  atreven  a  entrar  en  fuego  o 
si  entran,  es  para  sufrir  espantosa  derrota. 

El  sistema  cooperativo  en  la  producción  supone  una  igualdad 
en  las  condiciones  personales  del  hombre  que  no  existe  en  la  reali- 
dad. El  símil  del  cuerpo  humano  aplicado  por  S.  Pablo  a  las  socie- 
dades no  envejece,  porque  la  verdad,  o  no  existe,  o  es  eterna,  como 
eterno  es  su  fundamento,  el  Verbo  divino.  Cada  uno  tenemos  nues- 
tra misión  en  la  vida,  indicada  por  las  condiciones  personales  de  cada 
uno  y  las  circunstancias  que  le  rodean,  y  todos  tenemos  obligación 
de  cooperar  al  bien  común  en  el  puesto  y  misión  que  nos  haya  ca- 
bido en  suerte  y  con  los  medios  de  que  dispongamos,  los  cuales, 
como  es  natural,  no  son  iguales  en  todos.  Los  ojos  atalayando  desde 
la  parte  superior  del  organismo,  el  cerebro  discurriendo,  las  manos 
operando,  los  oídos  oyendo,  el  corazón  latiendo  y  los  pies  sopor- 
tando el  peso  del  cuerpo  y  trasladándonos  de  lugar,  trabajan  todos 
cooperando  al  bien  común  por  caminos  y  medios  muy  distintos;  y 
en  la  realización  exacta  de  la  misión  de  cada  cuál  está  el  bien  de 
todos.  Este  es  el  verdadero  sistema  cooperativo,  él  brota  espontá- 
neamente de  la  naturaleza  y,  como  ella,  es  fecundo;  los  demás  son 
artificiales  y  estériles,  son  muñecos  de  acompasados  y  ridículos 
movimientos,  con  ojos  de  cristal  y  cabeza  de  cartón,  a  los  cuales 
nadie  ha  podido  infundir  el  soplo  de  la  vida  y  los  medios  de  la 
perpetuación;  el  artífice  les  provee  de  una  cuerda  más  o  menos  lar- 
ga, y  mientras  dura  ésta,  se  mueven,  pero  al  terminarse,  terminan 
también  sus  artificiales  e  inútiles  movimientos. 

Si  los  hombres  que  andan  por  el  mundo   fuesen  abstractos,  es- 
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pecíficos  y,  por  consiguiente,  completamente  iguales,  entonces  el  sis- 
tema cooperatista  sería  el  racional,  pues  no  habría  fundamento  para 
las  actuales  diferencias  de  posición  económica  y  social;  pero,  siendo 
los  moradores  de  la  tierra  de  carne  y  hueso,  individualizados  por 
una  serie  inacabable  de  condiciones  personales  de  alma  y  cuerpo 
profundamente  diversas,  diversísimas,  tan  diferentes,  que  algunos, 
para  explicarlas,  han  afirmado  erróneamente,  que  no  todos  los 
hombres  tienen  el  mismo  origen,  pretender  concederles  las  mismas 
facultades,  las  mismas  funciones,  es  tan  fuera  de  razón  como  preten- 
der dotar  de  las  mismas  funciones  a  órganos  tan  distintos  como  la 
vista  y  el  oído.  Preciso  es  no  olvidar  que  los  cargos,  como  los  trajes, 
para  que  sienten  bien  y  no  molesten,  han  de  hacerse  a  la  medida. 
El  traje  ha  de  subordinarse  a  las  dimensiones,  a  la  edad,  al  sexo,  al 
medio  donde  ha  de  vivir...  la  persona  a  quien  se  destina  y  no  vice- 
versa. Hacer  un  traje  de  caballero  y  pretender  con  él  vestir  una  niña 
de  ocho  años  es  inconcebible  desatino.  He  aquí  lo  que  ocurre  con 
muchos  sociólogos;  planean  una  institución  que  quizá  pudiera  apli- 
carse a  otra  Humanidad  más  seria  y  más  moral,  pero  no  a  ésta,  ve- 
leidosa, inquieta  y  alocada. 

VIII 

La  administración  según  Max-Nordau. — Disminuir  el  interés  privado  es  desminuir  la  produc- 
ción.— El  interés  decrece  en  proporción  al  número  de  individuos  a  quienes  afecta  el  asunto. — 
La  necesaria  selección  del  personal. — Los  puestos  y  las  aptitudes. — Contubernios  para  obtener 
los  primeros. — La  disciplina  vida  de  las  empresas. — Escasean  los  hombres  de  carácter. — En  la 
mayoría  de  las  cooperativas  como  en  las  demás  empresas,  hay  que  distribuir  dividendos  pasivos. 
— Los  fracasados  en  una  empresa  serán  fácilmente  recibidos  en  otra? — Probable  calvario  de  los 
cooperadores. — La  sociología  no  es  ciencia  abstracta. — El  individuo  con  talento  de  los  negocios 
no  querrá  supeditarse  a  la  voluntad  voluble  de  la  multitud. 

La  administración  en  los  negocios  es  tan  fundamental,  que  si 
ella  falta,  los  más  florecientes  poco  a  poco  van  a  la  ruina  completa. 
Dice  Max-Nordau  y  es  exacto  que  «cuantos  más  intervienen  en  la 
administración  de  una  cosa,  tanto  peor  administrada  está»;  por  eso 
no  puede  competir  la  administración  cooperativa  con  la  patronal. 
El  patrono  aquilata  todos  los  gastos  y  refuerza  todo  lo  posible  (lo 
cual,  mientras  esté  dentro  de  lo  justo,  no  es  reprobable)  los  ingre- 
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SOS,  porque  sabe  que  el  celo  y  molestias  tomadas  para  ello  es  re- 
munerado con  el  mayor  rendimiento  de  la  empresa,  el  cual  recibe 
íntegro  y  por  consiguiente,  por  poco  que  sea,  siempre  resulta  de 
consideración,  mientras  en  la  cooperativa,  como  ha  de  repartirse 
entre  todos  los  cooperadores,  para  el  director  carece  de  interés  y 
fuerza  de  estímulo.  En  estas  condiciones,  la  empresa  va  perdiendo 
energías  sin  darse  cuenta,  como  el  tuberculoso  cuyo  organismo 
poco  a  poco  va  destruyéndose  bajo  la  acción  lenta  de  pequeños 
seres.  Entre  el  que  muere  por  la  agresión  brutal  de  un  enemigo  que 
le  descerraja  un  tiro  y  el  que  muere  por  los  microbios  tuberculosos 
no  hay  más  diferencia  que  el  tiempo. 

Mientras  el  hombre  sea  como  es  y  se  mueva  a  obrar  por  el 
propio  interés,  todo  lo  que  sea  disminuir  éste  en  la  producción  se 
traduce  en  disminución  de  ella  y,  por  consiguiente,  en  perjuicio  ge- 
neral de  la  sociedad.  Dentro  del  orden  puramente  material,  del  que 
ahora  tratamos,  lo  importante  para  todos,  obreros  y  patronos,  es 
producir  mucho  y  bien,  cualquier  régimen  opuesto  a  esto  debe  com- 
batirse por  contrario  a  los  intereses  generales  de  la  sociedad.  La  vida 
es  barata  y  cómoda  cuando  existe  abundancia  de  productos  de  todas 
clases:  todo  lo  que  esto  no  sea,  o  a  ello  no  conduzca,  es  andar  por  las 
ramas  y  complicar  el  problema,  en  vez  de  resolverlo.  Las  coo- 
perativas, si  son  tales  cooperativas  y  funcionan  en  conformidad 
con  sus  leyes  fundamentales  y  no  son  sociedades  capitalistas 
con  el  mote  de  cooperativas,  como  existen  muchísimas,  la  mayor 
parte,  no  pueden  llegar  administrativamente  a  competir  con  las 
empresas  patronales  donde  el  interés  personal  hace  que  no  se 
toleren  abusos,  no  se  oigan  recomendaciones,  ni  se  desaprovechen 
ocasiones  de  negocio,  lo  cual,  unido  a  la  fuerza  que  da  el  estar  en 
una  sola  mano  y  con  carácter  permanente,  sin  que  nadie  pueda  arre- 
batárselas, las  riendas  del  gobierno  de  la  empresa,  es  garantía  de  in- 
discutible superioridad  y  éxito  seguro. 

La  ventaja  tan  pregonada  de  que  los  obreros  en  la  cooperativa 
trabajarían  más  y  mejpr  por  ser  suya  la  empresa  y  ceder  todos  Iqs 
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beneficios  en  favor  de  ellos,  es  mas  teórica  que  práctica.  Efectiva- 
mente, habrá  algunos,  en  los  cuales  esa  consideración  produzca  el 
estímulo  suficiente  para  forzar  la  producción,  pero  hay  otros  mu- 
chos, muchísimos,  la  mayoría,  en  quienes  esa  razón  no  es  suficiente 
para  vencer  su  apatía,  su  afición  al  juego  y  la  francachela,  al  dolce 
far  niente,  los  cuales  trabajan  sólo  bajo  la  presión  del  temor  de  ser 
despedidos  y  quedarse  sin  medios  de  vida.  La  conducta  de  éstos 
contagiará  a  los  demás,  y  no  viceversa,  porque  las  enfermedades  se 
pegan  y  no  la  salud;  de  donde  ha  venido  el  conocido  refrán:  «todo 
se  pega  menos  la  hermosura.»!  Ya  hemos  dicho  que  a  nadie  gusta 
trabajar  para  sostener  haraganes  y  viciosos. 

De  ahí  el  que  las  empresas  marchen  bien  o  mal,  prosperen  o  se 
hundan  con  los  mismos  obreros,  según  las  condiciones  y  entusiasmo 
del  empresario. 

Antes  hemos  consignado  que  la  selección  del  personal  y  la  ade- 
cuada colocación  del  mismo  y  la  disciplina  que  obliga  a  cada  cuál 
a  cumplir  su  cometido,  son  condiciones  imprescindibles  para  la 
buena  marcha  de  los  negocios.  No  nos  ocupamos  ahora  de  los  ne- 
cesarios conocimientos  y  aptitudes  difíciles  de  encontrar  en  el  pro- 
letariado y  que  no  es  de  esperar  se  encuentren  jamás,  porque  a  él 
van  a  parar  todos  los  inadaptados  de  todas  las  clases  sociales,  que 
constituyen  legión,  y  sabido  es  que  el  número  de  los  necios  es  siem- 
pre muy  superior  al  de  los  sabios;  graciosamente  otorgamos  al  pro- 
letariado esas  bellas  condiciones  personales.  Pues  bien,  aun  en  este 
supuesto,  ¿podrían  las  cooperativas,  formadas  con  toda  clase  de 
personal,  realizar  las  referida  selección,  colocación  adecuada  y  se- 
vera disciplina,  necesarias  de  toda  necesidad  para  el  éxito.?  No  se  ne- 
cesita ser  profundo  psicólogo  para  ver  que,  dada  la  condición  hu- 
mana, es  moralmente  imposible  tal  realización. 

Respecto  de  la  selección,  es  de  evidencia  inmediata.  Si  en  todas 
las  empresas  se  verifica  la  selección,-  como  los  rechazados  serían  en 
todas  partes,  poco  más  o  menos,  los  mismos,  ¿qué  se  haría  de  ellos? 
¿Esa  selección  quién  había  de  hacerla?  ¿Sería  el  director?  ¿Sería  una 
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comisión  encargada  del  asunto?  Pero  ^el  uno  y  la  otra  tendrían  va- 
lor para  fallar  en  pleito  tan  delicado  como  es  decir  a  los  consocios 
y  copropietarios:  no  podéis  continuar  en  vuestra  tarea,  preciso  re- 
levaros porque  trabajáis  poco  y  mal?  No  se  olvide  que  esos  indivi- 
duos son  condueños  del  negocio  y  que  en  él  han  de  estar  ocupados, 
si  ha  de  existir  verdadera  cooperación. 

¡Colocar  a  cada  cuál  en  su  puesto,  es  decir,  en  el  que  reclama 
la  necesidad  o  conveniencia  de  la  empresa!  Ahí  es  nada  realizar  tal 
milagro.  El  «nosce  te  ipsum»,  conócete  a  tí  mismo,  del  templo  de 
Delfos  sigue  siendo  un  imperativo  escrito  sobre  las  piedras,  sobre 
los  bronces,  sobre  el  papel;  pero,  después  de  tantos  siglos,  todavía 
no  ha  penetrado  en  el  corazón  del  hombre  y  todos  nos  creemos 
algo  parientes  de  Salomón,  y,  cuando  se  establecen  comparaciones, 
las  pasiones  se  alborotan  de  tal  suerte,  que  producen  la  más  lasti- 
mosa ceguera;  y  todos  nos  creemos  más  aptos  que  nuestros  próji- 
mos para  ocupar  los  puestos  de  más  brillo,  mayores  comodidades 
y  más  abundantes  rendimientos.  Habría  puestos  deseados  por  todos 
y  otros  por  todos  repugnados:  ¿-a  quién  se  encargarían  los  últimos 
sin  disgustos,  sin  protestas  y  sin  casi  la  seguridad  de  ser  rechazado 
por  uno,  con  lo  cual  lo  sería  por  todos,  pues  nadie  querría  ser  de 
peor  condición  que  él?  No  hablemos  de  las  intrigas,  conspiraciones 
recíprocas,  inteligencias  y  ayudas  para  distribuirse  los  puestos  ape- 
tecidos. Estudíese  la  historia  de  los  sindicatos  y  de  las  Casas  del 
pueblo.  Esto  no  tiene  lugar  en  el  régimen  capitalista,  porque  el  per- 
sonal es  designado  por  el  patrono,  y  el  que  no  quiere  aceptar  un 
puesto,  o  se  cansa  de  él  después  de  aceptado,  y  pretende  otro  don- 
de sus  servicios  no  son  útiles  para  la  empresa,  se  marcha  a  la  calle 
o  a  otra  empresa,  puesto  que  nada  le  liga  a  aquélla  en  que  trabaja,  y 
el  patrono  dirige  el  negocio,  porque  es  suyo  y  no  está  en  ese  puesto 
ni  puede  ser  privado  de  él  por  el  voto  de  sus  colaboradores. 

La  disciplina  es  el  nervio  de  las  colectividades  y,  sin  embargo, 
nada  más  difícil  para  la  humana  naturaleza,  que  la  austeridad  de  la 
disciplina. No  faltan  gentes  laboriosas,  pero  las  disciplinadas  son  muy 
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pocas.  Hay  quien  ha  trabajado  al  cabo  del  mes  doscientas  cincuen- 
ta y  hasta  trescientas  horas,  pero  si  se  dividen  esas  horas  por  los  25 
días  laborables  del  mes  y  se  le  obliga  a  trabajar  las  90  10  que  re- 
sultan diarias  y  a  horas  fijas,  lo  que  realizó  fácilmente  y  con  gusto 
cuando  lo  realizaba  fuera  de  las  líneas  rígidas  de  la  disciplina,  lo 
encuentra  pesadísimo,  sometido  a  ésta. 

Realmente  la  disciplina  es  algo  molesto  para  los  naturales  instin- 
tos del  hombre;  por  regla  general,  éste  se  somete  a  ella  por  necesi- 
dad y  no  por  gusto.  Una  de  las  características  del  buen  director  de 
una  empresa,  y  una  de  las  dificultades  de  serlo,  es  el  poseer  carác- 
ter para  mantener  la  disciplina  y  que  cada  cuál  sea  exacto  en  la 
realización  de  su  tarea,  en  la  manera  y  tiempo  de  realizarla  y  en  las 
relaciones  con  los  demás  cooperadores,  para  que  todo  marche  en 
orden  y  concierto  y  se  realicen  adecuadamente  los  fines  sociales. 
Y  si  hoy  son  pocos  los  capacitados  para  conseguir  esta  disciplina 
en  las  fábricas  con  los  medios  coercitivos  de  que  dispone  el  jefe,  en 
el  régimen  cooperativo  no  habría  ni  uno  solo,  pues  o  se  retiraría  él 
ante  las  imposiciones  de  las  masas  obreras,  o  le  retirarían  éstas,  si 
él  no  se  iba  y  no  cedía  a  presiones,  influencias,  caprichos  y  demás 
manifestaciones  de  la  indisciplina. 

Cuando  se  habla  de  las  cooperativas  de  producción,  se  supone 
siempre  que  hay  beneficios  que  repartir,  y  se  dan  reglas  para  verifi- 
car equitativamente  ese  reparto.  Pero  aquí  se  olvida  que,  aun  en 
el  régimen  capitalista,  la  mayoría  de  las  empresas  se  arruinan;  y 
como  la  cooperación  no  asegura  el  éxito,  sino  más  bien  aumenta 
los  riesgos  de  torcerse  los  negocios,  ¿qué  se  hará  en  este  caso.?  Los 
simplistas  resolverían  fácilmente  el  conflicto,  diciendo:  se  funda  otra 
empresa  o  se  ingresa  en  alguna  de  las  existentes.  Esto  es  muy 
fácil  para  dicho,  pero  no  para  realizarlo.  Como  se  supone  que  todo 
está  funcionando  cooperativamente,  preguntamos:  ¿se  resignarían  las 
pocas  cooperativas  triunfantes,  a  recibir  a  los  fracasados,  con  el  peli- 
gro de  que  se  hundieran  con  el  refuerzo  negativo  que  les  venía.?'  y 
si  no  eran  admitidos,  como  es  de  suponer,  ¿qué  harían.?  ¿dé  qué  vi- 
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virían?  ^de  limosna,  puesto  que  se  supone  abolido  el  salariado?  No 
creo  haya  quien  diga  que  la  solución  era  fotmar  otra  cooperativa; 
porque  para  ello  se  necesitaría  capital,  dificilísimo  de  encontrar  des- 
pués del  fracaso,  y  sobre  todo,  condiciones  personales,  de  cue  de^ 
mostraron  carecer  al  fracasar. 

«Nemo  repente  fit  summus.»  De  ordinario  no  se  llega  al  final 
sino  por  etapas,  y  lo  mismo  al  éxito  que  al  fracaso  se  va  por  grados. 
De  suerte  que  estos  desgraciados  cooperadores  sufrirían  el  siguien- 
te o  parecido  calvario:  primero,  carencia  de  todo  dividendo  por 
concepto  de  participación  de  beneficios;  luego,  disminuciones  suce- 
sivas y  graduadas  de  salarios  con  las  consiguientes  privaciones  en 
la  familia;  más  tarde,  la  pérdida  del  crédito,  sin  el  cual  ni  las  empre- 
sas industriales  ni  comerciales  pueden  vivir;  y  por  fin,  la  bancarrota 
con  la  consiguiente  miseria  en  los  ciento,  mil,  diez  mil.  .  .  hogares 
de  los  arruinados  que,  suprimido  el  salariado,  habrían  de  dedicarse 
a  mendigar  o  a  robar. 

Añádase  a  esto  que  las  demás  cooperativas  no  se  habían  de  es- 
forzar mucho  en  sostener  antes  de  la  caída,  ni  ayudar  a  levantarse 
después  de  ella,  por  la  rivalidad  y  competencia  que,  sin  poderlo  re- 
mediar, existirían  entre  los  distintos  centros  de  la  misma  produc- 
ción, en  las  cuales  se  halla  fundada  la  popular  frase  no  desprovista 
de  clara  visión  de  la  realidad:  «^Quién  es  tu  enemigo?  El  de  tu 
oficio.» 

De  todas  estas  pequeneces  y  miserias  se  componen  las  realida- 
des de  la  vida,  y  todas  deben  tomarse  en  cuenta  para  dar  soluciones 
a  los  problemas  de  Sociología;  porque  no  es  ésta  una  ciencia  abs- 
tracta, sin  contactos  directos  e  inmediatos  con  la  realidad:  por  eso 
los  teorizantes  y  novadores  exaltados  y  fantásticos  hacen  más  daño 
que  un  nublado,  son  verdaderamente  funestos,  por  ocasionar  con 
sus  sueños  profundas  heridas  al  orden  social  y  graves  obstáculos  al 
natural  desenvolvimiento  y  progreso  de  la  Humanidad. 

Ya  hemos  dicho  que,  cuando  una  institución  es  conocida  gene- 
ralmente durante   largo  período  de  tiempo  y  no  se   halla  universal- 
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mente  establecida,  tiene  todas  las  condiciones  para  ser  calificada 
de  utópica.  He  aquí  el  caso  del  régimen  cooperativo,  conocido  des- 
de los  orígenes  de  la  sociedad,  desde  que  un  padre  dejó  un  nego- 
cio montado  y  en  marcha  a  sus  hijos,  y  no  aplicado  con  éxito  mas 
que  en  casos  muy  raros  y  particularísimos,  y  aun  entonces,  para 
poder  subsistir  ha  tomado  formas  capitalistas,  como  veremos  al  ha- 
blar de  las  aplicaciones  del  sistema  que  estudiamgs  y  en  el  que  tan 
locas  esperanzas  algunos  han  colocado. 

Tengan  en  cuenta  los  cooperatistas,  que  son  muy  pocos  los 
que  poseen  el  talento  de  los  negocios  y  aptitud  para  ser  empresa- 
rios; por  consiguiente,  pretender  que  todos  lo  seamos,  como  sucede 
con  la  abolición  del  salariado,  es  pretender  un  imposible,  es  empu- 
jar la  sociedad  hacia  un  abismo  sin  salida. 

Decimos  que  todos  son  empresarios  en  las  cooperativas,  por- 
que de  no  caer  en  el  régimen  capitalista  y  convertir  al  director  o 
gerente  de  la  empresa  en  un  patrono,  la  Junta  general,  o  sea,  los 
cooperadores,  todos  son  los  verdaderos  empresarios,  a  cuya  autori- 
dad ha  de  estar  subordinada  la  del  director.  Y  aquí  aparece  nueva 
dificultad  para  el  régimen  cooperativo,  que  brevemente  vamos  a 
formular.  O  el  director  tiene  condiciones  para  llevar  el  negocio  al 
éxito,  o  carece  de  ellas;  en  este  último  caso  la  cooperativa  fracasa; 
en  el  primero  no  querrá,  y  con  razón,  estar  supeditado  a  la  volun- 
tad voluble,  caprichosa,  muchas  veces  injusta  y  siempre  incoheren- 
te y  tiránica  de  las  muchedumbres. 

P.  Teodoro  Rodríguez 

o.   8.   A. 

{Continuará) 
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REVISTA  CANÓNICA 


S.  Congregación  de  Ritos 


DE  CINERIBUS  BENEDICTIS  IMPONENDIS  EXTRA  FERIAM  IV  CINERUM 

Rvmus  Archiepiscopus  Aquén.  Rituum  Congregationi  ea  quae 
sequuntur  reverenter  exposuit,  nimirum: 

Abhinc  a  multis  annis  in  archidioecesi  Aquensi  viget  consue- 
tudo,  in  nonnullis  sive  piarum  Dominica  domorum  sive  paroeciarum 
ecclesiis,  imponendi  fidelibus,  prima  quadragesimali,  ciñeres  prae- 
cedenti  Feria  IV  Cinerum  benedictos.  Sic  enim  omnes  fideles  faci- 
lius  recipiunt  ciñeres,  potius  die  dominicali  quam  feriali  ecclesiam 
adeuntes;  quaeritur: 

Potestne  permitti  talis  usus.^ 

Sacra  Rituum  Congregatio,  exquisito  specialis  Commissionis 
voto  atque  attentis  expositis  peculiaribus  adiunctis,  respondendum 
censuit:  Admentem^  Die  30  iunii  1922. 

Mens  est:  Affirmative  in  casu;  dummodo  Feria  IV  Cinerum  ri- 
tus  benedictionis  et  impositionis  cinerum  expletus  fuerit,  iuxta  Mis- 
sale  Romanum  et  Dominica  prima  in  Quadragesima  post  expletam 
Missam  aut  extra  Missam  fiat  impositio  eorumdem  cinerum. 

^  A  Card.  Vico,  Ep.  Portuen  et  S.  Rufínae, 
5.  R.  C  Praefectus 

L.  >Í<S. 

Alexander  Verde,  Secretarius. 
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Pontificia  Commissio 
Ad  Codicis  cañones  authentice  interpretandos 


DUBIA 

SOLUTA  IN  PLENARIS  CüMITTIIS  EMORUM  PATRUM 
I 

De  acquisitione  domicilii  (can.  93) 

Utrum  uxor,  a  viro  malitiose  deserta,  possit,  ad  normam  can,  93, 
§  2,  obtinere  proprium  ac  distinctum  domicilium. 

Rep.  Negative,  nisi  a  índice  ecclesiastico  obtinuerit  separationem 
perpetuam,  aut  ad  tempus  indefinitum. 

II 
De  obligationibus  clericorum 

1.  Utrum  parochi  vel  vicarii  curati  religiosi  examen,  de  quo  in 
can.  130,  §  I,  subiré  teneantur  coram  Ordinario  eiusve  delegato,  si 
coram  Superiore  religioso  .  eiusve  delegatis  examen  subierint,  de 
quo  in  can.  590. 

Et  quatenus  negative: 

2.  Utrum  in  casu  negligentiae  Superiorum  religiosorum  circa 
examem,  de  quo  in  cit.  can.  590,  Ordinarius  loci  cogeré  possit  reli- 
giosos istos  ut  examen,  ad  normam  cit.  can  1 30,  §  I,  coram  se  suis- 
ve  delegatis  subeant. 

Resp.  Ad  I.  Negative. 

Ad  2.  Recurrendum  esse  in  casu  ad  S.  C.  de  Religiosis. 

III 

De  amissione  officiortim  ecclesiasticorum  (cann.  189,  191) 

I.  Utrum,  ad  normam  can.  1 89,  §  2,  Ordinarius  renuntiationem 
valide  aceptare  possit,  elapso  iam  integro  mense  a  renuntiatione 
facta,  quin  nova  intercesserit  resignatio. 

Resp.  Affirmative,  nisi  resignatarius  ante  acceptationem  renun- 
tiationis,  renuntiationem  Ordinario  exhibitam  revocaverit,  et  revo- 
cationem  Ordinario  signifícaverit. 
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2.  Utrum,  ad  norman  can.  191,  §    I,  resignans  renuntiatlonem 
revocare  valeat  ante  acceptationem. 
Resp.  Affirmative, 
Romae,  I4julii  1922. 

P.  Car.  Gasparri,  Praeses. 
Aloisius  Sincero^  Secretarius. 

Sacra  Congregatio  de  Religiosis 

CIRCA  CONSUETO DINEM  EXIGENDI  TAXAM  PRO  EXPLORATIONE  VOLUNTATIS 
ADMITTENDARUM  AD  HABITUM  ET  PROFESSIONEM  IN  RELIGIONIBUS  MU- 
LIERUM- 

D  U  B  I  U  M 

Ordinarius  dioecesis  N.,  exposuit  Sacrae  Congregationi  de  Re- 
ligiosis,  quod  «consuetudo  forsan  immemorabilis  huius  diócesis  N., 
«et  supra  4OO  annorum  memoriam  comprobata,  tenuit  semper  taxa- 
tiones  aliquas  pro  canónica  voluntatis  religiosarum  exploratione  ab 
«earundem  exigere  communitatibus». 

Afferebat  insuper  radones  propter  quas  talis  consuetudo  ipsi  vi- 
debatur  confirmanda,  praecipue  quod  in  praesenti  ex  Codicis  praes- 
cripto  non  bis  uti  antea,  sed  ter  praestanda  est  exploratio;  quod  cum 
Ordinarius  in  pluribus  occupatus  personaliter  eam  explere  nequeat, 
alium  sacerdotem  delegare  cogatur:  «ad  haec  tamen  Episcopus  non 
«habet  unde  arduum  laborem,  dignissimum  mercede,  istius  sacer- 
«dotis,  remunerare  possit». 

Sacra  Congregatio,  praerequisíto  voto  duorum  Consultorum, 
rem  detulit  ad  plenarium  coetum  Emorum.  Patrum  per  subsequens 
dubium:  « An  consuetudo  exigendi  taxam  pro  exploratione  volunta- 
tis Religiosarum  sustineatur  in  casu». 

Porro  Emmi.  Patres  in  Generali  Congregatione  habita  ad  Vatica- 
num  die  18  martii  huius  anni,  ómnibus  perpensis,  respondendum 
censuerunt:  Negative. 

Pacta  autem  de  praedictis  relatione  SSmo.  Domino  Nostro  Pió 
div.  Prov.  Pp.  XI  ab  infrascripto  P.  Ab.  Secretario  S.  Congregatio- 
nis  in  audientia  diei  20  martii  1922,  Sanctitas  Sua  Emorum.  Patrum 
resolutionem  approbare  dignata  est. 

Maurus  M.  Serafini,  Ab.  O.  S.  A.  B.,  Secretarius. 
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Le  regne  de  la  Conscience,  par  Mgr.  Givier,  evéque  de  Versalles. — Pa- 
rís 6^,  Fierre  Téqui,  libraire-editeur-Rue  Bonaparte,  82-1922. 

«En  estos  tiempos,  dice  el  autor  en  el  prólogo  de  esta  obra, 
que  son  consecuencia  de  la  guerra,  de  la  victoria  y  de  la  paz,  de  la 
guerra  terrible,  de  la  victoria  brillante  y  de  la  paz  laboriosa,  todos 
los  franceses  deben  trabajar  en  la  reparación  ?iacional  y  en  las  re- 
construcciones necesarias.  Ahora  bien,  según  dice  el  apóstol  S.  Fa- 
blo,  nadie  puede  escoger  otro  fundamento  que  el  que  ha  sido  pues- 
to ya;  este  fundamento  es  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  por  tanto  lo 
indispensable,  la  reconstrucción  esencial,  es  volver  la  Francia  a  su 
tradición  religiosa.»  For  estas  palabras  del  insigne  Obispo  de  Ver- 
salles,  se  comprende  que  este  libro  es  como  el  resumen  de  la  mag- 
na empresa  a  que  en  la  actualidad  se  halla  consagrado  el  clero 
francés.  Mientras  los  ingenieros,  industriales  y  economistas,  se  es- 
fuerzan con  actividad  febril  por  levantar  casas  y  fábricas,  por  devol- 
ver a  las  regiones  devastadas  su  antigua  prosperidad,  el  clero  apro- 
vecha la  ocasión  para  reconstruir  las  almas,  y  en  este  punto  no 
cabe  negar  que  la  obrita  de  Mgr.  Givier  se  halla  perfectamente 
orientada.  La  doctrina,  claro  está,  es  la  tradicional,  la  que  hemos 
oído  exponer  mil  veces;  pero  adaptada  a  las  circunstancias,  expues- 
ta con  riguroso  método,  con  extraordinaria  claridad  y  con  esa  su- 
gestiva naiveté  de  que  hacen  gala  los  clásicos  franceses.  No  sólo 
eso,  el  autor  ha  sabido  encontrar  los  puntos  de  vista  má^  apropia- 
dos a  la  vida  moderna,  puntos  de  vista  que  prestan  originalidad  a 
este  hermoso  libro  de  lectura  espiritual,  y  revelan  en  Mgr.  Givier  un 
teólogo  profundo  y  un  hábil  maestro  de  la  vida  cristiana. 

Como  prueba  de  nuestra  afirmación  vamos  a  citar  un  ejemplo. 
Ante  la  inmensidad  de  los  peligros  y  sugestiones  con  que  la  vida 
moderna  suele  empujar  las   almas  a   su  propia  ruina,  el  testimonio 


230  BIBLIOGRAFÍA 

de  la  conciencia  aparece  como  algo  molesto,  como  una  suegra  gru- 
ñona o  un  pedagogo  insoportable.  Pues  bien,  entie  las  definiciones 
que  pueden  darse  de  la  conciencia,  todas  reales  y  por  tanto  verda- 
deras, Mgr.  Givier  escoge  la  más  espiritual,  la  más  profunda  porque 
abraza  las  dos  regiones  de  lo  natural  y  sobrenatural  y  también  la 
que  puede  causar  una  impresión  más  viva  y  más  honda.  La  con- 
ciencia, dice,  es  la  voz  de  Dios  que  proclama,  impone  y  sanciona  el 
deber,  añadiendo  aquel  texto  profundo  de  la  Sagjada  Escritura:  si 
vocem  Domini  andieritis,  nolite  ohdiirare  corda  vestra.  .  .  ^Qué  auto- 
ridad más  grande  puede  comunicarse  a  la  conciencia,  ni  qué  expli- 
cación más  profunda  puede  haber  del  ocaso  del  espíritu  a  medida 
que  invaden  las  tinieblas  del  pecado?  Además  de  ningún  otro  modo 
se  puede  amar  esa  voz,  sino  es  conociendo  con  toda  claridad  que 
es  la  voz  del  Padre,  que  excita,  que  se  duele,  que  se  indigna  y  se 
aparta  del  corazón  empedernido.  Todo  esto,  claro  está,  son  doctri- 
nas antiguas,  mejor  dicho,  eternas;  pero  el  saber  prestarles  relieve 
en  el  momento  psicológico  oportuno,  es  habilidad  característica  de 
los  grandes  maestros.  .  . 

Nos  hemos  extendido  en  la  exposición  de  esta  cualidad,  porque 
la  juzgábamos  típica  de  este  hermoso  libro,  cuya  materia  es  vasta, 
aunque  tratada  con  sobriedad,  excesiva  tal  vez.  El  autor  divide  la 
materia  en  tres  partes;  reforma  de  la  conciencia,  rectitud  y  reino 
de  la  misma  y  nos  haríamos  prolijos  si  quisiéranios  dar  cuenta  al 
detalle  de  los  puntos  que  nos  agradan,  si  no  por  la  originalidad  de 
doctrina  al  menos  por  la  novedad  en  la  exposición.  No  dudamos, 
pues,  en  recomendar  a  nuestros  lectores  este  libro  que  si  de  un 
modo  especial  está  dedicado  a  los  franceses,  sus  principios  y  ense- 
ñanzas se  refieren  a  todo  el  mundo. 

P.  B.  Garnelo. 


Josefina  o  una  Santa  de  nueve  años,  por  M.  de  Segur,  traducida 
por  J.  M.  R.  I  vol.  de  126  págs.  en  8.°  Librería  y  tipografía  Pon- 
tificia, Barcelona. 

El  libro  en  cuestión,  que  es  el  primero  de  una  serie,  encierra 
una  narración  tierna  y  delicada,  interesante  y  amena  de  la  vida  ad- 
mirable de  una  niña  africana  rescatada  de  la  esclavitud  por  el  celo- 
so P.  Olivieri  y  confiada   al   cuidado  y  solicitud   maternales   de  las 
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Hermanas  de  la  Consolación  de  Pignerol.  El  conjunto  de  perfec- 
ciones naturales  y  sobrenaturales  que  resplandecieron  en  la  niña 
Josefina  es  tan  grande  y  armónico,  que  insensiblemente  cautiva  y 
conquista  el  afecto  y  admiración  del  lector.  De  seguro  que  la  in- 
fluencia que  ejerza  en  los  lectores  la  vida  de  esta  heroica  mártir  del 
amor  al  augusto  Sacramento  del  altar  ha  de  ser  eficacísima  y  los 
frutos  de  devoción  y  mejora  de  costumbres  copiosos;  por  cuya 
razón  recomendamos  muy  de  veras  a  todos  y  particularmente  a  los 
jóvenes  la  lectura  de  este  librito. 

C.  Fernández 


Enciclopedia  Universal  Ilustrada,  Europeo- Americana.   Tomo  XLVI. 
Barcelona:  Hijos  de  J.  Espasa,  editores.  Cortes,  579. 

De  esta  obra  monumental  que  tantas  veces  hemos  ponderado 
en  nuestra  publicación,  el  tomo  que  tenemos  a  la  vista  no  desme- 
rece en  nada  de  los  anteriores  y  justo  es  decir  que  las  materias  en 
él  desarrolladas,  lo  están  generalmente  con  la  extensión  que  corres- 
ponde a  su  importancia:  encomio  que  pertenece  principalmente  a 
la  parte  directiva  de  la  empresa. 

Por  tratarse  de  un  volumen  que  abarca  horizontes  tan  amplios, 
sólo  es  posible  citar  algunos  de  los  artículos  más  comprensivos  y 
que  más  interesan  a  la  erudición  universal,  tales  como  los  estudios 
referentes  al  Polo^  con  la  descripción  de  las  expediciones  y  frutos 
de  la  exploración  realizada .  por  los  audaces  descubridores  desde 
hace  años  acá;  Polonia  con  su  geografía  física  y  política,  historia  y 
civilización  en  sus  manifestaciones  múltiples;  Pólvora^  sus  clases  y 
propiedades,  sin  omitir  las  sin  humo  y  sin  llamas,  juntamente  con 
las  fómrulas  de  su  obtención;  Pompeya,  con  reseña  de  los  descubri- 
mientos graduales  que  se  han  verificado  hasta  darnos  hoy  muy  de- 
tallada idea  de  lo  que  debió  ser  la  ciudad  sepultada  por  el  Vesubio; 
Pontifical,  Pontificio,  designación  de  los  territorios,  historia  política 
y  vicisitudes  de  los  Estados  pontificios  al  través  de  los  siglos,  con 
el  examen  y  exposición  de  su  régimen  administrativo,  hasta  sucum- 
bir bajo  la  lava  revolucionaria  de  los  italianísimos;  Porcelana  y  sus 
variedades  artificiales  en  los  distintos  países  del  mundo;  Porfirio^  el 
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filósofo  de  la  escuela  neoplatóiiica;  Pornografía^  reseña  de  autores, 
manifestaciones  en  las  costumbres,  y  legislacioíies  de  los  pueblos, 
hecha  con  un  sentido  moral  verdaderamente  edificante;  Porta- Coeli^ 
magnífica  descripción  de  la  Cartuja  de  este  nombre;  Porto  Alegre 
(Brasil);  Port-Royal;  Portugal',  Posesión,  estudio  filosófico  y  jurídico 
de  gran  valía;  Positivismo,  su  desarrollo  histórico  y  fases  principa- 
les, como  método  y  como  sistema;  Pósito,  Vá  grandiosa  institución  es- 
pañola que  antecedió  a  todas  las  extranjeras  relacionadas  con  el  pro- 
blema del  crédito  agrícola;  Potencia  y  Potencial,  estudio  matemático 
de  notable  concisión  y  claridad;  Pradilla,  el  maravilloso  pintor  y 
maestro  de  artistas,  fallecido  no  ha  mucho  tiempo;  Prado  (Museo 
del),  sus  orígenes,  organización  y  reseña  de  sus  riquezas  en  todas 
las  escuelas  del  arte;  Pragmática,  y  Pragmatismo,  en  sentido  polí- 
tico, y  Pragmatismo  filosófico,  el  célebre  sistema  utilitarista  y  anti- 
intelectualista,  aparecido  en  nuestros  tiempos  como  reacción  contra 
el  desenfreno  de  las  especulaciones  abstractas;  Precio,  predicación, 
etcétera.  La  enumeración  de  los  trabajos  contenidos  en  este  volu- 
men se  haría  interminable,  y  sólo  hemos  de  referirnos  de  un  modo 
general,  para  justipreciarlos,  a  la  mucha  erudición  y  limpieza  de  es- 
tilo que  por  todos  ellos  campean. 

No  hay  que  decir  que  la  esplendidez  de  la  Casa  editora  sigue 
mostrándose  con  los  alardes  de  lujo  tipográfico,  mapas  y  tricromías 
que  han  colocado  el  Diccionario  Espasa  a  la  cabeza  de  todas  las 
publicaciones  de  esta  índole,  dentro  y  más  allá  de  nuestras  fronteras 
nacionales.  Vaya  a  renovar  los  alientos  para  tomos  ulteriores  nues- 
tro caluroso  aplauso. 

R.  B. 


Jésus  dans  L'évangile  por  Mgr.  Landrieux  Evéque  de  Dijon.  Un  vo- 
lumen in-l6  de  320  pages,  avec  2  cartes  en  couleurs,  hors  texte. 
Prix:  2  fr. — Le  méme  ouvrage,  sur  beau  papier,  grand  format 
in-l2.  Prix:  4  fr.  25. — Publications  Notre-Dame  du  Roe- 5 3  rué 
Adolphe  Thiers.  Marseille.  23^  mille. 

El  santo  Evangelio  es  el  pan  de  las  almas  buenas  y  el  arroba- 
miento de  los  corazones  grandes  cuando  describe  la  vida  de  Jesús 
en  la  tierra;  pero   necesita  explicaciones   luminosas    y   comentarios 
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precisos  como  los  acertadísimos  de  Mgr.  Landrieux.  El  sabio  Prela- 
lado  reconstituye  en  su  hermoso  libro  la  atmósfera  embriagadora 
de  Palestina  y  nos  hace  ver  a  Jesús,  atrayente  y  misericordioso  al 
través  de  los  cuatro  ^vdingQXios  fundidos  de  un  modo  admirable  en 
torno  del  Dios-Hombre. 

Pero  como  no  todos  los  sabios  ni  todos  los  hambrientos  del 
manjar  de  vida  conocen  la  geografía,  historia,  costumbres  &.  de 
Tierra  Santa,  ni  pueden  medir  el  alcance  ni  comprender  el  sentido 
de  muchas  expresiones  evangélicas,  el  Obispo  de  Dijon  acude  al 
tesoro  de  sus  vastos  conocimientos  orientales  para  desvanecer  ti- 
nieblas y  sembrar  claridades,  logrando,  sin  esfuerzo  alguno,  llevar 
la  convicción  a  la  inteligencia  y  el  amor  al  corazón  por  medio  de 
sabias  lecciones  que  preceden  o  siguen  a  los  acontecimientos  narra- 
dos en  cada  uno  de  los  capítulos. 

El  lector  pasa  del  texto  al  comentario,  o  vice-versa,  sin  distraer 
la  atención,  con  el  alma  bañada  en  dulzuras  doctrinales  y  en  afectos 
purísimos  de  amor  a  Jesús. 

Sinceramente  recomendamos  la  lectura  de  este  librito  que  da 
facilidades  para  conocer  y  seguir  a  Jesús. 

J.  R. 


Le  Chrétien  homme  d'action,  par  Albert  Mahaut,  Septiéme  edition: 
ij^  mille.  Ouvrage  couronné  par  l'Académie  Frangaise.  Brochure 
in-l8  deXX-152  pages.  Prix:  I  fr.  ;  franco  :  I  fr  20.— Publi- 
cations  N.  D.  du  Roc-Marseille. 

El  autor  de  este  libro,  conocedor  de  las  pequeneces  y  grandezas 
del  corazón  humano,  ofrece  meditacienes  profundas,  escribe  con 
peso  y  medida  y  ofrece  tesoros  a  los  hombres  de  buena  voluntad 
para  salir  de  letargos  perniciosos  y  luchar  varonilmente  en  las  ba- 
tallas de  la  vida. 

La  fé,  la  religión,  las- fuentes  y  el  orden  de  la  actividad  prove- 
chosa. Dios  presente  en  todos  los  actos,  el  juicio  de  nuestros  pró- 
jimos, el  mérito  de  la  cruz  redentora,  la  perseverancia  en  el  camino 
del  sufrimiento,  el  cuerpo  mortal  instrumento  del  alma  inmortal, 
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todo  un  tesoro  de  conocimientos  necesarios,  para  guerrear  y  ven- 
cer es  el  tema  provechoso  de  esta  obra  que  enseña,  alienta  y  con- 
suela. 

J.R. 


Saint-Paul,  traduit  et  annoté  par  le  R.  P.  Lemonnier,  O.  P. — Brochu- 
re  in-l6  de  224  pages,  avec  une  grande  carte  en  5  couleurs,  hors 
texte  des  voyages  de  Saint-Paul.  Prix:  2  fr. — Publications  N.  D. 
du  Roe.  Marseille. 

Deseaba  S.  S.  Benedicto  XV  que  los  fieles  leyeran  y  compren- 
dieran en  lo  posible  las  Epístolas  de  San  Pablo,  deseo  irrealizable 
sin  estudios  profundos  en  la  materia. 

El  P.  Lemonnyer  ha  respondido  al  anhelo  del  Papa,  haciendo 
una  traducción  directa  del  griego,  sin  paráfrasis  enojosas,  distri- 
buyendo el  texto  en  secciones  y  títulos  adecuados  y  añadiendo 
notas  aclaratorias  de  los  puntos  obscuros,  con  el  propósito  de  ob- 
viar dificultades.  Mucho  ha  conseguido  el  autor  con  su  ciencia  exe- 
gética,  segura  y  profunda,  mas  no  es  posible  que  todos  logren 
saborear  la  substancia  espiritual  del  Apóstol  de  las  gentes.  El  mérito 
principal  de  la  obra  está  en  la  exactitud  y  esmero  de  la  traducción. 

J.  R. 
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Escorial  2  de  Noviembre  de  ig22. 

EXTRANJERO 

La  futura  Conferencia  de  Lausana,  convocada  por  los  aliados 
para  el  arreglo  definitivo  de  todos  los  problemas  creados  por  la 
guerra  de  helenos  y  turcos  y  en  general  para  las  cuestiones  del  pró- 
ximo Oriente,  ha  perdido  de  momento  el  interés  ante  el  que  des- 
piertan otros  sucesos  como  el  encumbramiento  del  fascismo  en 
Italia. 

Tan  sorprendente  ha  sido  el  triunfo  del  movimiento  fascista  ita- 
liano, que  la  opinión  pública  de  todos  los  países  le  concede  una 
atención  predilecta;  y  al  verlo  encaramado  en  el  poder  como  una 
verdadera  imposición  del  país,  pasando  por  cima  de  todos  los  par- 
tidos parlamentarios  y  gubernamentales,  el  periodismo  extranjero 
se  ha  echado  a  rememorar  los  orígenes  del  movimiento  fascista,  la 
significación  de  sus  hombres  y  el  ideario  político  que  representa  en 
el  gobierno  de  la  nación,  ya  que  de  hecho  hoy  manda  por  su 
director  principal,  Benito  Mussolini,  que  se  ha  impuesto  como  pre- 
sidente del  Consejo. 

Como  padres  espirituales  del  fascismo  (haz  de  los  italianos  para 
la  exaltación  del  sentimiento  imperialista)  se  cita  a  los  poetas 
D'  Anunzio  y  Marinetti  y  al  nacionalista  Corradini.  D'  Anunzio  des- 
de hace  años  no  ha  cesado  de  agitar  la  idea  del  imperialismo,  y 
como  cantor  de  una  Italia  más  grande  en  sus  odas,  y  como  jefe  de 
los  arditi,  y  como  aventurero  en  la  ocupación  de  Fiume,  se  ha 
mostrado  digno  de  que  el  socialista  Mussolini,  inspirado  en  las  mis- 
mas ideas,  dirigiera  al  maeslro  su  primer  telegrama  como  jefe  del 
Gobierno.  De  igual  manera  contribuyeron  a  la  exaltación  del  senti- 
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miento  fascista  el  poeta  Marinetti,  soñador  de  un  futuro  más  grande 
para  su  patria,  y  el  periodista  Enrique  Corradini  que  fundó  el  pe- 
riódico L  Idea  Nazionale  con  los  mismos  ideales  de  engrandeci- 
miento patrio. 

Por  otra  parte  el  Tratado  de  Versalles,  negando  a  Italia  la  pose- 
sión de  Fiume,  y  adjudicando  Dalniacia  a  Yogoeslavia  y  Esmirna  a 
Grecia,  fueron  causa  para  que  aumentara  el  resentimiento  y  la  exas- 
peración personificadas  en  las  huestes  fascistas  o  de  las  camisas  ne- 
gras, que  dentro  del  país  se  volvieron  contra  el  socialismo  comunis- 
ta, no  tanto  por  sus  doctrinas  económicas,  como  por  el  antimilitaris- 
mo que  los  comunistas  representan. 

De  ahí  que  dentro  de  la  nación  comenzaran  las  luchas  de  ban- 
dos, sin  que  los  Gobiernos  supieran  impedirlas.  Se  recordará  aquel 
ensayo  de  incautación  de  fábricas  por  el  comunismo,  bajo  el  Go- 
bierno Giolitti.  Dejó  éste  hacer,  y  en  vez  de  imponer  el  derecho  y 
restablecer  la  autoridad,  se  ausentó  del  problema,  hasta  que  los 
obreros  mismos  se  convencieron  de  que  el  régimen  comunista  no 
les  deparaba  ninguna  venraja.  Los  partidos  políticos  centrales  no 
acertaron  a  unirse,  y  así  los  valores  antiguos  de  la  política  italiana, 
como  Orlando,  Giolitti,  Salandra,  Nicolá,  Tittoni,  Nitti,  continuaron 
sus  divisiones  y  mantuvieron  sus  discordias.  Y  así  el  fascismo  cre- 
ció, nutrido  por  los  obreros  enemigos  de  la  exaltación  comunista  y 
por  las  clases  conservadoras  indefensas  contra  los  excesos  del  sovie- 
tismo.  Tal  ha  sido  el  prpblema  de  la  idea  fascista  en  estos  últimos 
años,  y  cuya  fuerza  se  desconocía,  sin  duda  por  no  tener  casi  repre 
sentación  parlamentaria. 

Los  precedentes  inmediatos  al  triunfo  fascista  han  sido  nume- 
rosas manifestaciones  arrolladoras  del  comunismo  en  diversas  ciu- 
dades de  Italia,  y  los  progresos  de  su  organización  a  lo  militar,  con 
visible  complacencia  de  las  muchedumbres  y  hasta  del  ejército.  En 
la  gran  asamblea  celebrada  en  Ñapóles  el  24  de  Octubre,  su  leader 
principal,  Benito  Mussolini,  explicaba  ante  unos  40,000  -congresis- 
tas los  deseos  del  partido. 

«Queremos — dijo — la  disolución  de  la  Cámara  de  los  diputados, 
la  reforma  electoral  y  las  elecciones  en  breve  plazo.  Pedimos  que  el 
Estado  abandone  la  neutralidad  grotesca  que  observa  ante  las  fuer- 
zas nacionales  y  las  antinacionales.  Pedimos  medidas  severas  de  ín- 
dole financiera,  el  aplazamiento  de  la  evacuación  de  la  zona  dálma- 
ta,  y   exigimos   cinco  carteras — además   de  la  Comisaría   de  emi- 
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gración — :  las  de  Estado,  Guerra,  Marina,  Trabajo  y  Trabajos 
públicos.» 

Entre  Mussolini,  Giolitti,  Orlando  y  Salandra  hubo  negociacio- 
nes respecto  a  la  formación  de  un  Gobierno  de  concentración  dere- 
chista, Parece,  sin  embargo,  que  Giolitti — que  debía  presidirlo — 
sólo  estuvo  dispuesto  a  conceder  al  partido  fascista  las  carteras  que 
correspondiesen  a  sus  fuerzas  parlamentarias;  pero  los  fascistas  se 
negaron  a  toda  transigencia  y  el  30  de  Octubre  Mussolini  fué  lla- 
mado por  el  Monarca  para  formar  Gobierno,  presentando  la  siguien- 
te lista  de  ministros: 

Presidencia  del  Consejo,  Interior  y  Negocios  Extranjeros,  Mu- 
ssolini; Guerra,  general  Díaz;  Marina,  almirante  Thaon  de  Reval; 
Tesoro,  Sr.  Inaudi,  nacionalista;  Industria,  Sr.  Theophilo  Rossi,  na- 
cionalista; Hacienda,  Sr.  De  Stéfani,  fascista;  Colonias,  Sr.  Feder- 
zoni,  nacionalista;  Tierras  liberadas,  Sr.  Giuriate,  fascista;  Justicia, 
Sr.  Di  Oviglio,  fascista;  Instrucción  pública,  Sr.  Gentil,  demócrata; 
Agricultura,  Sr.  De  Capitani,  fascista;  Obras  públicas,  Sr.  Carnazza, 
nacionalista;  Correos  y  Telégrafos,  Sr.  Columna  di  Cesajo,  naciona- 
lista; Previsión  Social  y  Trabajo,  Sr.  Cavazzoni,  populista. 

Los  últimos  informes  hablan  de  la  aceptación  entusiasta  que  ha 
tenido  el  nuevo  gabinete  por  parte  del  pueblo  y,  al  mismo  tiempo, 
de  las  dificultades  que  tendrá  en  el  orden  internacional  por  su  sig- 
nificación imperialista. 

Inglaterra. — Las  impaciencias  mostradas  desde  hace  algún 
tiempo  por  numerosos  elementos  del  partido  conservador  para  aca- 
bar con  la  coalición  que  desde  la  guerra  grande  presidía  Lloyd  Geor- 
ge  y  reconstituir  a  la  mayoría  conservadora  en  su  independencia, 
prevalecieron  en  la  gran  asamblea  celebrada  en  Carlton  Club  el  día 
19  de  Octubre  por  todo  el  partido,  en  la  que  salieron  derrotados 
lord  Balfour  y  Austen  Chamberlain,  partidarios  de  la  coalición.  En 
consecuencia,  Lloyd  George  presentó  la  dimisión  al  monarca,  susti- 
tuyéndole como  primer  ministro  Bonar  Lavi^,  a  la  cabeza  de  un  go- 
bierno conservador  homogéneo,  cuya  lista  es:  Presidencia,-Bonar 
Law;  presidente  y  adjunto  de  la  Cámara  de  Lores,  marqués  de  Sa- 
lisbury;  lord  canciller,  vizconde  de  Cave;  ministro  de  Hacienda, 
Srandley  Baldwin;  ministro  del  Interior,  Mr.  Bridgeman;  ministro 
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de  Negocios  Extranjeros,  marqués  de  Curzon;  ministro  de  Colonias, 
duque  de  Devonshire;  ministro  de  Indias,  vizconde  de  Peele;  minis- 
tro de  la  guerra,  conde  de  Derby;  ministro  de  Marina,  Mr.  Amery; 
ministro  de  Comercio,  sir  Philip  Lloyd  Greham;  ministro  de  Higie- 
ne pública,  sir  Arthur  Boscawen;  ministro  de  Agricultura  y  Pesque- 
ría, sir  Robert  Senders;  secretario  por  Escocia,  vizconde  de  Novar; 
attorney  general,  Mr.  Douglas  Hogge;  fiscal  por  Escocia,  Mr.  Wi- 
lliam  Watson. 

En  general,  aunque  se  asegura  que  en  nada  han  de  cambiar  las 
relaciones  exteriores  por  la  continuidad  que  se  nota  siempre  en  la 
política  británica  respecto  de  los  problemas  internacionales,  sin  em- 
bargo, se  considera  al  nuevo  Gobierno  como  llamado  á  suavizar  las 
relaciones  franco-británicas,  y  desde  luego  dicen  qne  es  garantía  de 
ello  el  carácter  aristocrático  de  sus  elementos. 

A  la  formación  del  Gobierno  ha  seguido  la  disolución  del  par- 
lamento y  convocación  de  elecciones  generales  para  este  mes  de  No- 
viembre, en  que  lucharán  los  conservadores  de  un  lado,  y  del  otro 
los  liberíiles  de  Asquith  y  Grey,  los  liberales  de  Lloyd  George  y  los 
laboristas.  Está  por  ver  si  los  conservadores  obtendrán  mayoría  bas- 
tante para  gobernar  solos,  o  se  les  impondrá  la  necesidad  de  una 
nueva  coalición  con  Lloyd  George.  Este  ha  dejado  el  poder  después 
de  18  años  de  servicio  en  el  Ministerio,  il  como  ministro  de  Co- 
mercio y  Hacienda,  y  desde  1916,  como  primer  ministro  de  la  na- 
ción, dirigiendo  la  política  del  imperio  en  los  momentos  más  graves 
de  su  historia. 


ESPAÑA 

Lo  que  aquí  absorbe  la  atención  por  estos  días  es  el  lugar  co- 
mún del  mando  en  la  política,  sobre  si  han  de  seguir  mandando  los 
conservadores  o  han  de  sustituirles  las  huestes  liberales  en  el  goce 
de  las  ventajas  del  presupuesto.  A  demostrar  la  necesidad  de  esa 
sustitución  ha  dedicado  recientemente  un  discurso  el  Conde  de  Ro- 
manones,  procurando  cegar  las  diferencias  que  le  separan  de  los 
grupos  liberales  concentrados,  menos  en  lo  de  la  reforma  constitu- 
cional, punto  importantísimo  que  D.  Melquíades  Alvarez  ha  im- 
puesto a  los  de  la  concentración,  o  sea,  a  los  señores  Marqués  de 
Alhucemas,  Alba  y  Alcalá  Zamora.  La  respuesta  de  los  concentra- 
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dos   está  pendiente  del  mitin  que  celebrarán  en  Zaragoza   uno   de 
estos  días. 

— Se  habla  mucho  de  la  trascendencia  que  puede  tener  la  dis- 
cusión del  llamado  expediente  Picasso  en  las  Cámaras,  por  hallarse 
divididas  las  opiniones  en  el  seno  de  la  comisión  nombrada  para  su 
examen.  Parece  que  el  punto  fundamental  de  la  discrepancia  de  los 
ponentes  parlamentarios  del  expediente  radica  en  que,  mientras  los 
señores  Alcalá  Zamora,  Armiñán  y  Sala  estiman  que  existen  res- 
ponsabilidades de  orden  político,  y  deben  ser  exigidas,  los  señores 
Alvarez  Arranz  y  Martín  Lázaro  entienden  que  no  existen.  Lo  que 
sea  sonará  cuando  las  Cámaras  reanuden  sus  tareas. 

— Efecto  muy  deplorable  causó  en  la  opinión  pública  el  relevo 
de  los  Sres.  Martínez  Anido  y  Arlegui  en  sus  cargos  de  gobernador 
y  Jefe  de  la  policía,  respectivamente,  en  Barcelona,  donde  con  insu- 
perable sagacidad  y  prudencia  habían  impuesto  el  orden  contra  el 
bandidaje  criminal  que  tenía  a  la  ciudad  en  constante  alarma.  La 
significación  de  tal  relevo  puede  comprenderse  con  sólo  tener  en 
cuenta  que  las  alabanzas  al  Gobierno  por  tal  medida  fueron  exalusi- 
vamente  de  las  gentes  de  la  izquierda.  En  lo  demás  el  acto  del  Go- 
bierno causó  penosa  impresión  de  estupor  y  asombro. 

— Otra  cosa  cabe  decir  del  proyecto  de  sindicación  profesional 
libre  que  el  Gobierno  ha  acordado  presentar  a  las  Cortes. 

El  proyecto  es  muy  importante  y  en  él  se  establece  la  sindica- 
ción profesional  libre,  que  concede  derecho  de  petición  ante  los 
Poderes  públicos;  organización  de  enseñanzas,  talleres,  etcétera;  ins- 
tituciones benéficas  de  previsión  y  asistencia  social;  seguros,  mon- 
tepíos, bolsas  de  trabajo;  representación  en  las  Comisiones  mixtas  y 
Comités  paritarios;  intervenir  en  la  celebración  del  contrato  colecti- 
vo del  trabajo  y  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  sociales.  El  Estado 
podrá  otorgar  concesiones  de  obras  públicas  a  los  Sindicatos,  los 
cuales  podrán  adoptar  marcas,  divisas,  signos  o  nombres  para  dis- 
tinguir el  trabajo  de  ios  asociados. 

El  proyecto  está  dentro  de  la  ley  de  asociaciones,  pero  sin  mo- 
dificarla ni  restringirla  en  lo  más  mínimo.  Se  aplicará  por  ahora  a 
la  provincia  de  Barcelona,  por  ser  la  única  que  tiene  hecho  el  censo 
patronal  y  obrero  y  la  clasificación  de  industrias  y  oficios. 

Es  muy  de  notar  la  facultad  que  el  proyecto  concede  al  Estado 
de  otorgar  concesiones  de  obras  públicas  a  los  Sindicatos,  pues 
aparte  de  constituir  esto  una  nota  simpática,  adviértese  cómo  gana 
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terreno  sin  cesar  ese  principio  del  derecho  público  moderno,  de 
aliviar  las  cargas  del  Estado  confiando  servicios  públicos  a  los  Sin- 
dicatos. Cierto  que  en  el  proyecto  no  se  habla  de  servicios,  sino 
tan  sólo  de  obras  públicas;  pero  ya  es  éste  un  primer  paso  hacia 
la  descentralización  del  funcionarismo. 


R.  B. 


Estudios  de  los  jurisconsultos  v  moralistas  españoles 
acerca  de  la  lev  penal 


IV 
EXTENSIÓN  DE  LA  LEY  PENAL 

(continuación) 

El  principio  territorial,  aplicado  a  las  leyes  penales,  no  es  abso- 
luto: en  todo  tiempo  se  han  admitido  dos  clases  de  excepciones  o 
limitaciones,  correspondientes  a  las  dos  reglas  que  comprende  dicho 
principio,  tomado  en  toda  su  extensión.  Así  como  hay  casos  en  que 
la  ley  penal  se  extiende  y  aplica  a  delitos  cometidos  fuera  del  terri- 
torio, según  anteriormente  hemos  visto — excepciones  al  principio  o 
ley  del  lociis  criminis — ,  así,  al  contrario,  hay  casos  en  que  la  ley 
penal  no  alcanza  o  no  extiende  todos  sus  efectos  a  delitos  cometidos 
dentro  del  territorio  de  la  ley,  sea  por  razón  de  las  condiciones  per- 
sonales del  autor  ^del  delito,  de  que  trataremos  luego,  sea  por  razón 
de  inmunidades  locales,  que  abundan  en  el  derecho  antiguo.  De 
estas  últimas,  que  significan  una  limitación  a  la  extensión  territorial 
de  las  leyes  .penales,  a  lo  menos  en  cuanto  a  la  aplicación  de  la  pena, 
nos  corresponde  tratar  aquí. 

La  principal  de  todas,  en  el  antiguo  derecho,  así  por  su  remoto 
origen  histórico  como  por  su  extensión,  fué  la  inmunidad  de  los  tem- 
plos, que  representaba,  según  los  casos,  ya  un  privilegio  de  extrate- 
rritorialidad, ya  un  obstáculo  a  la  acción  de  la  ley  penal,  considera-  ^ 
da  dicha  inmunidad  como  derecho  de  asilo  de  los  criminales  que 
buscaban  amparo  en  los  lugares  sagrados.   Únicamente   bajo    este 
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aspecto  de  limitación  de  la  territorialidad  de  la  ley,  nos  toca  hablar 
de  la  inmunidad  de  los  templos,  y  nos  apartaría  demasiado  de  nues- 
tro objeto  principal  exponer  su  origen  histórico,  sus  vicisitudes  y  su 
reglamentación  legal  en  nuestro  derecho  (l).  Concretémonos,  pues, 
alo  más  relacionado  con  la  materia  de  este  estudio. 

«Por  lo  que  hace  a  nuestro  propósito — diremos  con  Remigio  de 
Goñi — ,  entiéndese  por  inmunidad  el  privilegio  que  tiene  la  Iglesia 
de  que  nadie  sea  sacado  de  ella  por  la  fuerza.  .  .  ,  a  no  ser  en  ciertos 
casos»  (2),  los  expresados  en  el  derecho,  según  otros  autores  (2,). 

,  Con  relación  al  reo  refugiado  en  la  iglesia,  se  llamó  derecho  de 
asilo,  de  origen  antiquísimo,  quizás  tan  antiguo  como  la  sociedad 
civil,  pues  se  encuentra  establecido  en  todos  o  casi  todos  los  pueblos, 
cuya  historia  es  conocida  (4).  En  la  legislación  española,  ya  una  ley 


(i)  Quien  desee  conocer  más  detalladamente  lo  que  acerca  de  estas 
cuestiones  escribieron  los  antiguos  jurisconsultos,  comentaristas  y  autores 
de  práctica  criminal,  puede  consultar,  entre  otros  muchos,  los  siguientes: 

Castillo  de  Bobadilla:  Política  para  corregidores,  y  señores  de  vasallos. . . . 
1597,  lib.  11.  cap.  XIV. 

Diego  de  Covarrubias;  Variarum  resolutionum.  Opera  omnia,  1583,  vol  I, 
lib.  III,  cap.  I. 

Alfonso  de  Acevedo:  Commentariortcmjuriscivilis.,  í  594- 1598,  lib.  I,  tít.  II,. 

Pedro  Belluga:  Speculum  priiicipum,  1580. 

Pedro  Medina:  De  immunitate  Ecclesiae,  y  en  varios  lugares  de  su  conoci- 
da obra  de  las  Grandezas  de  España. 

Remigio  de  Goñi:  De  immunitate  Ecclesiarum  quoad personas  confugientes 
ad  eas,  1 589. 

Antonio  Q\iQ.S2iá?í'.  Diversarutn  quaestionum  Juris,  1573,  cap.  I. 

Juan  Gutiérrez:  Practicarum  quaestionum^  1589,  lib.  III,  quaest.  i.^  n.  36. 

Palacios  Rubios:  Iractatus  de  libértate  Ecclesiae. 

(2)  «Quoad  propositum  nostrum,  immunitas  est  privilegium  quod  habet 
Ecclesia  ut  nuUus  inde  per  vim  extrahatur. . .  nisi  in  certis  casibus.»  Ob.  ci- 
tada, págs.  4-5 

\l)  «Ex  quibus  ómnibus  capi  potest  regula  generalis,  quod  ille  gaudet 
immunitate  Ecclesiae,  qui  expresse  in  jure  non  reperitur  prohibitus,  et  haec 
est  communis  canonistarum  sententia,  teste  Julio  Claro.»  Acevedo,  ob.  citada 
1. 1,  tít.  II,  in  leg.  3.am 

(4)  «Haec  immunitas  de  qua  loquimur  fuitjam  antiquitus  observata,  et 
locus  qui  hanc  immunitatem  habebat  dicebatur  asylum,  qui  locus  erat  in  ci- 
vitate  romana  et  sub  Junonis  nomine  et  custodia  erat.»  Goñi,  ob.  cit,  pág.  7. 
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de  los  visigodos  «concedió  y  confirmó  la  inmunidad  eclesiástica  a 
las  iglesias  della,  exceptando  a  los  ladrones  y  a  los  traidores  y  ale- 
vosos y  a  los  herejes,  requiriendo  primero  el  juez  al  sacerdote  que  le 
entregase  al  homicida  retraído,  y  jurando  de  no  darle  pena  de  muer- 
te, sino  de  entregarle  a  los  padres  o  parientes  del  muerto»  (i). 

El  reo  que  buscaba  amparo  en  lugar  sagrado  gozaba,  como  ob- 
serva el  citado  Goñi,  de  dos  privilegios  o  inmunidades:  «la  primera, 
que  no  podía  ser  extraído  de  la  iglesia  contra  su  voluntad;  la  segun- 
da, que  no  podía  ser  condenado  a  pena  corporal.  Si,  no  obstante,  el 
refugiado  en  la  iglesia,  quería  voluntariamente  salir  de  ella,  gozaba,  a 
pesar  de  eso,  de  la  inmunidad,  pues,  por  el  solo  hecho  de  refugiarse 
en  la  iglesia,  se  consigue  la  inmunidad,  en  virtud  de  los  alegados  de- 
rechos. En  este  caso,  puesto  que  el  reo  voluntariamente  quería  salir, 
los  prelados  debían  obtener  de  los  jueces  seglares  la  promesa  de 
conservar  la  vida  y  los  miembros  del  reo,  y  si  necesario  fuere  exi- 
gir juramento  para  mayor  seguridad...  Hoy — continúa  el  mismo  au- 
tor— esta  segunda  inmunidad  no  está  en  uso;  más  bien,  en  los  casos 
en  que  el  refugiado  en  la  iglesia  no  debe  gozar  de  tal  privilegio,  es 
sacado  de  ella  por  el  juez  seglar  sin  promesa  alguna  de  impunidad, 
y  lo  mismo  en  los  casos  en  que  el  reo  goza  de  dicha  inmunidad. 
Si  sale  voluntariamente,  es  castigado;  y  si  se  le  saca  por  la  fuerza, 
debe  ser  restituido  a  la  iglesia,  porque  ésta,  como  injuriada,  persi- 
gue su  interés  y  la  reintegración  de  sus  derechos»  (2). 


(i)     Castillo  de  Bobadilla,  ob.  cit,  lib.  II,  cap.  XIV,  n.  8. 

(2)  «Fugiens  ad  Ecclesiam  habet  duplicem  immunitatem:  prima,  ut  nullo 
modo  extrahatur  invitus  ab  Ecclesia;  secunda,  ut  non  condemnetur  ad  poe- 
nam  corporalem.  Si  tamen  talis  fugiens  ad  ecclesiam  vult  sua  volúntate  exi- 
re  de  ecclesia,  debet  etiam  gaudere  immunitate,  nam  ex  solo  confugere  ad 
ecclesiam  consequitur  quis  immunitatem  per  dicta  jura.  Praelati- tamen 
tune,  quoniam  talis  vult  voluntarius  exire,  debent  a  judicibus  saecularibus 
obtinere  promissionem  (permissionem  dice  el  texto)  de  vita  et  membris  ser- 
vandis,  et  si  necesse  fuerit,  exigere  super  hoc  juramentuní  ad  majores  cau- 
tiones. . .  Hodie  ista  secunda  immunitas  non  est  in  usu;  imo  in  casibus  in 
quibus  fugiens  ad  ecclesiam  non  debet  gaudere,  extrahitur  per  judicem  sae- 
cularem,  nulla  praestita  impunitate,  et  in  casibus  quibus  debet  gaudere.  Si 
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El  derecho  de  asilo  en  los  templos  y  otros  lugares  sagrados, 
que  parece  contrario  a  las  sanas  doctrinas  defendidas  por  la  misma 
Iglesia  acerca  de  la  penalidad,  obedeció  a  diversas  razones.  En  pri- 
mer lugar,  se  nos  presenta  la  tradición.  El  cristianismo  encontró  ya 
la  institución  establecida,  no  sólo  en  el  Antiguo  Testamento,  sino 
en  las  religiones  de  todos  o  casi  todos  los  pueblos;  y  siendo  la  Igle- 
sia, según  la  expresión  de  los  textos,  «legítima  madre  de  todos  y 
último  refugio  de  los  miserables  y  los  oprimidos»  (i),  no  podía  re- 
chazar una  obra  de  piedad,  universalmente  practicada  hasta  en  los 
pueblos  del  paganismo.  En  segundo  lugar,  las  circunstancias  de  cier- 
tas épocas,  y  principalmente  la  barbarie  de  la  Edad  Media,  las  ru- 
das costumbres  de  los  tiempos,  cuando  la  guerra  era  el  estado  ha- 
bitual y  la  venganza  había  usurpado  los  fueros  de  la  justicia,  hicie- 
ron necesaria  esta  piadosa  institución  a  favor  de  los  perseguidos,  y 
ella  fué  un  arma  poderosa  de  que  se  valió  la  Iglesia  para  evitar  en 
muchos  casos  el  derramamiento  de  sangre,  contener  el  furor  de  los 
opresores  a  las  puertas  del  santuario  e  infundir  en  la  justicia  vindi- 
cativa un  espíritu  de  caridad  y  piedad  cristianas.  De  suerte  que  lo 
que,  en  sí  considerado,  parece  tan  antisocial  como  antijurídico,  en 
su  tiempo,  y  dentro  de  ciertos  límites,  significó  un  progreso  en  las 
prácticas  penales  y  un  bien  social  de  incalculable  valor. 

Según  los  autores,  esta  inmunidad  de  los  templos,  no  es  de  de- 
recho natural  sino  de  derecho  positivo,  divino  y  humano.  No  es  de 
derecho  natural,  porque  éste,  como  dice  Covarrubias,  «puede  ser 
declarado,  mas  no  destruido  o  modificado  por  las  leyes  humanas, 
mientras  que  la^inmunidad  de  los  templos  está  subordinada  a  leyes 
y  derechos  humanos,  no  sólo  en  cuanto  a   su   declaración  sino   en 


voluntarie  exeat,  punitur,  ut  supra  dixi;  si  per  vim  extrahatur,  debet  resti- 
tuí, nam  ipsa  ecclesia,  velut  injuriata,  prosequitur  suum  interesse  ac  reinte- 
grationem.»  Ob.  cit,  págs.  8-10. — Respecto  de  la  promesa  de  no  imponer 
pena  corporal,  trata  el  mismo  autor  en  la  pág.  281  y  sigtes. 

(i)  «Ecclesia  mater  omnium  legítima,  et  ultimum  et  supremum  refu- 
gium  miserorum  et  oppressorum.»  Acevedo,  ob.  cit.,  lib.  I,  tít  II,  in  leg.  i.^^ 
y  en  otros  lugares. 
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cuanto  a  su  misma  constitución,  lo  cual  nadie  puede  negar;  por 
consiguiente,  no  es  de  derecho  natural,  sino  que  fué  y  continúa 
siendo  establecida  la  inmunidad  de  los  templos  en. interés  de  la  re- 
ligión cristiana,  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  Universal  y  por  dere- 
cho humano  y  positivo»  (l). 

Remigio  de  Goñi  sostiene  que  la  inmunidad  de  que  tratamos  es 
de  derecho  divino,  canónico  y  civil  (2),  alegando  los  correspondien- 
tes textos  para  demostrar  las  tres  proposiciones.  Cita,  como  impug- 
nador del  derecho  de  asilo  en  los  templos,  a  Juan  de  Ferrara,  quien, 
al  examinar  la  cuestión  de  si  el  reo  refugiado  en  la  iglesia  puede  ser 
sacado  de  ella  por  el  juez  seglar,  resuelve  que,  según  el  derecho 
existente,  la  contestación  tiene  que  ser  negativa,  porque  los  textos 
legales  son  claros  sobre  este  punto;  pero  afirma  que,  salva  la  debi- 
da reverencia,  tales  derechos  son  irracionales,  arbitrarios  y* aun  con- 
tra el  derecho  divino,  como  se  deduce  de  aquel  texto  del  Evangelio: 
Domus  mea  domus  orotionis  vocabitur\  vos  autem  fecistis  eam  spelun- 
cam  latronum.  «Si  Dios  no  quiso  tolerar  los  compradores  y  vende- 
dores en  la  iglesia  ¿cuánto  menos  querrá  que  en  ella  sean  ampara- 
dos los  ladrones,  los  homicidas  y  otros  semejantes?»  Y  dice  el  mis- 
mo Ferrara — continúa  Goñi — que  de  ningún  modo  deben  ser  tales 
personas  amparadas  por  la  Iglesia,  sino  más  bien  arrojadas  de  ella  y 
entregadas  al  juez  seglar  para  su  castigo,  como  se  practicaba  en 
Italia  (3). 


(i)  «Jus  naturale  tolli  aut  mutari  humanis  constitutionibus  non  potest, 
licet  ab  his  declarari  possit. . . ,  et  tamen  ecclesiarum  immunitas  non  tantum 
quoad  declarationem,  sed  quoad  novam  constitutionem  humanis  juribus  et 
legibus  subjicitur,  quod  nemo  negabit;  igitur  consequens  est  eam  jure  natu- 
rali  statutam  non  esse.  Immunitas  ecclesiarum  juste,  sánete  et  legitime,  ad 
christianae  religionis  utilitatem,  sacrorum  canonum  Ecclesiae  universalis 
sanctorumque  virorum  auctoritate,  humano  et  positivo  jure  fuit  et  est  statu- 
ta.»  Variaruní  resolutionum^  lib.  II,  cap.  XX,  n.  2. 

(2)  «Concluditur  ergo  quod  dicta  immunitas,  scilicet,  ut  malefactor  non 
possit  nec  debeat  extrahi  ab  Ecclesia,  est  approbata  ab  omni  jure,  scilicet, 
divino,  canónico  et  civili,  et  ab  antiqua  observantia.»  Ob.  cit.,  pág.  8. 

(3)  «Joamnes  Ferrariensis. . .  quaerit  de  eo  quod  servatur  in  partibus 
Franciae  et  Alemaniae,  an  reus  fugiens  ad  ecclesiam,  puta  homicida,  vel  la- 
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Respecto  de  esta  opinión  observa  nuestro  autor  que  es  abierta- 
mente contraria  a  los  textos  legales,  y  que  el  alegado  de  la  Sagrada 
Escritura  no  es  aplicable  a  los  reos  que  se  refugian  en  lugar  sagrado. 
Por  otra  parte,  la  Iglesia  no  cierra  la  puerta  a  nadie  y  es  generosa  y 
liberal  con  todos.  «Otras  muchas  razones — añade — podrían  alegarse 
contra  la  opinión  de  Juan  de  Ferrara;  pero  las  omito,  ya  que  entre 
nosotros  la  cuestión  no  es  dudosa,  y  así  se  observa  por  todos  los 
jueces»  (l). 

El  privilegio  de  la  inmunidad,  o  el  derecho  de  asilo,  comprendía, 
según  los  tratadistas,  no  solamente  el  lecinto  del  templo,  sino  cua- 
renta pasos  alrededor  de  la  iglesia  matriz  {2),  y  los  edificios  cons- 
truidos dentro  de  este  ámbito  y  destinados  al  servicio  de  la  iglesia 
o  habitación  de  su  clero  (3). 

Hubo  entre  los  jurisconsultos   antiguos  otras  varias  cuestiones 


tro,  vel  símiles,  possint  inde  extrahi  realiter  et  per  judicem  saecularem  citari; 
et  videtur  quod  non,  per  textum  etc. .  .  Dicit  tamen  Joamnes  de  Ferrara 
quod,  salva  reverentia,  hace  jura  sunt  facta  sine  ratione  et  ad  beneplaci- 
tum,  imo  sunt  contra  jus  divinum  quod  cautum  est  Domus  mea  domus 
orationis  vocabitur;  vos  autem  fecistis  eam  speluncam  latronum.  Si  enim 
Deus  noluit  tolerare  ementes  et  vendentes  in  ecclesia,  sed  eos  abjecit, 
quanto  magis  non  vult  receptari  in  ejus  ecclesi^m  latrones,  homicidas  et 
símiles? . . .  Et  dicit  dictus  Joannes  de  Ferrara  quod  nullo  modo  tales  per- 
sonas possunt  nec  debent  in  ecclesia  recipi  nec  ejus  suffragio  defendí; 
imo  totaliter  sunt  ab  ecclesia  et  extra  ecclesiam  ejiciendi  et  potestati  judiéis 
saecularis  puniendi  transmitti;  et  ita  bene  et  prudenter  observat  Italia.» 
Goñi,  ob.  cit,  pág  7. 

(i)  «Istud  dictumjoannis  Ferrarii  non  obstat,  nam  est  contra  praedicta 
jura  superius  allegata,  nec  obstat  illa  auctoritas:  Domus  mea  etc.,  quia. .  .  ísta 
ratio  non  vendicat  sibi  locum  in  fugientibus  ad  ecclesiam;  nam  licet  deli- 
querint  in  Ecclesiam,  non  tamen  peccabunt  nec  peccant  in  ecclesia,  et  Ec- 
clesia nemini  claudit  gremium,  et  ómnibus  est  liberalis.  Multae  aliae  ratio- 
nes  contra  dictam  opinionem  Joannis  Ferrarii  possent  allegari;  eas  tamen 
omitto,  cum  apud  nos  nulla  sit  dubitatio,  et  ita  observatur  per  omnes  judí- 
ces.»  Ibid.  pág.  8. 

(2)  Covarrubias,  ob.  y  lugar  últ.  cit.— Según  otros,  el  ámbito  es  de  30 
pasos.  V.  Goñi,  ob.  cit,  pág.  89. 

(3)  Sobre  esto  hubo  opiniones  diversas.  Goñi  sostiene  que  gozan  dichas 
casas  de  inmunidad  si  pertenecen  a  la  iglesia  y  están  dentro  de  los  30  pasos, 
no  en  caso  contrario,  a  no  ser  que  tengan  capilla.  Ibid,  pág.  90. 
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acerca  de  la  extensión  local  de  la  inmunidad  de  los  templos,  como, 
por  ejemplo,  si  gozaban  de  ella  los  ya  construidos  y  no  consagrados 
todavía  (l),  los  que  habían  sido  totalmente  destruidos  (2),  el  palacio 
del  obispo  (3)  etc;  pero  todo  esto  tiene  escaso  interés  para  nuestro 
propósito,  y  ninguno  para  la  ciencia  penal  moderna. 

Además  de  los  cementerios,  que,  como  contiguos  a  las  iglesias 
en  los  pasados  tiempos,  formaban  con  ellas  una  sola  entidad  y  go- 
zaban de  los  mismos  privilegios  respecto  al  asunto  de  que  aquí  tra- 
tamos, existieron  otros  muchos  lugares  de  asilo,  muy  discutidos 
unos  por  los  juriconsultos,  y  muy  limitados  otros,  como  los  hospi- 
tales, los  oratorios  privados,  las  embajadas,  el  palacio  real  y  los  de 
los  nobles,  la  escuela,  el  cuartel  militar,  la  audiencia,  etc. 

Los  hospitales,  como  casas  pías  y  sagradas,  gozaban  del  derecho 
de  asilo  de  igual  modo  que  las  iglesias,  si  habían  sido  fundados  con 
autorización  del  Obispo,  lo  mismo  que  las  capillas  u  oratorios  pri- 
vados, habiendo  mediado  el  expresado  requisito.  Así  lo  afirma  el 
jurisconsulto  Baldo,  a  quien  siguieron  casi  todos  los  tratadistas.  «El 
hospital  construido  con  autorización  del  obispo — dice —  es  lugar 
santo  y  goza  de  los  privilegios  de  casa  sagrada.  Por  consiguiente,  el 
reo  refugiado  en  un  hospital  está  tan  seguro  del  juez  seglar  como  si 
se  hubiera  refugiado  en  la  iglesia  (4).  Y  nuestro  Goñi,  después  de 
exponer  las  opiniones  de  varios  jurisconsultos,  dice  en  conclusión 
que,  «si  el  hospital  está  fundado  con  la  autoridad  del  obispo,  goza 
de  inmunidad,  mas  no  en  caso  contrario»  (5). 

Las  embajadas  o  legaciones  extranjeras,  aunque   significan   una 


(i)     Covarrubias,  lug.  cit. 

(2)  Goñi,  ob.  cit.  págs.  104  y  siguientes. 

(3)  V.  Goñi,  págs.  85-88  y  Castillo  de  Bobadilla,  ob.  cit.  lib.  II,  cap.  XIV. 

(4)  «Hospitale  constructum  auctoritate  episcopi  sanctum  sanctorum  fac- 
tum  est  Domino;  et  tune  illud  hospitale  habet  privilegia  tamquam  sacra  do- 
muSi  Unde  aufugiens  ad  tale  hospitale  ita  est  tutus  a  judice  saeculari  sicut 
si  aufugeret  ad  ecclesiam.»  Cit.  por  Goñi/!pág.  91. 

(5)  «Est  igitur  conclusio,  secundum  supradictos,  quod  si  hospitale  est 
fundatum  auctoritate  episcopi,  gaudebit  iinraunitate;  alias,  secus.»  Ibid.  pá- 
gina 98. 
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limitación  a  la  extensión  de  la  ley  penal,  esta  limitación  se  refiere 
más  bien  a  las  personas  que  al  domicilio,  pues,  como  dice  Juan  Ca- 
ramuel,  su  domicilio  no  es  el  del  soberano  a  quien  se  envían,  sino 
el  de  la  ciudad  de  donde  son  enviados  (l).  Sin  embargo,  cuando  las 
embajadas  adquirieron  carácter  permanente  y  tuvieron  domicilio 
fijo,  éste  gozaba  del  derecho  de  asilo,  más  o  menos  limitado,  como 
parecen  testificarlo  estas  palabras  de  Bobadilla,  puesto  que  a  dicho 
derecho  se  refieren:  «Y  en  la  corte  de  España  las  casas  de  los  em- 
bajadores tienen  seguridad,  y  las  de  los  nobles  de  España,  según 
una  ley  de  Partida,  solían  y  debían  ser  guardadas  como  los  casti- 
llos, y  tenían  libertades»  (2). 

Acerca  de  este  privilegio  nobiliario,  de  origen  consuetudinario 
generalmente  y  muy  variable  en,  los  diversos  territorios,  dice  en 
otra  parte  el  mismo  Bobadilla:  «Y  en  el  reino  de  Aragón,  de  ruin 
estilo,  se  acogen  antes  (los  reos)  a  las  casas  de  los  caballeros,  según 
afirma  Remigio  de  Goñi,  que  a  las  iglesias.  Y  en  Navarra  hay  ley 
que  los  palacios  de  los  infanzones  tengan  esta  inmunidad*  (3).  Poco 
tiempo  más  tarde  testifica  Alfonso  de  Acevedo  que  el  derecho  de 
librar  a  un  reo  de  la  muerte,  que  por  costumbre  o  privilegio  habían 
tenido  algunos  nobles  o  sus  casas,  estaba   abolido  por  las  leyes  (4). 

Con  más  razón  que  las  casas  de  los  nobles  había  de  gozar  de 
dicho  privilegio  el  palacio  del  rey,  equiparado  en  este  punto  al  de 
las  iglesias  y  otros  lugares  sagrados.  Así  lo  afirma  Goñi,  apoyado 
en  la  autoridad  de  Montalvo:  «Lo  que  se  dice  de  la  iglesia  se  ha  de 
entender  del  palacio  del  rey,  esto   es,    que  ningún    delincuente   se 


(i)     «Legati  non  videntur  habere   domicilum  apud  principem   ad   quem 
legati,  sed  in  urbe  unde  missi.!^  Theologia  fundamentalis ^  lib.  I,  cap.  III,  n.  683. 

(2)  Ob.   cit.  lib.  II,  cap.  XIV,  n.  1 1.  La  ley  de  Partida  a  que    alude   es  la 
32,  tit.  XVIII,  part.  2.^ 

(3)  Cap.ult.cit.  n.  10. — «In  istoregnoNavarraé. — dice  Goñi — estlexregni 

per  tres  status   facta tenoris  sequentis:   Si  algún  malhechor  aitrare  e7i 

la  iglesia  o  en  palacio  de  infanzón,  no  debe  ser  sacado  si  no  fuere  ladróti  mani- 
fiesto o  traidor  probado,»  etc.  Ob.  cit.  págs.  113-114. 

(4)  Ob  cit.  Lib.  VIII  tít.  XXV,  in  leg.  y.am 
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puede  sacar  de  él,  sino  por  especial  mandato  del  rey,  o  ser  el  delin- 
cuente reo  de  traición  o  alevosía»  (i). 

Citan,  además,  los  autores  otros  varios  lugares  de  asilo,  pero  li- 
mitados a  determinadas  personas,  como  la  escuela  respecto  de  los 
estudiantes,  el  Real  respecto  de  los  soldados  y  el  palacio  o  casa  de 
la  audiencia  en  favor  de  los  abogados  (2).  Podía  también  acogerse 
el  delincuente  a  la  estatua  o  a  la  persona  del  rey  (3),  al  sacerdote 
que  llevaba  la  Eucaristía  o  a  un  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  en 
ciertos  casos. 

La  inmunidad  de  los  que  buscaban  amparo  en  la  Eucaristía  fué 
muy  discutida  entre  los  autores.  En  breves  palabras  resume  Goñi 
la  opinión  de  la  generalidad,  que  distingue  el  que  busca  amparo 
en  el  sacerdote  que  lleva  en  sus  manos  el  Cuerpo  de  Jesucristo  y 
el  que  le  recibe  estando  preso  y  encarcelado:  el  primero,  goza  de 
inmunidad,  el  segundo,  no  (4).  Sin  embargo,  respecto  de  este  último 
la  cuestión  no  debió  de  ser  muy  clara,  cuando,  según  testifica  Alfon- 
so de  Acevedo,  los  jueces  llegaron  a  impedir  que  se  llevase  el  Viá- 
tico a  los  encarcelados  condenados  a  muerte,  por  temor  a  que,  aco- 
giéndose al  Sacramento,  se  libraran  de  la  pena.  El  temor  era  infun- 
dado porque,  según  los  más  autorizados  juriconsultos,  la  inmuni- 
dad del  que  se  acoge  a  la  Eucaristía  no  es  aplicable  al  que  está 
preso,  y  todos  condenaron  enérgicamente  aquella  absurda  costum- 
bre de  los  jueces  (5).  A  pesar  de  lo  cual,  y   para   mayor  seguridad 


(i)  «Id  quod  dicitur  de  ecclesia  est  tenendum  de  palatio  regis,  quod  nul- 
lus  deliquens  est  ab  eo  extrahendus,  nisi  de  speciali  mandato  regis  vel  nisi 
commisserit  proditionem  vel  aleve.  »0b.  cit.  pág.  117. 

(2)  V.  Castillo  de  Bobadilla,    cap.  cit.  n.  104. 

(3)  Goñi,  ob  cit.  pág.  117 

(4)  ...  «faciunt  differentiam  inter  eum  qui  fugit^  ad  sacerdotem  tenen- 
tem  Corpus  Christi,  et  eum  qui  captivus  recipit  Corpus  Christi;  nam  quifugit 
ad  sacerdotem,  liber  fugit,  qui  vero  detentus  recipit,  jam  liber  non  est;  pri- 
mus  gaudet,  secundus  non  gaudet.»  Ob.  cit.  pág  99. — La  misma  opinión 
defendió  Acevedo  y  otros  juriconsultos  que  cita,  como  Antonio  Gómez, 
Covarrubias,  Diego  Pérez,  etc. 

(5)  «Palacios  Rubios.  .  .  inquit  quod,  si  feratur  Corpus  Christi  ad  carce- 
rem  infirmo  vel  condemnato  ad  mortem,  carceratus  ille,  ñeque  alius  ex  car- 
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sin  duda,  en  virtud  de  un  Rescripto  dirigido  por  el  Pontífice  San 
Pío  V  a  su  nuncio  en  España,  el  rey  P'elipe  II  ordenó,  el  año  1 569 
que,  «en  todos  sus  territorios,  reinos  y  dominios,  se  concediera 
a  los  condenados  a  muerte,  el  día  antes  de  su  ejecución,  el  santo 
Viático.»  Y  agrega  Acevedo,  que  cita  esta  Pragmática:  «Y  así  veo 
que  se  observa  y  practica,  y  justa  y  santamente  se  proveyó,  y 
los  jueces  negligentes  en  este  punto  debieran  ser  severamente  cas- 
tigados» (l). 

El  privilegio  cardenalicio,  a  que  antes  hemos  aludido,  universal- 
mente  desechado,  a  lo  menos  por  los  jurisconsultos  españoles,  se 
reducía  a  la  facultad  de  librar  de  la  pena  al  reo  condenado  a  muerte 
que,  al  ser  conducido  al  suplicio,  se  encontraba  con  un  cardenal,  y 
éste  ponía  su  propio  capelo  sobre  la  cabeza  del  reo.  Se  discutió  si 
este  derecho  había  nacido  de  la  costumbre  o  de  algún  privilegio 
concedido  por  los  Papas.  En  este  caso  sólo  podía  existir,  según  los 
autores,  en  los  Estados  pontificios  (2). 

Plaza  de  Moraza  niega  terminantemente  este  privilegio  a  los  car- 
denales, por  el  solo  hecho  de  serlo,  y  califica  de  religión  supersti- 
ciosa la  de  aquellos  que  sostienen  lo  contrario,  y  «con  tales  cuentos 
enredan  las  conciencias  y  arrancan  de  raíz  las  leyes,  perfectamente 
establecidas  por  nuestros  mayores»  (3).   «Y   me   admira — ^^continúa 


ceratis,  fugere  non  potest  (ad  Sacramentam)  ut  ejus  immunitate  gaudeat, 
quoniam  liberi  non  existunt,  sed  sub  custodia  et  manibus  familiae;  et  quod 
ideo  male  faciunt  judices  condemnato  ad  mortem  non  facientes  Eucharistiam 
dari.»  Acevedo,  ob.  cit.  lib.  I.  tit.  II,  in  leg.  2.am 

(i)  «Novissimo  anno  1568,  die  25  Januarii,  Summus  Pontifex  Pius  V  res- 
cripsit  V.  Fr.  Joanni  Baptistae. .  .  Apostolicae  Sedis  in  Hispaniarum  regnis 
apud  Regem  nostrum  Catholicum  nuntio,  ut  cum  eodftm  christianissimo 
nostro  Rege  Philippo  II  ageret  ut,  supplicium  ultimum  subituris,  pridie 
quam  illo  afficiantur,  post  confessionem  sacerdoti  factam,  Dominici  Gorpo- 
ris  viaticum  concedatur;  et  iis  annuens  christianissimus  noster  Rex. .  .  ,  Prag- 
mática sanctione  ordiñavit  et  jussit»,  etc.  Acevedo,  ibid. 

(2)  «Si  hoc  habent  ex  privilegio  Papae,  servabitur  in  terris  suis,  secus 
extra.»  Goñi,  con  referencia  a  otro  autor,  ob.  cit.  pág.  103. 

(3)  «Illud  constitutissimum  est  cardinalibus  minime  hóc  privilegium 
competeré  posse,  ex  eo  quod  cardinales  suñt. . .  qui  quidem  nec  utique 
contra  juris  ordinem  disponere  possunt. .  .  Quo  fit  ut  nunquam  illorum  mihi 
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después — la  insistencia  con  que  tan  laudables  y  esclarecidos  varo- 
nes tratan  de  aquella  costumbre  que,  a  mi  juicio,  no  ofrece  la  me- 
nor duda.  .  .  pues  siendo  manifiestamente  contraria  al  derecho  di- 
vino, de  ningún  modo  puede  admitirse  si  no  se  quiere  dejar  abierto 
el  camino  a  los  delitos»  (l).  Hace,  también,  notar  que  dicho  privile- 
gio no  puede  proceder  de  los  Papas,  por  su  carácter  antisocial,  esto 
es,  «porque  a  la  república  interesa  el  castigo   de   los  crímenes»  (2). 

El  mismo  autor  y  otros  muchos  (3)  citan  otro  caso  de  perdón 
del  reo  condenado  a  muerte,  reminiscencia  del  derecho  romano  e 
introducido  eii  España  por  la  costumbre.  Dicho  reo  podía  librarse 
de  la  pena  tomando  por  esposa  a  una  meretriz  (4). 

Para  completar  esta  materia,  a  la  extensión  local  del  derecho  de 
asilo  debe  seguir  la  personal,  es  decir,  qué  delicuentes  podían  gozar 
de  este  derecho  y  cuáles  estaban  excluidos  de  él.  La  regla  general 
sentada  por  los  antiguos  jurisconsultos  y  canonistas,  refiriéndose 
especialmente  a  los  templos,  por  ser  el  lugar  de  asilo  ordinario,  era 
que  todos  los  delicuentes  podían  refugiarse  en  la  iglesia,  y,  por 
consiguiente,  que  «nadie  podía  ser  sacado  de  ella  cualquiera  que 
fuera  el  crimen  cometido»  (5).  Alegábase  como  razón  de  la  regla, 
por  una  parte,  que  la  inmunidad  se  refería  más  bien  a  la  Iglesia  que 
a  los  refugiados  en  ella,  y,  por  otra,  qiie  dicHa  inmunidad    se   esta- 


placuerit  tamquam  supersticiosa  religio  contrarium  existimantium,quihujus- 
cemodi  commentiis  et  conscientias  illaqueant  et  legas  bene  et  pra celare  ab 
antiquis  constitutas  convellunt»  Epitomes  delictorum^  I5S8,  cap.  XXXIII. 

(i)  «Et  miror  quomodo  a  tam  laudatis  et  praeclaris  viris  super  ea  con- 
suetudine  tanta  facta  est  instantia,  quae,  mea  quidem  sententia,  omni  caret 
et  dubitatione. . . ,  siquidem  talis  consuetudo,  cum  sit  potissimum  contra  jus 
divinum,  admittenda  non  est,  cum  per  eam  via  ad  delinquendum  paretur.» 
Ibid. 

(2)  . . .  «eo  potissimum  cum  reipublicae  intersit  delicta  puniré  et  casti- 
gan.» Ibid. 

(3)  Entre  ellos,  Covarrubias,  ^De  sponsalibus,  part.  III,  §  IV,  n.  7;  Carre- 
ro, Practica  causarum  criminalium,  1569,  §  homicidium,  n.  85;  Antonio  Gómez, 
De  delictis,  cap.  XIII,  n.  38. 

(4)  Lugar  cit. 

(5)  «Regula  est  quis  non  debet  extrahi  ab  Ecclesia,  etiam  pro  quocun- 
que  crimine.»  Goñi,  ob.  cit.  pág.  17- 
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bleció  en  honor  y  reverencia  de  Dios,  y  por  caridad  y  piedad  hacia 
el  prójimo  (l).  «La  enunciada  regla  es  aplicable  indistintamente  a 
todos  los  cristianos,  que  regularmente  no  deben  ser  sacados  de  la 
iglesia,  y  los  que  lo  hicieren  son  penados  por  el  derecho  civil,  como 
reos  de  crimen  de  lesa  majestad»  (2). 

Pero  la  incompatibilidad  de  la  institución  con  la  marcha  regular 
de  la  justicia  punitiva,  la  aversión  no  disimulada  de  los  jueces  al 
derecho  de  asilo  y  los  conflictos,  cuestiones  de  competencia  y  es- 
cándalos consiguientes  a  que  daba  lugar  cada  día,  engendraron  una 
tendencia  general  a  la  limitación,  así  de  los  lugares  de  asilo  como 
de  los  delincuentes  que  podían  utilizarle,  y  las  legislaciones  civiles 
fueron  introduciendo  numerosas  excepciones  a  la  regla  antes  ex- 
presada. «El  día  de  hoy — decía  ya  Castillo  de  Bobadilla — conviene 
tener  la  mano  en  no  ampliar  la  inmunidad  concedida  por  los  cáno- 
nes a  las  iglesias,  y  que  antes  convendría  se  restringiese  en  los  ca- 
sos muy  atroces,  por  que  no  sea  perniciosa  a  los  subditos,  por  la 
gran  frecuencia  y  osadía  de  los  delincuentes  y  facilidad  del  refugio 
y  evasión.  .  .  ,  y  porque  con  esta  ocasión  no  se  atrevan  a  delinquir, 
contra  la  intención  de  los  que  concedieron  dicha  inmunidad  a  los 
miserables  que  por  desgracia  y  fragilidad  humana  delinquieron,  y 
no  a  los  inicuos  y  perversos  hombres,  para  que  tuviesen  por  cueva 
y  receptáculo  la  Iglesia  santa  de  Dios»  (3). 

Los  delincuentes  excluidos  del  derecho  de  asilo,  según  nuestras 
leyes  y  la  generalidad  de  los  tratadistas,  eran  los  .siguientes: 

i.°  Los  asesinos  y  reos  de  homicidio  con  alevosía. — El  concepto 
del  asesinato  era  más  restringido  entre  los  antiguos  que  en  el  dere- 
cho moderno.  Llamábanse  asesinos,  según  la  definición  más  corrien- 


(i)  «Et  dicitur  immunitas  Eclesiae  et  non  personarum  eodem  confugen- 
tium.» — «Ratio  istius  regulae  est:  nam  immunitas  confugentium  ad  ecclesiam 
introducta  fuit  ob  honorem  et  reverentiam  Dei,  et  charitatem  et  pietatem 
proximi.»  Ibid.  pág.  18. 

(2)  «Et  ista  regula  indistincte  procedit  in  liberis  christianis,  nam  tales 
regulariter  extrahi  non  debent  ab  ecclesia,  et  qui  illos  extraxerint  puniuntur 
de  jure  civili  prout  in  crimine  laesae  majestatis.»  Ibid. 

(3)  Ob.  cit.  cap.  XIV,  n.  92. 
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te,  «los  que  daban  muerte  a  una  persona  mediante  precio  conve- 
nido»; «los  sicarios  que  se  alquilaban  por  un  precio  determinado 
para  el  delito  (l).  Prescindimos  de  otras  significaciones  que  aquí 
no  nos  interesan,  así  como  de  otras  muchas  cuestiones  suscitadas 
con  motivo  de  este  delito,  por  la  misma  razón.  Que  tales  delin- 
cuentes estaban  excluidos  del  derecho  de  asilo  y  podían,  por 
tanto,  ser  presos  en  la  iglesia,  si  en  ella  se  refugiaban,  es  cosa 
incuestionable  para  los  autores,  y  también  estaban  conformes  en  que 
la  exclusión  comprendía  a  los  mandantes  lo  mismo  que  a  los  ejecuto- 
res, y  a  éstos  aunque  no  hubieran  consumado  el  crimen.  El  derecho, 
sin  embargo,  no  estaba  claro  sobre  este  punto,  como  lo  da  a  entender 
el  jurisconsulto  y  penalista  Plaza  de  Moraza,  al  indicar  «lo  convenien- 
te que  sería  para  la  Religión  cristiana  declarar  por  ley  expresa  que  los 
asesinos  pueden  ser  sacados  de  la  iglesia  para  su  punición,  lo  mismo 
si  consumaron  el  delito  que  si  sólo  intentaron  cometerle,  incurriendo 
igualmente  en  la  pena  unos  y  otros,  en  cuanto  al  castigo  del  crimen. 
Y  si,  según  la  opinión  de  algunos,  hubiera  de  penarse  el  simple  aten- 
tado con  pena  extraordinaria,  al  arbitrio  del  juez,  aun  así  juzgaría  yo 
que  debe  excluirse  de  la  inmunidad  de  los  templos.  Y  merece  notar- 
se que  los  fautores  y  cooperadores  de  los  asesinos  tampoco  gozan  de 
la  inmunidad  de  las  iglesias»  (2).  Tal  fué  la  opinióu  común,  como 
demuestra  Goñi  con  numerosos  testimonios  (3). 

(i)  «Vulgariter  assasinos  appellamus  illos  qui  pro  pecunia  occidunt  ho- 
mines  ad  instantiam  aliorum».  «Secundum  communem  loquendi  modum, 
assasini  dicuntur  qui,  pretio  conducti,  delicia  committunt,  et  isti  atrocius  de 
consuetudine  puniuntur  quam  si  gratis,  mandato  suscepto,  delicta  committe- 
rent».  Autores  citados  por  Goñi,  pág.  161. 

(2)  «Et  est  crebrior  recepta  opinio  apud  omnes  de  hac  re  scribentes. .  . 
per  quam  máxime  Religioni  christianae  convenire  lege  lata  declarari  assa- 
sinos posse  ab  ecclesiis  ad  punitionem  extrahi,  quod  si  hujus  criminis  reus 
non  commissit  delictum  sed  tantum  tentaverit,  perinde  ab  ecclesia  evelli 
deberé,  cum  pariter  poena  afficiantur  facientes  et  attentantes  quoad  crimi- 
nis punitionem.  Quod  si,  secundum  aliquorum  sententiam,  judicantis  arbitrio 
extra  ordinem  attentatum  puniendum  fore,  existimaverim  adhuc  ecclesia- 
rum  immunitate  non  gaudebit. . .  Et  illud  adnotationem  meretur  fautores 
assasinorum  opemque  praestantes  immunitate  ecclesiarum  non  gaudere». 
Ob.  cit.  cap.  XIX,  ns.  24-25. 

(3)  Ob.  cit.  págs.  160-175. 


254         ESTUDIOS   DE  LOS  JURISCONSULTOS  Y  MORALISTAS  ESPAÑOLES 

La  misma  doctrina  se  aplicó  al  homicida  alevoso,  esto  es,  al  que 
mata  a  un  hombre  a  traición,  o  con  insidias  le  conduce  a  la  muerte, 
aunque  sea  otro  el  que  le  mate.  El  dudoso  sentido  de  un  canon 
originó  alguna  duda  sobre  la  materia,  mas  la  interpretación  común, 
según  Covarrubias  (l),  excluyó  del  derecho  de  asilo  a  estos  crimi- 
nales, aun  en  los  casos  en  que  tallaba  el  golpe  y  no  se  seguía  la 
muerte  (2),  porque  la  perversidad  manifestada  en  la  intención  y  la 
consiguiente  temibilidad  del  delincuente,  como  dirían  algunos  de  log 
modernos  criminalistas,  se  tuvieron  en  cuenta  por  los  antiguos  más 
de  lo  que  comúnmente  se  cree.  Por  la  misma  razón,  el  que  sin  áni- 
mo de  matar  hería  a  otro,  no  perdía  el  privilegio  de  que  tratamos, 
aunque  de  la  lesión  causada   se  siguiera  la  muerte. 

Goñi  resume  toda  la  doctrina  en  estas  dos  conclusiones:  i.*  «Si 
alguien  insidiosamente  matare  a  otro,  o  le  hiriere  con  ánimo  de  ma- 
tarle, aunque  no  se  siga  la  muerte,  está  excluido  de  la  inmunidad.  > 
2.°  «El  que  hiere  insidiosamente  a  otro  sin  intención  de  matarle, 
goza  de  la  inmunidad  aunque  se  siga  la  muerte»  (3). 

2.°  Los  ladrones  públicos,  salteadores,  bandidos  y  devastadores 
de  los  campos. — Para  los  efectos  de  que  aquí  se  trata,  eran  ladrones 
públicos  los  manifiestamente  conocidos  como  tales,  por  ser  sorpren- 
didos en  el  acto  del  delito,  o  cometerle  públicamente,  o  por  otras 
causas  que  no  den  lugar  a  la  duda  (4);  salteadores  o  bandoleros,  los 
que,  ya  en  el  mar,  como  los  piratas,  ya  en  tierra,  como  los  que  es- 


(i)  «Quae  quidem  interpretatio  communis  est  et  consuetudine  christia- 
ni  orbis  admodum  recepta.»  Variar um  resolutionumy  lib.  II,  cap,  XX,  n.  7. 

(2)  Ibid. — Lo  mismo  Antonio  Gómez,  De  delictis,  cap.  X,  n.  2,  Bobadilla, 
1,  cit.;  Plaza  de  Maraza,  ob.  cit.  cap.  XXI,  n.  6,  y  otros. 

(3)  «Erit  ergo  conclusio:  si  quis  per  insidias  aliquem  occiderit,  vel  insi- 
dióse vulneraverit  animo  occidendi,  licet  non  consequatur  mors,  non  gaudet 
immunitate.» — «Erit  alia  conclusio:  quod  vulnerans  aliquem  per  insidias  non 
animo  occidendi,  licet  sequatur  mors,  gaudet  immunitate.»  Ob.  cit,  pág.  155. 

(4)  «Publicus  latro  dicitur  manifestus,  non  solum  qui  cum  furto  depre- 
henditur,  sed  etiam  inventus  in  domo  ad  furandum,  etc. — Dicitur  etiam  pu- 
blicus  latro  contra  quem  furtum  probatur. . .  Alii  dicunt  quod  latro  publicus 
dicitur  qui  palam  furatur;  alii  intelligunt. . .  de  latronibus  et  raptoribus  stra- 
torum,  qui  hoc  faciunt  publice.»  Goñi,  ob.  cit.  pág.  121. 
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peran  a  los  viajeros  en  los  caminos,  o  en  poblado  o  despoblado 
se  dedican  al  robo,  ordinariamente  en  cuadrilla  y  con  arma  ;  ban- 
didos {banniti),  los  condenados  en  rebeldía,  por  razón  de  delito,  en 
bando  o  edicto  que,  en  cierto  modo,  ponía  al  delincuente  fuera  de 
la  sociedad  y  de  la  ley  (l). 

Todos  estos,  lo  mismo  que  los  devastadores  de  los  campos,  in- 
cendiarios de  raieses  (2),  raptores,  adúlteros  y,  en  general,  los  reos 
de  delitos  de  notable  gravedad  (3). 

3.°  Los  que  cometen  el  delito  en  el  mismo  lugar  sagrado,  o  con- 
tra la  Iglesia  o  contra  la  religión. — Pueden  contarse  entre  los  pri- 
meros los  violadores  de  la  inmunidad  del  templo,  prendiendo  o 
mandando  prender  indebidamente  al  que  en  él  buscó  refugio.  Este 
delito  se  castigaba  con  severas  penas,  y  la  privación  de  la  inmunidad, 
en  caso  de  mandato,  alcanzaba  de  igual  modo  al  mandante  y  al  eje- 
cutor o  mandatario  (4). 

Respecto  de  los  demás  delitos  cometidos  en  lugar  sagrado,  los 
autores  solían  hacer  varias  distinciones.  Fijáronse,  ante  todo,  en  el 
fin  perseguido  por  el  delincuente,  según  que  hubiera  buscado  el  lu- 
gar sagrado  de  proposito,  y  para  acogerse  más  fácilmente  a  la  in- 
munidad del  templo,  o  el  hecho  hubiera  ocurrido  en  dicho  lugar 
por  caso  fortuito  y  sin  ser  buscado.  En  este  último  caso,  según  la 
opinión  común,  gozaba  de  inmunidad;  en  el  primero,  no  (5).  La  dis- 


(i)  Puede  verse  la  significación  de  estos  delincuentes,  ante  el  derecho 
antiguo,  por  estas  palabras  de  Goñi:  «Stante  statuto  de  banmito  impune  occi- 
dendo,  occidens  bannitum  in  ecclesia  non  est  puniendus  ut  homicida  sed  ut 
violatur  ecclesiae;  et  posset  probabiliter  dici  quod  bannitus  deffinitive  pro 
delicto,  confugiens  ad  ecclesiam,  non  gaudet  inmunitate,  nan  bannum  inhae- 
ret  ossibus  sicut  lepra,  ubicunque  moretur  remanet  bannitus.»  pág.  251 

(2)  El  mismo  Goñi  cita  las  palabras  de  una  antigua  ley  del  Reino,  que 
dicen  así:  c<La  Iglesia  no  defienda  robador  conoscido,  ni  hombre  que  de  no- 
che quemare  mieses,  o  derrancare  viñas  o  árboles,  o  raneare  los  mojones 
de  las  heredades.»  Las  Partidas  reprodujeron  estas  disposiciones.  V.  Ace- 
vedo,  ob.  cit.  lib.  VIII,  tít.  XII. 

(3)  V.  Bobodilla,  ob.  y  cap.  cit. 

(4)  V.  Goñi.  págs.  142  y  sigtes. 

(5)  «Conclusio  ex  praedictis  resultat  quod,  si  non  ex  proposito  vel  ve- 
teri  odio,  sed  casu  fortuito  quis  committat  delictum  in  ecclesia,  gaudebit 
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tinción  no  tenía  lugar  en  varios  delitos  que,  por  su  naturaleza  o  gra- 
vedad, cometidos  en  lugar  sagrado,  quedaban  excluidos  del  privile- 
gio de  la  inmunidad. 

Estaban  también  excluidos  aquellos  delitos  cuyo  sujeto  pasivo 
es  la  iglesia  o  su  clero,  como  el  incendio,  la  destrucción  o  expolia- 
ción de  la  misma  y  el  atentado  personal  contra  un  clérigo;  lo  mis- 
mo los  delitos  religiosos,  como  el  sacrilegio,  la  herejía,  la  blasfe- 
mia, etc. 

4.°  Los  tránsfugas j  infractores  de  cárcel  y  deudores  persegui- 
dos.— Los  tránsfugas,  esto  es,  los  rebeldes  y  traidores  a  su  patria  o 
a  su  legítimo  señor,  que  se  pasaban  a  los  enemigos  (l),  eran  equi- 
parados a  los  ladrones  públicos  y  a  los  bandidos,  y  no  gozaban  de 
la  inmunidad  de  la  iglesia,  aunque  en  ella  buscasen  amparo  (2).  Res- 
pecto de  los  que  se  fugaban  de  la  cárcel  civil  y  se  refugiaban  en  la 
iglesia,  la  cuestión  de  si  podían  o  no  ser  sacados  de  ella  contra  su 
voluntad  fué  muy  debatida  entre  los  autores,  principalmente  cuan- 
do el  culpable  se  había  valido  de  medios  reprobables,  como  la 
fuerza,  las  armas  o  la  conspiración.  Nuestro  Remigio  de  Goñi,  des- 
pués de  exponer  las  diversas  opiniones,  concluye  que  estos  delin- 
cuentes deben  gozar  de  la  inmunidad,  y  afirma  que  ésta  es  la  ver- 
dadera opinión  (3). 

Teniendo  en  cuenta  la  existencia  en  el  antiguo  derecho  de  la 
prisión  por  deudas,  se  comprenderá  que  se  suscitase  la  cuestión  de 
la  inmunidad   de  la  iglesia    respecto   de  los   deudores   perseguidos 


immunitate;  alias  non.  Ista  est  communis  opinio».  Goñi,  ob.  cit.  pág.  129. — 
La  misma  regla  se  aplicaba  a  los  que  delinquían'  en  lugar  próximo  a  la  igle- 
sia con  ánimo  de  refugiarse  en  ella.  Ibid.  pág.  201. 

(i)  ccllle  qui  est  rebejlis  et  proditor  patriae,  est  transfuga». — «lili  dicun- 
tur  transfugae  qui  ab  his  sub  quorum  imperio  sunt  desistunt,  et  in  numero 
hostium  se  transferunt».  Autores  cita^dos  por  Goñi,  pág.  253. 

(2)  «Aequiparantur  bannito,  quia  sicut  bannitus  ex  forma  statuti  potest 
impune  occidf,  ita  transfuga;  et  sic  talis  transfuga  non  gaudet  immunitate». 
Ibid. 

(3)  «Teñe  quod  superius  dixi,  quod  talis  effractor,  qualiscunque  sit,  de- 
bet  gaudere  immunitate;  et  ista  est  vera  opinio,  ut  supra  retuli».  Ob.  cit., 
pág.  242. 
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que  a  ella  se  acogían.  Una  ley  de  la  Nueva  Recopilación  (i)  negó 
este  derecho  a  los  deudores;  pero,  como  dice  Juan  Gutiérrez,  alu- 
diendo a  esta  ley,  la  opinión  contraria  es  la  más  cierta,  fuera  del 
caso  de  refugiarse  el  deudor  con  sus  bienes  (2).  Así  opinó,  entre 
otros  muchos,  Alfonso  de  Acevedo,  considerando  absurdo  negar  a 
los  deudores  la  inmunidad  que  se  concedía  a  los  autores  de  hurtos 
simples  y  otros  delitos  más  graves.  Y  agrega  que  jamás  había  visto 
que  un  deudor  fuese  sacado  de  la  iglesia  por  razón  de  sus  deu- 
das (3). 

Finalmente,  Remigio  de  Goñi,  al  hacer  el  resumen  de  las  dis- 
tintas soluciones  dadas  a  la  cuestión,  dice  así:  «La  quinta  opinión 
es  que  el  deudor  que  se  acoge  a  la  iglesia,  sin  distinción  alguna,  no 
debe  ser  sacado  de  ella  contra  su  volundad.  Y  esta  es  la  opinión  co- 
mún y  la  más  verdadera,  y  así  se  observa,  no  obstante  los  estatutos 
municipales  o  la  costumbre  en  contrario»  (4). 

Por  no  prolongar  demasiado  este  punto,  nada  diremos  de  cier- 
tas clases  de  deudores,  como  los  comerciantes  en  quiebra  y  los  al- 
zados con  sus  bienes  que  se  refugiaban  en  el  templo,  así  como  de  la 
condición  social  (5)  o  religiosa  (6)  de  las  personas  que  podía  influir 


(i)     Ley  13,  tít.  II,  lib.  i. 

(2)  Practicaru7n  quaestionum  circa  leges  regias  Hispaniae.  . .  1589,  lib.  I, 
quaest.  I. 

{3)  «Si  furibus  simplicibus  conceditur  immunitas  haec,  quamvis  rem 
furtivam  in  ecclesia  contrectent. . .  ,  quare  et  civilem  debitorem  immunitas 
haec  non  tutabitur?».  Certa  non  est  aliqua  bona  ratio  dicendi  contrarium, 
ñeque  vidi  unquam  simplicem  debitorem*ab*ecclesia  pro  debitis'abstractum, 
imo  tutum  ab  ea».  Ob.  cit.  lib.  I,  tit.  II,  in  leg.  13.^™. 

(4)  «Quinta  opinio  est,  quod,  indistincte,  fugiens  ad  ecclesiam  non  de- 
bet  extrahi  invitus.  Et  ista  est  communis  et  verior  opinio,  et  ita  servatur 
non  obstante  statuto  municipali  vel  consuetudine,  quod  quis  pro  debito  pos- 
sit  capi,  nam  tale  statutum  vel  consuetudo  non  potest  praejudicare  immu- 
nitati  ecclesiae,  nec  minus  obligatio  personalis.*  Ob.  cit,  p.  237. 

(5)  El  esclavo  gozaba  de  la  immunidad  de  la  iglesia  donde  se  refugiaba, 
y  sólo  era  entregado  a  su  señor  prestando  éste  caución  de  no  castigarle  ni 
darle  malos  tratos,  y  hasta  podía  ser  obligado  a  venderle.  Goñi,  ob.  cit.  pá- 
gina 175. 

(6)  Muchos  autores  concedieron  el  derecho  de  asilo  en  el  templo  a  los 
judíos,  paganos,  herejes  y  apóstatas;  pero  otros  opinaron  lo  contrario,  ale- 
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en  los  efectos  de  la  inmunidad.  Basta  y  sobra  lo  expuesto  para 
comprender  a  qué  llegó  a  reducirse  el  derecho  de  asilo  en  los  luga- 
res sagrados,  y  para  convenir  en  que  no  debió  de  ser  un  gran  obs- 
táculo para  la  administración  de  la  justicia  punitiva.  De  todas  mane- 
ras constituyó  una  limitación  al  principio  territorial  de  la  ley  penal, 
que  es  la  razón  de  haber  tratado  aquí  de  esta  materia. 

P.  J.  Montes 
o.  s.  A. 

{Continuará) 


gando  que,  no  siendo  hijos  de  la  Iglesia,  no  tenían  derecho  a  gozar  de  sus 
privilegios,  y  la  Iglesia,  por  otra  parte,  carecía  de  jurisdicción  sobre  ellos  y 
de  tílulo  suficiente  para  defenderlos  contra  la  acción  de  la  justicia  civil; 
Ibid.  pág.  178. 
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LA  COOPERACIÓN 


IX 


Las  comuaidades  religiosas  no  pueden  considerarse  como  cooperativas. — La  administración  no  es 
prueba  a  favor  de  las  cooperativas. — La  mayor  dificultad  de  las  cooperativas  como  medios  de 
pacificación  social. — Sería  impracticable  e  injusta  la  distribución  por  igual  de  los  rendimientos. 
— Imposibilidad  moral  de  hacerlo  en  proporción  a  los  méritos  de  cada  uno. — El  régimen  coope- 
rativo no  resolvería  el  problema  social — La  cooperación  no  suprime  las  causas  primordiales 
de  la  lucha  de  clases. 


Hablase  y  cítase  como  ejemplo  de  sociedades  cooperativas  de 
consumo  y  producción  a  las  Comunidades  religiosas.  Yo  creo  que 
este  argumento,  como  el  de  su  comunismo,  solo  puede  ser  invoca- 
do por  los  que  desconocen  el  funcionamiento  de  ellas.  Habían  de 
ser  modelo  acabado  de  administración  y  producción  y  nada  se  de- 
duciría de  ello,  puesto  que  los  que  en  ellat>  ingresan  lo  hacen  vo- 
luntariamente y  por  sus  votos  se  obligan  libremente  a  ocupar  el 
puesto  en  que  se  les  coloque,  y  allí  trabajar  con  abnegación  todo  lo 
que  puedan.  Los  móviles  de  su  actuación  en  la  Comunidad  son  de 
orden  sobrenatural,  y  sólo  por  ellos  se  puede  realizar  con  gusto  el 
sacrificarse  los  unos  por  los  otros  y  con  la  sobreproducción  de 
aquéllos  sostener  a  los  poco  productores.  De  suerte  que  la  especial 
organización    de   las   Comunidades    religiosas    no    puede   tomarse 

(i)     V.  p.  205  de  este  volumen. 
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como  modelo  para  una  organización  general.  Es  más,  si  algo  de- 
mostrase la  vida  económica  de  las  Comunidades,  sería  lo  contrario 
de  lo  que  se  pretende,  pues  es  cosa  reconocida  por  todos  los  que 
han  tenido  que  intervenir  en  estos  asuntos,  que  la  producción  y  ad- 
ministración dentro  de  las  comunidades,  es  tanto  menos  perfecta 
cuanto  tiene  carácter  más  general.  Ello  es  muy  natural;  cuando  dos 
fuerzas  actúan  en  el  mismo  sentido,  ese  efecto  es  superior  al  de  una 
sola:  cuando  al  fin  religioso  se  añade  el  interés  particular,  el  rendi- 
miento es  superior. 

De  intento  hemos  dejado  para  el  final  la  dificultad  mayor  en 
contra  de  las  cooperativas  de  producción,  en  cuanto  son  considera- 
das como  medios  de  abolición  del  salariado  y  pacificación  social.  Se 
dice  que,  suprimido  el  salariado,  queda  suprimida  la  lucha  entre  pa- 
tronos y  obreros  y  por  eso  debe  irse  a  esa  supresión  pacificadora. 
Estamos  conformes  en  que,  abolido  el  salariado,  se  acabaron  las  lu- 
chas entre  patronos  y  obreros,  por  aquello  de  que  muerto  el  perro 
se  acabó  la  rabia.  ^Pero  con  ello  habrá  venido  la  pacificación?  Esto 
ya  es  cosa  distinta. 

En  primer  término  la  distribución  de  lo  producido  por  los  coo- 
peradores, teórica  y  matemáticamente  es  sobremanera  sencillo,  ya 
sea  por  el  procedimiento  indicado  por  Mr.  Benjamín  Jones,  bien 
por  otro  cualquiera;  pero  en  la  práctica  adolece  de  dificultades  gra- 
vísimas, origen  probable  de  continuos  disgustos  y  luchas  intestinas. 
¿*Se  haría  la  distribución  por  igual  percibiendo  lo  mismo  el  inge- 
niero y  el  inventor  de  una  máquina  que  el  fogonero,  el  barren- 
dero que  el  escribiente,  y  éste  lo  mismo  que  el  tenedor  de  libros... 
el  indolente  e  inhábil  que  el  laborioso  y  el  habilísimo  para  los  tra- 
bajos más  delicados  y  difíciles,  es  decir,  para  el  skilled  labour  de 
los  ingleses  en  sus  diversos  grados  y  matices.''  Esta  distribución 
sería  absurda  e  injusta  y  daría  al  traste  en  seguida  con  el  régimen 
cooperativo,  pues  lo  violento  e  injusto  no  puede  durar. 

Por  consiguiente,  habría  que  hacer  el  reparto  en  cantidades  dis- 
tintas y  en  proporción  a  los  méritos  productores  de  cada  uno  o,  al 
menos,  por  categorías  distintas.  Y  aquí  está  el  escollo,  «hic  opus  hic 
labor».  Son  necesarias  cuatro  cosas  para  esa  proporcional  y  justa 
distribución,  las  cuatro  de  suprema  dificultad:  l.^  hacer  en  justicia 
la  clasificación  de  los  méritos  de  cada  uno  para  encuadrarle  en 
la  categoría  que  le  corresponde;  2.^  determinar  la  parte  de  los  pro- 
ductos a  que  tienen   derecho  los   individuos   de    cada    categoría; 
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3.^  que  los  clasificados  se  conformen  con  la  clasificación  y  con  la 
parte  a  ellos  asignada  y  4.^  determinar  clasificadores  adornados  de 
los  conocimientos  y  rectitud  necesarios  para  ejercer  su  espinoso 
cargo  adecuadamente.  Si  se  sustituyera  el  régimen  del  salariado  por 
el  cooperativo,  el  problema  se  presentaría  con  estas  y  mayores  difi- 
cultades, de  las  cuales  no  se  ocupan  los  simplistas,  pero  que  la  reali- 
dad inexorable  impone  y  hay  que  resolver.  No  se  trataría  entonces 
de  una  sociedad  de  media  docena  de  amigos,  organizada  más  o  me- 
nos cooperativamente,  entre  los  cuales  la  inteligencia  es  relativa- 
mente fácil,  al  menos  por  algún  tiempo,  resultando  simplificadas  las 
fórmulas,  sino  de  fábricas  y  comercios,  de  centenares  y  miles  de  in- 
dividuos, sin  otras  relaciones  entre  sí  que  las  puramente  económicas, 
hasta  verdaderos  enemigos  en  el  terreno  particular;  por  consiguien- 
te, el  problema  es  real  y  es  inútil  todo  intento  de  escamoteo;  es  pre- 
ciso resolverlo  si  tiene  solución  y,  si  no  la  tiene,  confesar  que  las 
cooperativas  de  producción  son  teóricamente  bellas,  pero  inadapta- 
bles  a  la  práctica,  mientras  los  hombres  no  cambien  en  estructura 
moral,  mejor  dicho,  en  naturaleza. 

Estudiemos  brevemente  cada  uno  de  esos  problemas  en  par- 
ticular para  ver  sus  dificultades  insuperables.  I.°  Valorar  con  exac- 
titud económicamente  un  millar  de  individuos  para  ver  la  parte 
puesta  en  un  objeto  fabricado  en  común  por  cada  uno  de  los  coo- 
peradores es  moralmente  imposible,  porque  no  se  trata  sólo  de  la 
competencia  técnica  que  podría  someterse  a  una  oposición,  sino  de 
la  habilidad  práctica  y  la  laboriosidad,  la  voluntad  de  trabajo  y  la 
moralidad  para  ciertas  ocupaciones.  2.°  Algo  parecido  ocurre  con 
la  determinación  de  la  parte  correspondiente  a  los  individuos  de 
cada  categoría.  Supongamos  que  un  barco  hace  un  viaje  a  América 
y  salda  las  cuentas  con  un  beneficio  líquido  de  cien  mil  pesetas: 
^quién  puede  gloriarse  de- conocer  con  exactitud  la  parte  puesta  en 
esa  ganancia  por  el  capitán,  el  contramaestre,  el  maquinista,  el  fo- 
gonero, los  grumetes  y  demás  personal  alto  y  bajo.?  Nadie,  absolu- 
tamente nadie,  con  razón  puede  gloriarse  de  estar  capacitado  para 
resolver  con  exactitud  este  problema.  No  se  olvide  que  suponemos 
que  no  hay  salarios,  ni  honorarios,  ni  sueldos,  sino  que  todo  está  en- 
globado en  el  beneficio  total  de  cien  mil  pesetas  que  han  de  repartir- 
se: si  de  antemano  se  hubiesen  designado  salarios  y  sueldos,  ahí  se 
encontraría  la  dificultad.  3.°  Respecto  del  tercer  punto,  sólo  diremos 
que  quien  afirme  que  los  individuos  colocados  en  sus  puestos  por 
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tan  imperfectos  procedimientos,  y  ventilándose  como  se  ventila  en 
ello  comodidad,  dinero  y  honor,  están  conformes  con  la  designación, 
no  conocen  o  no  quieren  conocer  el  corazón  humano.  El  haber  te- 
nido que  acudir  a  escalafones,  escalas  cerradas  y  demás  procedi- 
mientos niveladores  y  a  la  vez  aniquiladores  del  entusiasmo  para 
sobresalir  y  avanzar  en  la  carrera,  demuestra  bien  a  las  claras  la  im- 
posibilidad de  satisfacer  las  locas  pretensiones  humanas.  4.°  Tam- 
bién invitamos  a  los  abolicionistas  a  que  den  una  vuelta  por  las  rea- 
lidades de  la  vida  y  después  nos  digan  si  en  la  provisión  de  cargos 
hay  exacta  correspondencia  entre  las  condiciones  necesarias  para 
su  buen  desempeño  y  las  personales  del  agraciado.  Y  si  acaso  no  se 
dan  cuenta  de  todo,  que  recuerden  los  versos  «Marqués  mío  no  te 
asombre,  ría  y  llore  cuando  veo  tantos  hombres  sin  empleo  y  tan- 
tos empleos  sin  hombre»;  donde  se  ve  que  la  protesta  contra  el  fa- 
voritismo no  es  de  hoy  ni  de  ayer. 

De  todo  lo  dicho  sigúese  que  el  régimen  cooperativo,  como  sus- 
titutivo  del  salariado,  es  inaplicable  en  la  práctica  y  no  traería  la  paz 
social,  habría  sólo  hecho  que  la  lucha  actual  entre  obreros  y  patro- 
nos se  desplazase  y  estableciese  entre  los  cooperadores  de  distintas 
categorías.  Además,  la  diferencia  entre  un  régimen  y  otro  es  más  de 
palabras  que  de  realidades,  puesto  que  habría  unos  cuantos,  los  de 
capacidad  y  condiciones  para  ello,  que  ocuparían  los  primeros 
puestos,  cobrarían  los  mejores  sueldos,  en  forma  de  beneficios,  que 
irían  creciendo  cada  día,  porque  pondrían  más  capital  en  el  nego- 
cio y,  por  consiguiente,  también  por  ese  concepto  les  tocaría  más 
en  el  reparto  de  beneficios.  Resultando,  al  final,  lo  propio  de  ahora: 
ricos  y  pobres,  hombres  con  carrera  y  hombres  sin  ella,  sabios  e 
ignorantes,  gentes  que  viven  en  palacios  y  gentes  que  viven  en 
buhardillas,  individuos  que  gastan  auto  e  individuos  que  andamos  a 
pie,  directores  y  dirigidos,  personas  que  mandan  y  personas  que 
obedecen. 

Esto  nada  tiene  de  particular,  al  contrario  es  muy  lógico,  por- 
que las  condiciones  económicas  y  sociales  de  cada  individuo  son  la 
resultante  natural  de  sus  condiciones  personales;  sólo  en  casos 
anormales,  que  nunca  han  de  faltar,  pero  con  carácter  temporal  de- 
jará de  cumplirse  esta  ley  social.  Lo  único  que  de  ello  deducimos 
es  que  la  abolición  del  salariado  por  el  régimen  cooperativo  no 
traería  la  paz  social,  porque  no  quitaría  las  verdaderas  causas  de  la 
lucha. 
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Mientras  exista  diversidad  de  fortunas  y  posiciones  y  la  ac- 
tual ineducación  religiosa  moral  y  social  de  las  muchedumbres 
obreras,  podrán  siempre  surgir  corifeos  que,  soplando  sobre  el  inex- 
tinguible rescoldo  de  las  pasiones  humanas,  levanten  voraces  incen- 
dios de  envidia  y  odio  que  destruyen  la  paz  social. 

De  suerte  que  el  gran  problema  moderno  no  quedaría  resuelto, 
sino   sólo   desplazado. 


X 


La  cooperación  en  el  orden  práctico.— Las  cooperativas  de  producción  necesitan  de  apoyos  extra- 
ños.— El  salariado  se  ha  desenvuelto  por  su  propia  vitalidad. — Las  estadísticas  en  la  materia. — 
Cifras  que  nada  prueban. — Cooperativas  que  lo  son  sólo  de  nombre  según  Sidney  Webb. — Le- 
gados de  Rampel  y  Moignen. — Las  cooperativas  de  producción  consideran  vejatorio  el  control. 
— {La  vidriería  de  Albi  es  un  éxito  o  un  fracaso  cooperativo? — Los  «equitables  pionniers»  de 
Rochdale. — El  familisterio  de  Guisa,  la  imprenta  Van-Marken  y  el  Bon  Marché. — Lo  que  dicen 
M.  Arnou  y  Olgiati. 


Aunque  nada  probarían  a  favor  del  régimen  cooperativo  como 
medio  de  abolición  del  salariado,  el  que  existiesen  en  el  mundo  ci- 
vilizado unos  cuantos  miles  de  cooperativas  de  producción,  porque 
de  casos  particulares  y  aislados  jamás  puede  formularse  una  ley 
general,  sin  embargo,  siendo  la  materia  importantísima,  por  haber 
proclamado  muchos  sociólogos  las  cooperativas  como  solución  prác- 
tica y  definitiva  de  la  cuestión  social,  y  otros,  sin  llegar  a  este  ex- 
tremo, trasladan  al  orden  práctico  las  buenas  condiciones  que  sólo 
en  abstracto  poseen,  vamos  a  hacer  rápido  estudio  de  algunas  de 
ellas  y  concretar  datos  para  que  claramente  se  vea  cómo  no  es  ese 
el  camino  que  nos  ha  de  conducir  a  soluciones  prácticas  en  mate- 
ria de  organización  social. 

Y  comencemos  por  consignar  un  hecho  muy  significativo,  de- 
mostrador de  su  inviabilidad.  Es  el  que  la  mayoría  de  ellas  han 
pedido  apoyo  y  han  vivido  y  viven  a  la  sombra  de  la  protección 
del  Estado,  del  Municipio  o  de  las  cooperativas  de  consumo.  Cuan- 
do a  un  edificio  recién  hecho  es  preciso  apuntalarlo  para  que  no  se 
venga  a  tierra,  no  puede  ponerse  por  modelo  y  como  ideal  de  cons- 
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trucción.  Y  si  todas  las  construcciones  de  esa  clase  se  derrumban, 
cuando  les  faltan  esos  rodrigones,  al  poco  tiempo  de  ser  levantadas, 
es  prueba  evidente  de  su  inadecuación  para  aquel  medio.  He  aquí 
lo  que  ha  sucedido  y  está  sucediendo  con  las  cooperativas  de  pro- 
ducción. 

Hace  muchos  siglos  que  apareció  el  salariado,  y  sin  proteccio- 
nes extrañas,  sólo  por  su  propia  vitalidad,  su  importancia,  ha  segui- 
do, la  misma  curva  de  la  civilización,  la  riqueza,  la  libertad,  la  in- 
dependencia y  demás  derechos  humanos  creciendo  a  medida  que 
ellos  crecían.  Muchos  siglos  hace  también  que  es  conocido  en  el 
mundo  de  los  negocios  el  principio  cooperativo,  y,  sin  embargo,  es 
hoy  todavía  planta  raquítica  y  enfermiza  que  necesita  de  cultivos 
especiales  para  apenas  dar  fruto,  todo  lo  cual  demuestra  bien  a  las 
claras  que  no  es  planta  de  estas  latitudes,  y,  por  consiguiente,  es 
pretensión  mútil  querer  sustituir  el  salariado  por  las  cooperativas  de 
producción. 

Dijimos  al  principio  que  las  estadísticas,  aun  las  más  perfectas, 
son  poco  exactas  en  general,  pero  que  en  materia  de  cooperación  lo 
son  en  grado  supremo,  por  llamarse  cooperativas  una  multitud  de 
sociedades  que  de  ellas  sólo  tienen  el  nombre,  sobre  todo  estudiadas 
desde  el  punto  de  vista  que  aquí  lo  hacemos.  Y  como  nosotros  he- 
mos sostenido  siempre  la  tesis  de  que,  si  se  ha  de  hacer  ciencia  y 
no  literatura  y  novela  con  asuntos  científicos,  no  basta  teorizar  y 
afirmar,  sino  que  es  necesario  dar  pruebas  de  lo  afirmado,  vamos 
a  cumplir  lo  que  en  los  demás  exigimos. 

Como  no  estamos  escribiendo  una  obra  de  erudición,  sino  de 
análisis  y  estudio,  nos  abstenemos  de  multiplicar  casos  y  citas  que 
diesen  proporciones  desmesuradas  a  este  capítulo.  Conocida  es  de 
todos  la  seriedad  y  escrupulosidad  científicas  de  Mr.  Schloss  y  que 
su  libro  «Sistemas  de  Remuneración  Industrial»,  está  escrito  a  con- 
ciencia, habiendo  acudido  a  las  rnás  puras  fuentes  para  recoger  los 
datos  en  él  consignados. 

A  continuación  copiamos  un  cuadro  resumen  de  sus  prolijas  in- 
vestigaciones sobre  el   particular. 
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Estado  I 

Que  muestra  el  número  y  dase  de  las  sociedades  cooperativas 
existentes  afines  de  iSgó,  según  la  estadística  de  la  sección  del  tra- 
bajo publicada  en  Noviembre  de  iSgJ  (en  Inglaterra). 
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El  que  lea  el  precedente  cuadro  y  vea  que  sólo  en  la  Gran  Bre- 
taña (l)  existen  mil  seiscientas  setenta  y  dos  cooperativas  con  un 
millón,  cuatrocientos  veinte  mil  veintitrés,  de  miembros,  y  cincuenta 
y  nueve  millones,  seiscientas  treinta  y  cuatro  mil  setecientas  treinta 
y  seis  libras  de  venta,  es  decir,  unos  mil  quinientos  millones  de 
pesetas  de  ventas,  no  podrá  menos  de  exclamar,  y  con  motivo:  las 
cooperativas  de  producción  en  Inglaterra  realmente  tienen  verda- 
dera importancia. 

Pero  he  aquí  que  el  mismo  Schloss,  después  de  detenido  análi- 
sis y  oportunos  comentarios  y  notas  a  las  cifras  del  cuadro,  nos  dice 
en  la  página  3 10  lo  siguiente:  «Lejos  de  ser  administrados  los  alma- 
cenes cooperativos  por  los  dependientes  encargados  de  la  venta,  o 
por  los  obreros  que  trabajan  en  los  talleres,  las  reglas  adoptadas 
por  la  famosa  sociedad  de  «Gastadores  de  Rochdale»  previenen 
que  ninguna  persona  que  preste  sus  servicios  a  la  -  soeiedad  podrá 
desempeñar  cargo  alguno  en  la  junta  administrativa^  ni  tener  el  de- 
recho de  voto  para  la  elección  de  ésta,  ni  ejercer  el  de  exclusión  o  veto 
en  ningún  grado. y>  Y  Mrs.  Sidney  Webb  nos  dice  que  la  «incapaci- 
dad de  los  obreros  y  empleados  para  desempeñar  funciones  admi- 
nistrativas ha  llegado  a  ser  un  principio  constitucional  en  las  socie- 
dades cooperativas  de  toda  Inglaterra,  mientras  la  prohibición  que 
«se  les  impone  de  ser  electores  existe  por  costumbre  acuerdo  o  regla 
expresa  en  algunas  de  las  más  prósperas  y  más  numorosas»  (2).  De- 
be observarse  que  hay  asociación  entre  las  aludidas  que  no  con- 
siente a  sus  dependientes  ser  miembros  de  ella,  y  en  no  pocas  el 
próximo  parentesco  con  un  obrero  o  empleado  priva  del  derecho  de 
ejercer  cargos  administrativos  (3).> 

Del  anterior  párrafo  dedúcese  con  toda  evidencia  la  verdad  de 
nuestro  aserto,  de  que  la  mayoría  de  las  cooperativas  lo  son  sólo 
de  nombre  y  que  las  estadísticas  conducen  a  veces  a  grandes  erro- 
res y  deben  manejarse  siempre  con  prudencia. 

En  orden  a  la  abolición  del  salariado,  al  gobierno  de  las  fábri- 
cas por  los  mismos  obreros,  a  ser  todos  condueños  del  negocio  en 
vez  de  dependientes  asalariados,  que  es  de  lo  que  se  trata,  cuando 


(i)     Schloss.  Sistemas  de  Remuneración  industrial,  p.  303. 

(2)  El  movimiento  cooperativo  en   la   Gran  Bretaña,  por  Beatriz  Potter 
(Mrs.  Silney  Webb)  pág.  86. 

(3)  Véase  Cooperativa  News,  13  de  Abril  de  1895  pág.  367. 
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se  intenta  sustituir  el  salariado  por  el  régimen  cooperativo,  los  casos 
antes  citados,  con  sus-cientos  de  miles  de  miembros  y  sus  miles  de 
millones  de  pesetas  movidos  en  sus  operaciones,  no  sólo  nada  prue- 
ban en  favor  del  referido  régimen,  sino  que  previamente  demuestran 
todo  lo  contrario.  Lo  que  hemos  subrayado  es  verdaderamente 
aplastante.  No  se  puede  decir  más  en  la  materia. 

Es  M.  Gide  un  economista  moderno  de  gran  cultura  y,  que,  de- 
jando entrever  en  sus  valiosos  trabajos  su  predilección  por  todo  lo 
que  tienda  a  la  abolición  del  salariado,  su  honradez  científica  y  su 
hombría  de  bien,  y  ello  es  justo  timbre  de  gloria  para  él,  hacen  que 
no  oculte  los  hechos  opuestos  a  sus  tendencias  sociales.  Así,  al  tra- 
tar de  las  cooperativas  de  producción,  hacia  las  cuales  siente  vivísi- 
ma simpatía,  entre  otras  razones,  por  ser  él  muy  francés  y  las  coope- 
rativas de  producción  haber  sido  las  preferidas  por  Francia  y  haber' 
dedicado  singulares  esfuerzos  para  hacerlas  prosperar,  después  de 
referir  con  entusiasmo  todo  lo  bueno  por  ellas  realizado,  prudente- 
mente observa:  «Cierto  que  este  rápido  desenvolvimiento  no  ha  sido 
completamente  espontáneo.  Es  debido,  al  menos  en  parte,  a  causas 
algo  artificiales: — primeramente  al  Estado  y  a  los  municipios  que 
constituyen  la  principal  clientela  de  esas  asociaciones,  que  les  con- 
ceden, aun  para  la  confección  de  sus  trabajos,  ciertos  privilegios;  el 
mismo  Estado,  todos  los  años,  les  distribuye  en  calidad  de  subven- 
ción cantidades  tomadas  del  presupuesto,  que  han  llegado  en  1907 
a  300.000  francos — ;en  segundo  lugar  a  la  generosidad  de  algunos 
filántropos;  Rampel  que,  en  1 878,  legó  a  la  villa  de  París  1.400.000 
destinados  a  ser  prestados  a  las  asociaciones  cooperativas  de  pro- 
ducción domiciliadas  en  París  (las  dos  terceras  partes  en  París  tie- 
nen su  domicilio),  y  Moignen,  discípulo  de  Fourier,  que  creó  el 
«Banco  Cooperativo  de  las  asociaciones  obreras  de  producción»  do- 
tándolo con  500.000  francos  que  constituye,  con  75.OOO  francos 
donados  por  el  Estado,  todo  su  capital»  (i). 

Antes  hemos  dicho  que  otro  de  los  apoyos  era  las  cooperativas 
de  consumo,  y  reconociéndolo  así,  ya  como  medio  de  reunir  capital 
bastante,  ya  para  asegurar  la  clientela,  ambos  puntos  fundamentales 
para  la  vida  de  toda  asociación  productora,  acudieron  en  París  las 
cooperativas  de  producción  a  las  de  consumo  para  negociar  una  in- 
teligencia o  un  pacto  conveniente  para  las  dos  entidades.  Aceptaron 


(1)     Economie  sociale,  p.  417. 
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las  de  consumo,  pero  poniendo  la  condición  del  control  por  parte 
de  éstas,  a  lo  cual  se  negaron  las  de  producción  por  considerarla 
vejación  insoportable.  Dos  consecuencias,  a  cual  más  interesantes,  se 
derivan  de  esta  ininteligencia;  es  la  primera  que  el  control  que 
quieren  los  obreros  imponer  a  los  patronos,  lo  rechazan  como  veja- 
ción insoportable  cuando  ellos  se  constituyen  en  sociedad  produc- 
tora: y  la  segunda,  que  esta  clase  de  sociedades  tienden  a  convertir 
su  régimen  en  administración  capitalista  buscando  sólo  el  aumento 
de  los  dividendos.  Y  de  ambas  se  deduce  que  los  obreros  y  obre- 
ristas tienen  dos  medidas,  una  para  ellos  y  otra  para  los  patronos, 
lo  cual  nada  tiene  de  equitativo  ni  justo,  porque  la  justicia  no  dis- 
tingue de  clases. 

Vamos  a  citar  algunos  casos,  pocos  para  no  alargar  demasiado 
el  capítulo,  muy  expresivos  en  la  materia.  Comencemos  por  la  fá- 
brica de  cristal  de  Albi  que  puede  considerarse  como  una  aplica- 
ción de  los  principios  cooperativos  a  la  gran  industria  y  como  tal 
se  cita  y  se  pondera.  Se  fundó  en  1 896  y  sus  primeros  pasos  fueron 
de  los  más  azarosos  y  difíciles,  estando  durante  varios  años  entre 
la  vida  y  la  muerte:  a  los  ocho  años  de  fundada  tenía  empleados 
de  300  a  400  obreros  y  fabricaba  botellas  por  valor  de  cerca  de 
ocho  millones  de  francos  y,  sin  embargo,  obtuvo  sólo  de  beneficios 
netos  26.600,  lo  cual  hacía  que  contrajese  deudas  y  no  estuviesen 
al  corriente,  los  salarios. 

No  murió  esta  vidriería  por  la  protección  extraordinaria  a  ella 
dispensada  por  las  cooperativas  de  consumo  y  el  proletariado  fran- 
cés. Las  primeras  le  suscribían  acciones  y  en  un  momento  peligroso 
le  prestaron  cien  mil  francos;  los  segundos  llegando  a  comprarle  las 
botellas  a  un  precio  superior  al  corriente  del  comercio  en  un  20 
por  íOO.  Y  yo  me  permito  preguntar:  ^ipensadas  las  cosas  con  dete- 
nimiento, la  vidriería  de  Albi  es  un  éxito  o  un  fracaso  cooperatista.'* 
Nosotros  creemos  lo  segundo,  porque  las  plantas  que  necesitan  los 
cuidados  de  la  estufa  jamás  podrán  resolver  el  problema  general 
de  los  campos  (l). 

La  misma  conclusión,  aunque  por  camino  distinto,  se  deriva  del 


(i)  Como  esta  vidriería  se  ha  tomado  y  toma  como  una  prueba  de  que  la 
cooperación  es  viable  y  con  ella  se  suprimen  los  defectos  todos  del  régimen 
capitalista,  pondremos  al  final  una  nota  extensa  o  apéndice  donde  se  verá  lo 
que  hay  de  cierto  en  la  materia. 
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hecho  de  que  las  cooperativas  que  han  querido  vivir  han  acudido 
a  los  procedimientos,  tan  locamente  execrados,  patronales,  dando 
a  su  organización  formas  capitalistas.  Los  mismos  «eqtiitables  pion- 
niers»  (gastadores  equitativos)  de  Rochdale,  que  en  número  de  28 
formaron  una  sociedad  «mediante  la  cual  pudiesen  sus  miembros 
recoger  los  frutos  o  beneficios  resultantes  de  su  propio  capital  y  de 
su  trabajo»,  comenzaron  realizando  su  programa  cooperatista  desde 
1854  al  1862  que  lo  abandonaron,  llegando  a  ser  una  sociedad  de 
gran  poder  económico,  la  cual  a  fines  de  1 896  tenía  en  empleados  y 
obreros  cerca  de  I.500  y  los  salarios  y  sueldos  ascendían  a  más 
de  dos  millones  de  pesetas. 

Otro  de  los  ejemplos  más  notables  y  que  demuestran  más  in- 
contrastablemente la  inviabilidad  del  régimen  cooperativo,  fuera  de 
ciertos  casos  particulares  y  de  poca  importancia  industrial,  es  lo  del 
famoso  familisterio  de  Guisa,  fundado  por  Godin,  admirador  de  Fou- 
rier,  y  en  cuyas  ideas  y  hasta  planos  para  los  edificios  se  inspiró. 
Allá  por  el  año  1 880,  cuando  después  de  una  veintena  de  años  sus 
negocios  se  desenvolvían  espléndidamente,  pensó  en  transferir  la 
propiedad  de  la  fábrica  a  sus  obreros,  y  así  lo  realizó.  Para  ello  se 
valoró  la  fábrica  en  4.600.000,  suma  que  los  obreros  habían  de  rein- 
tegrar a  Godin  con  el  importe  de  la  participación  en  los  bene- 
ficios, operación  que  hubiese  sido  larguísima  si  la  muerte  del  fun- 
dador no  la  hubiese  abreviado,  legándoles  en  el  testamento  lo  que 
les  faltaba  por  amortizar,  que  eran  3.IOO.OOO  francos. 

Esta  cooperativa,  tan  espléndidamente  fundada  y  fecundada  con 
ideas  de  un  obrerismo  exaltado,  fué  poco  a  poco  perdiendo  las  for- 
mas cooperativas  y  adoptando  las  patronales,  como  el  lector  puede 
juzgar  por  los  datos  siguientes.  Desde  luego,  es  propiedad  de  los 
obreros,  pero  está  dirigida  por  un  administrador  gerente,  cuyas 
atribuciones  son  superiores  a  las  que  suelen  tener  los  directores  de 
las  empresas  capitalistas;  son  casi  dictatoriales,  puesto  que  él  nom- 
bra y  depone  a  todos  los  empleados,  decide  sobre  las  cuestiones 
sometidas  a  la  asamblea  general  y  él  solo  puede  autorizar  la  modi- 
ficación de  los  estatutos. 

Algo  parecido  ocurrió  con  la  imprenta  Van  Marken  en  Delft,  cor- 
tada con  arreglo  al  patrón  del  familisterio  de  Guisa,  que,  a  medida 
que  fuédesarrollándose,fué  adoptando  las  formas  patronales,  habien- 
do pasado  todas  las  acciones  a  manos  de  una  docena  de  obreros, 
siendo  asalariados  todos  los  demás  que  trabajan  en  dicha  imprenta. 
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La  historia  del  famoso  bazar  Bon  Marché  de  París  corrobora  la 
tesis  expuesta.  Fué  también,  como  el  familisterio,  legado  por  el  due- 
ño a  sus  obreros,  y  las  acciones  han  ido  sumándose  en  las  manos 
de  pocos  obreros,  siendo  la  mayoría  de  los  allí  ocupados  asalariados 
que  cobran  su  jornal  y  no  se  les  reconoce  ningún  derecho  en  la 
empresa. 

No  creemos  necesario  continuar  poniendo  más  ejemplos  en 
confirmación,  de  nuestra  tesis  de  que  las  cooperativas  de  produc- 
ción, en  la  práctica,  son  instituciones  inadecuadas  para  resolver  el 
gran  problema  contemporáneo.  Sólo  en  casos  contados,  de  alcance 
muy  restringido  y  en  condiciones  excepcionales  dan  resultado. 

He  aquí  como  se  expresa  M.  Arnou  en  la  materia:  «Los  obreros 
quieren  ser  productores  autónomos,  se  dirá.  La  cosa  es  sencilla; 
que  funden  cooperativas.  Así  tendrán  la  totalidad  de  los  beneficios 
y  regirán  ellos  mismos  sus  talleres:  he  aquí  la  verdadera  república 
económica.» 

Perfectamente,  pero  su  radio  de  acción  es  muy  limitado.  La 
cooperación  ha  tenido  sólo  una  parte  infinitesimal  en  la  enorme 
cantidad  de  empresas  fundadas  de  treinta  años  acá  en  los  Estados- 
Unidos,  en  Alemania  y  en  todos  los  grandes  países  industriales. 
Algunas  viven  sólo  de  las  larguezas  del  Estado  y  en  general  no 
prosperan  más  que  en  explotaciones  reducidas  y  donde  la  calidad 
de  la  mano  de  obra  tiene  el  papel  principal  y  donde  la  administra- 
ción comercial  y  técnica  son  muy  reducidas.  Según  las  estadísticas, 
en  Julio  de  1 919  existían  en  Francia  490  sociedades  cooperativas 
de  producción  que  agrupaban  30.000  trabajadores.  ^Cómo  es  posi- 
ble que  ellas  sean  aptas  para  transformar  el  régimen  industrial? 

Con  estas  palabras  dice  lo  mismo  Olgiati:  «Cuando  se  pregunta 
si  las  actuales  cooperativas  de  trabajo  y  producción  significan  real- 
mente verdadera  abolición  del  salariado,  es  preciso  andar  con  cau- 
tela en  la  respuesta:  casi  todas  estas  sociedades  tienen  a  su  servicio 
trabajadores  asalariados  y  tienden,  bajo  la  inflnencia  del  egoísmo  y 
el  predominio  del  capital,  a  encerrarse  en  sí  mismas*  (l). 


(i)  Quaudo,  adunque,  si  domanda  se  le  attuali  cooperative  di  lavoro  e 
di  produzione  rappresentano  davero  un'  abolizion^e  del  salariato,  bisogna 
bene  andar  cauti  nel  rispondere  affermativamente:  quasí  tutte  queste  societá 
hanno  al  loro  servizio  dei  lavoratori  como  salariati  e  tendono,  sotto  /'  injiuenza 
deír  egoísmo  a  sotto  la  prevalenza  del  capitale,  a  rinchiudersi  in  sé  stesse.  Ol- 
giati— //  Divenire  sociale,  página  299. 
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Cito  a  estos  dos  autores,  porque,  además  de  su  autoridad  per- 
sonal en  la  materia,  representan  tandencias  avanzadas  dentro  del 
campo  católico,  miran  con  simpatía  y  no  creen  imposible  la  aboli- 
ción del  salariado;  por  consiguiente,  pueden  considerarse  como  au- 
toridades de  excepción. 

De  todo  lo  anteriormente  expuesto  dedúcese  con  claridad  me- 
ridiana que,  no  obstante  ser  el  régimen  cooperativo  de  producción 
el  que,  sin  abolir  la  propiedad  privada,  realize  la  mayoría  de  las  as- 
piraciones de  obreros  y  obreristas,  son  tantas  y  tan  graves  las  difi- 
cultades a  él  anejas,  que  es  inaplicable  a  la  mayoría  de  los  casos  y, 
por  consiguiente,  inadecuado  para  reemplazar  al  salariado. 

A  esto  es  preciso  añadir  que  el  régimen  de  suyo  no  es  liberador, 
sino  más  bien  tiende  por  naturaleza  a  ligar  a  unos  obreros  con  otros, 
quedando  todos  dependientes  entre  sí  y  de  la  dirección  de  la  em- 
presa; exactamente  lo  mismo  que  con  el  régimen  del  salario  y,  en 
general,  peor  que  en  éste,  porque  la  inmensa  mayoría  de  las  empre- 
sas, más  de  un  noventa  por  ciento,  no  permitirían,  a  no  ir  derecha- 
mente a  la  ruina,  dar  a  los  obreros  cooperadores  el  salario  que  hoy 
reciben  de  los  patronos,  y  en  algunos  casos,  ni  la  mitad.  Por  consi- 
guiente, la  cooperación  no  es  la  institución  liberadora  del  obrero. 

P.  Teodoro  Rodríóuez 

o.  s.  A. 

{Continuará) 
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«Dada  me  ha  sido  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Id, 
pues,  por  todo  el  mundo  y  predicad  el  Evangelio  a  todas  las  gentes; 
bautizadlas  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo, 
y  enseñadlas  a  observar  todas  las  cosas  que  os  he  mandado»  (2). 
De  estas  palabras  tan  sublimes  como  sencillas  usó  Nuestro  Señor 
Jesucristo  para  consagrar  a  sus  discípulos-ministros  públicos  de  su 
doctrina  y  de  sus  sacramentos,  conferirles  y  encomendarles  la  altí- 
sima y  sagrada  misión  de  llevar  por  todo  el  mundo  la  divina  luz  de 
su  Evangelio. 

Dóciles  a  las  palabras  del  divino  Maestro,  los  apóstoles  recorrie- 
ron todo  el  mundo  entonces  conocido,  anunciando  la  buena  Nueva  a 
todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo,  estableciendo  comunidades  cristianas,  y  consa- 
grando en  las  mismas  nuevos  sacerdotes  y  obispos,  según  era  volun- 
tad del  mismo  divino  Maestro.  Pero  esta  misión  no  debía  ciertamen- 
te terminar  con  la  muerte  de  los  Apóstoles,  antes  bien,  perpetuarse 
en  sus  sucesores  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  esto  es:  hasta  tanto  que 
hubiese  en  la  tierra  hombres  que  salvar  por  el  magisterio  de  la  ver- 
dad (3).  Asi  que,  desde  aquel  momento  en  que  ellos  se  dispersaron 
por  todo  el  mundo,  predicando  en  él  la  palabra  de  Dios  «hasta  de- 


(i)  Veroffentlichungen  des  Internationalen  Instituts  für  Missionswis- 
senschaftliche  Forschuncg. — Bibliotheca  Missionum  von  Ros.  Strait  O.  M.  I- 
Erster  Band.  Grundlegender  und  algemeiner  Teil,  Münster  i.  w.  191 6.  Ver- 
lag  der  Aschendorffschen  Buchhandlung.  Un  vol.  en  4.°  menor  de  XI-877 
páginas. 

(2)  S.  Math.  XYVIII,  18-20. 

(3)  S.  Matii.  XXVIII,  20. 
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jarse  oír  su  voz  en  toda  la  tierra  y  su  palabra  en  los  confines  del 
orbe»,  la  Iglesia  fiel  ejecutora  del  testamento  de  su  divino  fun- 
dador no  ha  cesado  de  consagrar  y  enviar  ministros  de  la  divina 
palabra,  que  anuncien  en  todas  partes  la  salud  traída  por  Jesucristo 
al  género  humano  y  lleven  la  luz  del  Evangelio  a  los  que  yacen  sen- 
tados en  tinieblas  y  en  la  sombra  de  la  muerte.  Ya  en  los  tres  pri- 
meros siglos  resonó  la  voz  de  los  legados  divinos  en  todos  los  ám- 
bitos del  mundo  romano,  no  obstante  que  las  crueles  y  repetidas' 
persecuciones,  decretadas  en  este  período,  parecía  iban  a  ahogar  en 
su  propia  sangre  a  la  Iglesia  naciente.  Pero  no  fué  así,  antes  por  el 
contrario,  de  la  tierra  regada  con  la  sangre  de  los  primeros  creyentes 
surgieron  nuevos  mártires  y  nuevos  apóstoles,  que  cada  vez  lleva- 
ban más  allá  los  límites  del  campo  cristiano:  cuando  Diocleciano 
entonaba  a  principios  del  siglo  iv  (304)  un  himno  exequial  a  la  Igle- 
sia católica  creyendo  haber  acabado  con  su  vida,  en  la  cuna  se  me- 
cía ya  aquella  paz  y  libertad  constantiniana  universal,  por  la  que  no 
sólo  quedaron  los  cristianos  autorizados,  como  los  demás  subditos 
del  imperio,  para  practicar  libremente  su  religión,  sino  que  también 
le  fué  permitido  a  cada  cual  abrazar  el  cristianismo,  pudiendo  glo- 
riarse entonces  éste,  bien  contra  los  deseos  de  Diocleciano,  de  ha- 
ber alcanzado  una  eterna  y  definitiva  victoria  contra  el  paganismo 
en  el  imperio  romano,  y  de  ver  cumplida  la  predicción  de  Jesucris- 
to: «Vosotros  padeceréis  en  el  mundo,  pero  tened  confianza,  porque 
yo  he  vencido  al  mundo». 

Gracias  a  esta  paz  y  libertad  trabajaron  entonces  con  gran  fruto 
en  la  propagación  del  Evangelio  muchos  varones  insignes  en  santi- 
dad, nuevos  enviados  de  Jesucristo,  entre  los  que  se  distinguieron 
principalmente  Gregorio  Iliiminator^  hijo  de  la  raza  armenia  de  los 
Arsácidas,  que  convirtió  al  rey  Tiridates,  y  cristianizó  la  Armenia, 
al  par  que  Victorino  la  Estiria  y  Frumencio  y  Edesio  la  Etiopía. 
Por  entonces  ganaron  también  para  Cristo  S.  Patricio  a  los  irlande- 
ses, S.  Agustín  a  los  ingleses,  y  S.  Columbano  y  Paladio  a  los  de 
Escocia.  Poco  más  tarde  lleva  la  luz  del   Evangelio  a  los  holandeses 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Noviembre  1922  CXXXI. — 18 
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Clemente  Villibrord,  y  en  718  S.  Bonifacio  consiguió  de  Grego- 
rio II  autorización  para  predicar  a  los  germanos  la  buena  Nueva 
cuya  doctrina  selló  con  su  sangre  entre  los   frisones  el   5  de  Junio 

del  755  (I)- 

Cirilo  y  Metodio,  misioneros  griegos  predicaron  después  el 
Evangelio  a  los  eslavos,  haciendo  entre  ellos  grandes  progresos  la 
nueva  luz.  Posteriormente  dilatóse  más  el  campo  de  acción  de  los 
misioneros  y  Guillermo  de  Rubriquis  llevó  la  antorcha  de  la  fe  a 
los  mongoles,  y  el  B.  Gregorio  X  envió  los  primeros  misioneros  a 
China,  campo  que  cultivaron  luego  con  gran  fruto  los  hijos  de  San 
Francisco.  Y  en  el  siglo  xvi,  cuando  seducidos  por  las  doctrinas  de 
Lutero  se  separaron  de  la  Iglesia  católica  algunos  Estados  europeos, 
Colón  la  regalaba  un  nuevo  mundo,  al  que  una  legión  de  españoles, 
varones  ilustres,  llevaron  la  semilla  salvadora  del  Evangelio,  mien- 
tras que  S.  Francisco  Javier,  con  su  muerte  a  las  puertas  del  Imperio 
chino,  señala  el  camino  a  una  nueva  evangelización  de  aquellas  vas- 
tísimas tierras,  en  donde  habían  de  ejercer  un  apostolado  glorioso, 
aunque  lleno  de  dificultades,  los  hijos  de  tantas  Ordenes  e  Institu- 
tos misioneros. 

A  fines  del  siglo  xviii  y  principios  del  xix  se  notó  en  general 
una  profunda  decadencia  en  la  mayor  parte  de  las  misiones  antes 
florecientes,  por  falta  de  recursos  y  de  operarios  del  Señor,  a  pesar 
del  número  de  seminarios  de  misiones  fundados  en  diversas  ciudades. 
Pero  Dios  que  ordena  las  causas  segundas  al  cumplimiento  de  los 
fines  de  su  divina  Providencia,  en  el  mismo  siglo  xix  hace  reapare- 
cer el  apostolado  desplegando  un  nuevo  celo  abrasado  en  los  ardo- 
rosos rayos  de  la  caridad  y  coronado  de  heroísmo:  en  este  período 
de  revolución,  al  par  del  patíbulo  se  levantan  nuevas  iglesias; los  obis- 
pos se  multiplican  y  los  misioneros  sacerdotes  se  centuplican  a  me- 
dida que  aumenta  el  número  de  mártires  de  la  fe;  llénanse  de  cau- 


(i)  Las  Iglesias  de  Lieja,  Maguncia  y  Fulda  se  disputaron  su  cuerpo; 
pero  fué  depositado,  según  había  sido  su  voluntad,  en  el  convento  de  esta 
última. 
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tivos  las  prisiones,  y  de  religiosos  los  conventos  y  de  levitas  los 
seminarios;  los  cristianos  son  proscriptos  y  el  número  de  conversos 
aumenta  en  proporción  geométrica.  Abundan  en  este  período  las 
gracias  como  las  desgracias  y  se  dan  triunfos  inesperados,  junto  a 
desastres  como  hasta  entonces  no  se  conocieron;  todos  los  aconte- 
cimientos, en  fin,  se  precipitan,  se  encuentran  y  se  sueltan  tras  la  rá- 
pida sucesión  de  fenómenos,  los  más  diversos  para  dejar  pasar  a  un 
no  esperado  y  maravilloso  desarrollo  de  la  acción  misionera  lleva- 
da a  cabo  por  tres  medios  principalmente  (l):  división  de  las  misio- 
nes antiguas,  creación  de  misiones  nuevas  y  fundación  de  numero- 
sas obras  destinadas  a  favorecer  la  propagación  de  la  semilla  evan- 
gélica. 

I 

A  nuestra  época,  ya  tan  fecunda  y  espléndida  por  otra  parte  en 
manifestaciones  de  vitalidad  católica,  cabe  tributar  no  menor  gloria 
que  a  las  anteriores  en  punto  a  la  propagación  del  Evangelio.  En 
medio  de  tantos  desvarios  del  pensamiento  contemporáneo,  no  es 
pequeño  consuelo  ver  que  la  idea  de  las  misiones  cunde  por  todo  el 
mundo,  arraigando  y  fortificándose  cada  vez  más  ei)  el  alma  de  todos 
los  católicos.  Todos  se  han  sentido  dulce  y  fuertemente  atraídos  por 
la  voz  amorosa  de  Jesucristo  y  de  su  Vicario  en  la  tierra,  que  nos  in- 
vita a  volver  los  ojos  hacia  aquellos  nuestros  hermanos  que  ya- 
cen dormidos  en  las  tinieblas  de  la  infidelidad  con  inminente  pe- 
ligro de  no  despertar  a  la  vida  eterna;  y  mientras  los  hijos  de  las 
naciones  católicas  cultivan   en  las   naciones   infieles   la   semilla   del 


( I )  Nos  Missionneres  precedes  d'  une  etude  historique  sur  la  Societé  des  Mis- 
sions  Btrangeres—Favís. — Con  este  título  se  imprimió  por  segunda  vez  en 
París  en  19 19  un  vol.  de  211  págs.  en  12.°,  que  contiene  un  resumen  inte- 
resante del  origen  de  dicha  Sociedad,  de  su  fin,  su  organización  y  desarrollo, 
de  su  vida,  reglamento  y  fines  del  Seminario  que  tiene  en  París  destinado 
a  las  misiones  extranjeras,  en  particular  a  las  Indias  Orientales,  y  del 
establecimiento  de  estas  misiones,  de  la  formación  del  clero  indígena  con 
otros  muchos  datos  curiosos. 
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Evangelio,  en  la  madre  patria  se  ofrece  por  ellos  el  doble  sacrificio 
de  la  oración  y  de  la  limosna;  al  mismo  tiempo  que  publicaciones 
incontables  recorren  el  país  de  un  extremo  a  otro,  excitando,  man- 
teniendo y  fomentando  el  celo  por  esta  obra  redentora  del  género 
humano.  La  misma  prensa  diaria  contribuye  hoy  mucho  a  la  obra 
de  los  misioneros,  y  es  más:  la  misma  política  debe  tener  muy 
en  cuenta  la  cuestión  de  las  misiones,  porque  va  haciéndose  la  pro- 
pagación del  Cristianismo  uno  de  los  factores  de  colonización  más 
importantes  y  necesarios. 

Cuál  sea  hoy  el  entusiasmo  por  las  misiones  extranjeras  en 
Francia,  nos  lo  da  a  conocer  el  librito  antes  citado.  Cuál  en  Italia, 
nos  lo  enseña  el  Congreso  de  la  Juventud  Católica  italiana  que  en 
presencia  del  cardenal  Laurenti,  en  memorable  sesión  ha  llegado 
a  modificar  los  estatutos  de  su  asociación,  para  hacer  entrar  en  ellos 
las  misiones  católicas,  la  propaganda  y  el  propósito  de  contribuir 
con  la  suma  anual  de  800.000  liras;  y  nos  lo  enseña  también  el  Con- 
greso últimamente  celebiado  con  motivo  de  conmemorar  en  S.  Pe- 
dro el  tercer  centenario  de  la  Propagación  de  la  fe,  y  sus  importan- 
tes conclusiones.  El  solemne  triduo  celebrado  en  la  catedral  católica 
de  Londres,  para  conmemorar  dos  centenarios  de  la  Iglesia  Católica: 
el  tercero  de  Propaganda  y  el  primero  de  la  Asociación  para  la 
Propagación  de  la  fe,  más  la  «Exposición  Misionera  Católica  de 
Londres»,  demostrativa  de  las  diferentes  fases  de  las  misiones  ca- 
tólicas en  todo  el  mundo,  son  prueba  indudable  de  que  los  católicos 
ingleses  se  sienten  fuertemente  atraídos  por  las  enseñanzas  y  ejem- 
plos de  Roma  respecto  a  las  misiones.  Y  que  el  episcopado,  el  clero 
y  el  pueblo  español  no  han  olvidado  nunca  que  son  hijos  de 
España,  de  la  España  de  los  héroes  conquistadores  de  nuevas  tie- 
rras para  el  Emperador,  y  de  millones  de  almas  para  Cristo,  y  her- 
manos de  aquéllos  que  con  el  nombre  de  España  llevaron  a  todas 
las  regiones  del  orbe  el  nombre  de  Jesucristo,  nos  lo  dice  bien  cla- 
ro el  Primer  Congreso  Nacional  de  Misiones,  inaugurado  en  Pam- 
plona, y  en  el  que  estuvo  representada  toda  España,  empezando 
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por  SU  católico  rey.  Por  lo  que  a  los  Estados  Unidos  se  refiere,  he 
aquí  una  nota  publicada  por  un  diario  de  la  corte:  «En  la  América 
del  Norte  no  pasa  mes  sin  que  se  conmemore  alguno  de  nuestros  a- 
póstolesque  llevaron  a  aquellas  tierras  los  gérmenes  de  la  civilización. 
Estos  días  precisamente  nos  llega  la  noticia  que  la  Cámara  de  Comer- 
cio de  San  Francisco  de  California  se  propone  levantar  en  la  isla  lla- 
mada «Hierba  Buena»,  una  estatua  gigantesca  que  sobrepuje  a  la  fa- 
mosa de  la  Libertad  de  Nueva  York.  Tiene  ésta  93  metros  desde  la 
base  del  pedestal  hasta  la  antorcha  y  106  tendrá  la  de  San  Francisco, 
que  se  elevará  a  unos  213  sobre  el  nivel  del  mar.  Pero  este  nuevo  mo- 
numento será  dedicado  a  la  gloria  de  la  Iglesia  católica,  pues  repre- 
sentará a  un  franciscano  español.  Sobre  la  incomparable  bahía,  so- 
bre la  «Golden  Gate»,  Puerta  de  Oro  por  donde  entraron  los  pri- 
meros misioneros  españoles  en  el  «San  Carlos»,  se  alzará  el  misio- 
nero español  en  actitud  de  bendecir;  y  que  no  sientan  molestia  al- 
guna los  ínclitos  hermanos  del  padre  Palou  y  del  padre  Kino,  to- 
dos son  sacerdotes  españoles,  aunque  sobre  todos  se  levante  la  si- 
lueta franciscana  del  gran  mallorquín  Junípero  Serra.» 

No  menos  que  en  las  mencionadas  naciones  llama  hoy  nuestro 
interés  el  movimiento  católico  en  Alemania  en  pro  de  las  misiones. 
La  acción  misionera  en  Alemania  merece  real  y  verdaderamente 
nuestra  atención  y  a  ella  dedicamos  hoy  estas  líneas  con  motivo  de 
la  obra  Bibliotheca  Missionum. 

Merece,  efectivamente,  nuestra  atención  y  la  de  todos  los  que  se 
interesan  y  deben  interesarse  por  la  causa  de  Jesucristo,  porque,  sin 
dejar  de  hacer  los  católicos  alemanes  lo  que  hacen  en  las  demás  na- 
ciones, ofrece  hoy  su  acción  relativa  a  las  misiones  un  aspecto  nue- 
vo, de  gran  interés  y  de  indiscutible  y  transcendental  importancia. 
Nadie,  en  efecto,  ha  comprendido  como  ellos  la  necesidad  de  que 
la  obra  de  las  misiones  de  la  Iglesia  Católica  debe  tratarse  científi- 
camente, y  de  que  merece  lugar  aparte  entre  las  ciencias  eclesiásti- 
cas su  estudio,  y  no  entre  las  menos  importantes;  y  la  razón  es, 
porque,  cuanto  más  científicamente  sea  tratada,  de  tantas  más  sim- 
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patías  gozará  en  todos  los  pueblos,  y  tanto  más  gloriosas  serán  las 
páginas  de  la  Historia  de  la  Iglesia.  En  este  sentido  se  comenzó  a 
trabajar  en  Alemania  hacia  el  año  seis  o  siete. 

La  idea  del  movimiento  y  trabajos  científicos  acerca  de  las  mi- 
siones, tal  como  podemos  admirarlo  hoy  en  Alemania,  no  pasaba 
de  ser  entonces  una  piadosa  y  loable  idea  de  algunos  pocos,  sí;  pero 
que  real  y  verdaderamente  habían  oído  y  comprendido  la  voz  de 
los  tiempos  modernos,  y  sentido  la  imperiosa  necesidad  que  ellos 
imponen  a  los  católicos  de  trabajar  cuanto  fuere  necesario  para 
sacar  de  entre  el.  polvo  de  cuatro  siglos,  algo  más,  los  muchos 
y  preciosos  documentos,  en  que  están  consignadas  las  glorias  re- 
ligiosas de  nuestros  padres,  fruto  de  su  fe  y  de  la  devoción  a  su 
Credo,  y  de  formar  con  ellos  un  todo  orgánico,  y  dar  vida  a  una 
nueva  ciencia  eclesiástica:  «La  Ciencia  de  las  Misiones».  Porque,  a- 
parte  de  otras  razones,  todas  poderosas,  era  también  necesario  dar 
un  «mentís»  a  los  reformadores  protestantes,  que  entonces  querían 
hacer  pasar  como  por  cosa  muy  sabida  y  averiguada,  como  acusa- 
ción muy  verdadera  y  cpmo  baldón  que  eternamente  pesaría  so- 
bre los  católicos,  el  abandono  en  que,  al  parecer,  tenían  a  la  «Cien- 
cia de  las  Misiones  >;  su  atraso  científico  respecto  de  la  predicación 
y  difusión  del  Evangelio,  y  sus  pocos  trabajos  y  menos  sacrificios 
por  la  propagación  de  su  fe,  alegando  como  prueba  de  estas  afirma- 
ciones el  carecer  los  católicos  de  literatura  de  las  misiones,  y  sobre 
todo  de  trabajos  científicos,  teóricos  y  prácticos  acerca  de  las 
mismas. 

Si  tal  acusación  es,  o  no,  verdadera;  si  tiene,  o  no,  más  fundamen- 
to que  la  ignorancia  o  mala  fe;  si  es,  o  no,  una  calumnia  altamente 
injuriosa,  nos  lo  dice  el  P.  Robert  Streit  del  modo  más  claro,  y  con 
razones  las  más  sencillas,  cuales  son  los  hechos,  en  su  obra  titulada 
Bibliotheca  Missionum. 

La  contraprueba  de  esta  enorme  calumnia  e  impostura  exigía, 
naturalmente  y  ante  todo,  un  estudio  especial  acerca  de  la  literatu- 
ra de  las  misiones  en  los  tiempos  presentes  y  en  los  siglos  pasados; 
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trabajo  que  emprendió  el  P.  Streit  con  aquella  decisión,  constancia 
y  fe  que  infunde  la  firme  esperanza  del  éxito.  Y  efectivamente,  éste 
no  se  hizo  esperar,  pues  no  bien  comenzó  su  labor,  vio  con  gran 
satisfacción  que  las  noticias  y  materiales  necesarios  al  efecto  parecía 
se  multiplicaban  entre  sus  manos,  y  bien  pronto  descubrió  en  Es- 
paña y  Portugal,  como  no  podía  por  menos,  un  campo  vastísimo,  ca- 
paz de  entretener  a  muchos  y  diligentes  operarios  en  la  re- 
colección de  su  variada  y  abundantísima  cosecha.  Pero  este  inmenso 
campo  de  investigación  que  se  presentaba  ante  su  vista,  la  variedad 
de  temas,  que  espontáneamente  surgían  de  la  naturaleza  misma 
del  asunto  a  medida  que  iba  internándose  en  la  cuestión,  los  estu- 
dios bibliográficos  que,  para  desarrollo  de  los  mismos,  era  necesario 
hacer  con  orden  y  método,  mas  el  cúmulo  de  sacrificios  materiales 
que  éstos  suponían,  dando  ya  por  contado  el  trabajo  intelectual; 
todo  esto  exigía  la  creación  de  un  organismo  tan  vasto  y  complica- 
do como  fuera  necesario  para  emprender  y  llevar  a  cabo  tan  im- 
portantes y  urgentes  trabajos,  organismo  que  al  fin  vino  a  ser  un 
hecho  con  la  creación  del  «Internacíonalen  Institut  für  missionswis- 
senschatliche  Forschung»:  Instituto  Internacional  para  investigado - 
nos  científicas  acerca  de  las  misiones,  centro  adonde  han  venido  a 
converger  todas  las  fuerzas  de  los  católicos  alemanes  y  pueden  ir 
las  de  todas  las  demás  naciones,  con  el  fin  de  sostenerse  y  ayudar- 
se mutuamente  en  la  conquista  del  lugar  a  que  tienen  derecho,  en- 
tre las  ciencias  eclesiásticas,  la  ciencia  de  la  propagación  de  la  Fe 
y  la  organización  de  los  trabajos  que  han  de  formar  esta  nueva 
ciencia. 

II 

En  cuanto  al  oiigen,  organización,  fines  y  labor  del  Instituto 
Internacional,  ha  de  advertirse  que  dicho  centro  es  obra  del  en- 
tusiasmo con  que  unos  pocos,  entre  los  que  figura  principalmente 
el  R.  P.  Rob.  Streit  O.  M.  I.,  propagaron  ia  idea  científica  de 
la  misiones,   que  hoy   ha  cundido   por   todas   las  clases    sociales 
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de  Alemania,  llegando  a  poner  a  la  orden  del  día  la  cuestión  de 
las  misiones,  mas  los  ineludibles  deberes  de  los  católicos  con  rela- 
ción a  ellas. 

El  Congreso  católico  de  Breslau,  de  1909,  fué  de  las  primeras 
reuniones  católicas  que  más  influyeron  en  la  propagación  de  esta 
idea.  Con  motivo  del  Congreso  acudieron  a  Breslau  gran  número 
de  particulares,  partidarios  de  las  misiones,  y  muchos  superiores  de 
casas  misioneras,  que,  reunidos  después  en  consejo  privado,  pudie- 
ron apreciar  mejor  toda  la  importancia  y  transcendencia  religiosa 
de  las  cuestiones  que  entonces  bullían,  como  en  la  sombra,  en  de- 
rredor de  aquella  idea  madre.  Con  el  fin  de  proyectar  sobre  ellas 
más  luz  y  darlas  forma  más  definida  acordaron  la  convocación  de 
una  conferencia  ad  hoc^  y  se  creó  en  el  seno  del  «Comité  central  de 
Congresos  católicos  de  Alemania»  una  oficina  para  todo  lo  referen- 
te a  este  nuevo  aspecto  del  movimiento  católico  alemán.  Presidida 
por  el  Príncipe  de  Lowenstein  tuvo  lugar  dicha  Conferencia  en  Ber- 
lín el  22  de  Enero  de  1910.  A  ella  acudieron  todo^  los  representan- 
tes de  las  Ordenes  religiosas  alemanas  consagradas  a  las  misiones, 
varios  de  los  miembros  del  parlamento  y  muchos  otros  católicos,  y 
toda  se  dedicó  principalmente  a  cuestiones  prácticas,  tales,  por 
ejemplo,  como  la  organización  y  multiplicación  de  asociaciones 
auxiliares  para  la  propagación  de  la  Fe  (Missions  Vereins).  Al  fin 
dio  lectura  el  P.  Streit  a  una  exposición  acerca  de  los  deberes  de  la 
ciencia  con  relación  a  la  propagación  de  la  Fe  (l).  Presentó  también 
una  Memoria  muy  detallada  de  la  necesidad  de  ocuparse,  más  cien- 
tíficamente que  hasta  allí  se  había  hecho,  de  la  cuestión  de  las  mi- 
siones, y  principalmente  de  su  historia,  señalando  los  defectos  de 
ésta  en  la  actualidad,  y  sus  causas,  que  halló  ser  la  falta  de  lectura 
y  crítica  de  las  fuentes;  y  bosquejó  el  plan  de  una  Bibliografía  com- 


(i)  Die  Pflichtenund  Aufgabender  Wissenschaft  gegenüber  der  Mission 
(in  Die  Konferenz  der  Missions-Komission  des  Zentralkomitees  der  Katho- 
likenversammlungen  Deutschland  am  22  Januar.  19 10.  OffizuUer  Bericht, 
Freiburg  i.  B.,  Caritas-Druckerei). 


,  BIBLIOTHECA    MISSIONUM  28 1 

pleta  de  todas  las  obras  relativas  a  las  misiones,  a  la  cuál  dio  el 
nombre  de  «Bibliotheca  Missionum»  (i).  Esta  Memoria  se  envió  a 
todos  los  obispos  alemanes,  a  las  universidades  católicas,  y  a  los 
grandes  seminarios,  a  las  órdenes  religiosas  y  congregaciones,  y  a 
todas  las  sociedades  sabias,  con  el  ñn  de  que,  enterados  todos,  todos 
contribuyesen  también  según  su  capacidad  al  desarrollo  completo 
de  la  magna  obra  que  se  proyectaba.  Ese  mismo  año,  con  ocasión 
del  Congreso  católico  celebrado  en  Ausburgo,  el  Príncipe  de  Lo- 
wenstein  invitó  a  todos  los  promotores  y  defensores  de  la  buena 
causa  a  una  conferencia,  que  había  de  tener  lugar  el  24  de  agosto 
del  mismo  año.  A  esta  Conferencia  presentó  el  Dr.  Schmidlin,  Pro- 
fesor de  la  facultad  de  Teología  de  la  Universidad  de  Münster,  en 
Wetsfalia,  esta  memoria:  «Modo  cómo  la  Universidad  puede  contri- 
buir en  Alemania  a  la  propagación  de  la  Fe»,  e  indicó  los  tres  me- 
dios siguientes:  I .°  creación  de  asociaciones  universitarias  en  favor 
de  las  misiones;  2.°  creación  de  clases  y  cursos  científicos  acerca  de 
las  misiones;  3.°  fundación  de  una  revista  científica  para  asuntos  de 
misiones.  El  efecto  inmediato  de  estas  Memorias  fué  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  preparatoria,  encargada  de  estudiar  los 
proyectos  presentados,  y  dar  los  primeros  pasos  para  procurarse 
los  recursos  económicos  indispensables  a  la  obra  que  se  preparaba. 
La  idea  de  una  entidad  directora  de  este  movimiento  iba  con- 
cretándose cada  vez  más,  y  en  la  tercera  Conferencia  celebrada  en 
Berlín  el  20  de  Enero  del  II  se  concretó  definitivamente  en  la  crea- 
ción del  Instituto  Internacional  para  investigaciones  científicas  acer- 
ca de  las  misiones.  En  otra  del  4  de  Mayo  del  mismo  año,  celebra- 
da también  en  Berlín,  fueron  discutidos  y  aprobados  con  algunas 
modificaciones  los  estatutos  de  este  organismo  quedando  definitiva- 
mente constituido  en  otra  reunión  celebrada  en  Meinz,  con  motivo 
del  Congreso  general  católico  de  Alemania  de  dicha  ciudad,  del  10 
de  Agosto  de  1911,  en  que  se  nombró  el  personal  directivo  de  este 


(i)     Die  Missions  bibligrophie,  von  P.  R.  Streit  O.  M.  I.,  Freibnrg  i.  B.  1910. 
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modo:  Presidente^  el  Príncipe  de  Lowenstein;  Secretario,  Mgr.  doctor 
Werthemann;  Tesorero,  Dr.  Pedro  Calansly;  Asesores',  el  profesor 
Schmidlin,  el  P.  Rob.  Streit  y  el  Dr.  Carlos  Bachen.  Así  constituido, 
el  primer  cuidado  del  Instituto  fué  nombrar  una  Comisión  científica 
y  otra  financiera.  A  cargo  de  la  primera  está  el  dar  forma  definitiva  y 
concreta  a  los  proyectos  literarios  del  Instituto;  la  elección  y  lími- 
tes del  programa  de  éstos;  la  discusión  y  elección  del  método  que 
se  ha  de  seguir  en  los  trabajos;  la  asignación  de  pensiones  destina- 
das a  estudios  y  publicaciones;  organización  de  cursos  científicos 
acerca  de  las  misiones  etc.  etc.  Se  compone  esta  Comisión  de  1 5 
a  20  miembros,  todos  hombres  de  ciencia.  Hoy  es  su  Presidente  el 
Dr.  Schmidlin,  y  Secretario  el  P.  Streit  (r). 

He  aquí,  a  lo  que  parece,  según  un  adelanto  del  programa  del 
Instituto,  el  objeto  de  la  nueva  «Ciencia  de  las  Misiones»:  estudiar» 
condensar  y  dar  a  conocer  la  acción  misionera  de  la  Iglesia  católica 
en  los  tiempos  pasados  y  al  presente,  en  sus  principios  y  en  sus 
normas.  Por  donde  se  ve  que  cuatro  son  los  grandes  ramos  de  la 
«Ciencia  de  las  Misiones»:  Historia  de  las  Misiones,  o  Jas  Misiones 
en  los  tiempos  pasados;  Estado  actual  de  las  Misiones,  a  las  Misio- 
nes en  los  tiempos  presentes;  Doctrina  teórica  acerca  de  las  Misio- 
nes, o  las  misiones  en  sus  fundamentos  teológicos,  que  se  subdivide 
en  doctrina  dogmática,  ética,  bíblica  y  patrística;  y  finalmente  El 
derecho  y  método  de  la  acción  misionera,  o  las  Misiones  en  sus 
normas. 

Este  es,  podemos  decir,  el  fin  principal  a  que  aspira  el  Instituto. 
Mas  para  conseguirlo  con  más  facilidad,  más  prontamente  y  con 
mayor  seguridad  era  indispensable  a  la  «Ciencia  de  la  Misiones, 
como  punto  de  partida,  como  base  primera,  y  como  guía  de  las 
investigaciones  en  archivos  y   bibliotecas,  una   Bibliografía  de  las 


(i)  La  Comisión  financiera  decide  el  empleo  que  se  ha  de  dar  a  las  su- 
mas disponibles.  Fueron  entonces  elegidos  miembros  de  la  misma  el  Doc- 
tor Carlos  Bachen,  Consejero  de  Justicia;  el  Dr.  Pedro  Calansly,  Consejero 
de  Comercio,  M.  Erzberger,  miembro  del  Reichstag,  y  M.  de  Lavignz,  Con- 
sejero  privado  del  gobierno. 
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Misiones,  que  respondiendo  a  las  exigencias  de  la  crítica  moderna, 
diera  a  conocer  los  inmensos  tesoros  de  la  Literatura  de  las  Mi- 
siones (l),  y  he  aquí  el  fin  próximo  del  Instituto. 

Por  Literatura  de  las  Misiones  debemos  entender,  claro  está, 
las  obras  escritas  y  publicadas  acerca  de  las  Misiones  católicas  en- 
tre infieles  y  paganos;  pero  aquí  debe  tomarse  en  un  sentido  más 
amplio,  y  hacer  extensiva  la  palabra  Literatura  a  las  mismas  fuen- 
tes y  principalmente  a  las  obras  impresas,  pues  ek  este  sentido  ha- 
blan los  miembros  del  Instituto. 

Poco  fué  el  tiempo  tranquilo  y  sereno  de  que  gozó  este  Orga- 
nismo para  la  realización  de  sus  propósitos:  la  guerra  grande,  que 
conmovió  a  todo  el  mundo,  turbando  la  paz  en  todas  partes,  e  in- 
terrumpiendo la  circulación  de  todos  los  organismos,  vino  a  poner 
también  un  paréntesis  obligado  a  la  vida  intelectual  del  Instituto, 
«ínter  arma  silent  musae».  Y  no  fuera  la  guerra  mundial  lo  peor 
para  él,  si  ella  con  la  posguerra,  más  lamentable  aún  y  de  más  fu- 
nestas consecuencias  para  el  mundo  que  la  misma  guerra,  no  hu- 
bieran hecho  descender  al  marco  a  los  abismos  de  la  nada,  y  puesto 
con  esto  la  vida  de  la  nación  en  estado  tan  grave  como  el  en  que 
se  encuentra.  Pero  los  alemanes  tienen  una  voluntad  tan  grande  y 
tan  firme,  que,  no  obstante  la  estrechez  en  que  se  mueven,  el  Insti- 
tuto ha  dado  y  sigue  dando  muestras  inequívocas  de  vitalidad  y  fru- 
tos positivos  de  gran  valor. 

En  primer  lugar  ha  sabido  colocar  a  la  «Ciencia  de  las  Misio- 
nes» en  el  lugar  que  le  corresponde  entre  los  estudios  universitarios: 
en  varias  Universidades,  Facultades  teológicas.  Seminarios  y  Cole- 
gios hay  ya  una  cátedra  destinada  sólo  a  ella.  Y  ya  en  el  curso 
de  1910-1911,  el  Dr.  Schmidlin  explicó  en  la  Universidad  de 
Münster  una  clase  de  Introducción  a  la  Ciencia  de  las  Misiones  y 
tenía  además  todas  las  semanas  dos  horas  de  conferencia  acerca  de 


(i)  «Post  bibliothecarios  scriptores  veniunt  cathalogorum  scriptores, 
quorum  acuratior  notitia  ita  necessaria  est  Polyhistori,  ut  mapparum  geo- 
graphicorum  cognitio,  pregrinaturo.»  (Morhoff.  Polyhistor,  vol.  I>  1.  I,  c.  i8). 
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la  Historia  de  las  Misiones.  En  la  misma  Universidad  el  Dr.  Mei- 
nertz  exponía  los  textos  bíblicos  relativos  a  las  misiones  y  el  Pa- 
dre Streit  tenía  lecciones  públicas  acerca  de  los  principios  y  méto- 
dos de  las  misiones  católicas  en  el  Instituto  Colonial  de  Hamburgo. 

La  primera  cátedra  pública  para  misiones,  de  la  que  fué  nom- 
brado Profesor  el  Dr.  Schmidlin,  se  creó  el  2  de  Diciembre,  en 
plena  guerra,  en  la  Facultad  teológico-católica  de  la  Universidad  de 
Münster  (l). 

Al  Instituto  se  debe,  en  segundo  lugar,  en  Alemania  la  organiza- 
ción de  lo  que  ellos  llaman  cursos  científicos  acerca  de  las  misiones 
para  distintas  clases  de  personas  cultas.  Entre  estas  se  encuentran: 
Curso  del  5-7  de  Septiembre  de  1916;  id.  para  maestros  en  Müns- 
ter, del  7-9  de  Septiembre  de  1918;  id.  para  misioneros  en  Dus- 
seldorf, del  7-14   de   Octubre   de    1919;  id.  para  misioneros-prác- 


(i)  Como  nota  curiosa  y  de  interés  nos  ha  parecido  poner  lo  siguiente: 
Lecciones  habidas  en  Münster  desde  y  en  los  cursos  1 9  x  o  y  1 9 1 1 :  Introducción  a  la 
Ciencia  de  las  misiones  (Dr.  Schmidlin).  Fuentes  y  Literatura  de  las  misiones 
en  algunos  de  sus  periodos  (id).  Textos  evangélicos  acerca  de  las  misiones 
(Dr.  Meinertz).  En  el  trimestre  del  verano  de  1911,  Historia  de  las  misiones 
en  la  antigüedad  (Dr.  Sch).  Cuestiones  teóricas  e  históricas  acerca  de  las 
misiones  (id).  Exposición  de  textos  del  Nuevo  Testamento  (Dr.  M.).  Del 
1911-1912.-  Historia  délas  misiones  en  la  edad  media  (Dr.  Sch.).  Las  teorías 
más  antiguas  acerca  de  las  misiones  y  las  cartas  de  S.  Francisco  Javier  (id). 
Cuestiones  sobre  el  modo  práctico  de  misionar  de  S.  Pablo,  según  la  i.^  ad 
Cor.  (Dr.  M).  Cuestiones  del  derecho  matrimonial  según  los  «Colectanea» 
S.  Congr.  de  Prop.  Fide.  (Dr.  Lue\  Historia  de  las  misionos  en  los  tiempos 
modernos  y  teoría  católica  acerca  de  las  misiones  (Dr.  Seh.).  S.  Francisco 
Javier  ante  la  historia  y  la  leyenda  (id).  De  191 2- 19 13.:  Historia  de  las  mi- 
siones eri  nuestros  tiempos  (Dr.  Sch.).  La  misión  católica  en  las  colonias 
alemanas  (id).  Principios  del  derecho  católico  acerca  de  las  misiones 
(Dr.  Eerts).  La  primera  misión  de  los  tiempos  modernos  en  China,  y  el  fin 
de  la  misión  católica  (Dr.  Sch).  Del  19 14-19 15.:  El  Japón  y  el  Cristianismo. 
(Dr.  Sch.).  Cuestiones  de  actualidad  y  el  método  de  misionar  en  la  India, 
China  y  Japón  (id).  La  misión  universal  del  Cristianismo  en  la  guerra  mun- 
dial y  cuestiones  de  actualidad  sobre  el  mismo  asunto  (id).  Del  1915-1916. 
Situación  actúa]  de  las  misiones,  como  consecuencia  de  la  guerra  (id).  Las 
misiones  en  Alemania  (id).  A  la  vez  que  en  esta  Universidad  se  tenían  tam- 
bién lecciones  de  esta  índole  en  otras  por  ejemplo,  en  la  de  Breslau,  Strass- 
burgo,  Munich,  Bonn,  etc. 
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ticos  en  Münster,  del  8  de  Enero  al  14  de  Marzo  de  1920;  y  final- 
mente curso  etnológico-lingüístico  en  Modling,  del  18  de  Marzo 
al  26  de  Junio  del  mismo  año;  mas  otros  para  maestros  y  comer- 
ciantes. 

En  tercer  lugar,  merece  mencionarse  como  obra  del  Instituto 
el  movimiento  de  la  juventud  académica  hacia  la  empresa  evange- 
lizadora,  habiéndose  fundado  ya  varias  cooperativas  de  estudian- 
tes universitarios  y  además  un  periódico  misionero  destinado 
principalmente  a  los  estudiantes;  y  a  él  se  debe  también  la  organi- 
zación del  clero  secular  alemán  para  las  misiones,  iniciada  el  1912 
en  la  diócesis  de  Münster,  y  extendida  en  breve  por  otras  muchas 
y  fusionada  hoy  en  toda  la  nación  con  la  Unió  dericalis  pro  missio- 
nihus. 

Esta  es  en  sus  líneas  generales  la  labor  del  Instituto  en  el  terre- 
no de  la  práctica. 

Entre  los  trabajos  y  publicaciones  literarias  del  Instituto  merecen 
especial  mención  la  Revista  científica  sobre  las  misiones  fundada 
el  191 1  por  los  Profesores  Schmidling,  Meinertz,  el  P.  Streit  y  el 
P.  Schwager,  S.  V.  D.,  la  cual  forma  hoy  de  once  a  doce  volúmenes 
en  8.°.  De  ella  ha  dicho  un  eminente  crítico  que  es  una  Enciclopedia 
de  las  misiones;  Publicaciones  del  Instituto  Internacional^  relativas 
a  investigaciones  científicas  acerca  de  las  misiones',  Tratados  cien- 
tíficos acerca  de  las  misiones  y  textos;  Introducción  a  la  ciencia 
de  las  misiones  (l);  La  primera  misión  entre  los  pueblos  Bantu  en 
el  África  Oriental  (2);  Las  misiones  entre  los  infieles  según  la  doc- 
trina de  S.  Agustín  (3).  Pero  entre  todas  llama  la  atención  de  modo 
especialísimo  la  obra  verdaderamente  monumental  del  R.  P.  Streit, 


^  (i)     Einführung  in  die  Missionswissenschaft,  von  Dr.  Schmidlin. 

(2)  Die  erste  Mission  unter  den  Bantusbammen  Ostafricas,  von  P.  Kil- 
ger,  O.  S.  B. 

(3)  Die  Heidenmissión  nach  der  Lehre  des  hl,  Augustinus,  von  P.  Walter, 
O.M.  Cap. 
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titulada  Biblioteca  Missionum.  El  fin  de  esta  obra,  su  división  y  con- 
tenido general,  y  especialmente  del  primer  volumen,  su  método  bi- 
bliográfico, y  juicio  que  nos  merece  es  el  objeto  de  la  exposición 
que  haremos  en  otro  artículo. 

P.  Evaristo  Seijas 
o.  s.  A. 

{Concluirá) 


ZORRILLA  POETA  DRAAVÁTICO 


La  importancia  de  la  escuela  romántica  es  ciertamente  muy 
grande,  y  el  valor  de  tan  memorable  renovación  literaria  no  ha  sido 
estimado  por  todos  en  lo  que  se  merece.  No  fué  el  romanticismo, 
como  pretenden  algunos  críticos,  una  protesta  airada  contra  la  gra- 
mática y  la  retórica,  sino  una  violenta  reacción  contra  el  falso  clasi- 
cismo de  la  escuela  francesa.  El  carácter  eminentemente  retórico  de 
las  obras  más  notables  de  la  escuela  romántica  es  argumento  que  nos 
convence  de  la  sinrazón  de  los  que  creen  y  enseñan,  como  cosa  cier- 
ta, que  los  ingenios  más  notables  y  sensatos  del  romanticismo  de- 
clararon guerra  franca  a  los  preceptos  racionales  de  la  retórica.  Esto 
no  es  cierto.  La  revolución  literaria  anduvo  siempre  acompañada  de 
grandes  defectos  de  ejecución,  de  gusto  y  de  doctrina;  pero  lo  que 
se  proponían  los  ingenios  románticos  era  romper  las  trabas  con  que 
el  capricho  de  los  retóricos,  quizá  sin  pretenderlo,  cortaba  el  vuelo 
al  ingenio. 

La  Hbertad  en  la  elección  de  las  formas  artísticas  era  como  dog- 
ma primero  para  los  poetas  románticos,  y,  aunque  no  sean  modelo 
de  estilo,  trabajaron  para  rehabilitar  las  voces  y  frases  que  habían 
desterrado  los  escritores  del  siglo  xvm.  Cierto  es  que  la  libertad 
en  la  elección  de  las  formas  artísticas,  entendida  a  la  manera  de  los 
románticos,  rompía  la  sencilla  armonía  del  conjunto  que  se  admira 
en  las  obras  de  la  antigüedad  clásica,  poniendo  desequilibrio  entre 
la  forma  y  el  fondo  en  todo  género  de  composiciones.  Esta  falta  de 
armonía  se  echaba  de  ver  mejor,  si  cabe,  en  el  drama,  donde  la 
falta  de  regularidad  está  compensada  por  el  más  vivo   interés  y  la 


288  ZORRILLA  POETA    DRAMÁTICO 

mayor  profundidad  de  la  pasión,  por  el  estudio  más  atento  de  los 
caracteres  y  por  la  riqueza  de  recursos  y  de  efectos  teatrales. 

Los  mismos  clásicos  no  son  completamente  extraños  a  algunos 
procedimientos  y  recursos  de  que  se  valieron  más  tarde  los  román- 
ticos. Eurípides  es,  entre  los  clásicos,  el  que  más  se  acerca  a  los 
modernos;  pero  cualquiera  que  sea  la  diferencia  que  separe  a  los 
clásicos  entre  sí,  es  muy  cierto  que  el  antiguo  teatro  clásico  fue  mal 
comprendido  y  torpemente  adulterado  por  la  escuela  Boileau,  con- 
tribuyendo a  ello  la  mala  inteligencia  de  la  doctrina  de  Aristóteles, 
que  no  hizo  otra  cosa  que  reducir  a  reglas  los  procedimientos  que 
observaba  en  las  obras  de  los  poetas  clásicos. 

Los  románticos  no  se  avenían  con  la  interpretación  equivo- 
cada y  estrecha  que  la  escuela  francesa  daba  a  las  reglas  del 
drama,  y  rompieron  con  tales  trabas,  consintiendo  en  perder 
algo  de  regularidad  y  armonía,  para  ganar  en  inspiración,  frescura, 
vigor,  pasión,  lozanía,  como  puede  verse  en  Don  Alvaro,  El  Tro- 
vador^ Los  Amantes  de  Teruel,  y  Don  Juan  Tenorio.  El  roman- 
ticismo fué  una  revolución  literaria  ciertamente  muy  beneficiosa 
para  la  poesía. 

El  empirismo  y  las  enseñanzas  rutinarias  de  la  escuela  francesa, 
y  la  fría  y  servil  imitación  de  los  clásicos  eran  capaces  de  acabar  con 
el  verdadero  drama.  No  hay  que  poner  mucho  empeño  en  aprisio- 
nar con  increíble  uúmero  de  reglas  menudas  la  fantasía  creadora 
del  poeta,  puesto  que  no  son  pocas  las  trabas  que  pone  al  ingenio 
la  misma  naturaleza  de  la  fábula  dramática.  La  labor  del  poeta  dra- 
mático se  acerca,  más  que  ninguna  otra,  a  la  imitación  de  la  natura- 
leza. Esta  imitación  de  la  vida  y  representación  bella  de  la  realidad 
ponen  por  sí  muchas  trabas  y  piden  grande  esfuerzo  intelectual  de 
parte  del  poeta. 

Es  injusto  tachar  de  idealista  al  romanticismo,  sí  con  ello  quiere 
significarse  que  olvida  de  ordinario  que  en  el  drama  deben  resplan- 
decer la  verdad  y  la  ímitacíún  de  la  naturaleza.  No  es  necesario  acu- 
dir   a   los  románticos   españoles  e   ingleses   del   siglo   xvi,  porque 
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prueba  clarísima  de  ello  tenemos  en  los  príncipales  ingenios  ro- 
mánticos de  nuestros  días. 

Zorrilla,  a  quien  algunos  suponen  equivocadamente  falto  de  co- 
nocimientos literarios,  reconoce  con  palabras  claras  y  terminantes 
la  importancia  que  tiene  en  la  poesía  la  imitación  de  la  naturaleza, 
pero  sabiendo  muy  bien  que  la  verdad  de  la  naturaleza  no  es  la 
verdad  del  arte  y  creyendo  firmemente  que  en  la  escena  no  cabe 
más  que  la  verdad  artística  (l). 

Zorrilla,  fuerza  es  confesarlo,  olvidaba  frecuentemente  estos  co- 
nocimientos, cayendo  en  el  defecto  contrario.  Muchas  veces  nos  da, 
en  lugar  de  escenas  reales  en  que  campee  enérgica  y  vigorosa  la 
imitación  de  la  naturaleza,  algo  que  quiere  parecerse  a  la  realidad, 
pero  que  es  otra  cosa  muy  distinta.  En  esto,  como  en  otras  cosas. 
Zorrilla  no  se  parece  a  otros  poetas  que,  careciendo  de  la  fantasía 
poderosa  con  que  le  enriqueciera  la  naturaleza,  sustituyen  con  ridi- 
cula fantasmagería  lo  que  él  convierte  en  idealismo  sano  y  encanta- 
dor. El  idealismo  de  Zorrilla  no  tiene  nada  de  común  con  el  idealis- 
mo de  los  románticos  posteriores. 

En  el  drama,  mejor  que  en  cualquiera  otro  género  de  composi- 
ciones, el  poeta  busca  la  imitación  y  representación  bella  de  la  vida, 
y  consiguientemente  no  debe  nunca  contentarse  con  la  belleza  de  la 
forma,  sino  buscar  también  la  belleza  del  fondo.  Zorrilla,  como  todos 
los  románticos,  cultivaba  la  belleza  de  la  forma  exterior  acaso  con 
exceso,  aunque  no  se  olvida  enteramente  de  la  del  fondo. 

Si  otros  poetas  se  ajustan  a  la  manera  de  ser  de  la  poesía  de  su 
tiempo  por  ceder  al  imperio  y  fuerza  de  la  moda,  Zorrilla  lo  hace 
por  voluntad  y  por  temperamento  artístico.  En  sus  dramas  se  en- 
cuentran esparcidas  todas  las  cualidades  de  los  grandes  románticos 
modernos.  La  libertad  en  la  hechura  artística  de  los  dramas  de  Zorri- 
lla no  es  menor  que  la  que  se  echa  de  ver  en  las  obras  de  Chatterton, 
de  Vigny,  o  en  Cromzuel,    en   Hernani  y   demás   obras   de   Víctor 


(i)    J.  Zorrilla,  Recuerdos  deltiefupo  viejo,  tom.  i.'',  pág,  208. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Noviembre  1922  CXXXI. — 19 
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Hugo.  La  libertad  de  versificación  es  ciertamente  muy  grande  y,  en 
ocasiones,  le  arrastra  y  le  hace  introducir  en  sus  dramas  combinacio- 
nes verdaderamente  pueriles,  como  los  ovillejos  del  Acto  2!"  de  la 
l.^  parte  de  Don  Jnan  Tenorio  (escen.  VI,  VII,  XI.)  En  Zorrilla, 
quizá  más  que  en  los  otros  poetas  románticos,  hay  pasmosa  exube- 
rancia de  formas,  y  les  aventaja  en  hacer  las  delicias  del  público, 
valiéndose  para  ello  de  su  encantador  idealismo,  poniendo  en  todas 
sus  composiciones  profundo  y  vivísimo  interés,  revistiéndolo  todo 
de  proporciones  épicas  y  perfumando  los  conflictos  de  encontradas 
pasiones  con  aromas  de  leyenda. 

Cierto  es  que  la  grande  importancia  que  daba  al  elemento  legen- 
dario y  de  imaginación,  es  causa  de  que  la  acción  no  se  desarrolle 
en  algunos  de  sus  dramas  lógicamente,  es  decir,  conforme  a  lo  que 
piden  la  pasión  y  el  desarrollo  de  los  caracteres,  sino  siguiendo  los 
caminos  que  abre  al  drama  el  capricho  del  poeta.  La  complicación 
caprichosa  y  poco  racional  de  la  intriga  es  causa  de  algunas  situacio- 
nes inverosímiles.  Zorrilla  olvida,  en  ocasiones,  que  no  escribe  poe- 
mas o  leyendas,  sino  cosas  vivas  que  debe  desenvolver  conveniente- 
mente a  los  ojos  de  los  espectadores;  pero  sabe  casi  siempre  comu- 
nicar a  sus  obras  interés  y  movimiento,  manteniendo  viva  la  atención 
del  público,  aunque  sea  menester  confesar,  que  a  veces  lo  consigue 
por  medio  de  recursos  poco  teatrales,  traspasando  en  ocasiones  la 
imaginación  los  fueros  de  la  razón. 

Serán  muy  contados,  por  no  decir  ninguno,  los  dramas  de  Zorri- 
lla en  que  no  haya  deleite  para  la  imaginación  y  recreo  de  los  sen- 
tidos; pero  el  poeta  lo  consigue  en  algunos  casos  con  evidente  per- 
juicio de  lo  que  piden  la  razón,  el  desarrollo  de  los  caracteres  y  la 
lógica  del  pensamiento.  El  deleite  de  la  imaginación  es  recurso  muy 
propio  del  poeta  dramático;  pero  nunca  debe  éste  olvidar  que  ha 
de  conmover  los  ánimos. 

No  obstante  el  carácter  legendario  y  la  afición  a  los  rasgos  líri- 
cos y  de  imaginación,  puede  decirse  que  Zorrilla  se  mueve  siempre 
dentro  del  carácter  del  drama,  y  teniendo  siempre  delante  de  los 
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ojos  el  deseo  de  interesar  al  público,  nunca  se  le  ocurre  servirse  de 
elementos  crudamente  pasionales  de  que  otros  románticos  posterio- 
res echan  mano  a  cada  paso.  En  los  dramas  de  nuestro  poeta  se 
encuentra  el  cortejo  de  rondas  nocturnas,  de  apariciones  y  de  desa- 
fíos de  que  tanto  gustaba  la  escuela  romántica;  pero  no  hay  en  ellos 
ni  asomos  de  la  pintura  de  pasiones  verdaderamente  brutales,  tan 
frecuente  en  Echegaray  y  en  otros  de  la  escuela  ultra-romántica. 
Zorrilla  no  se  propone  nunca  aterrar,  por  esta  razón  no  cae  en  el 
gravísimo  defecto  de  llenar  sus  dramas  de  escenas  violentísimas, 
como  le  acontece  a  Echegaray. 

La  acusación,  que  espíritus  despreocupados  lanzan  contra  el  ro- 
manticismo, diciendo  que  carece  de  interés  humano,  no  tiene  razón 
de  ser,  sino  es  para  los  que  creen  muy  creído  que  interés  humano 
es  lo  mismo  que  resolución  de  grandes  problemas  e  intervención 
de  pasiones  verdaderamente  indignas,  que  no  debieran  presentarse 
nunca  en  las  tablas,  tales  como  el  adulterio,  el  divorcio,  y  todo  li- 
naje de  predicaciones  insensatas  contra  la 'familia,  la  sociedad,  la  re- 
ligión y  el  dogma,  y  contra  todo  lo  más  santo  y  digno  de  respeto. 
Nunca  se  mostró  la  hipocresía  tan  refinada,  ni  la  pasión  tan  sin  pu- 
dor y  sin  recato  como  en  nuestros  días. 

|Y  a  los  autores  que  escriben  tantos  disparates  y  tantas  proca- 
cidades y  desvergüenzas  se  los  llama  pensadores,  y  se  califican 
sus  dramas  como  obras  de  transcendencia  social  y  filosófica!  ¡Qué 
escarnio!  Obras  de  este  linaje  merecen  que  se  las  borre  del  número 
de  los  dramas  legítimos  y  dignos  de  tal  nombre,  porque  manchan 
las  tablas;  y  los  poetas  que  las  escriben,  y  el  público  que  aplaude 
los  frutos  dañados  y  venenosos  de  los  ingenios  que  se  dedican  a 
tan  torpe  y  abominable  comercio  merecen  que  se  los  encierre 
como  a  locos  de  atar,  en  un  manicomio. 

Si  tales  cosas  se  entienden  por  trascendencia  social  e  interés 
humano,  preciso  es  confesar  que  en  Zorrilla  no  hay  ni  una  cosa  ni 
otra,  y  de  ello  puede  legítimamente  enorgullecerse.  No  se  halla  en 
sus  dramas  la  inmoralidad  oculta  que  se  encuentra  en  otros  autores, 
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en  cuyas  obras  queda  siempre  triunfante  el  vicio  y  humillada  y  ven- 
cida la  virtud.  La  inmoralidad  que,  a  veces,  se  echa  de  ver  en  algu- 
nos dramas  de  Zorrilla,  está,-  más  bien  que  en  el  desenlace  o  pensa- 
miento generador  del  drama,  en  los  pormenores  y  recursos  de  que 
se  sirve  para  el  desarrollo  de  la  fábula,  como  acontece  en  Don  Juan 
Tenorio. 

La  firme  voluntad  del  poeta  de  quitar  de  sus  dramas  todo  acto 
de  inmoralidad,  se  viene  a  los  ojos  en  Sofronia,  contradiciendo  de- 
rechamente a  la  historia  y  procurando  atenuar  la  malicia  moral  que 
pudiera  echarse  de  ver  en  las  acciones  de  los  protagonistas  del  dra- 
ma, como  puede  verse  claramente  por  sus  palabras.  En  cuanto  al 
carácter  del  emperador,  dice  Zorrilla  (i),  me  he  atenido  estrictamen- 
te a  la  historia,  como  creo  que  está  a  la  vista.  No  en  los  de  Sofronia 
y  Publio,  que  han  sufrido  alguna  alteración  por  motivos  que  expon- 
dré. Publio  era  (según  las  historias)  un  hombre  débil  que  tembló  de- 
lante del  emperador  y  casi  consintió  en  su  liviandad:  Soft  onia  era 
cristiana  y  se  suicidó,  acción  criminal^  según  nnestra  fé,  cualesquiera 
que  fuesen  las  razones  que  para  ello  encontrara',  era  pues  necesario 
al  interés  trágico  borrar  esta  mancha  del  carácter  de  la  protagonista 
para  que  su  inocencia  y  su  virtud  inspirasen  clásica  compasión,  e  hice 
por  tanto  de  Sofronia  una  mártir^  y  del  amor  de  su  marido  su 
verdugo. 

Vivir  loco  y  morir  más  es,  como  dice  muy  bien  el  poeta,  no  un 
drama  sino  un  capricho  dramático,  explanación  de  algunas  de  sus 
poesías  líricas,  hecha  con  todo  el  abandono  de  que  Zorrilla  era  ca- 
paz, cuando  se  cansaba  de  los  aplausos  populares.  En  él  asoma,  si- 
quiera sea  muy  ligeramente,  la  doctrina  de  la  inutilidad  del  casa- 
miento, y  se  escapan  de  la  boca  de  Luis  algunas  quejas  contra  la 
sociedad  que  tanta  parte  habían  de  tener  en  las  obras  de  los  dramá- 
ticos posteriores.  He  dicho  que  no  es  drama,  y  es  mucha  verdad, 
porque  algunas  situaciones  que  podían  ser  verdaderamente  dramá- 


J.  Zorrilla,  Sofronia,  advertencia. 
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ticas,  se  pierden  lastimosamente  por  la  ligereza  del  poeta^  como 
puede  verse  claramente  en  la  llegada  de  Pereira  en  busca  de  su  es- 
posa, a  quien  Román  tiene  escondida  en  su  casa. 

Zorrilla  no  se  proponía  en  sus  dramas  resolver  arduos  proble- 
mas; pretendía  únicamente  interesar  y  conmover.  Don  Juan  Tenorio 
es  el  úuico  drama  de  tesis,  sin  duda  el  más  popular  y  más  aplaudi- 
do de  todos  los  suyos,  no  porque  el  poeta  muestre  maravilloso 
acierto  en  el  desarrollo  del  pensamiento  verdaderamente  profundo 
y  de  altísima  trascendencia  religiosa,  puesto  que  está  en  el  conoci- 
miento de  todos  que,  algunos  de  los  principales  defectos  del  drama 
de  Zorrilla  se  encuentran  en  el  desarrollo  y  preparación  del  des- 
enlace. 

La  fábula  de  Don  Juan  ha  corrido  todos  los  pueblos  civilizados 
y  ha  ejercitado  la  pluma  de  muchos  y  famosísimos  ingenios.  El  ori- 
gen de  la  leyenda  es  enteramente  español,  aunque  algunos,  apoya- 
dos en  una  contradicción  de  fechas  sólo  aparente,  hayan  pretendido 
negar  el  españolismo  de  la  leyenda.  Don  Juan  es  un  tipo  muy  uni- 
versal y  muy  humano;  pero  es  un  viejo  ciudadano  español  desde  que 
el  alegre  ingenio  de  Tirso  de  Molina  le  llevó  a  las  tablas,  dejándo- 
nos en  la  persona  de  Don  Juan  uno  de  los  caracteres  más  admira- 
bles y  más  humanos  que  haya  creado  el  ingenio  dramático. 

Gérmenes  del  carácter  de  Don  Juan  se  hallan,  es  verdad,  en  dra- 
mas y  romances  anteriores  a  la  obra  de  Tirso;  pero  no  son  otra 
cosa  que  esbozos  muy  imperfectos,  como  El  Infamador^  de  Juan  de 
la  Cueva,  o  recursos  y  elementos  esparcidos  en  diversas  obras,  como 
en  Dineros  son  calidad^  de  Lope,  en  El  Esclavo  del  demonio^  de 
Mira  de  Amescua,  y  en  otros  dramas  de  éstos  y  de  otros  ingenios. 

La  invención  de  tan  admirable  criatura  dramática  se  debe  al  in- 
genio de  Tirso;  todos  los  dramas,  poemas,  leyendas  y  novelas  en 
que  se  ha  tratado  la  fábula  de  Donjuán,  proceden  directa  o  indirec- 
tamente del  famosísimo  Burlador  de  Sevilla  y  Convidado  de  piedra. 

No  es  necesario  decir  con  cuánto  acierto  llevó  al  cabo  su  obra 
el  poeta  español,  ni  cuánta  es  la  frescura  y  lozanía  del  carácter,  por- 
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que  habla  muy  claro  el  entusiasmo  que  la  leyenda  despertó  en  to- 
dos los  pueblos.  Fué  tal  y  tan  grande  la  simpatía  que  despertó  entre 
las  gentes  la  leyenda  de  las  aventuras  criminales  de  aquel  atolon- 
drado calavera,  que,  a  pesar  de  haber  perdido  no  poco  de  la  frescu- 
ra y  lozanía  que  le  comunicara  en  un  principio  el  alegre  y  malicioso 
ingenio  de  Tirso,  no  ha  perdido  nada  del  interés  y  del  entusiasmo 
en  el  ánimo  de  las  gentes,  antes  bien  puede  asegurarse  que  el  inte- 
rés de  la  leyenda  ha  crecido  considerablemente,  a  juzgar  por  el 
grande  entusiasmo  que  hoy  mismo  despierta  en  el  teatro. 

Y  no  ciertamente  porque  haya  ganado  en  verdad  y  perfección 
el  carácter  de  Don  Juan,  puesto  que  es  evidente  que  ha  perdido 
mucho  de  su  primera  entereza  y  perfección,  lo  mismo  en  Zamora 
que  en  Moliere,  Byron,  Goldoni,  Cicognini,  Da  Ponte,  Dorimond, 
Villiers,  Flaubert,  Puschkine,  y  Dumas,  cuyo  Don  Juan  de  Maraña 
es,  a  mi  ver,  el  verdadero  e  inmediato  modelo  del  drama  de 
Zorrilla. 

Algunos  elementos  y  situaciones  muestran  que  Zorrilla  se  ins- 
piró inmediata'mente,  contra  lo  que  dice  en  sus  Recuerdos  del  tiem- 
po viejo^  (l)  en  el  drama  de  Dumas  y  no  en  el  primitivo  Burlador 
de  Sevilla  de  Tirso,  que,  es  casi  seguro,  no  conoció  en  su  forma  pri- 
mitiva sino  en  la  imitación  de  Zamora  No  hay  plazo  que  no  se  cum- 
pla y  deuda  que  no  se  pague  y  Convidado  de  piedra^  o  en  alguna  de 
las  refundiciones  posteriores. 

Sin  el  conocimiento  de  algunos  dramas  de  los  extranjeros  y 
particularmente  de  Dumas  y  Les  ames  du  Purgatoire  de  Merimée, 
no  se  explican  convenientemente  las  diferencias  que  separan  el  Don 
Juan  de  Zorrilla  del  primitivo  Burlador  de  Tirso,  o  habríamos  de 
decir  que  Zorrilla  creó  una  magnífica  leyenda,  dando  por  suyos 
algunos  elementos  que  realmente  no  le  pertenecen. 

Como  decíamos  en  nuestro  estudio  sobre  este  drama  (2),  en  el 


(i)    J.  Zorrilla,  Recuerdos  del  tiempo  viejo,  t.  1.°,  pág.  163. 
(2)     D.  Ibañbz.  El  Don  Juan  Tenorio  de  Zorrilla,  IV.  Ciudad  de  Dios,  vo- 
lumen CXXV,  pág.  276 
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drama  de  Zorrilla  no  queda  nada  del  drama  de  Tirso ^  fuera  del  ger- 
mea  del  carácter  y  del  convite  a  la  estatua.  .  .  Zorrilla  se  aparta  de 
Tirso  en  la  traza,  en  los  medios  de  ejecución  y  en  el  desenlace  o  so- 
lución del  drama.  El  germen  del  carácter  de  Don  Juan  permanece 
en  el  drama  de  Zorrilla,  aunque  no  couvienen  ambos  poetas  en  la 
manera  de  desarrollarlo,  apareciendo  además  en  Zorrilla  como  carác- 
ter contradictorio^  lo  que  es  en  el  drama  de  Tirso  de  Molina  un  ca- 
rácter sencillo,  entero  admirable  y  per  fe  do. 

Los  autores,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  que  trataron  el 
argumento  de  la  leyenda  de  Don  Juan,  aceptaron  la  idea  del  casti- 
go que  se  encuentra  en  el  drama  de  Tirso;  pero  Zorrilla  se  apartó 
voluntariamente  de  este  camino,  ideando  la  salvación  del  protago- 
nista, que  ya  intentó  Dumas,  y  cambiando  así  enteramente  el  pen- 
samiento generador  del  drama  primitivo.  Conviene,  esto  no  obstan- 
te, con  Tirso  en  la  defensa  de  algunos  de  los  atributos  de  Dios, 
porque,  mientras  Tirso  nos  muestra  la  justicia  divina  en  acción,  cas- 
tigando los  crímenes  y  extravíos  del  calavera  sin  conciencia,  Zorrilla 
nos  hace  asistir  al  triunfo  de  la  divina  Clemencia,  poniendo  a  Don 
Juan  en  carrera  de  salvación.  Las  lágrimas  de  Doña  Inés  alcanzan 
de  Dios  la  salvación  de  aquella  alma  rebelde,  valiéndose  el  poeta  de 
un  recurso  dramático,  hábil  y  bellísimo,  que  podemos  llamar  reden- 
ción de  Don  Juan  por  el  amor  de  su  amante  Doña  Inés.  Al  idear  la 
salvación  del  protagonista,  trazó  Zorrilla  otro  drama  distinto  del 
drama  de  Tirso,  conservando  el  germen  del  carácter  de  Don  Juan  y 
el  convite  a  la  estatua. 

D.  IbAñez 

C.  M.  F. 

{Continuará) 
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LA  AVIACIÓN  SIN  MOTOR 

Recientemente  se  han  celebrado  en  Alemania,  Francia  e  Ingla- 
terra concursos  de  aviones  sin  motor  habiéndose  obtenido  resulta- 
dos inesperados;  los  éxitos  más  lisonjeros  han  correspondido  a  los 
aviadores  alemanes  que  han  batido  el  «record»  de  duración  del  vue- 
lo con  notable  ventaja  sobre  sus  enemigos  de  ayer. 

El  concurso  alemán  tuvo  lugar  en  el  Rhoen,  cordillera  de  Hes- 
sen-Nasau  en  el  Sur  de  Alemania;  los  aviones  inscritos  se  clasifica- 
ron en  dos  grupos:  navegables  que  se  gobiernan  por  timones  y  pue- 
den elevarse  sobre  el  punto  de  partida  apiovechando  el  empuje  as- 
censional  del  viento,  y  planeadores,  que  se  deslizan  suavemente  en 
plano  inclinado,  dependiendo  la  dura'ción  del  vuelo  de  la  mayor  o 
menor  habilidad  del  piloto.  Entre  atónito  y  entusiasmado  contempló 
el  público  cómo  casi  todos  los  concursantes  superaron  fácilmente  las 
durísimas  condiciones  que  les  fueron  impuestas.  Mártens,  estudiante 
de  la  Escuela  Técnica  Superior  de  Hannover,  se  mantuvo  durante 
una  hora  y  seis  minutos  alcanzando  una  altura  de  lOO  m.  y  volvió 
nueve  veces  sobre  el  cerro  de  salida,  produciendo  en  sus  paisanos 
indiscutible  entusiasmo.  Al  día  siguiente  Héntzen,  otro  estudiante 
de  la  misma  Escuela,  y  con  el  mismo  avión,  ascendió  a  la  altura 
de  200  m.  sosteniéndose  en  un  vuelo  que  duró  dos  horas.  El  último 
día  del  concurso  el  mismo  Héntzen  batió  el  record  de  duración, 
manteniéndose  en  el  aire  durante  tres  horas  y  diez  minutos  con  ve- 
locidades del  viento  de  10,  y  12  m,  y  hasta  ráfagas  de  ló  m.;  du- 
rante el  vuelo  se  sostuvo  a  una  altura  de  100  a  350  m.  y  llegada  la 
noche  aterrizó  suavemente  en  el  valle  del  Fulda. 

Simultáneamente  celebraban  los  franceses  otro  concurso  en  la 
meseta  de  Mombegrase  (Auvernia)  cerca  de  Puy  de  Dome  con  resul- 
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tados  poco  halagüeños,  pues  los  mismos  periódicos  franceses,  que 
calificaron  de  sensacionales  los  resultados  alemanes,  confiesan  que 
la  mayor  parte  de  los  vuelos  de  los  50  concurrentes  no  pasaron  de 
simples  descensos  en  vuelo  planeado,  análogos  a  los  de  Lilienthal  sin 
exceder  en  duración  a  los  famosos  vuelos  de  los  hermanos  Wrigth 
en  los  albores  de  la  aviación.  Algo  descolló  sin  embargo  el  «as»  de 
los  aviadores  franceses,  Bossoutrot,  actual  campeón  en  la  duración 
del  vuelo  con  motor,  quien,  no  obstante  la  enorme  ventaja  de  los 
concurrentes  alemanes  del  Rhoen,  no  ha  dudado  en  lanzar  un  de- 
safío al  canipeón  alemán. 

Últimamente  se  han  celebrado  en  Inglaterra  varios  concursos 
con  diversos  resultados;  en  el  de  Sussex  ganó  el  premio  de  1. 000 
libras  concedido  por  el  «Daily  Mail»  el  conocido  constructor  ho- 
landés Fókker  con  un  vuelo  de  36  minutos.  En  Itfert  Híll,  el  inglés 
Cley  voló  con  un  pasajero  durante  49  minutos  en  un  biplano  cons- 
truido por  Fókker.  Se  dice  que  en  este  mismo  concurso  el  francés 
Rolle  ha  superado  en  12  minutos  el  record  de  duración  estableci- 
do en  Alemania  por  Héntzen. 

Para  que  los  lectores  se  formen  una  ligera  idea  de  esta  nueva 
fase  de  la  aviación,  vamos  a  dar  una  reseña  del  funcionamiento  e 
importancia  de  estos  aparatos. 

Empecemos  por  fijar  nuestra  atención  en  el  vuelo  de  las  aves 
que  tan  preciosas  lecciones  ha  dado  a  la  aviación.  Desde  el  punto 
de  vista  del  vuelo,  pueden  clasificarse  las  aves  en  tres  grandes  gru- 
pos. Integran  el  primero  las  aves  de  alas  cortas  y  robustas,  caracte- 
rizadas por  el  vuelo  de  alas  batientes  o  al  remo,  por  imitar  a  los  re- 
mos de  una  barca;  son  los  pájaros,  de  todos  conocidos,  que  practi- 
can una  verdadera  natación  en  el  océano  gaseoso.  El  segundo  grupo 
está  formado  por  aves  de  vuelo  planeado,  es  decir,  vuelo  de  desli- 
zamiento gracias  al  impulso  adquirido  en  el  vuelo  batiente;  es  ün 
verdadero  descanso  en  el  vuelo  remado;  en  este  grupo'  entran  las 
palomas,  golondrinas,  faisanes  y  la  gran  mayoría  de  los  pájaros  que 
alternan  el  vuelo  batiente  con  el  planeado  que  les  sirve  de  descanso. 
El  tercer  grupo,  el  más  interesante,  es  el  de  las  aves  veleras  qua 
practican  el  vnelo  a  la  vela  sin  mover  las  alas,  manteniéndose  y  ele- 
vándose el  ave  merced  a  las  constantes  variaciones  del  viento  que 
aprovecha  por  la  orientación  de  sus  alas.  Son  aves  de  alas  desme- 
suradamente largas  y  de  gran  superficie  como  el  cóndor,  el  albatros, 
el  rabihorcado  o  águila  marina,  el   gran  milano,  la  grulla   etc.   que 
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sostienen  im  vuelo  de  varios  días  sin  dar  un  solo  aletazo.  Fíjese  el 
lector  en  la  diferencia  radical  que  existe  entre  el  vuelo  velero  y  el 
planeado;  en  éste  el  ave  se  desliza  en  el  aire  merced  a  la  velocidad 
adquirida,  pero  siempre  descendiendo  o  disminuyendo  su  veloci- 
dad, viéndose  obligada  a  batir  de  nuevo  sus  alas  si  quiere  remon- 
tarse, muy  distinto  del  vuelo  a  la  vela  que  no  necesita  dar  un  solo 
aletazo  para  avanzar,  elevarse,  virar  y  aumentar  su  velocidad;  opera- 
ciones que  ejecuta  el  ave  aprovechando  por  la  inclinación  de 
sus  alas  las  pequeñas  corrientes  de  aire  que  siempre  encuentra  en 
la  atmósfera,  aunque,  a  decir  verdad,  el  mecanismo  de  este  vuelo 
es  una  materia  muy  complicada  que  todavía  no  se  ha  explicado  sa- 
tisfactoriamente. 

El  hombre,  convencido  de  la  imposibilidad  de  adquirir  el  vuelo 
batiente  a  causa  de  su  escasa  fuerza  muscular  relativamente  al  peso 
de  su  cuerpo,  aplicó  a  la  aviación  poderosos  motores  que  le  pres- 
taron el  vigor  que  faltaba  a  sus  músculos  y  la  hélice  substituyó  con 
ventaja  el  remado  de  las  alas;  se  realizó  por  fin  el  sueño  dorado  de 
toda  la  humanidad  y  se  calmaron  un  tanto  las  ansias  de  volar  que 
siempre  alentó  en  su  corazón;  voló  el  hombre  como  los  pájaros, 
jugueteó  como  los  vencejos  a  la  caída  de  la  tarde,  venció  a  la  ga- 
viota en  velocidad  y  arrancó  a  las  águilas  el  cetro  del  aire.  Pero, 
todavía  no  estaba  satisfecho  su  corazón;  un  punto  negro  anublaba 
el  cielo  de  su  felicidad;  ahí  estaban  el  cóndor  y  el  águila  marina 
describiendo  gigantescas  espirales  en  un  vuelo  de  soberana  majes- 
tad, tranquilo  y  sereno,  sin  un  ruido  que  turbe  el  augusto  silencio 
de  su  magnífico  bogar,  con  la  frente  siempre  oreada  por  la  brisa, 
las  alas  constantemente  acariciadas  por  los  rayos  del  sol  y  la  vista 
recreada  con  espléndidos  panoramas.  Sí,  hay  que  confesarlo,  el 
hombre  tuvo  envidia  de  ese  magnífico  vuelo;  si  los  grandes  milanos 
flotan  en  la  brisa  del  mar  y  adquieren  velocidades  hasta  de  30  me- 
tros por  segundo  sin  el  menor  movimiento  de  sus  alas,  ¿'porqué  no 
ha  de  conseguir  él  esto  mismo  sin  necesidad  de  atronarse  sus  oídos 
con  el  fragoroso  motor  y  la  zumbadora  hélice.^'  Y  el  rey  de  la  crea- 
ción acosado  por  la  envidia  y  alentado  por  la  esperanza  escaló  los 
picachos  más  altos  de  los  Andes,  acechó  y  escrutó  con  el  auxilio 
de  potentes  prismáticos  las  posiciones  y  los  movimientos  más  im- 
perceptibles de  las  alas  del  cóndor  para  robarle  el  secreto  de  su 
vuelo  maravilloso.  Y  a  eso  se  va  hoy  rápidamente,  a  despojar  al 
cóndor  y  al  águila  marina  del  monopolio  de  ese  vuelo   sin   igual,  y 


NOTAS  DE    INFORMACIÓN  299 

hay  que  reconocer  que  los  éxitos  de  los  recientes  concursos  son 
el  preludio  del  triunfo. 

Veamos  de  qué  modo.  wSabido  es  que  en  el  aeroplano  ordinario 
la  tracción  de  la  hélice  motiva  en  el  aire  una  resistencia  contra  las 
alas  que  proporciona  la  sustentación  y  hace  posible  el  vuelo;  esta 
reacción  del  aire  tiene  dos  componentes:  una  horizontal,  hacia  atrás, 
que  debe  ser  vencida  por  la  tracción  de  la  hélice,  y  otra  vertical, 
hacia  arriba,  que  sustenta  el  aparato  y  lo  eleva  cuando  su  intensidad 
llega  a  superar  el  peso  del  mismo.  La  sustentación  es,  pues,  función 
de  la  resistencia  del  aire  y  ésta  a  su  vez  es  función  de  la  velocidad. 
Más  claro:  la  hélice  accionada  por  el  motor  avanza  atornillándose 
en  la  masa  aérea,  del  mismo  modo  que  el  sacacorchos  al  girar  avan- 
za en  la  masa  del  corcho  (puesto  que  la  hélice  no  es  otra  cosa  que 
un  tornillo  de  filete  muy  saliente  y  discontinuo  cuyo  número  de 
vueltas  o  roscas  ha  disminuido  notablemente)  (l);  arrastrado  el  apa- 
rato por  el  frenético  barrenar  de  la  hélice  encuentra  en  el  aire  una 
resistencia  que  origina  un  empuje  contra  la  cara  inferior  de  las  alas 
un  tanto  levantadas  por  la  parte  anterior,  empuje  que  produce  la 
sustentación  del  aeroplano  si  la  velocidad  es  suficientemente  grande 
y  hasta  lo  eleva  cuando  ésta  aumenta  en  la  debida  proporción.  En 
una  palabra;  tenemos  dos  elementos,  uno  pasivo,  el  aire,  y  el  otro 
activo  el  avión,  o  sea  el  movimiento  del  aparato  con  relación  al  aire. 
Pero  fácilmente  se  comprenderá  que  el  resultado  es  el  mismo,  ya 
sea  el  avión  el  que  se  mueva  en  el  aire  o  el  aire  se  mueva  con  res- 
pecto al  avión,  puesto  que  el  factor  del  vuelo  es  el  movimiento  rela- 
tivo del  aire  y  del  avión;  cambiemos,  pues,  los  papeles  pasando  a  ser 
el  aire  el  elemento  activo  y  el  avión  el  pasivo  y  la  explicación  ante- 
rior subsistirá  en  todas  sus  partes.  He  aquí  el  sencillo  fundamento 
de  los  aviones  sin  motor.  Ahora  sólo  resta  adquirir  por  medio  de 
cantinuas  y  penosas  prácticas  un  dominio  y  una  habilidad  instinti- 
vas en  el  aprovechamiento  de  las  corrientes  aéreas,  ni  más  ni  me- 
nos que  el  cóndor  y  el  albatros. 

Para  la  práctica  del  vuelo  sin  motor  se  empieza  por  escoger  un 
lugar  de  condiciones  atmosféricas  convenientes,  ordinariamente  un 
cerro  de  suave  pendiente,  constantemente  barrido  por  vientos   flo- 


(i)  Fíjese  el  lector  en  las  transformaciones  que  sufre  el  tornillo  según 
que  el  medio  donde  ha  de  introducirse  sea  el  metal,  la  madera,  el  corcho, 
el  agua  o  el  aire. 
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jos  y  desprovisto  de  arbolado  y  maleza,  lo  mismo  que  sus  alre- 
dedores. 

Los  aparatos  empleados  son  de  mediano  tamaño  y  muy  ligeros, 
habiéndose  eliminado  de  ellos  cuidadosamente  todo  peso  innecesa- 
rio; adoptan  ordinariamente  la  forma  de  monoplanos  o  biplanos  de 
grandes  alas,  del  tipo  de  todos  conocido,  ya  que  la  imitación  de  las 
alas  de  las  aves  veleras  ha  tropezado  con  graves  dificultades  de 
construcción,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  reproducir  su  vigorosa 
flexibilidad;  no  faltan  sin  embargo  modelos  que  imitan  la  forma  de 
la  abutarda,  del  murciélago  o  del  mosquito.  El  primer  impulso  del 
vuelo  es  dado  por  unos  ayudantes  que  tiran  del  avión  a  toda  velo- 
cidad por  medio  de  cuerdas,  hasta  que  a  un  aviso  sueltan  el  aparato 
a  merced  de  la  habilidad  del  piloto  que  sabrá  utilizar  las  corrientes 
de  aire,  recibiéndolas  convenientemente  con  los  planos  del  pájaro 
volador.  En  momentos  de  ausencia  de  toda  corriente  aérea  tiene  el 
aviador  el  recurso  del  planeo,  procurando  que  el  descenso  sea  míni- 
mo, en  espera  de  una  ráfaga  que  lo  levante  como  a  una  cometa.  El 
aviador  va  alojado  en  una  cabina  o  suspendido  en  la  parte  inferior 
del  aparato,  lo  que  da  a  éste  una  gran  estabilidad;  en  el  primer  caso 
necesita  unos  ayudantes  que  tiren  del  avión  para  comunicarle  el 
impulso  inicial;  en  el  segundo  caso,  el  mismo  aviador  se  lanza  a  la 
carrera  contra  el  viento,  desprendiendo  los  pies  del  suelo  cuando 
haya  alcanzado  la  velocidad  deseada.  Una  vez  en  el  aire,  todo  el  me- 
canismo del  vuelo  se  reduce  en  resumidas  cuentas  a  dos  operacio- 
nes: ganar  altura  por  la  acción  del  viento  y  perderla  aumentando  la 
velocidad  del  avión. 

En  la  cuestión  de  utilidad  y  porvenir  de  esta  clase  de  vuelos  no 
están  de  acuerdo  los  técnicos;  mientras  unos  le  prometen  un  brillan- 
te porvenir  como  medio  de  locomoción,  otros  no  ocultan  su  escep- 
ticismo en  este  punto,  fundando  muy  pocas  esperanzas  en  su  utilidad 
práctica.  Nuestra  modesta  opinión  es  qué  estos  ejercicios  y  concur- 
sos son  útilísimos  para  el  progreso  de  la  aviación,  porque,  gracias  a 
ellos  adquieren  los  aviadores  rapidez  en  la  decisión,  serenidad  en 
los  peligros,  precisión  y  destreza  en  los  movimientos  y  un  gobierno 
instintivo  del  aparato,  lo  que  podríamos  llamar  el  instinto  del  vuelo, 
sin  contar  los  progresos  en  la  construcción  como  consecuencia  de 
un  conocimiento  más  exacto  de  las  variaciones  atmosféricas,  de  las 
resistencias  pasivas  y  de  las  condiciones  de  estabilidad  y  sustenta- 
ción del  aparato,  ya  que  la  fuerza  del  motor  vence  muchas  dificulta- 
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des  que  son  inadvertidas  para  el  piloto.  En  cambio,  abrigamos  la  fir- 
me persuasión  de  que  nunca  subsistirá  ni  igualará  en  utilidad  práctica 
al  aeroplano  actual,  sobre  todo  por  su  escasa  velocidad,  por  necesi- 
tar de  condiciones  atmosféricas  especiales  y  por  su  indispensable 
ligereza,  auque  le  sustituye  con  ventaja,  como  aviación  de  sport  y  re- 
creo, por  su  silencioso  y  plácido  volar;  dado  el  escaso  coste  de  estos 
aparatos,  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  no  sería  difícil  que  se  ge- 
neralizase su  empleo  hasta  convertirlo  en  el  más  delicioso  de  todos 
los  sport.  Pero  en  caso  de  guerra  y  en  las  múltiples  necesidades 
de  la  vida  moderna,  necesitamos  siempre  el  avión  actual,  más  mo- 
lesto sí,  pero  también  mucho  más  eficaz.  Así  es  la  vida,  inexorable; 
para  ella  la  belleza  queda  siempre  sacrificada  en  aras  de  la  utilidad. 

P.  Carlos  Vicuña 
o.  s.  A. 
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Vie  de  N.  S.  Jesús-Christ.  Exposé  historique,  critique  et  apologeti- 
que  par  L.  Cl.  Fillion,  Prétre  de  Saint  Sulpice,  Consulteur  de  la 
Comission  Biblique  Pontificale,  Anclen  Professeur  d'  Ecriture 
Sainte — Tomo  I.  560  p.Tomo  11.  622  p.  Tomo  ÍII.  625  págs.  Paris, 
VI  Letonzey  et  Ané,  1922.  Se  halla  en  venta  en  la  Librería  Subi- 
rana^  Puertaferrisa,    14,  Barcelona. 

Muy  oportuna  y  hasta  necesaria  juzgamos  la  publicación  de  la 
presente  obra,  cuando  el  célebre  literato  italiano  Juan  Papini  ha  atraí- 
do la  atención  del  mundo  sabio  hacia  la  persona  y  misión  de  N.  S. 
Jesucristo,  con  su  estudio  tan  encomiado  por  la  prensa  de  todos  los 
matices  doctrinales,  y  titulado  Storia  di  Cristo.  ]u2in  Papini  no  es  un 
historiador  avezado  a  la  investigación  serena  e  imparcial,  ni  posee  el 
dominio  de  la  teología,  de  la  exégesis  y  de  la  historia  religiosa,  ne- 
cesarias para  exponer  con  conocimiento  de  causa  las  múltiples  cues- 
tiones que  integran  el  gran  problema  mesiánico;  sino  más  bien  un 
poeta  visionario  y  un  filósofo  lírico,  hábil  para  describir  con  emocio- 
nante estilo  cuadros  bellísimos  de  intensa  emoción  estética,  que  de- 
leitan y  suscitan  sentimientos  elevados,  pero  que  no  resisten  el  frío 
análisis  de  la  crítica  más  benévola.  Es  un  escritor  notable  de  gran 
cultura,  que  ha  puesto  al  reconstituir  las  escenas  evangélicas  relati- 
vas a  la  vida  de  Jesucristo  el  fuego  impetuoso  de  un  neo-creyente. 
Si  se  nos  permite  la  frase,  es  un  novicio  en  las  grandes  lides  de  la 
crítica  moderna  acerca  de  la  persona  y  obra  divina  de  Jesucristo. 

No  pretendemos  con  lo  dicho  rebajar  el  mérito  literario  de  la 
Storia  di  Cristo  de  Juan  Papini,  ni  restarle  uno  de  los  muchos  y  sin- 
ceros elogios  que  ha  recibido,  antes  bien  aplaudimos  su  labor  y  la 
creemos  meritoria  y  justamente  reparadora,  sino  que  nuestro  inten- 
to se  limita  a  decir  que  es  incompleta  y  que  carece  de  base  científi- 
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ca.  Decimos,  en  suma,  a  los  amantes  de  la  sabia  investigación:  si  no- 
táis vaguedades  y  plétora  de  lirismo  en  la  obra  de  Papini  y  buscáis 
un  libro  que  llene  esas  lagunas  y  trace  una  figura  de  Nuestro  Divino 
Redentor  lo  más  conforme  a  la  que  resulta  del  estudio  de  los  escrito- 
res sagrados  y  profanos,  leed  y  meditad  la  Vida  de  N.  S.  Jesucristo 
escrita  por  L.  Cl.  Fillión. 

Basta  repasar  la  lista  de  sus  numerosas  obras,  para  comprender 
que  M.  r  Abbé  Fillión  es  un  especialista  familiarizado  en  este  género 
de  disciplinas,  y  que  está  capacitado  como  pocos,  para  historiar  la 
Vida  de  Nuestro  Redento/.  Con  tan  completa  preparación  literaria 
se  comprende  que  haya  escrito  una  obra  sólida,  de  base  documental 
e  irreprochable  desde  el  punto  de  vista  de  la  doctrina,  y  merecedora 
de  figurar  en  primera  linea  al  lado  de  las  mejores. 

La  obra  que  examinamos  es  una  obra  científica,  en  el  sentido 
más  amplio  de  la  palabra,  aplicada  a  la  historia.  Es  histórica,  crítica 
y  apologética. 

En  primer  lugar  histórica.  Orientarse  hoy  en  el  dédalo  inextrica- 
ble de  documentos  de  la  más  varia  procedencia,  puestos  en  juego 
por  racionalistas  y  protestantes  con  fines  tendenciosos,  supone  un 
trabajo  ímprobo,  fino  tacto  en  la  selección,  acierto  en  descubrir  el 
punto  flaco  de  la  deducción  lógica,  sagacidad  cultivada  para  convertir 
en  demostraciones  hasta  las  injurias  del  Talmud.  El  sacerdote  Fillión 
posee  esas  cualidades,  de  que  da  preclaras  pruebas  en  su  magnífica 
obra,  en  la  cual  utiliza  no  sólo  los  Evangelios  y  demás  escritos  inspi- 
rados, sino  las  fuentes  documentales  de, origen  pagano,  judío  o  heré- 
tico y  cuantos  datos  aporta  el  estudio  de  la  geografía,  la  política  y  la 
religión  etc.  para  referir,  haciendo  hablar  a  los  documentos,  la  Vida 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Pero  aun  hay  más.  Para  fundamentar  sus  afirmaciones  en  la  roca 
viva  de  la  verdadera  historia  científiica,  examina  muy  de  propósito 
la  autenticidad  de  esos  documentos,  dedicando  a  tan  importante 
asunto  cerca  de  cien  páginas  de  su  notable  obra.  No  cabe  duda 
respecto  al  carácter  histórico  de  la  obra  de  Fillión,  ni  es  de  temer 
que  sus  afirmaciones  no  revistan  las  dotes  exigidas  por  la  verdadera 
historia. 

Además  de  histórica  es  crítica,  es  decir,  que  M.  Fillión  no  se  sa- 
tisface con  poner  en  claro  la  autenticidad  de  los  documentos  utiliza- 
dos en  su  narración  histórica;  juzga  como  maestro  acerca  de  sus  ante- 
cedentes y  medio  social,  de  sus  relaciones  con  fuentes  documentales 
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similares,  de  su  autor,  etc.  etc.  sino  que  penetra  con  exquisito 
acierto  en  la  crítica  «textual*,  «literaria»  y  «real»  de  los  textos 
evangélicos  y  pone  en  juego  todos  los  recursos  de  la  moderna  crí- 
tica exegética,  a  fin  de  que  el  conocimiento  de  los  hechos  que 
narra,  de  la  naturaleza  divina  y  humana  de  Jesucristo,  sean  racio- 
nales y  fundados  y  de  ahí  resulte  su  veracidad. 

La  presente  obra  es  finalmente  apologética,  o  con  más  exac- 
titud, polémica.  ¿Quién  duda  de  los  esfuerzos  dignos  de  mejor  causa 
de  neocríticos  de  todas  las  escuelas,  por  descubrir  al  verdadero 
Jesús,  al  Cristo  de  la  historia,  «desfigurado,  según  ellos,  por  los  es- 
critores católicos».? 

Dilucidar  tan  importante  problema  equivale  a  penetrar  en  lo 
más  hondo  y  difícil  de  la  esencia  del  modernismo,  amparado  por  la 
crítica  sabia  protestante,  cuya  labor  investigadora  es  verdaderamen- 
te asombrosa.  Gracias  a  Dios,  los  eruditos  católicos,  entre  los  cuales 
se  ha  destinguido  el  presbítero  Fillión,  siguen  muy  de  cerca  a  sus 
adversarios  laborando  en  el  campo  de  la  ciencia  y  han  logrado  po- 
ner de  manifiesto  sus  incongruentes  y  falsas  demostraciones.  El  ver- 
dadero Cristo  de  la  historia  no  es  el  que  nos  describen  los  moder- 
nistas, sino  el  que  resulta  de  la  Vida  escrita  por  el  benemérito 
sacerdote  Fillión. 

Si  algún  crítico  extremoso  dudara  de  esta  verdad,  lea  con  reposo 
la  copiosa  documentación  demostrativa,  que,  en  forma  de  apéndices, 
se  publica  en  esta  obra  magistral.  Verá  en  ellos  cómo  el  moder- 
nismo falsea  abiertamente,  ya  la  autenticidad  de  muchos  pasajes  de 
la  Sagrada  Escritura,  o  bien  su  interpretación  y  otras  muchas  cuestio- 
nes, discutibles  unas,  admitidas  generalmente  otras  y  aclaradas  todas 
por  el  genio  cultivadísimo  del  docto  escritor  de  esta  obra. 

Y  no  ya  sólo  en  los  apéndices  se  echa  de  ver  el  aspecto  polémi- 
co de  la  Vida  de  N.  S.  Jesucristo  por  M.  1'  Abbé  Fillión,  sino  que  esa 
nota  predomina  en  toda  la  obra,  hasta  el  punto  de  convertirla  en 
franca  apología.  No  deja  de  ser  este  un  carácter  necesario  hoy,  cuan- 
do tantos  enemigos  se  aprestan  a  desfigurar  la  verdadera  persona  de 
N.  S.  Jesucristo. 

Diremos,  para  terminar,  que  la  obra  de  M.  Fillión  es  una  exposi- 
ción científica  de  la  Vida  de  nuestro  amado  Redentor,  escrita  con 
sobrio  estilo,  utilizando  las  fuentes  documentales  con  envidiable 
acierto  y  deshaciendo  cuantas  afirmaciones  gratuitas  adquieren  plaza 
de  verdaderas  adquisiciones   de    la   ciencia.   Para   algunos  lectores 
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poco  ilustrados  quizá  se  resienta  de  carencia  de  devoción  funda- 
da en  consideraciones  piadosas  de  propia  inspiración  tan  del  agrado 
del  público  indocto;  pero  en  cambio  fomenta  la  devoción  verdadera 
fundada  en  la  inconmovible  verdad  objetiva  del  conocimiento  de  los 
hechos,  que  producen  la  idea  más  aproximada  a  la  realidad  de  la 
persona,  doctrina  y  misión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Aun  en 
este  aspezto  es  laudable  y  digna  de  encomio  la  obra  presente,  que 
recomendamos  sin  reservas  a  nuestros  lectores 

P.  L.  Conde 


El  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  de  El  Escorial  y  la  Casita  del 
Príncipe. — Descripción.  Historia.  Bibliografía.  Autor  el  P.  Fr.  Ju- 
lián Zarco  Cuevas,  agustino  del  mismo  Monasterio.  Madrid,  Im- 
prenta Helénica,  1922,  8.°  m.  de  2IO  pp.  -\-  3  hs.  con  58  foto- 
grabados. Precio:  3  ptas. 

De  esta  obra  sólo  publicaremos  los  siguientes  juicios  ajenos,  por 
tratarse  de  un  compañero  de  Redacción: 

«El  erudito  y  laborioso  agustino  padre  Zarco,  que  ya  había 
publicado  en  1915  una  descripción  del  Monasterio  escurialense,  ha 
dado  ahora  a  la  estampa  una  nueva  obra,  que  puede  considerarse 
como  ampliación  de  aquélla  y  constituye  una  verdadera  guía  histó- 
rico-descriptiva  de  cuanto  de  interés  encierra  el  Real  Sitio  de  El  Es- 
corial. Nadie  mejor  que  él  podía  realizar  esta  obra,  ya  que  sus  asi- 
duos trabajos  en  aquella  biblioteca  y  archivo  le  han  hecho  conocer 
minuciosamente  su  historia  y  apreciar  en  su  justo  valor  los  tecoros 
de  arte  allí  reunidos. 

Por  esta  razón  la  parte  descriptiva  con  que  empieza  la  obra  es,  a 
la  vez  que  sucinta,  la  más  exacta  que  hasta  ahora  conocemos,  y  la 
única  que  dedica  atención  preferente  a  los  fondos  de  la  biblioteca, 
haciendo  relación  de  los  códices  expuestos  en  las  vitrinas,  y  un  in- 
ventario numérico  de  las  obras  que  existieron  y  de  las  que  actual- 
mente existen  en  ella. 

La  Casa  del  Príncipe  está  igualmente  descrita  con  brevedad, 
pero  sin  que  falte  nada  de  lo  que  tiene  interés  desde  el  punto  de 
vista  artístico. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Noviembre  1922  CXXXI. — 20 
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"Si  en  esta  parte  se  da  una  exacta  idea  de  lo  que  hoy  es  El.  Es- 
corial, en  la  segunda  parte,  formada  por  los  apéndices,  se  puede 
ver  lo  que  ha  sido,  pues  contiene  una  relación  de  los  cuadros  del 
Museo  del  Prado  que  proceden  de  El  Escorial,  formada  por  123 
obras  con  referencia  a  sus  números  en  el  Catálogo  de  Madrazo; 
otra  de  los  cuadros  desaparecidos,  formada  en  presencia  de  los  do- 
cumentos originales,  que  son  134  y  entre  ellos  tres  de  Durero,  dos 
de  Miguel  Ángel,  uno  de  Rafael,  y  dos  de  Leonardo  de  Vinci,  cuyo 
valor  hoy  sería  inestimable;  y  lo  mismo  podemos  decir  de  las  joyas 
desaparecidas,  casi  todas  en  la  invasión  francesa,  cuya  lista  forma 
el  tercer  apéndice.  Si  hoy  asombra  la  colección  de  obras  de  arte 
del  Monasterio  por  su  número  y  calidad,  ¿qué  no  sería  cuando  aún 
reuniera  todas  ias  desaparecidas? 

En  la  historia  que  sigue  a  las  relaciones  citadas,  hay  detalles  de 
gran  interés  referentes  a  las  obras,  métodos  de  trabajo,  retribución 
de  los  obreros  y  artistas,  y  un  ameno  relato  de  los  hechos  más  im- 
portantes ocurridos  en  el  Monasterio,  fiestas  religiosas  3^  palatinas, 
mejoras  5^  acrecentamientos  de  la  Biblioteca,  incendios  y  demás  vi- 
cisitudes por  que  ha  pasado  la  maravillosa  fábrica,  desde  su  funda- 
ción hasta  nuestros  días,  en  que  «San  Lorenzo  el  Real,  si  no  con  el 
brillo  y  opulencia  de  otras  épocas,  aún  vive  rico,  cuidado  y  flore- 
ciente». Se  completa  la  historia  con  una  relación  de  los  artífices  que 
trabajaron  para  el  Monasterio  durante  el  siglo  xvi,  y  otra  de  los 
priores  que  le  han  regido;  y  termina  el  libro  con  una  bibliografía 
de  las  obras  consultadas.  «> 

En  suma,  el  libro  del  padre  Zarco  es  a  la  vez  una  historia  docu- 
mentada, y  una  descripción  cuyos  numerosos  grabados  completan 
la  idea  del  Monasterio,  aun  sin  visitarle,  y  el  compañero  y  guía  in- 
sustituible de  quien  lo  visite». 

(R.  R.  P.  en  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»  julio  a  septiem- 
bre de  1922,  pp.  480-81). 

«La  indudable  corriente  de  afición  hacia  las  cosas  artísticas  que 
se  nota  en  la  sociedad  contemporánea,  ha  convertido  aquellos  Itiga- 
res  privilegiados  donde  se  concentra  la  cultura  artística,  en  verda- 
deros santuarios,  objeto  de  peregrinaciones  permanentes,  de  conti- 
nuos estudios  y  divulgaciones  útiles,  puesto  que  contribuyen  a  for- 
mar las  generaciones  nuevas. 

El  Escorial  ofrece  para  nosotros  esa  situación  de   privilegio,  ya 
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que  sin  alejarnos  de  su  pintoresca  villa  podemos  reconstruir  el  am- 
biente de  los  Austrias  y  Borbones,  reuniendo  en  poco  espacio  la 
gigantesca  labor  del  espíritu  de  cuatro  centurias. 

Para  orientarnos  en  su  visita  y  contemplación  ha  de  sernos  efi- 
caz este  pequeño  libro  del  P.  Zarco,  tan  hábilmente  concebido 
como  expuesto  con  verdadera  claridad  y  concisión,  cualidades  éstas 
de  suma  necesidad  en  tales  trabajos  destinados  a  personas  no  siem- 
pre peritas  en  mxateria  de  arte. 

Su  forma  es  sintética,  pero  sin  omitir  cuanto  detalle  de  interés 
diferencia  o  realza  el  valor  de  los  conjuntos,  probando  así  no  sólo 
pleno  conocimiento  y  dominio  del  asunto,  sino  un  excelente  crite- 
rio metodológico  raro  ae  hallar  en  las  llamadas  Guías  artísticas.,  tan 
abundantes  como  en  general  desafortunadas. 

Pero  no  sólo  a  los  profanos  y  viajeros  es  útil  la  obra  del  erudito 
agustino,  puesto  que  el  conocedor  encuentra  en  ella  una  indicación 
bibliográfica  de  mucho  interés  para  en  un  momento  dado  ampliar 
las  sucintas  indicaciones  del  texto.  El  único  reparo  que  podríamos 
hacer  al  P.  Zarco  es  el  de  sabernos  su  obra  a  poco,  y  así,  a  cada 
paso,  querríamos  ver  asomar  juicios  y  comentarios,  donde  la.cultu- 
.a  y  talento  del  autor  plantearan  problemas  de  crítica  o  exégesis 
que,  con  semejante  dominio,  serían  de  excepcional  relieve  dentro  de 
nuestra  literatura  escurialense  y  aplicables  al  debatido  tema  del  re- 
nacimiento español,  palpitante  hoy  día». 

(Arte  Español.  Revista  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  Arte.  Año  XI,  tomo 
VI,  núm.  2.  1922.  pp.  116.) 


Libro  intitulado  \  Coloquios  de  la  verdad  |  Trata  de  las  causas  e  incon- 
vinientes  \  que  impiden  la  doctrina  e  conversión  de  los  \  indios  de 
los  reinos  del  Pirú^  y  de  los  daños,  \  e  males,  e  agravios  que  pade- 
cen. Compuesto  por  \  Pedro  de  Quiroga  \  Sacerdote  que  residió  en 
aqnellos  remos.  \  Publícalo,  precedido  de  unas  advertencias,  con- 
forme al  ma  \  nuscrito  ij.  K.  75'.  de  la  Biblioteca  del  Monasterio  de 
San  Lo  I  renzo  el  Real  de  Ll  Escorial,  el  P.  \  Fr.  Julián  Zarco 
Cuevas  \  Religioso  Agustino  de  dicho  Monasterio  \  Sevilla. — ig22 
I  Tipografía  Zarzuela.  Alvarez  Quintero  72  [24  X  -^^  7^  ^'^^• 
I2g  págs.]  Precio  5  ptas. 

«Esta  obra  forma  parte  de  las  publicaciones  del  Cenfro  oficial  de 
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Estudios  americanistas^  de  Sevilla,  y  es  el  tomo  VII  de  la  Biblioteca 
Colonial  Americana.  En  ella,  el  P.  Zarco,  discípulo  y  colaborador 
del  P.  Antolín  en  la  biblioteca  de  El  Escorial,  publica  los  Coloquios 
de  la  verdad,  de  Pedro  de  Quiroga,  precedidos  de  un  concienzudo 
estudio  biobibliográfico,  en  el  que  se  contienen  discretísimas  indica- 
ciones sobre  el  libro  y  el  autor.  Los  Coloquios  de  Pedro  de  Quiroga 
son  un  documento  de  sumo  interés  para  el  estudio  déla  colonización 
española  del  Perú,  y  han  de  ser  recibidos  con  mucho  agrado  por 
cuantos  se  pieocupan  de  estas  cosas,  y  aun  por  la  opinión  pública  en 
general,  a  quien  debe  interesar  cuanto  se  refiere  a  la  obra  coloniza- 
dora de  España  en  América,  ya  hoy,  por  fortuna,  justamente  apre- 
ciada por  todos.^Precisamente  en  las  advertencias  que  preceden  a 
los  Coloquios,  el  P.  Zarco  aborda  esta  cuestión,  que  durante  mucho 
tiempo  ha  sido  tema  predilecto  de  los  enemigos  de  España,  a  saber: 
la  aptitud  de  nuestra  patria^ara  colonizar  y  las  supuestas  crueldades 
que  los  conquistadores  cometieron  con  los  aborígenes.  El  P.  Zarco 
pone  las  cosas  en  su  punto,  como  vulgarmente  se  dice,  y  critica, 
acaso  con  excesiva  acrimonia,  las  censuras,  bien  intencionadas  sin 
duda,  con  que  el  venerable  Bartolomé  de  las  Casas  contribuyó,  sin 
quererlo,  al  despretigio  de  los  colonizadores,  extremando  la  nota 
relativa  a  las  crueldades  con  los  indios.  Como  hemos  indicado,  la 
opinión  de  los  historiadores  modernos  ha  cambiado  ya  en  este  pun- 
to, reconociéndose  unánimemente  a  España  el  mérito  insigne  de 
haber  civilizado  a  América  y  de  haber  incorporado  a  la  sangre,  de 
la  metrópoli  la  de  los  indígenas,  en  lugar  de  exterminar  a  éstos, 
como  han  hecho  otras  naciones  con  fama  de  cultas  y  civilizadoras. 
Volviendo  a  los  Coloquios,  diremos  que  es  una  obra  no  sólo  de  inte- 
rés histórico,  sino  también  literario  y  aun  científico,  ya  que  uno  de 
sus  capítulos  «trata  de  una  yerba  o  hoja  de  un  árbol  llamado  coca  y 
del  uso  della,  cómo  se  cultiva  e  cría  y  del  daño  que  en  aquella  tierra 
causa  y  de  las  calidades  y  efectos  y  sabor  de  aquella  yerba».  El  Pa- 
dre Zarco,  tan  perito  en  materias  bibliográficas,  ha  editado  el  libro 
sujetándose  a  las  normas  de  la  técnica  moderna  y  prestando  un  buen 
servicio  a  la  cultura  nacional. 

Juan  de  Regla 
{<La  Lectura  Dominicah  29  de  octubre  de  1922.) 
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Manual  de  Esposas  y  Madres  Cristianas  compuesto  en  italiano  por  un 
Padre  agustino  y  traducido  por  otro  Religioso  de  la  misma 
Orden-Madrid,  Imprenta  «Hércules»  1922.  En  12. °  de  505  págs. 
Precio:  4  ptas.  De  venta  en  la  Administración  de  «España  y  Amé- 
rica» Columela  12  y  en  las  Librerías  religiosas. 

La  publicación  del  presente  devocionario  manual,  traducido  en 
correcto  castellano,  obedece  al  pensamiento  de  fomentar  más  y  más 
en  España  la  fundación  y  desarrollo  de  la  Pía  Unión  de  las  Madres 
Cristianas.  La  idea  es  altamente  simpática  y  merecedora  del  apoyo 
unánime  de  los  fieles,  que  conozcan  los  peligros  actuales  del  medio 
ambiente  para  los  jóvenes  y  deseen  librarlos  de  ellos.  A  ese  pensa- 
miento se  debe  la  fundación  de  esta  obra  de  regeneración  social. 
Bueno  será  reproducir  brevemente  los  datos  más  salientes  de  esta 
piadosa  Asociación.  «En  el  año  1850,  escribe  el  docto  autor  del  Ma- 
nual, algunas  señoras  de  París,  espantadas  ante  la  corrupción  moral 
de  la  sociedad,  y  temblando  por  la  suerte  temporal  y  eterna  de  sus 
esposos  e  hijos,  concibieron  la  idea  de  congregarse  con  el  fin  de  en- 
comendarlos más  eficazmente  a  Dios  y  a  María  Santísima,  esperan- 
za y  refugio  de  todas  las  madres.»  Luego  establecieron  un  modo  de 
orar  común,  recabaron  la  aprobación  de  la  autoridad  elesiástica  y  la 
Sociedad  de  Madres  Cristianas  quedó  fundada.  No  hemos  de  referir 
sus  progresos,  del  todo  consoladores,  hasta  el  punto  de  que  la  Santa 
Sede,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  esa  Asociación,  pensó 
en  establecer  en  Roma,  cabeza  del  mundo  católico,  el  centro  direc- 
tivo de  todas  las  asociaciones  de  madres  cristianas,  encargando  a 
alguna  Orden  religiosa  su  fomento  y  dirección.  La  Orden  elegida 
con  ese  fin  fué  la  de  los  Padres  Agustinos  y  la  iglesia  en  donde 
había  de  radicar  la  Sociedad  Primaria^  organismo  cabeza  y  director 
de  todas  las  asociaciones  y  conducto  autorizado  para  participar  de 
las  gracias  generosamente  concedidas  por  la  Santa  Sede  a  todas  las 
asociadas,  fué  la  Iglesia  de  San  Agustín  de  Roma.  Poderosos  moti- 
vos justificaban  tan  acertada  elección. 

Venérase  en  esa  iglesia  una  antiquísima  y  devota  imagen  de 
María,  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Parto.  Su  culto  es 
eminentemente  popular,  no  sólo  entre  los  fieles  de  Roma  sino  más 
allá  de  las  fronteras  de  Italia.  Además,  en  la  misma  iglesia  se  con- 
servan hace  siglos,  las  reliquias  de  Santa  Mónica,  la  intrépida  madre 
y  esposa,  que  redimió  con  sus  oraciones  y  lágrimas  al  esposo  idola- 
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trado  y  al  hijo  de  sus  amores,  de  la  esclavitud  del  error,  logrando 
del  Señor  el  bautismo  y  la  conversión  de  aquellos  dos  seres  queri- 
dos. ^Quién  no  conoce  la  historia,  de  la  Conversión  de  S.  Agustín? 
Esa  brillante  conquista  de  la  gracia  se  debe  en  gran  parte,  después 
de  Dios,  a  las  plegarias  y  gemidos  de  Santa  Mónica. 

La  devoción  ferviente  que  los  fieles  profesaban  a  María  en  el 
misterio  de  su  divina  Maternidad,  junto  con  el  recuerdo  piadoso 
del  apostolado  heroico  de  Santa  Mónica  se  aunaron  por  modo  tan 
providencial  en  la  iglesia  mencionada,  que  suscitaron  en  el  alma  de 
las  esposas  y  madres  cristianas  el  pensamiento  de  dedicarse,  bajo 
el  Patrocinio  de  María  y  de  Santa  Mónica,  a  la  práctica  de  la  pie- 
dad, a  estudiar  en  tan  relevantes  modelos  sus  deberes  de  madres  y 
esposas  y^el  modo  más  conveniente  de  cumplirlos,  a  poner  en  prác- 
tica los  medios  señalados  por  la  religión  y  la  experiencia  para  llegar 
a  ser  esposas  ejemplares  y  excelentes  madres  de  familia. 

Ese  pensamiento  tan  cristiano  al  par  que  henchido  de  esperan- 
zas, se  realizó  felizmente  en  el  año  1 863,  con  la  fundación  de  la  Pia 
Unión  de  Esposas  y  Madres  cristianas  bajo  el  amparo  de  María,  es- 
posa y  madre  y  de  Santa  Mónica  madre  de  San  Agustín  (l).  Desde 
aquella  fecha,  de  grato  recuerdo  en  los  anales  de  la  piedad,  esta 
asociación  cristiana  arraigó  tan  profundamente  en  el  corazón  de-  la 
mujer  en  Italia  que  pronto  se  difundió  por  aldeas  y  ciudades  pro- 
duciendo opimos  frutos  de  bendición.  Los  religiosos  agustinos  pro- 
pagaron esta  hermosa  devoción  con  incansable  celo  y  lograron  que 
el  eco  de  su  fama  repercutiera  en  las  alturas  del  Vaticano  desde 
donde  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia  alienta  y  bendice  toda  santa 
empresa. 

Pronto  el  Sumo  Pontífice,  que  a  la  sazón  era  Pió  IX,  reconoció 
la  importancia  y  transcendencia  social  de  la  Pia  Unión  y  para  alen- 


(i)  La  Pía  Sociedad  de  Señoras,  titulada  «Pía  Unión  de  Madres  Cristia- 
nas», establecida  primeramente  en  París,  el  año  1850,  y  ñnalmente  difundida 
y  propagada  extraordinariamente  en  otras  Diócesis,  con  nuestra  autoridad 
ordinaria,  por  el  presente  nuestro  Decreto  la  aprobamos,  erigimos  y  estable- 
cemos en  la  venerable  iglesia  de  San  Agustín  de  Roma,  bajo  los  auspicios 
de  la  bendita  Virgen  María,  denominada  del  Parto  y  bajo  el  patrocinio  de 
Santa  Mónica,  con  sus  estatutos  o  reglas,  las  cuales  según  nos  han  sido  pre- 
sentadas en  diez  artículos  distintos,  después  de  maduro  y  diligente  examen, 
encontramos  sabiamente  hechos: ...»  Decreto  del  Eminentísimo  Cardenal 
Vicario  para  la  erección  canónica  de  la  Pía  Unión  en  la  iglesia  de  San  Agus- 
tín de  Roma,  (V.  Manual.  .  .  Págs.  197-8). 
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tar  a  los  religiosos  agustinos  en  su  apostolado  y  a  las  esposas  y  ma- 
dres que  inscribieran  sus  nombres  en  la  asociación  recientemente 
fundada  en  vS.  Agustín  les  concedió  liberalmente  valiosos  y  excep- 
cionales privilegios,  por  su  Breve  de  2  de  Junio  de  1863. 

Finalmente,  por  Breve  del  16  de  Junio  de  1865  erigió  la  Pía 
Unión  establecida  en  la  Iglesia  de  San  Agustín  en  Sociedad  Primaria 
con  todas  las  prerrogativas  que  le  corresponden  según  costumbre  y 
derecho.  «Por  el  presente  Rescripto,  copiamos  del  Breve,  de  nues- 
tra Apostólica  autoridad,  erigimos  y  elevamos  perpetuamente  la  ex- 
presada Pía  Unión,  canónicamente,  según  se  asegura,  erigida  con  el 
título  de  Madres  Cristianas,  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Agustín 
de  esta  nuestra  ciudad,  en  Sociedad  Primaria,  con  todos  y  cada  uno 
de  los  derechos,  privilegios,  honores,  prerrogativas  y  preeminencias 
comunes  y  acostumbradas.» 

A  partir  de  esa  fecha,  gratísima  para  la  Orden  Agustiniana,  tie- 
nen los  Agustinos  el  privilegio  de  inscribir  en  los  registros  oficiales 
de  la  Pía  Unión  de  Madres  Cristianas,  que  radica  en  San  Agustín 
de  Roma,  los  nombres  de  todas  las  asociaciones  del  mismo  fin  es- 
tablecidas en  todos  los  pueblos.  Su  Santidad  otorgó  ese  privilegio 
al  Revmo.  Padre  General  de  la  Orden  de  San  Agustín,  según  cons- 
ta claramente  de  las  siguientes  palabras  del  Rescripto  Pontificio. 

«Y  del  mismo  modo,  añade  Su  Santidad,  y  con  la  misma  nues- 
tra autoridad  Apostólica,  concedemos  y  permitimos  para  siempre 
a  nuestro  muy  amado  hijo,  el  general  de  los  religiosos  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  y  por  el  tiempo  de  su  generalato,  director  de  la 
citada  Sociedad  que  hemos  elevado  a  Primaria,  que  pueda  agregar 
cualquiera  otra  Sociedad  del  mismo  carácter  y  nombre,  siempre 
que  esté  canónicamente  erigida.  .  .  y  que  pueda  y  esté  en  su  facul- 
tad comunicar  lícita  y  libremente  todas  y  cada  una  de  las  indulgen- 
cias, remisión  de  pecados  y  condonación  de  penitencias  y  otras 
gracias  espirituales  ya  concedidas  por  esta  Silla  Apostólica.  .  .» 

Tal  es  a  grandes  rasgos  la  historia  de  esta  Asociación.  De  su 
importancia  y  hasta  necesidad,  no  cabe  dudar  ya  que  son  frecuen- 
tes los  extravíos  de  muchos  jóvenes  y  no  hay  para  qué. ponderar  la 
frialdad  religiosa  de  no  pocos  esposos,  ni  el  martirio  moral  de  la 
madre  cristiana  al  contemplar  tales  horrores  en  los  seres  para  ella 
más  queridos.  Sólo  la  religión  cristiana  alienta  a  la  madre  a  cum- 
plir su  misión  regeneradora  en  situaciones  tan  dignas  de  lamentar- 
se. Y  como  por  desgracia  se  multiplican  esos  tristes  ejemplos  y  au- 
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menta  en  proporciones  aterradoras  la  inmoralidad  y  con  ella  los  pe- 
ligros para  la  juventud,  hácese  imprescindible  que  las  madres  cris- 
tianas se  agrupen  en  asociaciones  de  intensa  vida  religiosa,  que  con- 
tribuyan con  la  unión  a  aumentar  las  energías  de  las  asociadas  y  se 
apresten,  en  esta  escuela  del  sacrificio,  a  la  defensa  de  la  santidad 
del  hogar,  combatido  por  leyes  y  costumbres  demoledoras  en  mu- 
chos pueblos  cristianos. 

España  también  necesita  el  auxilio  de  asociaciones  de  esposas 
y  madres,  porque  también  aquí  el  hombre  enemigo  sembró  la  mala 
semilla  en  el  campo  del  buen  Padre  de  familias.  También  en  Espa- 
ña hay  esposos  indiferentes  en  religión  e  hijos  que  profesan,  con 
cinismo  vergozoso,  las  doctrinas  desatinadas  del  racionalismo.  .  .  y 
desprecian  sus  deberes  religiosos  causando  en  el  corazón  de  las  ma- 
dres desventuras  inenarrables. 

Urge,  pues,  acudir  pronto  al  remedio  de  tamaños  desastres.  Nos- 
otros ofrecemos  a  cuantos  tengan  en  su  alma  una  centella  de  celo 
por  la  salvación  del  prójimo  el  Manual  de  Esposas  y  Madres  cris- 
tianas^ escrito  en  italiano  por  un  Padre  agustino  y  traducido  por 
otro  Religioso  de  la  misma  Orden,  para  que  siguiendo  sus  conse- 
jos funden  numerosas  Pías  Uniones,  que  sean  amparo  y  puerto  de 
salvación  de  tantas  madres,  que,  como  Santa  Mónica,  no  cesan  de 
llorar  la  impiedad  de  sus  esposos  e  hijos. 

El  libro  es  completísimo  como  obra  de  devoción  y  está  escrito 
con  verdadera  unción  Cristian':.  Contiene,  además  de  las  oraciones 
y  prácticas  diarias  del  cristiano,  otras  muchas  particulares  de  la  aso- 
ciación de  Esposas  y  Madres,  la  historia,  ritual  y  suma  de  indulgen- 
cias de  la  Pía  Unión  y  una  serie  de  lecturas  muy  instructivas  y  de- 
votas acomodadas  a  la  mujer  esposa  y  madre. 

Recomendamos  muy  de  veras  a  nuestros  lectores  la  propaganda 
de  esta  obrita,  verdadera  joya  de  la  piedad  cristiana. 

Permítanos  el  hermano  y  amigo  cariñoso,  P.  Víctor  Gaitero,  que 
aun  a  trueque  de  mortificar  su  humildad,  consignemos  su  nombre 
como  el  del  autor  de  la  correcta  y  atildada  traducción  del  precioso 
Manual  de  Esposas  y  Madres  Cristianas. 

P.  L.  Conde 
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Cancionero  Parroquial  en  estilo  popular.  Colección  de  Cantos  Catequís- 
ticos, por  Don  Patricio  BeneytO,  Organista  i.°  ele  la  Catedral  de 
Baeza. 

Es  ya  la  cuarta  edición  de  estas  hermosas  composiciones  reli- 
gioso-musicales. El  juicio  sencillo  y  sincero  que  de  ellas  emitimos 
en  el  número  de  esta  Revista,  correspondiente  al  5  de  enero  del 
corriente  año,  al  aparecer  la  edición  anterior,  lo  ratificamos  ahora 
plenamente  y  con  íntima  y  viva  satisfacción,  ya  que  nuestra  aprecia- 
ción ha  coincidido  con  la  de  buen  número  de  críticos  muy  inteligen- 
tes en  el  arte  musical,  los  cuales  han  tributado  los  más  entusiastas 
elogios  a  la  obra  del  señor  Beneyto. 

El  Cancionero  Parroquial  contiene  en  esta  edición  24  composi- 
ciones, seis  de  las  cuales  son  nuevas:  Himno  al  Seráfico  S.  Francis- 
co y  Cántico  a  las  Llagas  del  Señor,  a  la  Virgen  de  la  Medalla  Mila- 
grosa, a  la  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo  y  a  la  Virgen  del  Perpetuo 
Socorro  y  otro  himno  al  Niño  Jesús  de  Praga. 

En  la  Colección  de  Cánticos  Catequísticos  figuran  tres  nuevas 
composiciones:  Cántico  para  las  promesas  del  Bautismo,  cántico  a 
los  Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios  y  a  los   Sacramentos. 

Merece  también  parabienes  sinceros,  por  el  gusto  exquisito  con 
que  ha  sabido  presentar  estas  obras,  el  dueño  del  Taller  de  Graba- 
do y  Estampación  de  música,  A.  Boileau  y  Bernasconi  de  Barcelona. 

V.M. 


MoNS.  Pasquale  Morgauti,  Archéveque  de  Ravenne  et  Evéque  de 
Cervia. — Sic  Orabitis.  Coment  il  faut  prier.  Traduit  sur  la  troissié- 
me  edition  italienne,  par  Ph.  Mazoyer  Paris  (VI  e )  P.  Lethielleus, 
Rué  Cassette,  19.  1921.  Librería  de  Subirana,  Barcelona.  En  12° 
de  790  págs. — Precio  8  francos. 

Este  libro  está  llamado  a  ocupar  puesto  preferente  en  la  biblio- 
teca de  todo*  sacerdote.  Su  título  no  expresa  la  riqueza  doctrinal 
que  contiene.  No  es  un  método  de  orar,  sino  una  serie  lógica  de 
meditaciones,  en  número  de  ciento  ochenta  y  nueve,  acerca  de  los 
deberes  sacerdotales,  nutridas  de  enseñanza  y  fundadas  en  la  Sagra- 
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da  Escritura.  Añádase  el  jugo  de  fervor  que  palpita  en  esos  cortos 
tratados  y  se  tendrá  una  idea  aproximada  de  la  obra  de  Mgr.  Mor- 
gauti. 

No  ha  pretendido  el  Sr.  Arzobispo  de  Rávena  enseñar  a  los  sa- 
cerdotes el  cumplimiento  de  sus  deberes,  antes  bien  supone  en  todos 
un  conocimiento  cabal  y  reflexivo  de  ellos,  su  propósito  se  limita  a 
ofrecerles  en  varios  trataditos  completos  dentro  del  cuadro  que  se 
ha  trazado,  el  recuerdo  de  las  verdades  conocidas  y  meditadas, 
siempre  a  mano,  que  sirva  para  nutrir  el  espíritu  de  sólidas  y  piado- 
sas consideraciones.  Y  en  verdad  que  ha  logrado  su  objeto.  Avalo- 
ra esta  obra  la  acogida  favorable  que  le  dispensó  el  Pontífice  Pío  X. 

P.  L.  Conde 


Le  Saint  Evangile  de  Notre-Seigneur  Jésus-Christ  et  les  Actes  des  Apo- 
tres. Nouvelle  traduction  aprouvée  avec  notes,  dite  Edition  de 
Saint-Jéróme.  Un  vol.  en  S.''  de  XX-492  pages. 

vSiendo  el  Evangelio  un  libro  inspirado,  su  lectura  ha  de  ser  ne- 
cesariamente provechosa  a  las  almas.  De  aquí  el  esfuerzo  laudable 
de  la  Casa  Editorial  Notre  Dame  du  Roe, — Marsella — en  difundir 
este  y  otros  muchos  libros  análogos  con  el  fin  nobilísimo  de  ganar 
corazones  para  el  cielo.  La  importancia  de  estas  ediciones  es  gran- 
dísima por  facilitar  la  enseñanza  divina.  «Es  necesario  leer  y  estu- 
diar el  Evangelio:  nada  sólido  puede  hacerse  sin  él,  pues  todos  los 
medios  de  salvación  suponen  su  conocimiento»  decía  Su  Santidad 
León  Xin.  «Nada  deseamos  tanto  como  ver  el  Evangelio  en  manos 
de  nuestros  hijos,  no  sólo  con  frecuencia,  sino  todos  los  días-»,  anhe- 
laba el  Papa  Pío  X.  «Nada  en  el  mundo  puede  desarrollar  más  fá- 
cilmente la  fé,  la  piedad  y  la  virtud  que  el  conocimiento  del  Evan- 
gelio», auguró  el  Pontífice  Benedicto  XV. 

En  los  Hechos  de  los  Apóstoles  vemos  los  altos  designios  de 
Dios  en  la  propagación  de  la  fe,  una  demostración  de  la  divinidad 
y  una  prueba  clara  de  la  religión  cristiana. 

El  Santo  Evangelio  nos  describe  el  grano  de  trigo  sembrado  en 
la  tierra:  los  Hechos  de  los  Apóstoles  nos  lo  presentan  en  su  de- 
sarrollo, y  produciendo  frutos  abundantes  para  la  vida  eterna. 
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Las  notas  aclaratorias,  de  necesidad  absoluta  para  la  inmensa 
mayoría  de  los  lectores  y  útilísimas  a  todos,  resuelven  muchas  di- 
ficultades, siembran  de  luz  puntos  obscuros  e  instruyen  deleitando. 

J.R. 


L'imitation  de  Jésus-Christ.  Iraduction  nouvelle  avec  des  reflexions  et 
notes^  par  M.  l'abbé  F.  de  Lamennais,  suivie  de  l'ordinaire  de  la 
messe  et  des  Vépres  du  Dimanche — 1920. 

Como  «La  imitación  de  Jesucristo»,  es  acaso  el  libro  más  her- 
moso escrito  por  mano  del  hombre,  ha  penetrado  en  todos  los  ho- 
gares cristianos,  pero  no  con  el  fruto  que  debiera  producir  en  las 
almas.  Lleno  de  unción,  esperanza  y  amor,  no  penetra  en  todos  los 
corazones,  efecto,  sin  duda,  de  la  concisión  y  profundidad  de  las 
sentencias  que  esmaltan  sus  páginas. 

El  abate  Lamennais,  presentándole  en  toda  su  integridad,  añade 
algunas  reflexiones  útilísimas  y  muy  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
gencias, con  el  fin  de  allanarles  el  camino  trazado  por  el  autor. 

La  casa  editora  Notre  Dame  du  Roe  merece  sinceros  aplausos 
por  su  celo  en  propagar  buenas  y  santas  doctrinas. 

J.R. 


CRÓNICA  GENERAL 


Escorial  i8  de  Noviembre  de  ig22 

EXTRANJERO 

Se  ha  precipitado  la  reunión  de  la  Conferencia  de  Lausana 
por  causa  de  la  actitud  cada  día  más  exigente  de  los  turcos  kema- 
listas.  Estos  por  sí  mismos  resolvieron  el  conflicto  de  los  dos  po- 
deres en  pugna,  el  de  Angora  y  el  de  Constantinopla,  asumien- 
do el  de  Angora  toda  la  soberanía  y  destituyendo  al  Sultán  que, 
por  haberse  declarado  en  rebeldía  toda  la  publicación  turca  de 
Constantinopla,  hubo  de  refugiarse  en  un  buque  de  guerra  inglés, 
siendo  trasladado  a  Malta.  El  hecho  de  la  destitución  del  Sultán 
sustituyéndolo  por  un  califa  se  considera  muy  grave  por  las  reper- 
cusiones a  que  pudiera  dar  origen  en  el  mundo  musulmán.  Pero 
desde  luego  los  kemalistas  son  los  únicos  representantes  de  Tur- 
quía en  Lausana,  donde,  aparte  de  las  condiciones  de  la  paz  con 
Grecia,  se  discutirá  también  el  conjunto  de  sus  aspiraciones  nacio- 
nales en  relación  con  los  intereses  de  las  demás  naciones,  y  parti- 
cularmente de  Inglaterra,  Francia  e  Italia  en  el  Oriente. 

Que  la  reunión  de  Lausana  ha  de  tropezar  con  muy  serias  di- 
ficultades para  la  solución  de  los  problemas  pendientes,  dedúcese  de 
la  contraposición  de  intereses  que  separan  a  los  turcos  de  las  nacio- 
nes aliadas  y  especialmente  de  Inglaterra  que  tiene  en  aquellas  re- 
giones uno  de  los  puntos  de  apoyo  más  principales  para  el  mante- 
nimiento de  su  influencia  en  el  Oriente.  El  pehgro  mayor,  que  hu- 
biera sido  el  desacuerdo  de  los  aliados  frente  a  las  exigencias  de  los 
turcos,  parece  alejado  por  ahora,  pues  a  la  reunión  de  Lausana 
han  precedido  varias  entrevistas  de  Poincaré,  lord  Curzon  y  Mu- 
ssolini,  a  las  que  se  atribuye  gran  importancia  por  la  unidad  de  apre- 
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ciación  en  las  cuestiones  pendientes.  Según  informes  fidedignos,  la 
tesis  británica  propone  principalmente  la  ocupación  provisional  de 
los  Estrechos,  motivada  por  la  inestabilidad  de  la  situación  de  Ru- 
sia; reclama  la  desmilitarización  completa  de  la  zona  neutral,  bajo 
el  control  de  un  organismo  cuya  constitución  se  determinaría  ulte- 
riormente; prevé  el  mantenimiento  de  la  Deuda  otomana,  la  unifica- 
ción del  régimen  de  los  caminos  de  hierro,  con  representación  de 
los  aliados  en  su  dirección,  a  prorrateo  según  sus  respectivos  inte- 
reses, y  finalmente,  admite  la  igualdad  fiscal  de  los  Tribunales  mix- 
tos en  lo  que  a  los  subditos  extranjeros  se  refiere.  Un  número  de- 
terminado de  oficiales  europeos  se  agregaría  a  la  gendarmería  turca 
para  asegurar  la  protección  de  las  minorías  cristianas. 

Entretanto,  los  griegos  andan  en  estos  días  revueltos  con  la 
cuestión  de  los  culpables  del  desastre  y  han  procedido  al  arresto  de 
varios  personajes  de  nota,  entre  ellos  el  príncipe  Andrés  y  el  ex- 
presidente del  Consejo,  Calogeropulos,  sometiendo  también  a  pro- 
ceso a  varios  ministros  del  Gobierno  anterior,  como  Gunaris,  Bal- 
tazzi  y  Theótokis  y  al  general  Hagianesti,  queriendo  extender  igual 
medida  al  mismo  rey  Constantino,  que  hoy  está  fuera  de  Grecia. 
Como  si  la  empresa  de  la  ampliación  de  fronteras  no  hubiera  sido 
alentada  por  todos  los  partidos  y  especialmente  por  el  venizelista 
que  hoy  es  dueño  de  la  situación. 

Inglaterra. — Ai  cambio  del  Ministerio  en  Inglaterra  siguió  el 
decreto  de  disolución  del  Parlamento  y  la  convocatoria  de  nuevas 
elecciones  para  el  día  1 5  de  Noviembre.  La  batalla  electoral  se  pre- 
sentó muy  reñida,  tanto  por  la  viveza  de  los  discursos  como  por  el 
número  de  candidatos  de  los  diversos  partidos  en  lucha  por  la  pre- 
ponderancia. El  resultado  ha  sido  un  triunfo  completo  de  los  unio- 
nistas conservadores,  pues  de  los  615  diputados  elegibles  ha  obte- 
nido el  Gobierno  343  puestos  que  le  dan  mayoría  absoluta  sobre 
todos  los  demás  partidos  juntos.  Los  laboristas  (partido  obrero) 
obtuvieron  130;  los  liberales  independientes  (partido  de  Asquith),  62; 
los  liberales  nacionales  (partido  de  Lloyd  George),  47,  quedando 
las  actas  restantes  en  algunos  pocos  de  filiación  indefinida. 

El  triunfo  de  los  conservadores  indica  su  fuerie  organización 
por   todo  el  país,  no  decaída   durante   estos   años  de  coalición   im- 
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puesta  por  los  problemas  gravísimos  de  la  guerra  y  sus  derivaciones 
ulteriores.  En  Francia  y  en  Italia  se  ha  saludado  también  el  triunfo 
de  Bonar  Laví^,  con  el  regocijo  que  produce  la  desaparición  de  una 
pesadilla,  y  la  pesadilla,  para  Francia  sobre  todo,  era  Lloyd  George. 

Italia. — Cesaron  los  desafueros  cometidos  por  los  fascistas  en 
los  primeros  días  de  su  advenimiento  al  poder;  y  su  jefe,  que  lo  es 
hoy  del  Gobierno,  ha  sabido  insinuarse  en  la  opinión  internacional 
como  capaz  de  llevar  a  cabo  ideales  de  orden  y  bienestar.  Son  los 
indicios  primeros  de  su  actuación  como  gobernante.  El  día  l6  se 
presentó  con  su  Gobierno  al  Parlamento  en  medio  de  una  gran  es- 
pectación  por  conocer  su  discurso -programa. 

El  Sr.  Mussolini  comenzó  justificando  la  llegada  de  su  partido  al 
poder;  dice  qne  los  Tratados  ratificados  se  llevarían  a  ejecución  con 
toda  fidelidad,  y  que  en  el  bloque  interaliado  exigiría  para  Italia  una 
posición  digna  sobre  la  base  de  recíproca  igualdad,  Refiriéndose  a 
política  interior  resumió  su  pensamiento  con  las  siguientes  palabras: 
«Economía,  trabajo,  disciplina,  respeto  a  la  ley»  y,  en  cuanto  al  ca- 
rácter constitucional  de  su  gobierno,  afirmó  que  deseaba  gobernar 
con  la  Cámara,  pero  que  de  ella  dependía  el  subsistir  más  o  menos 
tiempo,  según  actuara  en  un  sentido  o  en  otro.  El  discurso  del  pre- 
sidente fué  escuchado  con  aplauso  bastante  general,  siendo  aproba- 
do en  votación  por  más  de. las  dos  terceras  partes  de  la  Cámara. 

Los  matices  políticos  representados  en  el  Gobierno  de  Mussoli- 
ni quitan  a  éste  la  uniformidad  en  su  violento  tono  de  agrupación 
extremista,  que  era  de  esperar,  dada  la  situación.  La  representación, 
pues,  de  varios  grupos  en  el  seno  del  nuevo  Gobierno,  puede  indi- 
car que  Mussolini  aspira  a  robustecer  su  dictadura  con  el  mayor  nú- 
mero posible  de  asistencias.  Un  nuevo  ministro,  Colonna  di  Casaro, 
parece  representar  el  apoyo  de  la  democracia  social.  A  falta  de  Ba- 
landra, De  Capitani  representa  la  derecha  constitucional.  Y  no  se 
olvide  la  filiación  de  Cavazzoni,  secretario  del  grupo  católico. 

¿•Cabe,  realmente,  hacer  otra  cosa.?*  Un  estado  de  conciencia  pú- 
blica, de  evidente  poder  arrollador,  le  ha  llevado  a  los  Consejos  de 
la  Corona.  Al  intentar  dar  a  su  política  un  carácter  lo  más  nacional 
posible,  el  caudillo  fascista  demuestra  que  se  halla  dispuesto  a  go- 
bernar. 
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Alemania. — Las  dificultades  del  Dr.  Virth  para  ampliar  la  re- 
presentación de  los  partidos  en  el  Gabinete  a  causa  de  la  irreducti- 
bilidad  entre  socialistas  y  populares,  dio  motivo  al  jefe  del  Gobier- 
no para  presentar  su  dimisión  que  le  aceptó  el  presidente  de  la  Re- 
pública, llamando  entonces  al  Sr.  Cuno,  católico  como  su  antecesor 
y  antiguo  director  de  la  Hamburg-América  Linien,  para  que  inten- 
tara la  formación  del  nuevo  ministerio. 

El  sucesor  del  Dr..  Virth  se  separó  del  partido  popular  a  raíz 
del  fracasado  intento  de  un  golpe  de  Estado  por  el  Dr.  Kapp.  El 
partido  burgués,  la  antigua  coalición  y  los  populistas  acogen  favo- 
rablemente su  designación  para  la  presidencia  del  Gobierno,  pero 
el  obstáculo  principal  se  dice  que  está  de  parte  de  los  socialistas  que 
no  se  avienen  fácilmente  a  la  colaboración  con  los  del  partido 
popular.  De  todos  modos  el  nuevo  canciller  indica  ya  una  orienta- 
ción derechista  más  acentuada  que  la  del  Gobierno  anterior. 

ESPAÑA 

Ha  sido  preciso  un  acto  heroico  de  Índole  privada,  para  que  la 
animadversión  contra  las  Juntas  de  defensa  militares  encarnara  en 
una  providencia  de  gobierno  disolviéndolas.  El  hoy  ya  ex-jefe  del 
Tercio  de  extranjeros,  Teniente  Coronel  Millán  Astray,  contra  el 
que  la  llamada  Comisión  del  Arma  de  Infantería  venía  mostrando 
una  persecución  paliada,  así  como  contra  la  mayor  parte  de  los  je- 
fes y  oficiales  de  África,  per  desafectos  a  las  Juntas,  publicó  un 
manifiesto  dirigido  al  país  dando  cuenta  de  haber  pedido  su  retiro 
del  Ejercito  y  explicando  las  causas  de  su  actitud,  todas  ellas  de 
acusación  grave  contra  la  actuación  clandestina  de  las  Juntas. 

A  la  publicación  del  documento  del  ilustre  militar,  Sr.  Millán 
Astray,  siguió  una  manifestación  elocuente  de  la  opinión  nacional 
en  contra  de  las  Comisiones  informativas  militares  que,  en  Madrid, 
personificaron  principalmente  los  estudiantes  universitarios  y  des- 
pués la  Cámara  de  los  diputados  al  aplaudir  unánimemente,  en  el 
mismo  día  de  la  apertura  del  Congreso  (14  de  Noviembre),  la  reso- 
lución del  Gobierno  disolviendo  las  Comisiones  informativas  y  de- 
clarando cesantes  a  todos  sus  miembros.  ]íl  acto  del  Gobierno  me- 
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recio  el  aplauso  de  la  opinióa  general  exteriorizado  en  numerosas  y 
muy  significativas  felicitaciones  procedentes  de  todos  los  ámbitos 
de  la  Península;  pero  en  Madrid  tuvo  la  manifestación  estudiantil 
una  derivación  lamentable,  que  fué  la  muerte  de  un  estudiante  y 
otros  varios  heridos  por  un  agente  de  policía  a  las  puertas  del  Co- 
legio de  San  Carlos,  suceso  que  motivó  una  protesta  enérgica  de 
estudiantes  y  claustros  de  profesores  de  todos  los  establecimientos 
oficiales  de  Madrid,  declarados  en  huelga  hasta  obtener  del  Go- 
bierno la  satisfacción  a  que  se  creían  con  derecho.  No  bastó  al  Go- 
bierno el  entregar  a  los  tribunales  al  agente  de  policía  que  cometió 
tal  desafuero,  sino  que  la  reclamación  del  elemento  estudiantil  exi- 
gió la  destitución  del  Jefe  Superior  de  Policía  por  la  dureza  de  la  re- 
presión general,  llevando  el  asunto  a  las  Cortes  y  constituyéndolo 
en  cuestión  política. 

Esta  derivación  de  la  protesta  contra  las  comisiones  informati- 
vas militares  que  desde  el  día  14  dejaron  de  existir  oficialmente, 
sigue  todavía  sin  solución  y  es  la  nota  culminante  en  el  Con- 
greso, así  como  el  barullo  en  que  anda  el  llamado  expediente  Picasso^ 
relativo  a  las  responsabilidades  por  la  catástrofe  de  Annual  y  el  de- 
rrumbamiento de  la  Comandancia  de  Melilla  en  el  año  pasado.  La 
misma  Comisión  nombrada  para  el  estudio  del  expediente  no  ha 
podido  entenderse  sobre  el  alcance  de  las  responsabilidades  y  es  de 
presumir  que  la  desorientación  será  igual  en  las  discusione  del  Par- 
lamento. 

— Notamos  con  satisfacción  que  la  Academia  de  Suecia  ha  con- 
cedido el  premio  Nobel  de  Literatura  para  1 922  al  insigne  autor 
dramático  español,  Jacinto  Benavente.  El  acuerdo  de  dicha  corpora- 
ción no  puede  menos  de  llevar  al  alma  española  la  más  honda  y 
legítima  de  las  satisfacciones  por  ver  consagrados  universalmente 
los  méritos  de  uno  de  sos  hijos  más  preclaros. 

— Noticia  también  muy  grata  es  la  de  haber  sido  designado 
para  la  Sede  de  Huesca  el  actual  Obispo  Auxiliar  de  Toledo,  limo. 
P.  Mateo  Colón  y  Cañáis  a  quien,  con  el  afecto  que  inspira  el  ver 
honrado  en  su  persona  el  hábito  agustiniano,  enviamos  el  homenaje 
de  nuestras  más  sinceras  y  ardientes  congratulaciones. 

R.  B. 
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Es  para  la  Orden  Agustiniana  el  22  de  Julio  una  de  las  fechas 
más  gloriosas  de  su  historia  y  de  imperecedero  recuerdo,  porque 
precisamente  en  ese  día  nació  el  P.  Méndel,  uno  de  sus  miembros 
más  ilustres  y  una  de  sus  glorias  más  legítimas,  sabio  de  verdad 
y  humilde  religioso,  que  ha  venido  a  aumentar  el  catálogo  nume- 
roso y  espléndido  de  sus  varones  doctísimos,  ilustres  por  sus  vir- 
tudes y  su  ciencia,  ornamentos  los  más  preciados  de  su  nobleza 
incomparable,  los  únicos  y  verdaderos  timbres  de  gloria  que  pue- 
den cimentar  una  sólida  grandeza. 

Pero  no  es  ella  sola  la  que  celebra  el  Centenario  de  esa  fecha; 
son  todas  las  naciones  civilizadas,  las  cuales,  por  medio  de  sus  más 
renombrados  sabios,  entonan  un  himno  de  veneración  y  respeto,  de 
admiración  y  entusiasmo  a  la  memoria  excelsa  del  P.  Méndel;  se  le 
prodigan  las  alabanzas  más  entusiastas,  se  le  colma  de  elogios  y  se 
le  proclama  unánimemente,  sin  distinción  de  matices,  partidos  y 
banderías,  como  uno  de  los  más  grandes  genios  de  la  humanidad- 
Hoy,  sin  duda  alguna,  es  el  P.  Méndel  uno  de  los  hombres  que  go- 
zan del  más  elevado  prestigio  en  el  campo  de  la  ciencia;  su  fama 
es  universal,  su  nombre,  hasta  hace  muy  pocos  años  desconocido,, 
se  extiende  al  presente  por  todos  los  ámbitos  del  mundo  científico; 
hacia  él  convergen  todas  las  miradas,  él  atrae  preferentemente  la 
atención.  Hoy  día  se  le  estudia,  se  le  expone,  se  le  comenta,  se  le 
sigue  en  los  estudios  biológicos  como  a  maestro  sapientísimo,  dotado 
de  poderosa  intuición  genial  y  de  clarividencia  sorprendente,  que 
ha  logrado  iluminar  la  cuestión  tal  vez  más  ardua  y  misteriosa 
de  la  Biología,  descubriendo  el  mecanismo  de  la  herencia;  por  eso  a 
esta  se  la  llama  hoy  herencia  mendeliana,  como   se  llaman  también 


(i)     Discurso  leído  en  la  distribución  de  premios   del  Colegio  de  Alfon- 
so XII  (Escorial). 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Diciembre  1922  CXXXI. — 21 
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caracteres  mendelianos  y  leyes  de  Méndel  los  procesos,  propiedades, 
base  y  razón  de  la  trama  íntima  del  magno  problema  que  sólo  el 
P.  Méndel  ha  conseguido  resolver.  El  P,  Méndel  ha  dado  tal  impul- 
so a  los  estudios  biológicos,  que  actualmente  su  desarrollo  es  exube- 
rante y  fecundo,  rico  en  adquisiciones  preciosas,  y  abundante  en  re- 
sultados prácticos,  él  es  el  inmortal  creador  de  la  Hibridología,  cien- 
cia biológica,  de  amplios  horizontes,  con  sus  leyes  y  principios  y  has- 
ta tecnicismo  propio,  no  exento  de  dificultades,  y  con  numerosos  e 
ilustres  cultivadores,  particularmente  en  las  naciones  europeas  y 
americanas,  los  cuales  trabajan  con  entusiasmo  indescriptible  y  muy 
digno  de  alabanza,  imitando  al  P.  Méndel  en  sus  célebres  Experien- 
cias, extendiéndolas  a  la  innumerable  variedad  de  plantas  y  anima- 
les, y  comprobándolas  con  el  análisis  delicado  y  minucioso  del 
gabinete  y  laboratorio,  sin  olvidarse  tampoco  del  aspecto  práctico 
que  tienen  estas  materias  para  \2^  fitotecnia  y  zootecnia.  Y  cosa  ad- 
mirable, todos  unánimemente  confiesan  que  los  resultados  de  tan- 
tas investigaciones,  observaciones,  pruebas  y  ensayos,  están  perfec 
tamente  conformes  con  la  exactitud  que  tienen  las  leyes  de  Méndel; 
hasta  los  detalles  más  insignificantes  vienen  a  corroborar  la  certeza 
de  sus  deducciones  y  ponen  de  manifiesto  el  fundamento  sólido  en 
que  se  apoya  conquista  tan  grandiosa. 

No  es,  pues,  de  estrañar  que,  ante  hechos  tan  patentes  y  de 
suma  trascendencia,  el  Mendelismo  haya  traspasado  las  fronteras, 
despertando  fervorosos  entusiasmos  tanto  en  Austria  y  Alemania, 
como  en  Inglaterra  y  Francia,  Italia  y  Holanda,  y  sobre  todo  en  los 
Estados  Unidos,  donde  ha  llegado  a  adquirir  un  incremento  colo- 
sal. En  todas  esas  naciones  el  Mendelismo  ha  sido  objeto  de  estu- 
dios especiales,  en  los  que  han  tomado  parte  activa  los  más  ilustres 
representantes  de  la  ciencia  moderna,  distinguiéndose  particular- 
mente Lang  y  Morgan,  Lock,  Concklin,  Castle  y  Davenport,  Bab- 
€ok,  Punnet  y  Biffen,  Cuénot,  Baur,  Bateson  y  Píate,  Walter,  Wil- 
son,  Ivés  Delage,  Goldsmith,  Pearson,  Correns  y  otros  muchos, 
todos  los  cuales  han  producido  obras  de  gran  mérito,  o  trabajos 
monográficos  publicados  en  Revistas,  exponiendo  con  multitud  de 
detalles  las  cuestiones  de  la  herencia  y  principios  que  Méndel  enun- 
ciara, sometiéndolos  a  la  más  rigurosa  comprobación  experimental, 
valiéndose  para  ello  de  los  medios  perfeccionados  que  para  la  ob- 
servación y  el  análisis  poseemos  actualmente,  y  que  en  tiempo  del 
P.  Méndel  no  existían,  utilizando,  además,  la  serie  de  conocimientos 
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citológicos  adquiridos,  tanto  en  lo  que  se  refiere  a  la  estructura  ce- 
lular, como  los  que  tienen  lugar  en  los  fenómenos  íntimos  y  miste- 
riosos de  la  formación  de  células  sexuales,  maduración  y  fecunda- 
ción de  esos  productos,  que  tan  estrecha  relación  guardan  con  el 
problema  hereditario,  así  como  también  los  no  menos  importantes 
datos  obtenidos  en  el  estudio  del  núcleo,  y  de  la  significación  que 
éste  tiene  en  las  funciones  de  la  vida,  particularmente  en  las  de  re- 
producción. Pero  en  todas  esas  obras,  en  todos  los  trabajos,  en  las 
variadas  experiencias  y  numerosas  observaciones,  aparece  el  sello 
característico  de  la  grandiosa  teoría  mendeliana,  de  la  cual  no  son 
más  que  aplicaciones;  en  ellas  se  destaca  la  figura  gigantesca  de 
aquel  gran  investigador  y  gran  sabio  que  las  inspiró,  y  se  diseña  de 
una  manera  científica  y  objetiva  el  retrato  del  incomparable  maes- 
tro que  las  dirige  e  ilumina.  Porque  el  P.  Méndel  no  sólo  tiene  el 
mérito  extraordinario  de  haber  hecho  sus  famosas  investigaciones,  y 
haber  obtenido  tan  admirables  conquistas,  recorriendo  caminos  ig- 
norados y  únicamente  a  él  accesibles,  sino  que  también  dejó  indi- 
cados y  preparados  esos  mismos  caminos,  para  que  todos  pudieran 
seguirle.  Y  desde  luego  puede  afirmarse,  que  hoy  le  siguen  los  pen- 
sadores más  profundos  y  las  personalidades  de  más  relieve  científi- 
co, porque,  a  medida  que  se  hacen  estudios  más  profundos  acerca 
del  Mendelismo^  y  se  extienden  las  investigaciones  de  los  procesos 
hereditarios  hasta  los  más  insignificantes  pormenores,  tanto  más 
interés  despierta  y  tanto  más  se  admira  esa  concepción  magnífica 
que  honra  no  solo  a  la  ciencia,  sino  particularmente  a  su  autor.  «¿Por 
qué  los  biólogos  del  mundo  entero  están  hoy  conformes  en  que  el 
descubrimiento  de  Méndel  es  un  descubrimiento  de  primera  mag- 
nitud.^>,  pregunta  un  gran  sabio  y  uno  de  sus  más  fervientes  admira- 
dores; y  a  continuación  da  la  respuesta:  «Mucho  se  podría  decir  so- 
bre esto;  pero  lo  esencial  puede  afirmarse  en  pocas  palabras.  La  bio- 
logía ha  sido,  y  es  todavía,  una  ciencia  en  gran  parte  descriptiva  y 
especulativa.  Méndel  demostró  con  pruebas  experimentales  que  la  he- 
rencia podía  explicarse  mediante  un  sencillo  mecanismo.  Su  descubri- 
miento ha  sido  extraordinariamente  fructífero.»  (T.  H.  Morgan,  Evo- 
lución y  Mendelismo).  «Uno  de  los  procesos  vitales  más  misteriosos 
puede  explicarse  con  tal  sencillez,  que  no  puede  menos  de  causar 
sorpresa  el  que  haya  pasado  inadvertida  durante  tantos  años  la  obra 
genial  de  un  modesto  investigador  a  cuya  intuición  debemos  una  de 
las  más  grandes  conquistas  de  la  Biología  >;  así  se   expresa  también 
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otro  sabio  ilustre,  quien  en  otra  parte  de  su  excelente  obra,  cuando 
habla  del  perfecto  acuerdo  que  existe  entre  las  investigaciones  re- 
cientes y  las  leyes  del  P.  Méndel,  prosigue:  «De  aquí  la  extraordi- 
naria importancia  que  ha  adquirido  el  Mendelismo,  no  sólo  bajo  el 
aspecto  puramente  científico,  sino  también  desde  el  punto  de  vista 
práctico,  constituyendo  un  auxiliar  cuyo  valor  resulta  cada  día  más 
evidente  en  el  extenso  campo  de  las  ciencias  biológicas»  (J.  F.  Noní- 
dez,  La  Herencia  Mendeliana). 

En  este  sentido  podrían  multiplicarse  las  citas,  que  son  abundan- 
tes y  de  gran  autoridad;  pero  no  lo  creemos  oportuno,  máxime  si 
se  tiene  en  cuenta  que  hay  un  hecho  más  elocuente  y  más  significa- 
tivo, que  compendia  admirablemente  la  opinión  unánime  de  todos 
los  sabios.  Nos  referimos  a  la  erección  del  monumento  de  mármol, 
obra  del  escultor  Charlemont,  dedicado  en  Brünn  el  2  de  Octubre 
de  1910  a  honra  del  P.  Méndel,  como  testimonio  perenne  de  grati- 
tud, admiración  y  respeto,  contribuyendo  a  los  gastos,  costeados 
por  suscripción,  la  mayor  parte  de  los  sabios  y  especialmente  bió- 
logos del  mundo  entero  (l),  y  asistiendo  a  la  solemne  inauguración, 
además  del  ministro  de  Agricultura  del  Imperio  Austro-húngaro  y 
autoridades  políticas  y  civiles  de  la  ciudad,  los  PP.  Agustinos  del 
célebre  convento  de  Brünn,  donde  el  P.  Méndel  realizó  sus  famosí- 
simas experiencias.  Profesores  de  la  Escuela  Real  y  demás  centros 
de  enseñanza,  el  Rector  y  catedráticos  de  la  Universidad  de  Viena^ 
Cuboni,  Villemorín,  Bateson,  Letsy  y  otros  varios  representantes 
de  las  Universidades,  no  faltando  tampoco  numerosas  comisit)nes 
de  biólogos  extranjeros.  Con  este  acto,  no  exento  de  grandeza  suma, 
la  Ciencia  (2)  ha  querido  sensibiHzar  la  impresión  de  asombro  que 
el  P.  Méndel  ha  causado  en  todas  las  esferas  intelectuales,  de- 
seando, además,  perpetuar  el  nombre  de  su  ingenio  soberano,  para 
que  todas  las  generaciones  contemplen  y  aplaudan  el  poder  de  su 


(1)  «Las  naciones  que  tomaron  parte  en  este  homenaje  de  gratitud,  fue- 
ron Alemania,  Austria,  Francia,  Rusia,  Suiza,  Inglaterra,  América,  Dinamar- 
ca, Suecia,  Noruega,  Japón  y  Egipto»  Vid.  P.  Francisco  Marcos — La  Ciudad 
DE  Dios  vol.  CXXX,  pág,  109.  A  las  anteriores  debe  añadirse  Italia,  Holanda 
y  otras.— A  continuación  añade  el  citado  Padre.  «No  me  consta  que,  siquie- 
ra entre  los  rezagados,  se  sumaran  los  naturalistas  españoles  más  avanzados.» 

(2)  En  el  pedestal  de  la  estatua  se  ha  grabado  en  lengua  alemana  la  ins- 
cripción siguiente:  1.AI  naturalista— P.  Gregorio  Méndel~l822-i884,  Erigi- 
do en  1910 por  los  amigos  de  la  ciencia.* 
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espíritu,  mediante  el  cual  consiguió  enriquecer  a  la  ciencia  con  una 
de  las  conquistas  más  admirables. 

No  tenemos  noticias  concretas  respecto  a  los  festejos  y  home- 
najes que  se  hayan  dedicado  al  P.  Méndel,  con  motivo  de  celebrar- 
se en  el  presente  año  el  centenario  de  su  nacimiento;  pero  creemos, 
con  fundamento,  que  no  habrán  faltado,  dadas  las  corrientes  inten- 
sas, y  cada  vez  más  crecientes  de  simpatía  y  admiración  que  se  nota 
en  todos  los  hombres  de  ciencia,  y  el  florecimiento  moderno  de 
sus  doctrinas  y  a  pesar  de  que  las  circunstancias  actuales  no  sean 
del  todo  propicias  para  ello,  debido  sin  duda  alguna  a  los  inmen- 
sos trastornos  de  todos  los  órdenes  que  la  Guerra  Grande  ha  pro- 
ducido, desgajando  naciones  y  variando  las  fronteras. 

Por  eso  nosotros,  guiados  por  el  buen  deseo  de  suplir  con 
nuestras  escasas  fuerzas  las  posibles  deficiencias  que  pudiera  haber 
en  este  sentido,  y  de  sumarnos  a  las  alabanzas  que  en  su  Centena- 
rio se  hayan  tributado  al  P.  Méndel,  hemos  juzgado  conveniente 
hablar  de  él  en  esta  solemne  distribución  de  premios,  consagrándo- 
le estas  cuantas  líneas  que  en  sí  mismas  y  tal  como  nosotros  las 
exponemos  no  tienen  realmente  ningún  mérito  ni  literario  ni  cien- 
tífico, aunque  desde  luego  estén  dictadas  por  el  inmenso  cariño  y 
la  veneración  sincera  con  que  cada  uno  de  nosotros  hablamos 
cuando  se  trata  de  algo  nuestro,  y  nuestro  es  el  P.  Méndel,  y  para 
honra  nuestra  a  nosotros  nos  pertenece;  pero  si  ellas  no  tienen  nin- 
gún valor,  no  puede  decirse  lo  mismo  respecto  del  asunto,  porque 
precisamente  se  trata  de  sus  célebres  experiencias  sobre  la  hibrida- 
ción de  los  vegetales,  y  éstas,  como  sabéis,  son  hoy  famosísimas  en 
los  dominios  de  la  Ciencia,  y  no  exentas  de  interés  especial  para  nues- 
tra amada  patria,  que  cuenta  como  principales  fuentes  de  riqueza  la 
agricultura  y  ganadería;  procuraremos,  pues,  dar  una  idea  de  lo  que 
son,  citando  antes  algunos  datos  biográficos  del  P.  Méndel,  y  bre- 
ves antecedentes  con  ellas  relacionados. 

El  P.  Méndel,  conocido  en  la  ciencia  por  el  segundo  nombre, 
con  el  que  substituyó  al  de  pila  en  su  profesión  religiosa,  nació 
el  22  de  Julio  de  1822  en  Heinzendorf  (Silesia)  de  padres  honrados 
y  laboriosos,  dedicados  por  completo  a  las  faenas  agrícolas.  Recibí- 
da  la  instrucción  primaria  en  la  escuela  pública  de  su  pueblo  natal, 
se  trasladó  poco  después  a  Leipnick,  villa  no  muy  próxima  a  Ilein- 
zendorf,  donde  continuó  ampliando  los  primeros  rudimentos,  hasta 
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que,  por  fin,  dando  muestras  de  su  aplicación  y  aprovechamiento, 
cursó  la  segunda  enseñanza  en  Troppau,  capital  de  Silesia,  y  des- 
pués dos  años  de  filosofía  en  Olmutz.  Llamado  por  Dios  al  estado 
religioso,  y  sin  oponerse  a  la  vocación,  obedeció  prontamente,  in- 
gresando en  el  Monasterio  de  Agustinos  de  Santo  Tomás  de  Brünn 
(Moravia)  donde  profesó  y  fué  ordenado  sacerdote,  ejerciendo  su 
ministerio  sagrado,  y  dedicándose  también  a  la  enseñanza  en  la  Es- 
cuela Técnica.  Después  los  superiores  le  enviaron  a  la  Universidad 
de  Viena,  donde  perfeccionó  sus  estudios  en  ciencias  exactas,  físicas 
y  naturales  por  espacio  de  algo  más  de  dos  años,  y  vuelto  a  Brünn 
fué  nombrado  profesor  de  Física  e  Historia  Natural  de  la  Escuela 
Regia  Superior,  que  desempeñó  con  gran  éxito  durante  catorce  años. 
Por  este  tiempo  hizo  las  experiencias  hibridológicas  que  han  inmor- 
talizado su  nombre,  así  como  también  varios  estudios  acerca  de  los 
insectos,  observaciones  meteorológicas,  distribución  de  las  aguas 
subterráneas,  trabajos  heliográficos,  etc.;  pero  desgraciadamente,  no 
se  encuentran  los  apuntes  en  que  consignara  estos  estudios.  Tam- 
bién se  han  perdido  los  apuntes  y  escritos  referentes  a  las  expe- 
riencias que  hizo  en  los  animales,  sobre  todo  en  las  abejas,  con  el 
fin  de  comprobar  si  las  leyes  deducidas  de  las  plantas,  eran  aplica- 
bles igualmente  al  reino  animal.  Es  verdaderamente  pasmosa  la  ac- 
tividad que  el  P.  Méndel  desarrolló  en  este  periodo  de  su  vida,  y 
no  se  comprende  fácilmente,  cómo  en  medio  de  tantas  ocupacio- 
nes, pudo  disponer  de  tiempo  suficiente  para  realizar  tan  gran  nú- 
mero de  experiencias,  pues  sólo  las  que  hizo  con  plantas  pasan  de 
diez  mil\  y  no  es  sólo  el  número  de  experiencias  lo  que  llama  la 
atención,  sino  también  la  serie  de  dificultades  que  se  presentan  y 
el  conjunto  de  detalles  minuciosos  que  es  preciso  tener  en  cuenta 
para  lograr  éxitos  satisfactorios,  sobre  todo  cuando  esas  experien- 
cias se  practican  en  tan  grande  diversidad  de  vegetales,  como  lo 
hizo  el  P.  Méndel,  pues  además  de  las  verificadas  en  los  guisantes 
(género  Pisum)  y  en  el  gen.  Hieracium  de  la  familia  de  las  Com- 
puestas^ que  son  las  más  importantes  y  las  de  mayor  trascendencia, 
también  las  efectuó  en  numerosas  variedades  de  distintas  especies, 
tales  como  las  de  los  géneros  siguientes:  Melandrium ^  Lychnis  y 
Díantkus  de  la  familia  de  las  Cariofiláceas,  clavel,  cruz  de  Malta,  et- 
cétera; Geum  de  las  Rosáceas,  hierba  de  San  Benito;  Linaria  y  An- 
tirrhinum  de  las  Escrofulariáceas,  linaria,  pajarita,  boca  de  dragón; 
Tropaeolum  de  las    Tropeoláceas^  capuchina;   Aquilegia  de  las  Ra- 
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nunculáceas,  aguileña,  pelícanos;  Mathiola  á^  las  Cruciferas,  el  alelí; 
Lathyrus,  Erviim,  Phaseolus,  Fisum  de  las  Papilionáceas,  titos, 
muelas,  lentejas,  yeros,  alubias;  Zea  de  las  Gramináceas,  maíz  et- 
cétera, etc.  Añádase  a  todo  esto  el  cúmulo  de  precauciones  que  hay 
que  observar  para  realizar  los  cruzamientos,  distintas  en  cada  caso 
concreto,  porque  así  lo  exigen  los  muchos  caracteres  que  presentan 
las  variedades  de  cada  especie,  como  los  relativos  al  tamaño  de  las 
flores,  disposición  de  sus  cubiertas,  colocación  que  tienen  en  la' 
planta,  ya  sean  solitarias  o  formen  inflorescencias,  constitución  de 
los  órganos  sexuales,  estambres  y  pistilos,  maduración  y  dehiscen- 
cia de  las  anteras,  polinización  y  fecundación,  con  otros  mil  detalles 
que  pudieran  señalarse,  y  por  ellos  se  apreciará  el  trabajo  constante 
y  prolongado  que  suponen  tales  ensayos. 

En  dos  Memorias  que  llevan  por  título:  Experiencias  sobre  los 
híbridos  vegetales,  la  una,  y  Algunos  bastardos  de  Hieracium  obte- 
nidos mediante  fecundaciones  artificiales,  la  otra,  consignó  el  P.  Mén- 
del  los  resultados  de  sus  investigaciones,  realizadas  durante  ocho 
años  con  el  fin  de  desczíbrir  y  establecer  la  ley  general  aplicable  a  la 
formación  y  desarrollo  de  los  híbridos.  Las  dos  fueron  presentadas 
por  el  mismo  P.  Méndel,  aunque  en  distinta  fecha,  a  la  Sociedad  de 
Historia  Natural  de  Brünn,  para  que,  como  él  dice,  la  crítica  bené- 
vola juzgue  si  el  plan,  según  el  cual  se  han  hecho  y  ordenado  las  di- 
ferentes experiencias,  responde  cumplidamente  al  problema  que  se 
trata  de  resolver.  La  primera  fué  presentada  en  las  sesiones  que  di- 
cha Sociedad  celebró  el  día  8  Febrero  y  8  de  Marzo  de  1 865,  y  la 
segunda  en  la  sesión  de  9  de  Julio  de  1 869,  y  ambas  se  publicaron 
en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Naturalistas  de  Brünn.  Poca  impor- 
tancia debieron  darlas  los  naturalistas  de  aquella  época,  puesto  que, 
archivadas  en  Brünn,  allí  han  permanecido  ocultas  y  completamen- 
te olvidadas  durante  treinta  y  cinco  años,  y  así  hubieran  continuado, 
si  por  las  circunstancias  especiales  que  concurrieron  con  motivo  de 
las  acaloradas  discusiones  promovidas  por  las  doctrinas  evolucio- 
nistas y  darvvinistas,  los  hombres  de  ciencia  no  se  hubieran  visto  pre- 
cisados a  buscar,  sobre  todo  en  el  dominio  de  las  ciencias  natura- 
les, datos  concretos  y  bien  experimentados,  que  sirvieran  para  con- 
trastar, ya  en  favor  ya  en  contra,  el  valor  efectivo  de  los  fundamentos- 
en  que  se  apoyaban  las  mencionadas  teorías,  como  efectivamente 
así  lo  hicieron  entre  otros,  De  Vries,  de  Amsterdam,  C.  Correns,. 
de  Berlín,  y  E.  Tschermak,  de   Viena,  los  cuales,  trabajando  inde- 


328  J-f'    MENDRLISMO 

pendientemente,  y  en  distintos  lugares,  obtuvieron  en  conjunto  los 
mismos  resultados,  que  publicaron  en  1900,  todos  de  perfecto 
acuerdo  con  las  notabilísimas  leyes  que,  muchos  años  antes,  el  Pa- 
dre Méndel  había  descubierto. 

Al  ilustre  profesor  de  Viena  e  insigne  botánico  Tschermak  cá- 
bele la  gloria  de  haber  dado  a  conocer  a  la  ciencia  las  Memorias 
del  P.  Méndel,  publicándolas  en  el  mismo  año  de  1900  en  la  co- 
lección de  autores  clásicos  de  ciencias  naturales  de  Ostwald.  Desde 
entonces,  y  en  el  transcurso  de  un  tiempo  relativamente  corto,  el 
Mendelis7no ,se  ha  divulgado  de  tal  manera  y  con  tal  rapidez  que 
parece  verdaderamente  cosa  fantástica.  «A  partir  de  esta  fecha,  la 
atención  de  muchos  biólogos  se  ha  dirigido  al  estudio  de  la  trans- 
misión hereditaria  en  sus  múltiples  aspectos,  y  en  la  actualidad  los 
resultados  de  estas  investigaciones  constituyen  una  ciencia  que  Ba- 
teson,  uno  de  sus  más  ilustres  cultivadores,  ha  bautizado  con  el 
nombre  de  Genética.»  J.  F.  Nonídez  (obra  cit.).  El  mismo  Bateson, 
al  reunirse  en  Londres  en  1 906  la  tercera  conferencia  internacional 
<ie  Genética,  en  la  que  se  presentaron  ejemplares  magníficos  de 
animales  y  plantas  híbridas,  «hacía  notar  que  mientras  siete  años 
antes,  en  1 899,  al  celebrarse  allí  mismo  la  primera  conferencia  de 
Genética,  la  nota  general  predominante  en  las  conclusiones  relati- 
vas a  la  herencia  orgánica  era  que  en  esta  materia  todo  era  aún 
misterioso  y  sin  ley  alguna,  en  aquella  de  1 906  se  hablaba  ya  de  le- 
yes fijas  y  de  un  orden  constante  en  los  fenómenos  de  la  hibrida- 
ción y  de  la  herencia,  y  que  aquella  profunda  y  radical  transfor- 
mación en  esos  problemas,  era  el  fruto  de  la  genial  obra  de  Mén- 
del» (I). 

Después  de  este  paréntesis,  intercalado  en  la  sencilla  narración 
biográfica  que  venimos  haciendo  del  P.  Méndel,  y  que  hemos  con- 
siderado en  cierto  modo  necesario  para  formarse  alguna  idea  de 
las  vicisitudes  por  que  han  pasado  sus  célebres  descubrimientos, 
volvemos  a  reanudarla,  aunque  en  realidad  sean  bien  pocas  las  par- 
ticularidades que  podamos  añadir  hasta  llegar  a  la  fecha  de  su  muer- 
te, acaecida  en  1884,  a  los  sesenta  y  dos  años  de  edad.  Sólo  hemos 
de  hacer  notar  que,  a  pesar  del  escaso  conocimiento  que  sus  con- 
temporáneos tuvieron  de  él  en  cuanto  a  su  valer  intelectual,  puesto 
que  no  se  dieron  cuenta  de  la  trascendencia  enorme  de  sus   inves- 


(i)     España  y  América,  año  XX,  núm.  21. — Méndel,  su  obra  y  la  posicióft 
actual  del  mendelismo  en  el  campo  de  la  Biología,  P.  R.  Fernández, 
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tigaciones,  no  obstante,  gozó  de  grandes  consideraciones  y  presti- 
gio, se  le  confirieron  varios  cargos  honoríficos,  pues  tuvo  el  título 
de  Director  de  Banca  de  Hipotecas  de  Moravia  etc.,  y  dentro  de  su 
Orden,  i  868  fué  nombrado  superior  del  convento  de  Brünn,  con  la 
dignidad  de  Abad  mitrado.  Las  muchas  ocupaciones  de  su  cargo  y 
los  disgustos  que  tuvo  que  sufrir  con  motivo  de  la  persecución 
religiosa  que  se  desencadenó  en  su  tiempo,  le  impidieron  seguir  sus 
tareas  científicas.  Estos  son  a  grandes  rasgos,  los  pormenores  más 
salientes  de  la  vida  de  aquel  hombre,  tan  fecunda  para  la  ciencia, 
sobre  todo  en  las  cuestiones  hereditarias,  acerca  de  las  cuales  hemos 
de  hacer  algunas  indicaciones  preliminares. 

Sabido  es  que,  tanto  en  el  terreno  filosófico  como  en  el  de  las 
ciencias  naturales,  han  despertado  siempre  vivísimo  interés  los  mis- 
teriosos y  recónditos  arcanos  que  encierran  los  grandes  problemas 
de  la  Biología.  Por  eso  es  difícil  encontrar  en  la  historia  de  las  ideas 
una  época  en  la  cual  no  se  haya  discutido  alguna  cuestión  relacio- 
nada con  la  vida  de  los  seres;  llaman  tanto  la  atención  las  manifes- 
taciones vitales,  excitan  tal  curiosidad,  que  hasta  los  más  alejados 
de  la  ciencia,  aquellos  que  no  poseen  más  que  una  observación  vul- 
gar se  dan  cuenta  perfecta  de  ellas.  ¿Quién  es  el  que  no  ha  filosofa- 
do, aun  sin  pretenderlo,  cuando  ha  observado  que  la  más  diminuta 
semilla,  puesta  en  condiciones,  ha  echado  vigorosas  raíces,  robus- 
tecido su  tronco,  ramificado  y  cargado  de  ñores  y  de  frutos,  con- 
virtiéndose en  árbol  gigantesco?  Y  ¿qué  diremos  de  las  maravillas, 
grandezas  y  misterios  que  el  hombre  de  ciencia  contempla  en  el 
estudio  de  la  vida  celular?;  en  este  elemento  anatómico,  cuyo  ta- 
maño queda  generalmente  reducido  a  algunas  milésimas  de  milíme- 
tro, el  microscopio  revela  una  estructura  y  propiedades  sumamente 
complicadas;  en  la  célula  todo  es  sorprendente  y  admirable;  ella  por 
sí  sola  es  capaz  de  realizar  todas  las  funciones  generales  de  la  vida; 
ella  practica  oxidaciones,  reducciones  y  polimerizaciones  juntamen- 
te con  otras  operaciones  más  delicadas  y  transcendentales  que  en 
los  laboratorios  no  se  han  llegado  a  imitar  ni  obtener;  ella,  por  me- 
dios que  la  ciencia  no  acierta  a  comprender,  forma  los  compuestos 
más  complicados  como  los  leucoplastidios,  cloroplastidios,  granos 
de  aleurona,  almidón,  azúcares,  inulina,  celulosa,  substancias  grasas, 
glucósidos,  alcaloides,  diastas  as,  resinas,  esencias,  gomas  y  mucilagos; 
ella  sabe  descomponer   admirablemente  los  cuerpos  más  notables 
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como  el  cloruro  de  sodio,  y  absorber  el  nitrógeno,  de  los  nitratos  y 
sales  amoniacales,  el  fósforo,  de  los  fosfatos,  el  azufre,  de  los  sulfatos, 
los  metales,  de  sus  sales  solubles  etc.  etc.,  transformando  de  esta  ma- 
nera las  substancias  inorgánicas  en  alimento;  hay,  por  último,  en  la 
fisiología  de  la  célula  una  cosa  digna  de  notarse,  y  es  que  «a  pesar 
de  las  continuas  y  variadas  combinaciones  químicas  que  en  ella  se 
operan,  la  composición  del  protoplasma  permanece  constante>. 
(C.  Arévalo,  Botánica^  pág.  8). 

Pero,  con  ser  estos  fenómenos  tan  admirables  y  extraordinarios, 
hay  todavía  otros  que  los  superan;  porque  en  la  célula  están  impre- 
sos con  caracteres  indescifrables  todos  los  instantes  de  la  vida,  to- 
dos los  períodos  de  una  existencia,  todas  las  páginas  de  una  historia, 
con  todos  esos  momentos  de  luchas  y  de  conquista,  de  borrascas  y 
de  quietud,  de  valor  y  pusilanimidad,  de  esperanzas  y  desilusiones, 
de  amores  y  de  odio,  optimismos  y  postración,  ambiciones  y  des- 
interés, amarguras  y  satisfacciones,  dolores  y  bienestar,  y  en  una  pa- 
labra, todo  ese  cúmulo  complejísimo  de  ideas  y  sentimientos,  afec- 
tos y  pasiones  que  constituyen  la  trama  de  las  acciones  heroicas  y 
de  las  ruines  vilezas. 

No  son  estas,  sin  embargo,  las  últimas  y  exclusivas  particulari- 
dades sorprendentes  en  la  vida  de  la  célula,  tan  ocultas  e  invisibles 
que  ni  la  mirada  más  penetrante,  ni  la  observación  más  delicada, 
ni  el  análisis  más  detallado  han  logrado  vislumbrar,  porque  ni  el  re- 
tículo ni  el  hialoplasma,  ni  el  núcleo  o  el  centro  soma,  ni  parte  alguna 
de  la  célula  señalan  o  determinan  el  asiento  de  las  mismas;  antes 
bien,  existen  otras  muchas  que  también  se  ocultan  a  la  luz  intensa 
de  los  microscopios  más  perfeccionados  y  de  mayor  potencia;  por- 
que precisamente,  como  dice  G.  Le  Bon,  «lo  más  maravilloso  es 
aquello  que  no  se  nos  manifiesta.  Ella  contiene,  en  efecto,  toda  una 
herencia  de  acciones  ancestrales^  y  el  germen  de  las  formas  que  han 
de  nacer  de  su  futura  evolución»;  ella  se  desenvuelve  y  multiplica, 
«y  este  flujo  de  vida  se  prolonga  a  través  de  los  siglos  indefinida- 
mente, sin  que  jamás  el  desorden  venga  a  transtdrnar  el  mundo  bio- 
lógico» (l).  Ella  «contiene  virtual  o  potencialmente  todas  las  pro- 
piedades anatómicas  y  fisiológicas  del  nuevo   ser»  (2).   Ella  tiene  la 


(i)  Mercier:  Los  orígenes  de  la  Psicología  Contemporánea,  traduc.  caste- 
llana, pág.  325. 

(2)  limo,  y  Rvmo.  P.  Zacarías,  nuestro  sabio  y  venerable  maestro,  Es- 
tudios biológicos  (2.^  serie,  pág.  18). 
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misteriosa  facultad  de  producir  una  substancia  análoga  a  la  suya; 
ella,  en  fin,  tiende  a  perpetuar  la  especie,  reproduciendo  no  sólo  sus 
rasgos,  sino  también,  los  instintos,  aptitudes,  caracteres,  notas  y  par- 
ticularidades, modos  y  operaciones,  es  decir,  todo  aquello  que  cons- 
tituye lo  que  en  conjunto  se  llaman  procesos  hereditarios.  «Pue- 
de afirmarse  que  sin  la  herencia  no  existiría  la  vida  en  el  mun- 
do orgánico,  a  no  ser  que  Dios,  dada  la  limitada  duración  y 
la  muerte  de  los  seres,  estuviese  creándolos  a  todas  horas  y 
en  todos  los  instantes  del  tiempo.  .  .  ;  toda  la  escala  botánica 
y  zoológica  es  una  demostración  contundente  de  la  ley  de  la 
herencia  (l).  Cuestión  de  suma  importancia  es,  sin  duda  alguna, 
esta  de  la  herencia,  con  aspectos  muy  vanados,  de  horizontes  am- 
plios, de  consecuencias  interesantes,  de  inagotable  fecundidad,  a  la 
vez  que  sellada  con  las  notas  de  lo  maravilloso  y  de  lo  extraordina- 
rio, de  los  misterios  y  de  los  enigmas. 

La  explicación  de  cómo  están  representados  en  la  célula  primi- 
tiva los  múltiples  y  variados  caracteres  de  los  antepasados,  y  la 
razón  fisiológica  de  la  trasmisión  de  esos  rasgos  individuales,  ha 
dado  lugar  a  multitud  de  explicaciones,  millares  de  comentarios, 
teorías  y  opiniones  innumerables,  experiencias  de  gabinete,  trabajos 
de  laboratorio,  todo  lo  cual  reunido  podría  formar  una  bien  nutrida 
y  espaciosa  biblioteca.  Ha  sucedido  en  esta  cuestión  cosa  análoga  a 
lo  que  tan  elocuentemente  se  nos  decía  el  año  anterior  en  esta  so- 
lemnidad académica,  respecto  a  los  modernos  estudios  orientalistas 
y  egiptólogos,  en  los  cuales  «no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  in- 
tensa llamarada  de  antiguas  generaciones  que  han  surgido  de  los 
sepulcros,  o  el  derroche  de  trabajo,  de  dinero,  de  investigación 
minuciosa  y  paciente,  de  sagacidad  en  la  interpretación  de  los  he- 
chos e  incluso  de  ansiedad  en  el  trabajo  que  se  ha  invertido  en  sacar 
a  luz  las  civilizaciones  primitivas»  (2).  También  en  este  magno  pro- 
blema de  la  herencia  se  ha  desplegado  gran  actividad,  se  han  hecho 
esfuerzos  titánicos,  y  se  han  multipHcado  las  experiencias  y  los  tra- 
bajos de  análisis  y  observación  con  el  fin  de  penetrar  hasta  sus  más 
secretas  interioridades,  descifrar  sus  enigmas  e  iluminar  las  profun- 
das oscuridades  que  le  rodean;  en  este  particular  la  analogía  es  per- 
fecta, pero   no  sucede  así   en  cuanto  a  los  resultados  obtenidos.  Y 


(i)     limo.  P.  Zacarías,  ob.  cit. 

(2)     P.  B.  Garnelo.  El  Monoteísmo  en  Egipto;  trabajo  de  autoridad  indis- 
cutible en  su  género,  profundo  y  bien  razonado. 
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para  convencerse  de  ello,  basta  recordar  a  la  ligera  y  sin  entrar  en 
detalles  de  exposición,  los  nombres  de  Lamark,  Bory  Saint- Vin- 
cent,  üken  y  Goethe,  Geoffray  Saint-Hilaire,  Naegeli,  Wallace  y 
Darwin,  Haeckel  y  Huxley,  Weismann,  Spéncer  y  otros  muchos  sa- 
bios ilustres,  pertenecientes  a  las  ciencias  naturales  y  filosóficas,  los 
cuales  no  pudieron  prescindir  de  tal  cuestión,  porque  ella  se  rela- 
cionaba de  una  o  de  otra  manera  con  el  plan  general  y  desarrollo 
de  sus  doctrinas,  y  fijándonos  en  éstas  podremos  preguntar;  ¿"qué 
han  resuelto  en  concreto  esas  diversas  teorías  llamadas  del  Uso  del 
Desuso  y  Medio  ambiente^  Principio  del  desenvolvimiento  o  desplie- 
gue^ Selección  natural,  Lucha  por  la  existencia,  Supervivencia  de  los 
más  adecuados,  Continuación  del  plasma  germinativo  etc.  etc.,  que 
tanta  resonancia  alcanzaron,  sobre  todo  en  el  pasado  siglo?  Del  mis- 
mo Darwin,  cuyo  sistema  es  uno  de  los  más  completos  y  más  sa- 
biamente conbinados,  el  de  mejor  base  científica  y  más  en  armonía 
con  las  ciencias  naturales,  hombre  de  tanta  fama,  autoridad  y  pres- 
tigio, por  lo  menos  en  el  espacio  de  medio  siglo,  durante  el  cual  el 
mundo  sabio  se  ha  inspirado  en  sus  doctrinas  y  le  ha  seguido  paso 
a  paso,  y  con  fe  ciega,  ¿qué  nos  dice  la  crítica  moderna,  y  a  qué  ha 
venido  a  reducirse  tanta  gloria  y  tan  alto  y  renombrado  prestigio.? 
Véase,  si  no,  un  solo  testimonio,  de  los  muchos  que  pudiéramos  ci. 
tar  a  este  propósito,  tomado  de  uno  de  sus  contemporáneos,  Sainte- 
Beuve,  quien,  hablando  de  la  obra  más  célebre  de  Darvi^in,  El  ori- 
gen de  las  especies,  se  expresa  así:  «No  hay  ningún  libro  del  cual  un 
lector  de  nuestros  días,  pueda  sacar  menor  número  de  ideas  positi- 
vas y  de  aplicación»  (l).  Y  si  esto  lo  decía  el  ilustre  crítico  francés 
a  raíz  de  haberse  publicado  el  citado  libro,  cuando  el  fervor  y  el 
entusiasmo  invadían  los  espíritus,  y  esas  impresiones  vehementes 
se  imponían  a  la  realidad,  ¿qué  juicio  habría  formado  si  hubiera  vi- 
vido en  nuestros  tiempos? 

Hemos  indicado  anteriormente  que  son  numerosísimas  las  in- 
vestigaciones realizadas  con  el  fin  de  esclarecer  el  problema  heredi- 
tario, y  en  ellas  han  tomado  parte  no  sólo  los  hombres  de  ciencia, 
sino  también  los  agricultores,  ganaderos,  etc.,  que  han  perseguido 
el  mejoramiento  de  las  plantas  cultivadas  y  de  los  animales  útiles, 
valiéndose  para  ello  del  método  de  hibridación;  el  mismo  Darvi^in, 
entre  otros  muchos,  antes  de  hacer  sus  experiencias,  particularmen- 
te en  las  palomas,  se  dedicó  a  observar  los  resultados  obtenidos  por 

(i)     U  Esprit  des  Lois. 


EL    MENDELISMO  333 

labradores  y  horticultores.  El  P.  Méndel  cita  con  encomio  a  Koel- 
reuter,  Gaertner^  Herbert,  Lecock  y  I^/¿:/¿z¿r¿z,^investigadqres  emi- 
nentes que,  «con  infatigable  perseverancia,  habían  consagrado  gran 
parte  de  su  vida  al  estudio  de  estas  cuestiones.»  Koelreuter  (i)  hizo 
pruebas  variadísimas  en  los  vegetales,  observando  tanto  los  resulta- 
dos diversos  que  aparecen  en  los  cruzamientos  recíprocos,  como  las 
alteraciones  orgánicas  derivadas  de  la  hibridez  vegetal,  y  deducien- 
do como  principio  cierto  la  esterilidad  del  cruzamiento  entre  las  es- 
pecies. Gaetner  (2)  botánico,  físico  y  biólogo  de  fama,  clasificó  gran 
número  de  plantas,  estudió  las  semillas,  estableciendo  diferencias 
por  este  concepto  entre  las  fanerógamas  y  criptógamas,  e  hizo  ob- 
servaciones minuciosas  respecto  al  cruzamiento  del  estramonio  y 
tabaco,  el  maíz,  murajes,  etc.  Wichura  tiene  publicados  datos  curio- 
sos e  importantes  acerca  de  los  híbridos  del  sauce.  No  obstante, 
con  tales  y  con  tan  variados  experimentos,  «no  se  ha  conseguido, 
como  dice  muy  bien  el  P.  Méndel,  deducir  una  ley  que  explique  la 
formación  y  el  desarrollo  de  los  híbridos,  y  que  se  aplique  a  todos 
los  casos  sin  excepción,  lo  cual  no  es  de  extrañar,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  extensión  del  problema  y  la  serie  de  dificultades  que  se 
presentan  en  ensayos  de  tal  naturaleza.  No  podrá  llegarse  a  una  so- 
lución definitiva,  si  no  se  practican  experiencias  detalladas  en  distin- 
tas familias  vegetales.  Considerando  en  conjunto  los  trabajos  reali- 
zados en  esta  materia  se  deduce  que  ninguno  se  ha  practicado  con 
aquella  extensión  y  método,  que  son  necesarios  para  poder  deter- 
minar el  número  de  diferentes  formas  con  que  pueden  aparecer  los 
descendientes  de  los  híbridos,  clasificar  con  seguridad  esas  formas 
en  cada  generación,,  y  establecer  las  relaciones  numéricas  que  hay 
entre  ellas.  Se  necesita,  desde  luego,  bastante  fuerza  de  voluntad 
para  emprender  un  trabajo  tan  extenso;  sin  embargo,  no  parece  que 
haya  otro  camino  más  directo  para  llegar  a  resolver  finalmente  esta 
cuestión  de  transcendental  importancia,  en  lo  que  se  refiere  a  la 
historia  de  la  evolución  de  los  seres  orgánicos.» 


(i)  Botánico  alemán  (1733- 1806),  profesor  de  H.^  Natural  y  Director  del 
Jardín  botánico  de  Carlsrube;  sus  principales  obras  son:  Experimentos  y 
observaciones  sobre  el  sexo  de  las  plantas  y  El  misterio  déla  Criptogamia  descu- 
bierto. 

(2)  Nació  en  Calw  (Wurtemberg;  1 732-1 791;  fué  profesor  de  Botánica  en 
Tubinga  y  San  Petersburgo,  y  escribió:  De  fructibus  et  seminibus  plantarum. 
El  P.  Méndel  cita  además  el  libro  titulado  ^Die  Bast arder zeugung  im  Pflan- 
zenreiche». 
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La  lectura  de  las  líneas  que  acabamos  de  citar  no  pueden  menos 
de  producir  cierta  impresión  de  grandeza,  porque  en  ellas  se  revela 
el  profundo  dominio  que  el  P.  Méndel  tenía  en  estas  materias,  su  ta- 
lento extraordinario  para  darse  cuenta  de  la  totalidad  del  problema 
con  claridad  y  precisión,  el  amplio  criterio  con  que  indica  las  defi- 
ciencias y  equivocaciones  cometidas  en  las  experiencias  numerosas, 
realizadas  conforme  al  método  de  hibridación,  pero  de  indudable 
fracaso  en  cuanto  a  sus  resultados,  y  por  último,  la  orientación  se- 
guirá que  señala  en  el  arduo  problema  planteado  y  de  viva  actuali- 
dad, concretando  brevemente  los  bosquejos  de  su  grandiosa  teoría. 
Y  nótese  de  paso,  cómo  al  P.  Méndel  no  se  le  ocultaban  las  tenden- 
cias de  la  época,  ni  era  ajeno  a  aquella  efervescencia  tan  notable 
que  existía  en  todas  las  esferas  del  saber  humano,  ni  tampoco  ig- 
noraba aquel  gran  desarrollo  del  movimiento  científico  e  intensidad 
de  vida  espiritual  que  reinaba  en  todas  partes;  antes  por  el  con- 
trario, él  mismo  nos  indica  cuáles  eran  los  problemas,  cuya  solución 
se  buscaba  con  tanta  ansiedad.  No  consta,  sin  embargo,  si  el  P.  Mén- 
del llegó  a  tener  noticia  de  alguna  obra  referente  a  la  evolución  o 
darwinismo ^  y  en  particular  de  la  más  famosa  entre  todas:  El  origen 
de  las  especies,  publicada  en  1859;  pero,  desde  luego,  es  certísimo 
que  el  P.  Méndel  empezó  sus  experiencias  hibridológicas  antes  de 
esa  fecha,  puesto  que  él  mismo  nos  dice  en  su  célebre  Memoria, 
que  invirtió  ocho  años  en  realizarlas,  y  la  citada  Memoria  fué  pre- 
sentada a  la  sesión  de  ciencias  de  1 865;  no  sabemos  tampoco  si  las 
experiencias  mendelianas  fueron  conocidas  por  los  corifeos  y  parti- 
darios del  evolucionismo,  aunque  es  muy  probable  que  para  muchos 
de  ellos  no  pasaran  inadvertidas  (l). 

Al  tratar  de  las  experiencias  que  se  refieren  a  los  híbridos  no 
podemos  menos  de  citar,  aunque  no  sea  más  que  brevemente,  a 
dos  sabios  ilustres,  contemporáneos  del  P.  Méndel;  es  uno  Car- 
los V.  Naudín  (2)  botánico  francés,  ayudante  del  Museo  de  H.^  Na- 
tural de  París,  y  después  Director  del  Jardín  botánico  de  Antibes. 
En  sus  observaciones  pudo  notar  que,  cuando  se  cruzaban   dos   in- 


(i)  Naegeli  las  conoció,  aunque  no  las  mencione.  «Weisman  las  utilizó 
evidentemente,  aunque  =5Ín  decirlo,  para  su  famosa  teoría».  (limo,  y  Reveren- 
dísimo P.  Zacarías:  obr.  cit) 

(2)  Vivió  bastante  tiempo  en  los  Pirineos  donde  había  establecido  un 
jardín  de  aclimatación;  su  principal  obra  es:  Mémoire  sur  les  hybrides  du 
regne  vegetal. 
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dividuos  que  presentan  diferencias  bien  determinadas,  resultaban 
en  la  primera  generación  descendientes  homogéneos,  mientras  que  en 
la  segunda  existía  una  especie  de  retorno  a  los  tipos  originales.  Esta 
observación  ha  dado  motivo  para  que  algunos  biólogos,  tal  vez  mo- 
vidos por  un  sentimiento  de  patriotismo,  hayan  pretendido  conce- 
derla cierta  significación,  que  realmente  no  tiene,  y  presentar  a 
Naudín  como  precusor  del  P.  Méndel;  y  decimos  que  no  tiene  tal 
significación  porque  la  ciencia  así  lo  ha  sancionado,  y  así  lo  pro- 
clama el  juicio  crítico,  imparcial  y  unánime  de  todos  los  sabios 
acerca  de  este  punto.  Pero  aun  prescindiendo  de  eso,  bien  sabe 
todo  el  mundo  que  el  verdadero  y'nunca  bastante  ponderado  mé- 
rito del  P.  Méndel,  no  se  funda  precisamente  en  haber  observado 
esa  homogeneidad  o  falta  de  la  misma  en  los  descendientes  de  los 
híbridos,  sino  en  algo  más  profundo,  más  científico  y  de  mayor 
transcendencia  que  no  llegaron  siquiera  a  vislumbrar  tantos  ingenios 
privilegiados  que  le  precedieron  en  las  experiencias,  es  decir,  el 
mérito  es  debido,  aparte  de  otras  consideraciones,  a  sus  leyes  fa- 
mosísimas de  la  hibridación,  con  las  cuales  la  ciencia  ha  progresa- 
do tanto.  Por  lo  demás,  vana  y  exigua  habría  sido  la  celebridad  que 
tanto  al  P.  Méndel  como  a  Naudín  hubiera  podido  darles  un  hecho 
de  observación  tan  sencilla  y  tan  vulgar  que,  hasta  el  más  inexper- 
to en  estas  cuestiones,  puede  darse  cuenta  de  ella,  si  practica  tales 
experiencias,  y,  en  efecto,  así  ha  sucedido  puesto  que,  antes  que 
Naudín,  las  vieron  y  palparon  no  sólo  labradores  y  ganaderos,  sino 
también,  entre  otros  hombres  de  ciencia,  Koelreuter  y  Gaetner,  los 
cuales  consignaron  esas  mismas  observaciones. 

El  otro  autor,  a  quién  aludíamos,  es  Naegeli,  eminente  catedrá- 
tico de  Botánica  en  Zurich  y  Munich,  amigo  íntimo  del  P.  Méndel, 
y  una  de  las  figuras  más  salientes  en  aquella  época,  de  notoria  au- 
toridad en  estas  cuestiones  que  trataba  de  explicar  con  sus  núcelas 
e  idioplasma,  partidario  de  la  evolución,  a  la  que  considera  como  el 
resultado  de  una  fuerza  o  principio  impulsor,  que  recibe  los  nom- 
bres á^  fuerza  vital,  ortogénesis,  nisus  formativus  etc.,  teoría  meca- 
nicista  de  la  cual  dice  T.  H.  Morgan  que  es  «una  afirmación  mis- 
teriosa tan  difícil  de  comprender  como  los  hechos  mismos  que 
pretende  explicar»  (Evolución  y  Mendelismo).  No  obstante  de  ser 
especialista  en  anatomía  y  fisiología  de  las  plantas,  poseer  datos  nu- 
merosos acerca  de  la  morfología  vegetal  y  estudio  de  las  Talofitas, 
y  haber  hecho  experiencias  semejantes   a  las   del   P.  Méndel,  cono- 
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ciendo  además  las  que  éste  realizaba,  no  llegó  a  penetrar  en  la  sig- 
nificación importantísima  de  las  mismas,  ni  consiguió  deducir  nin- 
guna ley. 

Compendiados  en  tan  brevísimo  resumen  los  antecedentes  que 
dejamos  expuestos,  relacionados  más  o  menos  con  la  cuestión  he- 
reditaria, y  habiéndonos  fijado  en  hechos  generalísimos  (i),  de  en- 
lace tal  vez  algún  tanto  indefinido,  aunque  a  veces  perfectamente 
concretados  al  problema,  hemos  de  hacer  notar  que,  a  pesar  de  las 
observaciones,  experiencias  y  datos  esparcidos  que  han  podido  re- 
cogerse, no  ha  habido  solución  alguna,  todas  fracasaron,  y  la  cues- 
tión ha  seguido  siendo  oscura  e  inexplicable;  tal  es  ciertamente  el 
escaso  resultado  de  los  estudios  e  investigaciones  anteriores;  así  lo 
reconocía  ya  el  P.  Méndel,  y  esa  ha  sido  también  la  opinión  unáni- 
me del  mundo  sabio  hasta  que  fueron  conocidos  los  trabajos  men- 
delianos.  Sigamos,  pues,  al  gran  investigador  e  ilustre  agustino  de 
Brünn  en  el  análisis  de  su  obra  científica,  y  la  apreciaremos  justa- 
mente, como  lo  ha  hecho  ya  la  ciencia,  y  se  nos  manifestará  con 
claridad  su  valor  positivo  e  incomparable. 


El  P.  Méndel  que,  según  queda  indicado,  se  había  dado  cuenta 
exacta  del  error  y  equivocaciones  de  sus  antecesores,  hace  en  sus 
Experiencias  sobre  los  híbridos  vegetales  (2)  algunas  indicaciones  cu- 
riosas y  muy  prácticas,  que  vamos  a  copiar:  Elección  de  las  plantas 
de  experimentación.  «El  valor  e  importancia  de  toda  experiencia  de- 
pende tanto  de  la  elección  acertada  de  los  materiales  empleados, 
como  de  su  buena  y  metódica  utilización.  En  el  presente  caso,  tie- 
nen gran  interés  no  sólo  la  elección  de  las  especies  vegetales,  que 
han  de  servir  de  substratmn  a  las  experiencias,  sino  también  el  mo- 
do como  han  de  hacerse. 


(1)  A  propósito  hemos  omitido  otras  teorías  que  se  refieren  a  la  heren- 
cia, tales  como  la  pangenesis  de  Darwin,  soma^^plasma  germinativo  y  deteimi- 
fiantes  de  Weisman,  las  gemmarias  de  Haacke,  \di^ plasHdulas  de  Erlsberg  y 
Haeckel,  bioblastos^  de  Altmann,  causas  actuales  de  Delage  etc.  etc.,  que  r^o 
presentan  solución  alguna  y  están  suficientemente  rebatidas,  porque  hemos 
preferido  fijarnos,  más  en  el  aspecto  práctico  que  en  el  teórico,  evitando 
también  traspasar  los  límites  prefijados  que  la  sola  exposición  de  las  mismas 
no  hubiera  permitido. 

(2)  En  el  presente  trabajo  hemos  utilizado  la  traducción  francesa  pu- 
blicada por  A.  Chappellier  en  el  Bulletin  scientifique  de  la  France  et  de  la 
Belgique^  1907. 
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La  elección  del  grupo  vegetal  que  ha  de  servir  para  experimen- 
tos de  esta  clase,  ha  de  hacerse  con  el  mayor  cuidado  posible,  si  se 
quiere  evitar  el  fracaso  y  no  comprometer  el  éxito. 

Las  plantas  de  experimentación  deben,  en  absoluto,  satisfacer 
ciertas  condiciones:  I.°  Que  tengan  caracteres  diferenciales  cons- 
tantes. 2.°  Es  necesario  que  sus  híbridos,  durante  el  período  de  flo- 
ración, estén  protegidos  naturalmente  de  la  influencia  de  todo  polen 
extraño,  o  se  pueda  con  facilidad  protegerlos.  3.*"  Los  híbridos  y  sus 
descendientes  no  deben  experimentar  alteración  notable  de  fertili- 
dad en  la  serie  de  generaciones. 

Las  adulteraciones  a  que  el  polen  extraño  puede  dar  lugar,  si  se 
producen  en  el  curso  de  las  experiencias,  y  no  han  sido  advertidas, 
pueden  ser  motivos  de  que  las  conclusiones  sean  completamente  fal- 
sas. La  disminución  en  la  fecundidad  o  la  esterilidad  completa  de 
ciertas  formas,  como  sucede  en  la  descendencia  de  muchos  híbri- 
dos, contribuyen  a  dificultar  bastante  las  investigaciones  o  las  hacen 
frustrar  por  completo.  Para  que  puedan  conocerse  las  relaciones 
que  unen  las  formas  híbridas  entre  sí  y  con  las  especies  de  donde 
proceden,  parece  indispensable  que  iodos  los  individuos  de  cada 
generación  sean  sometidos  a  observación.» 

Con  esa  sencillez  que  encanta,  reveladora  al  mismo  tiempo  del 
profundo  saber,  del  conocimiento  perfecto,  y  de  los  amplios  hori- 
zontes que  abarcaba  su  clara  inteligencia,  expone  el  P.  Méndel  las 
advertencias  precedentes,  que  todo  juicioso  investigador  debe  ob- 
servar, si  desea  conseguir  resultados  positivos,  y,  en  efecto  así  lo 
han  hecho  todos  los  biólogos  más  célebres.  Pero,  además,  presenta 
esta  Memoria  una  lectura  tan  fácil  y  agradable  que,  aun  la  crítica 
más  exigente  no  encontraría  reparos  que  oponerla;  causa  la  impre- 
sión de  ser  una  obra  escrita  en  nuestros  días,  digna,  por  tanto,  de 
figurar  al  lado  de  aquellas  producciones  modernas  de  más  relieve 
científico,  y  no  es  de  extrañar  tampoco  que  la  mayor  parte  de  los 
trabajos  presentados  estén  perfectamente  basados  en  ella,  y  hasta 
que  la  reproduzcan;  tal  es  su  valor  intrínseco.  Por  estas  razones  he- 
mos de  atenernos  a  la  traducción,  siempre  que  nos  sea  posible,  y 
dentro  de  los  breves  límites  que  tenemos  prefijados. 

Atendidas  las  condiciones  que  deben  tener  las  plantas  de  expe- 
riencia, el  P.  Méndel  encontró  material  propicio  en  el  guisante  co- 
mún. «Desde  el  principio  de  estos  ensayos,  nos  dice  él  mismo,  las 
leguminosas  han  llamado  particularmente  mi  atención,  por  causa  de 
La  Ciudad  de  Dios,  5  Diciembre  1922  CXXXI. — 22 
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la  estructura  especial  de  sus  flores.  Las  experiencias  realizadas  con 
muchas  especies  de  esta  familia  me  han  hecho  comprender  que  el 
género  Pisum  respondía  suficientemente  al  intento  propuesto.  Algu- 
nas formas  bien  definidas  de  este  género  tienen  caracteres  diferen- 
ciales constantes  y  fáciles  de  apreciar  con  certeza;  esas  formas  pro- 
ducen, por  la  fecundación  cruzada  de  sus  híbridos,  descendientes 
de  fecundidad  ilimitada.  Además,  no  es  fácil  que  el  polen  extraño 
produzca  perturbaciones,  porque  los  órganos  de  la  fecundación  es- 
tán cuidadosamente  envueltos  por  la  quilla,  y  las  anteras  se  abren 
cuando  la  flor  se  encuentra  todavía  en  botón,  de  manera  que  la  po- 
linización se  verifica  antes  de  la  florescencia;  esta  particularidad  tie- 
ne verdadera  importancia,  pero,  además,  existen  otras  ventajas  que 
merecen  citarse,  tales  son:  el  fácil  cultivo  de  estas  plantas,  ya  en 
tierra  ya  en  tiestos,  así  como  también  la  duración  relativamente 
corta  de  su  total  desarrollo.  La  fecundación  artificial  es,  en  verdad, 
bastante  minuciosa,  pero  rara  vez  deja  de  producir  excelentes  resul- 
tados. Para  realizarla,  se  abre  el  botón  floral  antes  de  que  se  haya 
desarrollado  por  completo,  se  separa  la  quilla  y  se  arrancan  los  es- 
tambres de  uno  en  uno  con  precaución,  y  mediante  unas  pinzas  pe- 
queñas; después  de  estas  operaciones,  se  procede  a  recubrir  el  es- 
tigma con  el  polen  extraño.» 

He  aquí  admirablemente  descrita  la  técnica  de  las  experiencias 
mendelianas  para  practicar  la  polinización  cruzada,  aplicable,  en  ge- 
neral, a  todas  las  plantas,  teniendo  siempre  en  cuenta  las  variacio- 
nes que  presentan  las  especies  vegetales,  y  que  se  refieren,  de  or- 
dinario, a  la  disposición  de  las  flores  en  la  planta,  al  tamaño  de  la 
flor  y  clase  de  corola  que  tiene,  al  carácter  sexual  de  la  misma,  por 
el  cual  los  estambres  y  pistilos  pueden  estar  reunidos  en  la  misma 
flor  y  en  todas  las  flores  de  la  misma  planta,  o  pueden  estar  sepa- 
rados, de  modo  que  unas  flores  tengan  sólo  estambres  y  otras  pis- 
tilos, y  aun  en  este  caso  cabe  la  combinación  de  que  ambas  clases 
de  flores  pertenezcan  a  un  mismo  pie  de  planta,  o  pertenezcan  a 
distmtos  pies  etc.,  etc.;  todas  estas  y  otras  muchas  precauciones, 
sabiamente  advertidas  y  practicadas  por  el  P.  Méndel,  no  se  deben 
omitir  en  los  experimentos  de  hibridación,  si  se  quieren  lograr  re- 
sultados satisfactorios,  entre  los  cuales  conviene  citar  el  cuidado 
que  se  requiere  para  evitar  que,  en  las  plantas  sometidas  a  expe- 
riencia, sean  fecundadas"  por  otras  del  mismo  campo,  mediante  el 
aire,  insectos,  aves,  etc.,  agentes  todos  que   tan   eficazmente   inter- 


EL    MENDELISMO  339 

vienen  en  la  polinización  cruzada,  para  lo  cual  es  preciso  proteger 
la  flor  con  una  gasa,  cucurucho  de  papel,  u  otros  medios  que  impi- 
dan la  llegada  de  polen  extraño,  no  olvidándose  tampoco  de  que, 
cuando  se  hacen  ensayos  en  las  Papilionáceas  y  otras  plantas  simi- 
lares, nunca  deben  utilizarse  las  flores  que  estén  abiertas,  sino  los 
capullos  antes  de  abrirse,  porque  en  los  vegetales  de  polinización 
directa,  ésta  tiene  lugar  antes  de  la  florescencia.  Abundan  también 
los  vegetales  en  los  que  la  floración  de  sus  variedades  no  se  verifica 
al  mismo  tiempo,  siendo  entonces  difícil  recoger  y  conservar  el  po- 
len, hasta  que  se  cumplan  las  condiciones  indispensables,  para  que 
pueda  realizarse  la  fecundación.  Todo  este  conjunto  de  manipulacio- 
nes, y  otras  que  pudieran  enumerarse,  suponen  dificultades  que 
se  llegan  a  vencer  con  la  práctica  constante  y  el  conocimiento 
previo  de  los  vegetales,  en  los  que  se  hacen  las  pruebas,  existien- 
do obras  excelentes,  que  detallan  todos  los  pormenores  en  esta 
materia,  inspiradas  todas  ellas  en  los  procedimientos  mende- 
lianos. 

Se  advierte,  además,  en  todas  las  particularidades  que  el  P.  Mén- 
del  describe  del  guisante,  no  sólo  su  competencia  nada  común  de 
excelente  botánico,  sino  también  la  agudeza,  precisión,  tino,  cálculo, 
método,  paciencia  y  minuciosidad  con  que  procede  en  sus  investi- 
gaciones, cualidades  todas  que  resaltan  de  una  manera  espontánea 
en  la  serie  de  sus  experiencias;  no  se  le  escapa  el  más  mínimo  de- 
talle, y  tiene  presente  hasta  las  circunstancias  más  pequeñas  y  en 
prueba  de  esto,  hemos  de  referir  un  hecho  que  él  mismo  consigna 
en  su  Memoria.  Había  comprado  el  P.  Méndel  treinta  y  cuatro  va- 
riedades de  guisantes,  más  o  menos  diferentes  unas  de  otras,  y  con 
ellas  hizo  prácticas  por  espacio  de  dos  años.  Al  observar  los  resul- 
tados, notó  que  en  una  de  las  variedades,  al  lado  de  un  gran  nú- 
mero de  plantas  semejantes,  aparecían  algunas  otras  con  formas 
anormales,  y  por  tanto  diferentes  de  las  primeras;  sembró  al  año 
siguiente  las  semillas  de  esas  plantas  anormales,  y  sembró  también 
otra  variedad  nueva,  que  había  comprado  en  el  mismo  comercio,  y 
vio  con  sorpresa  que  las  plantas  producidas  por  las  anormales  y  por 
la  nueva  variedad  eran  completamente  idénticas;  «sin  duda  alguna, 
dice  el  P.  Méndel,  lo  que  había  ocurrido  es  que  las  semillas  se  ha- 
bían mezclado  al  sembrarlas  la  primera  vez>,  sin  haberse  dado 
cuenta  de  ello,  y  por  eso  se  obtenían  esos  resultados;  porque, 
además,  «cada  una  de  las  otras  variedades  dieron  siempre  deseen- 
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dientes  semejantes  y  constantes,  y  no  se  pudo  notar  ninguna  modi- 
ficación esencial  durante  los  dos  años  de  ensayo». 

Después  de  hablar  el  P.  Méndel  de  la  tendencia  que  tienen  los 
naturalistas  a  multiplicar  las  especies,  considerando  como  tales  a 
las  que  la  mayor  parte  de  las  veces  no  son  más  que  variedades,  y 
de  hacer  notar  la  falta  de  criterio  fijo  en  lo  que  se  refiere  a  la  defi- 
nición de  la  especie,  expone  la  División  y  disposición  de  las  expe- 
riencias. «Si  se  hace  el  cruzamiento  de  dos  plantas  diferentes  de 
una  manera  constante  por  uno  o  más  caracteres,  los  que  tengan  co- 
munes pasan,  sin  modificarse  a  los  híbridos  y  sus  descendientes;  así 
lo  prueban  numerosas  experiencias;  por  el  contrario,  dos  caracteres 
diferenciales  se  funden  de  tal  manera  en  el  híbrido,  que  vienen  a 
formar  como  un  nuevo  carácter,  el  cual  sufre  de  ordinario  las  mis- 
mas variaciones  en  la  descendencia  de  este  híbrido.  El  objeto  de 
estas  experiencias  no  ha  sido  otro  qué  el  de  observar  esas  varia- 
ciones en  cada  par  de  caracteres  diferenciales,  y  deducir  la  ley  se- 
gún la  cual  los  caracteres  aparecen  en  las  generaciones  sucesivas; 
habrá,  pues,  tantas  clases  de  experiencias  cuantos  sean  los  carac- 
teres diferenciales  constantes  de  las  plantas  de  ensayo. 

Las  diversas  formas  de  guisantes  escogidas  para  la  fecundación, 
presentaban  diferencias  relativas  a  la  longitud  y  coloración  del  tallo, 
tamaño  y  forma  de  las  hojas,  situación,  tamaño,  coloración  de  las 
flores  y  longitud  del  pedúnculo  floral,  forma  y  magnitud  de  las 
vainas  y  semillas  y,  por  último,  coloración  del  epispermo  y  albu- 
men». Algunos  de  estos  caracteres,  como  advierte  el  P.  Méndel,  no 
pueden  concretarse  en  absoluto  por  ser  difícil  de  apreciar  el  más  o 
el  menoSy  y  por  consiguiente,  puede  prescindirse  de  ellos  en  las  ex- 
periencias particulares,  y  atender  sólo  a  los  que  sean  claros  y  bien 
definidos.  El  P.  Méndel  utilizó  en  sus  experiencias  las  variedades 
que  se  distinguían  por  un  solo  carácter  de  un  mismo  órgano,  el 
cual  puede  referirse: 

«I.**  A  la  forma  que  tienen  las  semillas  maduras,  que  puede 
ser  esférica  o  redondeada;  cuando  existen  depresiones  en  su  super- 
ficie, suelen  ser  poco  profundas,  unas  veces  irregularmente  angu- 
losas y  otras  bastante  rugosas  (P.  quadratuin). 

2.°  A  la  coloración  del  albumen  de  la  semilla  (endospernio), 
amarilla  pálida,  amarilla  clara,  anaranjada  o  verde  más  o  menos  in- 
tensa, fácilmente  reconocible  por  la  trasparencia  del  epispermo. 

3.°     Al  color  del  epispermo ^  blanco,  gris,   gris  oscuro,   moreno 
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de  cuero  con  puntitos  violados  o  sin  ellos;  en  este  último  caso,  el 
estandarte  es  violáceo,  las  alas  purpúreas  y  el  tallo  rojizo  en  la  axila 
de  las  hojas.  Los  epispermos  grises  toman  un  color  moreno  oscuro 
en  el  agua  hirviente. 

4.°  A  la  forma  de  la  vaina  madura,  ya  abultada  uniforme- 
mente, ya  con  estrangulaciones  entre  las  semillas  y  con  arrugas  en 
número  variable  {P.  Saccaharatum). 

5.°  Al  color  de  la  vaina  no  madura,  verde  pálido  u  oscuro,  o 
amarillo  intenso,  del  cual  participan  igualmente  el  tallo,  nervios  de 
la  hoja  y  el  cáliz. 

6.°  A  la  posición  de  las  flores,  axiles  (repartidas  a  lo  largo  del 
eje),  terminales,  en  la  extremidad  del  eje,  y  reunidas  formando  una 
falsa  umbela  pequeña;  en  este  caso,  la  parte  superior  del  pedúnculo 
presenta  una  sección  trasversal  algo  ensanchada  [P.  umbellatiim). 

7.°  A  la  longitud  del  tallo  que  varía  de  unas  formas  a  otras, 
pero  en  cada  una  de  ellas  ofrece  un  carácter  constante.  >  En  este 
sentido  los  guisantes  presentan  variedades  que  pueden  alcanzar  una 
altura  de  I '50  a  2  metros,  mientras  que  otras  no  pasan  de  treinta  a 
cuarenta  y  cinco  centímetros. 

Escogía  también  el  P.  Méndel  las  plantas  que,  dentro  de  la  mis- 
ma variedad,  tenían  mejores  condiciones,  para  que  los  resultados 
fueran  más  ciertos,  y  al  mismo  tiempo,  y  como  comprobante,  en 
tiestos,  que  guardaba  en  el  invernadero,  cultivaba  las  mismas  plan- 
tas que  había  sembrado  en  las  parcelas  del  jardín,  con  el  objeto  de 
darse  cuenta  de  las  perturbaciones  que  pudiera  haber,  por  causa  de 
los  insectos.  «Entre  estos  hay  un  coleóptero,  el  Bruchus  pisi,  que 
visita  a  los  guisantes,  y  puede  ser  peligroso  para  las  experiencias, 
sobre  todo  si  son  muchos.  Bien  sabido  es  que  la  hembra  de  esta 
especie  de  insectos  pone  los  huevecillos  en  la  flor,  abriendo  la  qui- 
lla; en  un  ejemplar  que  cogí  metido  en  la  flor,  vi  con  la  lente  los 
granos  de  polen  que  tenía  en  los  tarsos.»  Puede  haber  en  algunos 
casos  circunstancias  especiales,  por  las  que  el  polen  extraño  llegue 
a  fecundar  las  plantas  sometidas  a  experimentación,  lo  cual  es  pre- 
ciso evitar  con  gran  cuidado,  y  así  suele  suceder,  aunque  raras  ve- 
ces, cuando  abortan  algunas  piezas  de  la  corola  de  las  flores,  sobre 
todo  la  carena,  efecto  de  lo  cual  los  estambres  y  pistilos  quedan  al 
descubierto;  o  cuando  las  anteras  y  el  polen  no  adquieren  el  des- 
arrollo conveniente,  resultando  entonces  que  el  estilo  se  prolonga 
gradualmente,  y   aparece  el  ,estigma  fuera  de  la   quilla,  ofreciendo 
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de  esta  manera  una  disposición  favorable  para  la  polinización  cru- 
zada; este,  último  caso  puede  ocurrir  no  sólo  en  e!  guisante,  sino 
también  en  otras  plantas,  y  el  P.  Méndel  le  observó  en  los  híbridos 
del  Phaseolus  y  Lathyrus;  pero,  como  dice  él  mismo,  «ese  peligro 
de  adulteración  por  el  polen  extraño  es  raro,  sobre  todo  en  el  Pi- 
sum^  y  además,  no  cambia  e]  resultado  en  cuanto  a  sus  líneas  ge- 
nerales. En  las  lO.OOO  plantas  examinadas  minuciosamente,  sólo  en 
algún  caso,  no  frecuente,  ha  habido  mezcla  de  polen  extraño,  y  esto 
se  ha  notado  bien  pronto.  Como  esa  perturbación  jamás  se  ha  visto 
en  las  plantas  del  invernadero,  fácilmente  se  supone  que  ha  sido 
motivada  por  el  Bruchus  pisi^  o  por  las  anomalías  de  la  estructura 
floral  que  se  han  citado.» 

En  las  prácticas  hechas  con  plantas  de  ornamentación,  para  ob- 
tener nuevos  coloridos,  advirtió  el  P.  Méndel  que  los  híbridos  no 
presentaban,  en  general,  una  forma  intermedia  a  la  de  los  progeni- 
tores; y  respecto  a  los  caracteres,  en  unos  casos  aparecía  el  inter- 
medio de  los  dos  combinados  y  en  otros  no,  haciéndose  visible  uno 
de  tal  manera  que  el  otro  resultaba  imperceptible;  lo  mismo  suce- 
día con  los  híbridos  del  guisante,  puesto  que  cada  uno  de  los  siete 
caracteres  híbridos  era  tan  perfectamente  idéntico  a  uno  de  los  dos 
caracteres  tipos^  combinados  en  la  experiencia,  que  el  otro  no  era 
fácil  de  reconocer.  «Este  hecho  es  de  gran  importancia  para  la  de- 
nominación y  grupos  que  pueden  formarse  con  los.  descendientes 
de  los  híbridos;  en  el  examen  que  ha  de  hacerse,  se  llaman  carac- 
teres dominantes  los  que  se  transmiten  al  híbrido  completamente  o 
casi  sin  modificación,  constituyendo  ellos  mismos  caracteres  híbri- 
dos; se  llaman  caracteres  recesivos^  los  que  en  la  combinación:per- 
manecen  en  estado  latente.  Se  ha  elegido  esta  expresión  ^recesivo> 
porque,  los  caracteres  que  con  ella  se  designan,  se  borran  o  des- 
aparecen por  completo  en  los  híbridos,  para  reaparecer,  sin  modi- 
ficarse, en  sus  descendientes.»  Délos  caracteres  señalados  anterior- 
mente, son  dominantes^  por  ejemplo,  la  forma  esférica  o  redondeada 
de  las  semillas,  la  coloración  amarilla  del  albumen,  el  color  gris,  o 
gris  oscuro  del  epispermo  etc.,  etc.  Es  indiferente  que  el  carácter 
dominante  le  tenga  la  planta  padre,  es  decir  aquélla  de  la  cual  se 
ha  cogido  el  polen,  o  la  planta  hembra,  (la  que  ha  sido  fecundada); 
la  forma  híbrida  resulta  la  misma  en  ambos  casos.  En  el  híbrido  es 
difícil  distinguir  cuál  ha  sido  la  planta  masculina  y  cuál  la  femenina, 
como  lo  hizo  notar  ya  Gaertner. 
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Por  la  condición  de  brevedad  impuesta  en  los  trabajos  de  vul- 
garización, nos  vemos  precisados,  con  gran  sentimiento,  a  no  poder 
seguir  paso  a  paso  la  célebre  Memoria  del  P.  Méndel,  porque  son 
tantos  los  detalles,  tan  curiosos  y  tan  importantes,  que  sólo  el  ex- 
ponerlos, y  sin  hacer  comentarios,  sería  tarea  muy  prolongada.  Bas- 
te decir  que  en  cada  experiencia  entran  cientos  de  plantas,  y  fija 
los  caracteres,  estudia  los  resultados,  establece  las  relaciones  con 
todos  los  pormenores,  forma  las  estadísticas  completísimas,  y  de- 
duce las  leyes  con  admirable  exactitud  matemática,  por  medio  de 
expresiones  y  combinaciones  algebraicas,  que  realmente  asombran. 
Para  darse  cuenta  cabal  de  lo  que  significa  la  obra  del  P.  Méndel^ 
es  preciso  estudiar  su  Memoria  y  seguirle  en  su  análisis  pacientísi- 
mo,  en  su  riguroso  método  científico,  en  sus  razonamientos  ingenio- 
sos. El  entusiasmo  y  la  admiración  que  el  Mendelismo  ha  produci- 
do en  todo  el  mundo  científico  no  nos  extraña  absolutamente  nada, 
y  nos  parece  todavía  insuficiente,  sobre  todo  después  de  haber  leí- 
do algo  de  su  Memoria;  quien  abrigue  alguna  duda,  respecto  al 
particular,  puede  fácilmente  convencerse,  hojeando  algunos  ratos  la 
Memoria  mendeliana. 

Alguna  idea  muy  confusa  e  imperfecta  pueden  darnos  de  esto 
los  anteriores  párrafos  que  nos  hemos  permitido  traducir;  en  ellos 
se  descubre,  desde  luego,  el  plan  grandioso  que  preside  a  sus  tra- 
bajos, y  el  manantial  fecundo  de  inspiración  que  en  ellos  han  en- 
contrado los  sabios;  ese  ha  sido  nuestro  intento  al  traducirlos,  aun- 
que tal  vez  nuestra  torpeza  no  haya  podido  lograrlo. 

Antes  de  terminar  y  siguiendo  la  costumbre  de  la  mayor  parte 
de  los  autores,  que  han  estudiado  al  P.  Méndel,  describiremos  bre- 
vemente algún  caso  concreto,  que  nos  dé  a  conocer  la  deducción 
de  las  famosas  leyes  mendelianas. 

En  una  de  las  numerosas  experiencias  que  hizo  el  P.  Méndel^ 
efectuó  el  cruzamiento  de  dos  variedades  del  guisante,  que  se  dis- 
tinguían en  un  sólo  carácter;  una  tenía  flores  encarnadas  y  la  otra 
flores  blancas;  fecundó  el  pistilo  de  las  flores  encarnadas  con  el  po- 
len de  las  flores  blancas  y  recogió  las  semillas  producidas,  sembrán- 
dolas al  año  siguiente.  Las  plantas  que  nacieron  de  esas  semillas 
— híbridos  de  la  primera  generación — tenían  todas  ellas  las  flores 
encarnadas,  no  apareciendo  el  carácter  blanco,  lo  cual  no  quiere 
decir  que  ese  carácter  haya  sido  suprimido  definitivamente,  sino- 
que  reaparecerá  después,  como  veremos;  el   color  blanco,  en   este 
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caso,  es  un  carácter  recesivo,  y  el  rojo  es  dominante.  El  P.  Méndel 
dejó  que  esas  plantas  híbridas  se  autofecundaran,  tomando,  por  con- 
siguiente, todas  las  precauciones  para  evitar  la  polinización  cruzada, 
recogiendo  las  semillas  producidas,  que  sembró  en  la  primavera  si- 
guiente, las  cuales  originaron  plantas  con  flores  encarnadas  y  plantas 
con  flores  blancas,  en  la  proporción  de  3  :  i ,  es  decir,  por  cada  planta 
de  flores  blancas  había  tres  de  flores  encarnadas.  Como  nota  curiosa 
del  trabajo  ímprobo  que  suponen  sus  experiencias,  y  la  esmerada  so- 
licitud y  paciencia  con  que  las  hacía,  téngase  en  cuenta  que,  para 
sola  esta  experiencia  le  resultaron  929  plantas,  705  con  flores  encar- 
nadas 224  con  flores  blancas,  estando,  pues,  en  la  relación  3'l5  :  I 
como  el  mismo  P.  Méndel  lo  indica. 

Continuó  el  P.  Méndel  la  experiencia,  sembrando  en  parcelas 
separadas  las  semillas  que  habían  dado  las  plantas  de  flores  blancas, 
y  las  de  flores  encarnadas  de  la  generación  anterior;  las  primeras 
produjeron  plantas  con  flores  blancas,  en  todo  semejantes  a  la  planta 
original,  y  así  continuaron  en  sus  germinaciones  posteriores;  en 
cuanto  a  las  semillas  de  plantas  con  flores  encarnadas,  una  tercera 
parte  de  ellas  producía  flores  encarnadas,  y  las  dos  restantes  daban 
flores  encarnadas  y  flores  blancas,  en  la  proporción  de  3  :  I.  De  aquí 
resultaba  que  las  plantas  de  flores  encarnadas  eran  de  dos  clases; 
undiS  puras,  semejantes  a  la  planta  tipo,  y  dando  siempre  flores  en- 
carnadas, y  otras  impuras  en  las  cuales  aparecerán  flores  encarnadas 
y  flores  blancas.  La  relación  que  hay  entre  las  puras  y  las  impuras 
es  de  1  :  2,  según  el  P.  Méndel. 

Para  aclarar  los  resultados  de  la  experiencia  anterior,  servirá  en 
parte  la  explicación  siguiente  (i): 
Planta  con  flores  encarnadas  X  Planta  de  flores  blancas.  .  .  (Padres) 

Plantas  flores  encarnadas (Hijos) 

(híbridos) 

Planta  flores  encarnadas  (pura).     Id.  híbridas.     Planta  flores  blancas  (pura) (Nietos) 

[I]  [2]  [I] 

El  carácter  dominante  (encarnado  en  el  caso  presente)  tiene  dos 
significaciones  diferentes;  en  una  se  le  considera  como  carácter  tipo, 
y  en  otra  como  carácter  híbrido',  de  aquí  resulta  que  la  propor- 
ción 3:1,  según  la  cual   estaban  relacionados  los  individuos  de  la 


(i)     Tomada  de  otra  similar.  F.  Nonídez:  La  herettcia  mendeliana. 
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segunda  generación,  la  convierte  el  P.  Méndel  en  esta  otra¡  i  :  2  :  i, 
es  decir,  de  cuatro  plantas,  una  tiene  flores  encarnadas,  otra  blan- 
cas y  dos  híbridas  de  flores  encarnadas;  esas  proporciones,  según  las 
cuales  se  desarrollan  y  distribuyen  los  descendientes  de  los  híbridos 
en  la  primera  y  segunda  generación,  son  aplicables  a  todas  las  si- 
guientes, sin  que  se  presenten  anomalías  especiales,  como  lo  han 
probado  las  experiencias  repetidas  hasta  la  sexta  generación.  Por 
tanto,  pueden  generalizarse,  como  lo  hacía  el  P.  Méndel,  en  la  si- 
guiente expresión:  « A  -|-  2  Aa  -)-  a,  la  cual  representa  la  serie  de 
formas  que  tienen  los  descendientes  de  los  híbridos,  por  cada  par 
de  caracteres  diferenciales»;  con  la  letra  ^  se  simboliza  uno  de  los 
caracteres  constantes,  por  ejemplo,  el  dominante,  con  la  a,  el  carác- 
ter recesivo  y  con  la  Aa^  la  forma  híbrida  en  la  que  están  reunidos 
los  dos. 

También  hizo  experiencias  el  P.  Méndel  con  variedades  del  gui- 
sante, que  se  distinguían  por  dos  pares  de  caracteres;  si  una  de  ellas, 
que  tiene  semillas  amarillas  y  lisas^  se  cruza  con  otra  de  semillas 
verdes  y  rugosas,  todos  los  híbridos  producidos  son  amarillos  y  li- 
sos, porque  estos  dos  caracteres  son  dominantes yV^s^^cio  de  los  otros 
dos,  y  según  demuestra  él  mismo  en  su  Memoria,  cada  uno  de  los 
caracteres  se  trasmite,  como  si  no  existiera  más  que  él  solo,  pres- 
cindiendo, por  consiguiente,  del  otro.  Si  los  híbridos  anteriores  se 
reproducen,  sin  que  se  hayan  mezclado  con  otros,  resultan  en  la 
segunda  generación  nueve  guisantes  amarillos  lisos,  tres  amarillos 
rugosos,  tres  verdes  lisos  y  uno  verde  rugoso,  pudiendo  expresarse 
estas  relaciones  de  la  siguiente  manera:  9:3:3:  I,  y  comparando 
los  caracteres  de  dos  en  dos,  se  ve  que  las  proporciones  de  los  ama- 
rillos y  verdes  es  de  3  :  l,  porque  hay  doce  guisantes  amarillos  y  cua- 
tro verdes;  la  misma  proporción  existe  entre  los  lisos  y  los  rugosos. 
Nótese,  asimismo,  cómo  en  las  experiencias  de  dos  pares  de  carac- 
teres, efecto  de  las  asociaciones  que  hay  entre  ellos,  aparecen  varie- 
dades nuevas,  como  ha  sucedido  en  el  caso  que  acabamos  de  exami- 
nar, donde  tenemos  guisantes  amarillos  rugosos  y  verdes  lisos, 
diferentes  a  los  que  entraron  en  el  cruzamiento,  lo  cual  indica  la 
importancia  grande  que  tienen  esas  combinaciones,  pues,  con  ellas 
se  consigue  formar  nuevas  razas.  Lo  mismo  se  puede  decir  respecto 
a  los  resultados  que  se  obtienen  por  medio  de  la  combinación  de 
tres  pares  de  caracteres  o  más,  aunque,  desde  luego,  las  operaciones 
resulten  más  complicadas.   «No  es  dudoso,  dice  el  P.  Méndel,  que 
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puede  apjicarse  a  todos  los  caracteres  sometidos  a  experiencias  el 
principio  siguiente:  Los  descendientes  de  los  híbridos^  en  los  cuales 
están  reunidos  varios  caracteres  esencialmente  diferentes,  representan 
términos  distintos  de  una  serie  de  combinaciones^  en  que  se  agrupan 
las  se}  Íes  de  formas  de  cada  par  de  caracteres  diferenciales.  Estay 
ademáSy  probado  que  el  modo  de  combinarse  en  el  híbrido  cada  par 
de  caracteres  diferentes,  no  depende  de  otras  diferencias  que  puedan 
presentar  las  plantas  originales  > . 

Para  terminar,  formularemos  brevemente  las  leyes,  que  se  dedu- 
cen de  los  hechos  experimentados,  y  que  son  el  compendio  de  los 
principios  según  los  cuales  se  transmiten,  aparecen  y  se  distribuyen 
los  caracteres  de  las  variedades  y  razas  a  sus  descendientes. 

La  I  ^  es  la  del  predominio  o  prevalencia  de  los  caracteres  men- 
delianoSy  según  la  cual,  los  híbridos  de  la  primera  generación,  pre- 
sentan uniformidad  completa  entre  ellos,  son  todos  semejantes,  y 
manifiestan  sólo  el  carácter  dominante,  quedando  el  recesivo  en  es- 
tado latente;  pero,  debe  advertirse,  que  puede  haber  híbridos  que 
sean  como  un  tipo  intermedio  entre  los  progenitores,  no  existiendo 
en  ellos  los  aspectos  de  dominancia  o  recesividad,  aunque  sean  casos 
menos  frecuentes  que  los  primeros,  y  tengan  su  verdadera  explica- 
ción fisiológica,  la  cual  viene  a  demostrar,  que  en  nada  se  oponen 
al  hecho  fundamental,  además  de  que,  en  esos  casos,  la  determina- 
ción de  los  caracteres,  dominante  y  recesivo,  depende,  en  gran  par- 
te, de  las  apreciaciones;  tal  sucede,  por  ejemplo,  con  un  híbrido  de 
color  rosado  procedente  de  padres  que  fueran,  el  uno  encarnado,  y 
el  otro  blanco;  no  entramos  en  más  detalles,  respecto  a  esta  cuestión. 

2.^  Ley  de  la  separación  de  los  caracteres'.  Si  los  híbridos  de  la 
primera  generación  tienen  reunidos  ambos  caracteres,  dominante  y 
recesivo,  en  los  de  la  segunda  aparecen  separados,  de  tal  modo  que 
unos  individuos  poseen  el  dominante  y  otros  el  recesivo,  distribui- 
dos en  la  relación  de  tres  de  los  primeros  por  uno  de  los  segundos. 

3.^  Ley  de  la  autonomía  e  independencia  de  los  caracteres.  Cuan- 
do por  autofecundación  se  reproducen  los  híbridos  de  la  segunda 
generación,  los  que  tienen  carácter  dominante  dan  descendientes  do- 
minantes de  la  tercera  generación,  y  los  de  carácter  recesivo  dan 
descendientes  recesivos;  estos  recesivos  de  la  tercera  generación  si- 
guen propagándose  indefinidamente  con  el  carácter  recesivo,  pero 
los  dominantes  son  de  dos  clases,  como  ya  se  ha  indicado,  unos 
dominantes  puros,  que  continuarán    reproduciéndose   de  la   misma 
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manera,  y  otros  dominantes  impuros,  son  como  los  híbridos  de  la 
primera  generación,  es  decir,  que,  aunque  llevan  oculto  el  carácter 
recesivo,  al  reproducirse  darán  individuos  con  carácter  dominante,  e 
individuos  con  carácter  recesivo. 

Como  la  cuestión  estudiada  por  el  P.  Méndel  era  un  problema 
biológico,  buscó  en  las  células  polínicas  y  ovulares  de  los  híbridos 
la  explicación  de  los  resultados  admirables,  que  obtenía  con  sus  ex- 
periencias. «En  la  interpretación  de  sus  experimentos,  Méndel  se 
adelantó  a  su  época;  los  estudios  más  recientes  sobre  la  formación 
de  las  células  sexuales  y  los  procesos  de  la  fecundación  demuestran 
su  perspicacia  y  admirable  intuición  al  explicar  el  mecanismo  de  la 
transmisión  hereditaria.  Méndel  considera  a  las  células  sexuales  de 
la  planta  (polen  y  óvulos)  como  los  agentes  que  transportan  los  fac- 
tores hereditarios,  que  representan  los  caracteres  de  los  progeni- 
tores» (i).  Admite  el  P.  Méndel  que,  en  los  híbridos,  los  dos  facto- 
res que  representan  los  caracteres  opuestos  no  se  hallan  juntos  en  la 
misma  célula,  sino  que  se  desunen,  y  cada  célula  tiene  uno  de  ellos; 
esta  separación  constituye  la  ley  de  disociación,  así  llamada  por  los 
mendelistas,  para  quienes  la  segunda  ley  es:  Distribución  indepen- 
diente de  los  factores. 

Con  estas  breves  indicaciones  damos  por  terminado  este  mo- 
desto trabajo;  bien  insignificante  es,  en  verdad,  el  resumen  tan  con- 
ciso que  acabamos  de  hacer,  de  una  parte  muy  pequeña  de  tantas  y 
tan  interesantísimas  experiencias  realizadas  por  el  P.  Méndel  en  la 
ciencia  hibridológica;  reducido  y  bien  mezquino  es  el  cuadro  en 
que  hemos  pretendido  colocar  el  retrato  de  ese  hombre  tan  ex- 
traordinariamente sabio;  insubstancial  e  incompleta  hasta  el  exceso 
resulta  la  exposición  abreviada  de  materias  numerosas,  teóricas  y 
prácticas,  y  de  variados  aspectos,  que  gozan  de  actualidad  palpitan- 
te, y  ocupan  el  primer  puesto  en  las  modernas  disquisiciones  cientí- 
ficas; pero  vano  e  inocente  hubiera  sido  el  intento  de  pretender 
compendiar,  en  síntesis  muy  general  y  ligera,  la  teoría  mendeliana, 
obra  tan  colosal  y  de  tanta  transcendencia  dentro  del  saber  huma- 
no, monumento  perenne,  de  valor  incomparable,  de  abundante  y 
positiva  ciencia,  de  verdadera  doctrina,  y  revelador  de  un  ingenio 
poderoso.  Contentándonos,  por  tanto,  con  las  escasas  ideas  que  nos 
hemos  permitido  desarrollar,  y  aplicando  a   este  propósito  la   frase 


(i)     F.  Nonídez:  La  Herencia  mendeliana. 
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vulgar  de  que  los  extremos  se  tocan,  confiamos  en  que,  tal  vez,  esa 
misma  insuficiencia  y  pequenez,  contribuyan  a  expresar  el  concep- 
to más  o  menos  adecuado  del  mérito  y  significación  excepcional 
que  ha  alcanzado  el  Mendelismo.  Y  no  nos  cansaremos  de  repetir, 
porque  en  esto  no  hay  exageración  alguna,' que  el  Mendelismo  ha 
ensanchado  de  un  modo  inconmensurable  los  horizontes  de  la  cien- 
cia, y  particularmente  en  lo  que  se  refiere  a  los  conocimientos  bio- 
lógicos; la  Biología  ha  adquirido  un  desarrollo  verdaderamente  ex- 
traordinario en  el  espacio  de  los  veinte  años  últimos,  y  ella,  por 
medio  de  sus  curiosísimos  estudios  citológicos,  ha  visto  plenamente 
comprobadas  las  deducciones  ingeniosas  del  sabio  agustino  de 
Brlinn.  Por  todas  estas  preciosas  adquisiciones  y  otras  innumerables 
que  pudieran  detallarse,  hoy  todos  los  sabios  «se  congregan  al  re- 
dedor de  la  figura  del  docto  agustino,  para  tributarle  a  coro  unáni- 
mes aplausos»,  (l)  y,  como  ya  se  ha  indicado,  en  esa  obra  grandiosa 
de  restauración  científica  y  de  progreso  biológico  creciente,  que  se 
nota  en  nuestros  días,  el  P.  Méndel  ocupa  el  primer  lugar;  nadie  se 
le  discute  y  todos,  con  veneración  entusiasta  y  profundo  respeto, 
le  escuchan  y  le  imitan. 

No  dudamos,  pues,  que,  si  hoy  el  P.  Méndel  es  considerado 
unánimemente  como  uno  de  los  hombres  más  sabios  que  han  exis- 
tido en  la  humanidad,  a  medida  que  pasen  los  años,  y  cuando  se 
haya  profundizado  más  y  más  en  sus  notabilísimos  trabajos  (2),  «la 
gloria  de  nuestro  agustino,  no  sólo  no  decaerá,  sino  que,  por  el  con- 
trario, recibirá  consagración  más  solemne». 

P.  Juan  Sánchez     , 

o.    S.    A. 


(i)     P.  A.  De-Romanis.  Un /rate  naturalista.  Giovanni  Gregorio  Méndel^ 
Agostiniano,  Viterbo,  IQII. 

(2)     P.  A.  De  Romanis  (loe.  cit.). 
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III 

El  fin  de  la  obra  del  P.  Streit  es  dar  a  conocer  los  inmensos  te- 
soros de  la  literatura  referente  a  las  misiones  mediante  una  Biblio- 
grafía que  responda  a  todas  las  exigencias  de  la  Crítica  moder- 
na, para  así  hacer  más  breve,  más  fácil  y  más  seguro  el  camino 
a  todos  los  que  trabajan  en  la  Ciencia  de  las  Misiones,  al  mismo 
tiempo  que  dar  a  los  protestantes  un  solemne  mentís^  de  lo  que 
tan  infundadamente  dicen  de  los  católicos. 

Está  ideada  en  cuatro  volúmenes.  El  primero  lleva,  además  del 
título  general  de  toda  la  obra,  el  especial  á^  Parte  general  y  funda- 
mental-^ Grundlegender  und  allegemeiner  1  eil. 

El  segundo,  que  está  ya  para  publicarse,  comprenderá  la  litera- 
tura de  las  misiones  en  x\mérica;  el  tercero  en  Asia,  y  el  cuarto  en 
África  y  Oceanía,  más  suplementos  a  toda  la  obra.  El  volumen  que 
hoy  motiva  estas  líneas,  es  la  parte  primera  de  la  obra,  que  ha  ofre- 
cido al  autor  tantas  dificultades,  felizmente  superadas.  ¡Cuántas  no  le 
ofrecerán  indudablemente  las  otras  tres!;  porque,  en  primer  lugar, 
el  objeto  de  éstas  está  geográficamente  circunscrito,  mientras  que 
el  de  aquélla  alcanza  una  extensión  sin  límites.  Para  ella  ha  tenido 
el  autor  que  recoger  los  materiales  de  obras,  muchas  y  muy  volu- 
minosas casi  siempre,  a  la  vez  que  muy  variadas,  y  que  por  serlo, 
y  por  tratar  la  ciencia  de  las  misiones  en  relación  con  otra  infinidad 
de  ciencias,  imponen  al  bibliógrafo  la  necesidad  de  un  Jargo  y  pe- 
noso trabajo  de  investigación  paciente,  selección  atinada,  y,  al  fin, 
de  laboriosa  organización.  Abarca  esta  parte  la  literatura  de  las  mi- 


(*)     V.  p.  272  de  este  volumen. 


350  BIBLIOTHECA    MISSIONUM 

siones  en  su  aspecto  general  y  fundamental  desde  el  siglo  xvi  has- 
ta el  1910. 

Contiene  en  primer  lugar  las  obras  que  consideran  a  las  misio- 
nes en  sus  fundamentos  teológicos:  teológico-dogmático,  y  teológi- 
co-moral,  o  ético.  (l);  las  que  establecen  las  normas  pastorajes  de 
las  misiones,  según  las  cuales,  ésta  debe  considerarse  como  obra 
eminentemente  práctica  (2);  y  las  que  sientan  las  normas  de  la  jus- 
ticia, y  hablan  del  espíritu  que  debe  informar  al  misionero  católico, 
y  su  acción  (3). 

Con  el  fin  de  no  aumentar  demasiado  esta  primera  parte,  que 
ya  sin  eso  ha  resultado  un  grueso  volumen,  quedan  excluidos  de  él 
aquellas  obras  teológicas,  que  en  su  curso  netamente  teológico,  sólo 
ocasionalmente  y  de  paso  hacen  referencias,  alguna  que  otra  vez,  a 
las  misiones,  no  obstante  que  desde  otros  puntos  de  vista  son  sus 
autores  dignos  de  toda  atención.  Pero  en  esta  exclusión  no  están 
incluidas  las  obras  de  los  teólogos  de  la  España  colonial,  que  mu- 
chas veces  trataron  exprofeso  de  la  obra  divina  de  las  misiones, 
exponiendo  clara  y  terminantemente  los  conceptos  y  líneas  funda- 
mentales sobre  las  que  se  fundaron  las  misiones  de  todos  los  países. 

También  ha  hojeado  el  P.  Streit  todas  las  obras,  así  principales, 
como  de  menos  importancia,  que  contienen  las  normas  generales 
del  derecho  eclesiástico,  aunque  aquí  solamente  ha  consignado  las 
más  importantes.  De  las  obras  que  tratan  exprofeso  del  derecho 
eclesiástico  con  relación  a  las  misiones  registra  en  esta  primera 
parte  todas  las  de  carácter  general.  Las  actas  de  los  sínodos 
que  propiamente  se  han  ocupado  de  las  misiones,  las  dará  a  cono- 
cer en  los  volúmenes  correspondientes  a  dichas  misiones.  Otro 
punto  de  vista  desde  el  cual  se  estudia  en  esta  bibliografía  general  la 
literatura  de  las  misiones  es  el  literario-histórico;  pues  en  ella  están 
incluidas  las  obras  que  tratan  de   propósito  y   con  la  debida  exten- 


(i)     Missionsteoretische  Werke. 

(2)  Missionsmethodische  Werke. 

(3)  Missionssechtiche  Werke. 
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sión  y  competencia  de  la  historia  de  las  misiones  en  general  (l);  las 
que  estudian  en  general  los  trabajos  llevados  a  cabo  por  algunas 
Ordenes  religiosas  en  pro  de  las  misiones  (2);  y  finalmente  las  que 
se  ocupan  del  desarrollo  de  la  vida  de  las  misiones  patrias  (3).  Ob- 
jeto de  esta  parte  bibliográfica  son  las  obras  históricas  de  las  mi- 
siones y  solamente  ellas:  por  tanto  no  lo  son  las  obras  que  tratan 
de  la  historia  general  de  la  Iglesia,  no  obstante  que  en  ella  se  citan 
los  correspondientes  volúmenes  de  las  grandes  publicaciones  cuan- 
do en  ellas  hay  algo  digno  de  especial  mención  relativo  a  las  mi- 
siones. Esta  misma  norma  sigue  el  autor  cuando  trata  de  alguna 
época  determinada.  Finalmente,  en  este  volumen  se  hallan  consig- 
nadas aquellas  revistas  que  se  presentan  con  carácter  misionero,  y 
sólo  ellas;  pues,  como  es  natural,  no  se  habían  de  incluir  en  él  aquel 
sinnúmero  de  ellas,  que,  sin  tener  este  carácter,  traen  algún  que 
otro  artículo  sobre  las  misiones;  y  con  muy  buen  acuerdo,  al  final 
de  la  literatura  de  cada  siglo,  ha  registrado  el  P.  Streit  en  apéndices, 
todas  aquellas  obras  que  hoy  se  dan  por  perdidas,  y  aquellas  que 
no  han  sido  publicadas,  y  cuyo  conocimiento  es,  sin  género  de  du- 
da, indispensable  para  completar  el  cuadro  histórico  literario  de  las 
misiones  de  una  época,  por  ejemplo  del  siglo  xvi;  porque,  respecto 
de  este  siglo  en  particular,  es  indudable  que  el  índice  de  obras  im- 
presas relativas  a  la  historia  de  las  misiones,  comprende  una  parte 
mny  pequeña  e  insignificante  de  su  gloriosa  literatura  misionera; 
por  lo  cual,  si  se  quiere  hacer  justicia  a  este  gran  siglo  en  punto  a 
misiones,  es  necesario  acudir  a  sus  tan  abundantes  como  preciosos 
manuscritos;  y  dígase  relativamente  lo  mismo  de  otros  períodos. 

Dos  mil  setenta  y  ocho  obras  son  las  bibliografiadas  en  esta  pri- 
mera parte  de  la  Bibliotheca  Missionnm,  que  ostenta,  como  digno 
remate,  un  índice  alfabético  de  autores,  personas,  materias  y  lugares 
geográficos,  que  facilitan  en  gran  manera  su  manejo. 


(i)     Allegemein  MissionsgeschichtlicheWerke. 

(2)  Ordensgeschichtliche  Werke. 

(3)  Geschichte  des  heimatlichen  Missions-Wesens. 
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El  orden  cronológico  ha  sido  el  preferido  por  el  autor  para  su 
obra,  por  estimar,  sin  duda,  que  el  mejor  medio  de  juzgar  el  alcance 
y  valor  de  una  obra  es  el  considerarla  en  su  propia  época,  acompa- 
ñada de  las  causas  que  la  motivaron,  de  las  circunstancias  que  la 
rodeaban,  y  unida  a  sus  propios  frutos;  y  porque  el  orden  crono- 
lógico ayuda  poderosamente  a  formarse  idea  más  exacta  del  estado 
de  la  literatura  de  las  misiones  en  una  época  determinada,  y  facilita 
considerablemente  el  resumen  de  la  historia  literaria  de  las  misiones. 

El  método  bibliográfico  adoptado  en  la  Bibliotheca  Missionum 
no  debía  ser,  ciertamente,  el  de  simple  catálogo;  porque  tal  forma 
no  solamente  no  responde  hoy  a  las  exigencias  de  la  ciencia  biblio- 
gráfica, sino  que  tampoco  había  de  llenar  cabal  y  perfectamente,  ni 
mucho  menos,  el  fin  de  trabajo  tan  importante  como  penoso:  orien- 
tar satisfactoriamente  al  lector,  y  darle  en  breve  resumen  el  conte- 
nido de  cada  una  de  las  obras  de  qne  había  de  ocuparse. 

Primeramente  transcribe  el  título  de  la  obra  que  examina,  y 
la  portada,  tan  fielmente  como  es  posible;  luego,  hace  una  descrip- 
ción blibliográfica  muy  minuciosa  a  fin  de  dar  una  idea  clara,  en  lo 
que  cabe,  del  tenor  del  libro  y  de  su  extensión;  y  finalmente  añade 
un  breve  resumen  de  su  contenido  con  dos  palabras  del  juicio  que 
le  merece,  a  fin  de  que  así  pueda  verse  desde  luego  qué  es  lo  que 
contiene  acerca  de  las  misiones,  y  porque  esta  parece  además  la 
terminación  natural  del  examen  de  cada  obra,  y  muy  principal- 
mente cuando  se  trata  de  obras  grandes  cuyo  contenido  no  es 
homogéneo;  por  ejemplo  de  grandes  crónicas,  obras  teológicas, 
canónicas,  de  historia  eclesiástica  etc.,  etc.  Cuando  se  trata  de  com> 
pilaciones  de  cartas  y  publicaciones  semejantes,  indica  el  autor  so- 
lamente el  lugar,  la  fecha  y  la  página;  y  cuando  de  obras  que  a  pe- 
sar de  todas  las  investigaciones  no  ha  podido  dar  con  ellas,  indica 
las  fuentes  de  las  cuales  han  sido  tomadas  las  citas  (l). 


(i)  a  muchas  de  las  relaciones  bibliográficas  de  este  volumen  les  ha 
dado  más  extensión  en  artículos  sueltos  de  la  Zeitschrif^  a  fin  de  poner  más 
en  claro  las  pruebas  de  la  existencia  de  las  mismas. 
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Al  transcribir  los  títulos  y  portadas,  y  en  las  descripciones  bi- 
bliográficas ha  procurado  conservar  la  ortografía  propia  del  siglo  y 
del  país  a  que  pertenece  la  obra.  En  el  índice  o  registro,  por  el  con- 
trario, ha  adoptado  la  ortografía  moderna  de  cada  país,  lo  cual,  si 
ha  sido  de  mucho  trabajo  para  el  P.  Streit,  no  deja  de  ofrecer  gran- 
des ventajas  a  los  bibliógrafos. 

Por  lo  que  a  la  forma  tipográfica  se  refiere,  no  podía,  cierta- 
mente, pensar  e4  jautor  en  una  bibliografía  consumada  tipográfi- 
camente, tal  por  ejemplo,  como  la  de  García  Icazbalceta,  Harrine,  et- 
cétera; porque  el  presupuesto  para  tal  obra  hubiera  excedido  en 
mucho  hoy  día  los  alcances  económicos  del  Instituto;  y  por  eso  ha 
adoptado  un  término  medio  entre  lo  vulgar  y  lo  lujoso.  Y  con  esto 
damos  por  terminada  la  reseña  del  primer  volumen  de  la  obra  del 
meritísimo  P.  Streit. 

IV 

La  aceptación  de  que  goza  una  obra  entre  el  público  no  siem- 
pre es  indicio  claro  de  su  valor  intrínseco,  es  verdad,  y  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  un  público  no  culto;  pero  no  podría  decirse  lo 
mismo  si  se  trata  de  un  público  culto,  como  son  los  centros  de 
cultura,  las  universidades,  colegios  e  institutos,  y  las  bibliotecas,  y 
los  cultivadores  de  la  historia  literaria  y  de  la  bibliografía,  que  han 
acogido  el  primer  tomo  de  la  obra  del  P.  Streit,  como  a  la  primera 
parte  de  una  obra  magna  que  viene  a  llenar  un  gran  vacío  en  la  Bi- 
bliografía e  Historia  Literaria  de  los  siglos  pasados;  y  esta  es  la  pri- 
mera garantía  de  su  bondad.  Lo  es  asimismo  el  nombre  del  autor, 
a  quien  justísimamente  le  honra  su  nombre  de  gran  bibliógrafo  allí 
donde  son  conocidas  sus  obras  y  sus  trabajos  y  principalmente  en 
Alemania,  donde  más  de  una  vez  hemos  oído  ponderar  sus  méritos 
como  tal.  Igualmente  contribuyen  a  asegurar  el  valor  y  mérito  de  la 
obra  las  pacientes  investigaciones  del  P.  Streit  llevadas  felizmente 
a  cabo  en  España  (l)  y  Portugal,  Francia  y  otros  países;  y  finalmen- 


(1)     Encarecidamente  me  encargó  en  una  entrevista  con  él  en  Francfort 
que  en  su  nombre  diera  las  más  expresivas  gracias  a  todos  los  españoles 
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te  nos  garantizan  su  bondad  los  elogios  que  le  han  tributado  en  pe- 
riódicos y  revistas  todos  los  sabios  alemanes,  sin  excepción  de  los 
protestantes,  que  todo  se  han  hecho  lenguas  para  alabar  obra  tan 
grande. 

Con  esto  por  base,  y  el  no  habérnoslo  desmentido  el  examen 
del  primer  volumen,  no  dudamos  en  recomendar  con  sumo  interés 
a  todos  los  centros  de  cultura,  a  las  bibliotecas,  y  a  todos  los  hom- 
bres de  ciencia,  la  suscripción  a  esta  obra;  porqu«  así  para  aquéllos, 
como  para  éstos  será  siempre  un  verdadero  índice  de  inagotables 
tesoros  literarios. 

P.  Evaristo  Seijas 

o.   S.   A. 


que  tantas  facilidades  dieron  a  sus  trabajos  en  España,  y  principalmente  a 
los  señores  Directores  de  los  Archivos  y  Bibliotecas,  y  de  modo  especial  al 
Nacional  de  Madrid,  y  a  todos  los  Padres  Agustinos,  y  ahora  cumplo  gustosí- 
simo el  encargo  en  estas  líneas. 


EDUCACIÓN  NEUTRA 


El  problema  de  la  educación  de  la  juventud  en  la  vida  de  los  pue- 
blos es  fundamental,  básico.  El  curso  del  tiempo  no  puede  detener- 
se, y  envueltas  en  esa  corriente,  mejor,  formando  esa  corriente  van 
pasando  las  generaciones  y  hundiéndose  en  el  abismo  insondable 
de  la  eternidad,  después  de  haber  vivido  breves  momentos  sobre  la 
tierra,  asemejándose  el  hombre  a  esos  meteoros  conocidos  con  el 
nombre  de  estrellas  fugaces,  que  vienen  de  las  profundidades  del 
espacio,  brillan  unos  momentos  sobre  nuestro  horizonte  y  desapa- 
recen en  el  insondable  abismo  de  donde  salieron.  Si  la  vida  del 
hombre  se  contase  por  siglos,  en  vez  de  contarse  por  años,  enton- 
ces la  labor  educadora  no  entrañaría  la  perentoriedad,  la  urgencia 
que  ahora  tiene;  pero  como  la  vida  es  breve,  hácese  preciso  aprove- 
char todos  los  momentos  de  ella,  y  formar  bien  a  los  jóvenes  desde 
los  primeros  años  para  que,  al  llegar  a  la  mayoría  de  edad,  comien- 
cen a  dar  fruto  y  no  caigan  en  el  abismo  de  la  eternidad  sin  haber 
realizado  nada  de  provecho  en  el  tiempo. 

Pero  es  el  caso  que  el  hombre  no  es  como  la  máquina  que^ 
puesta  en  marcha  y  provista  de  las  materias  necesarias,  elabora 
siempre  los  productos  para  que  ha  sido  construida,  o  como  el  ár- 
bol que  da  más  o  menos,  pero  siempre  la  misma  clase  de  fruta.  No; 
el  hombre  está  coronado  con  la  diadema  de  la  libertad,  con  ese  atri- 
buto soberano,  origen  de  todas  sus  grandezas  y  de  todas  sus  bajezas; 
el  hombre  no  sólo  puede  obrar  o  no  obrar,  puede,  además,  realizar  el 
bien  y  el  mal,  puede  dar  frutos  de  bendición  y  frutos  de  perdición. 
Esa  facultad  semidivina,  signo  de  la  realeza  del  hombre  en  la  crea- 
ción y  que  le  coloca  en  plano  incomparablemente  superior  al  de  to- 
das las  criaturas  terrestres,  puede  por  su  buen  o  mal  uso  convertir- 
le en  un  santo  o  en  un  malvado,  en  un  héroe  o  en  un  rufián.  De  ahí 
la  necesidad  de  encauzar  convenientemente  esa  impetuosa  corriente. 
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para  que  sean  sus  ondas  portadoras    de  vida  y  bienestar,  y   no   de 
desolación  y  muerte,  como  lo  es  cuando  corre  desbordada. 


La  educación  debe  ser  integral,  pero  dirigiéndose  especialmente 
a  formar  una  voluntad  recta  y  robusta. 

Puede,  por  consiguiente,  decirse  que  es  parte  principalísima  en 
todo  sistema  educador  la  formación  de  la  voluntad,  su  orientación 
hacia  el  bien;  pues  una  corriente,  cuanto  más  impetuosa,  tantos  ma- 
yores estragos  causa,  cuando  se  sale  de  sus  naturales  cauces.  Un 
hombre  lleno  de  vigor  intelectual  y  corporal,  si  su  voluntad  libre, 
en  vez  de  marchar  por  el  camino  señalado  por  la  recta  razón,  corre 
por  el  de  las  pasiones  desbordadas,  constituirá,  en  la  vida,  un  ver- 
dadero desastre  social,  tanto  mayor  cuanto  más  ilustrado  fuere. 
Por  manera  que  en  la  educación  hay  dos  partes  fundamentales:  la 
primera  es  alumbrar  las  fuentes  de  donde  ha  de  partir  la  corriente 
espiritual,  y  la  segunda  formar  los  cauces  por  donde  ha  de  circular 
para  que  sea  beneficiosa  individual  y  socialmente,  para  que  sea  ori- 
gen de  vida,  fecundando  los  lugares  sobre  que  se  extienda.  La  se- 
gunda parte  es  de  más  trascendencia  que  la  primera,  porque  las 
corrientes  desbordadas,  dejan  siempre  en  pos  de  sí  el  desastre  y  la 
ruina. 

De  suerte  que  en  la  educación  existen  dos  partes  fundamentales 
que  son  la  formación  de  la  inteligencia  y  la  formación  de  la  volun- 
tad. Y  como  la  inteligencia  y  la  voluntad,  es  decir,  el  espíritu  huma- 
no hállase  informando  un  ser  orgánico,  con  el  cual  constituye  un 
solo  compuesto,  sigúese,  como  consecuencia  necesaria,  que  la  educa- 
ción perfecta  no  debe  olvidar  jamás  el  elemento  orgánico  del  hom- 
bre, mediante  el  cual  el  espíritu  ha  de  actuar  en  la  vida.  Es  más,  el  es- 
píritu y  el  cuerpo  no  son  dos  seres  yuxtapuestos,  son  dos  seres  que, 
unidos  substancialmente,  forman  un  tercero  que  es  el  hombre,  su- 
puesto responsable  de  todas  las  acciones  humanas. 

Por  manera  que  admitimos  que  la  educación,  para  llenar  su  co- 
metido, ha  de  ser  integral,  es  decir,  ha  de  extenderse  a  todas  las 
facultades  humanas,  sin  excluir  las  más  ordinarias  y  humildes;  pero 
a  la  vez  reconocemos  como  indiscutible  que  la  educación  debe  diri- 
girse en  primer  término  a  formar  una  voluntad  recta  y  robusta,  por 
ser  la  potencia  que  de  manera  más  directa  y  decisiva  influye  en  la 
vida   humana.  Una  inteligencia  poderosa  sin  voluntad  es  como   un 
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gran  barco  de  potentes  máquinas  y  espléndido  velamen,  pero  sin 
timón;  lo  probable,  lo  casi  seguro,  es  que  se  estrellará  antes  de  lle- 
gar al  puerto. 

De  la  educación  de  la  voluntad  vamos  a  tratar,  pero  como  la 
materia  es  muy  basta  para  encerrarla  en  los  límites  estrechos  de  un 
discurso,  reduciremos  nuestro  breve  estudio  a  uno  de  sus  puntos,  el 
cual  es  de  interés  palpitante  en  los  momentos  actuales.  He  aquí 
nuestro  tema:  ^la  educación  puede  ser  neutra?  o  más  concretamente, 
¿•puede  educarse  la  voluntad  sin  partir  de  un  credo  religioso  deter- 
minado? 


Lo  neutro  es  lo  infecundo:  la  educación  arreligiosa 
es  necesariamente  amoral  y  ajurídica. 

Comencemos  por  sentar  qne  todo  lo  neutro,  por  regla  general, 
es  poco  simpático,  por  carecer  de  las  líneas  vigorosas  de  la  afirma- 
ción o  la  negación,  de  las  palpitaciones  e  impulsos  generosos  de  la 
vida,  de  las  gallardías  de  la  lucha,  de  los  tonos  fuertes  y  contrastes 
de  luz  y  de  sombras,  del  empuje  arrollador  de  las  olas  o  de  la  cas 
cada.  .  .  Lo  neutro  es  lo  gris,  lo  híbrido,  lo  estéril,  el  reposo  de  la 
muerte  en  contraposición  de  las  turbonadas  de  la  vida,  es  la  inac- 
ción de  la  decrepitud  en  oposición  con  las  acometividades  de  la  ju- 
ventud. Pero  prescindiendo  de  esta  cualidad  de  lo  neutro  en  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida,  la  neutralidad  religiosa  en  materia  de 
educación  es  inconcebible  absurdo. 

Educar  la  voluntad  es  imprimir  en  ella  amor  grande  e  indeleble 
a  lo  recto,  a  lo  justo,  a  lo  bueno,  a  lo  ordenado;  en  general,  al  bien 
en  todos  sus  grados,  y  con  subordinación  de  los  menores  a  los  ma- 
yores, y  al  mismo  tiempo  fortalecerla  para  no  apartarse  del  cum- 
plimiento de  su  deber  aunque  éste  obligue  a  realizar  actos  de  auste- 
ridad, abnegación  y  sacrificio.  ¿Es  esto  posible  sin  ideas  religiosas 
y  morales  precisas? 

Las  ideas  de  rectitud,  de  justicia,  de  bondad,  de  orden.  .  .  son 
todas  ellas  ideas  morales  que  se  derivan  de  las  ideas  religiosas  y 
que  con  ellas  varían.  Por  consiguiente,  la  educación  ha  de  ser  amo- 
ral y  ajurídica  o  ha  de  ser  religiosa,  y  no  con  una  religión  vaga,  im- 
precisa, general,  puesto  que,  como  decimos,  las  ideas  fundamentales 
que  han  de  ser  norm.a  de  vida  del  hombre,  considerado  en  sí  mis- 
mo y  en  relación  con  los  demás,  varían  con  las  distintas  religiones. 
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El  sermón  de  la  montaña,  verdadera  carta  magna  de  los  deshe- 
redados y  código  fundamental  de  la  Humanidad  humanizada  o  di- 
vinizada^ según  el  punto  de  vista  que  se  tome,  era  algo  inaudito  e 
incomprensible  para  el  pueblo  judío,  no  obstante  de  estar  conteni- 
dos todos  sus  principios  en  la  verdadera  religión  del  pueblo  judío:  la 
razón  de  ello  era  que  los  fariseos,  saduceos,  esenios  y  otras  sectas 
habían  adulterado  de  tal  manera,  con  falsas  interpretaciones,  la  reli- 
gión judía,  que  resultaba  otra  distinta,  y,  como  consecuencia,  las 
ideas  morales  y  sociales  eran  diferentes  de  las  de  la  primitiva  reli- 
gión judía,  y  por  eso  sus  adeptos  no  comprendían  las  sublimes  ideas 
predicadas  por  Jesucristo. 


Paralelo  entre  los  frutos  de  la  idea  cristiana  y  la  idea  positivista. 

La  civilización  cristiana  que  transformó  el  mundo  fué  una  resul- 
tante de  la  religión  de  Cristo,  y  la  civilización  moderna  en  sus  últi- 
mas manifestaciones  morales  es  resultante  de  la  religión  positivista. 
El  que  una  docena  de  hombres,  sin  haber  hecho  estudio  alguno, 
después  de  haber  sido  crucificado  su  maestro,  se  distribuyan  el 
mundo  y  se  lancen  a  su  conquista  espiritual,  sin  armas,  sin  dinero, 
sin  apoyo  ninguno  material  ni  moral,  sino,  al  contrario,  con  la  opo- 
sición de  todos  los  poderosos  de  la  tierra,  sabiendo  que  habían  de 
sufrir  persecuciones,  burlas,  fatigas,  privaciones,  tormentos  y  la 
muerte,  es  resultante  de  la  religión  de  Cristo,  es  su  primer  fruto.  El 
que  más  tarde  hombres  y  mujeres,  niños  y  adolescentes,  sabios  e 
ignorantes,  poderosos  y  desvalidos,  ricos  y  pobres,  contándose  por 
millones  su  número,  tuviesen  una  voluntad  tan  bien  templada  y  un 
concepto  del  deber  tan  elevado  que  aceptasen  todos  los  sacrificios 
y  tormentos,  hasta  la  muerte,  por  no  faltar  a  su  deber,  por  no  trai- 
cionar a  su  conciencia,  es  otro  de  los  frutos  de  la  religión.  El  que  en 
el  correr  de  los  siglos  hayan  aparecido  legiones  de  atletas  del  espí- 
ritu, a  veces  con  delicadas  formas  femeniles,  que  asisten  a  los  apesta- 
dos, o  acarician  a  los  ancianos  desheredados  y  olvidados  del  mundo, 
o  cuidan  con  maternales  delicadezas  a  los  hijos  del  vicio,  aun  no 
nacidos  y  ya  deshonrados  y  repudiados  por  una  sociedad  alocada, 
y  redimen,  como  Jesús  y  por  virtud  de  Jesús,  a  seres  caídos  y 
manchados  en  los  lodazales  de  la  vida,  o  recogen  del  arroyo  a  los 
arrojados  a  él  por  abandono  de  sus  padres,  o  por  verse  privados 
de  ellos,  o  se  recluyen  a  perpetuidad  en  esos  grandes  edificios  don- 


EDUCACIÓN  NEUTRA  359 

de  todo  dolor  y  toda  miseria  encuentran  refugio  y  consuelo,  pan 
para  el  cuerpo  y  calor  para  el  alma.  .  .  ,  es  también  fruto  espléndi- 
do de  la  idea  de  la  religión  cristiana.  Todas  estas  cosas,  y  otras  mu- 
chas a  ellas  parecidas,  son  concebibles  y  practicables  cuando  el 
alma  está  modelada  en  el  troquel  cristiano,  cuando  se  oye  resonar 
en  el  fondo  del  corazón  el  «misereor  super  turbam*,  pronunciado 
hace  veinte  siglos  y  transmitido  de  generación  en  generación,  como 
eco  divino  de  una  voz  también  divina,  cuando  el  alma  está  plasmada 
con  las  verdades  evangélicas,  cuando  se  tiene  fe  y  se  sabe  que  el 
sepulcro  es  la  puerta  por  donde  se  entra  en  la  eternidad.  Si  todo 
terminase  en  el  sepulcro,  todas  esas  abnegaciones,  todas  esas  inco- 
modidades, todas  esas  sublimes  delicadezas  de  amor,  todo  ese  al- 
truismo o  caridad,  todo  ese  anonadamiento  propio  en  aras  de  la  di- 
cha ajena  serían  cosas  inconcebibles,  absurdas,  opuestas  a  la  razón 
natural  que  nos  dice  que,  si  no  hay  vida  ultraterrena,  debemos  rea- 
lizar en  ésta  todas  las  aspiraciones,  las  ansias  de  felicidad  que  todos 
sentimos.  Le  demás  sería  obrar  antinaturalmente,  irracionalmente. 
Admíranse  algunos 'del  actual  estado  de  la  sociedad  convertida 
en  un  verdadero  caos  por  obra  de  todos.  Hoy  se  cumple  a  la  letra 
el  dicho  de  Hobbes:  «homo  homini  lupus»,  un  hombre  es  para  otro 
hombre  una  fiera.  Cada  clase  reclama  con  la  irracionalidad  de  las 
bestias,  no  la  parte  que  le  corresponde  en  derecho  y  justicia,  sino 
toda  la  que  puede  arrebatar"  con  sus  afiladas  garras,  y  si  para  ello  es 
preciso  dar  dentelladas  y  zarpazos  a  otra  clase,  los  da  sin  miramien- 
tos de  ningún  género,  sin  escrúpulos  de  conciencia,  sin  preocuparse 
de  que  con  ello  se  lleva  la  ruina,  la  miseria,  el  aniquilamiento  a  las 
otras  clases  sociales,  es  más,  sin  preocuparse  de  que  a  la  larga  e  in- 
directamente se  perjudica  a  sí  misma,  pues  la  solidaridad  humana 
es  una  ley  puesta  por  el  creador  y  a  la  cual  acompaña  la  natural 
sanción:  pero  las  fieras,  cuando  caen  sobre  la  presa,  obran  a  impul- 
sos de  inconscientes  apetitos  y  no  se  ocupan  del  mañana.  La  justi- 
cia, el  derecho,  el  bien  común  .  .  .,  son  palabras  sin  contenido  reaL 
Lo  que  pasa  entre  las  clases,  sucede  dentro  de  cada  una  entre  los 
individuos  que  la  integran.  Hoy  un  obrero  sacrifica  tranquilamente 
a  otro  obrero,  cuando  los  dos  caen  sobre  la  misma  presa;  y  un  pa- 
trono deshace  a  su  vecino,  si  su  negocio  así  lo  reclama,  y  los  dos  se 
unen  en  vergonzoso  contubernio  para  desvalijar  al  consumidor  st 
a  los  intereses  de  ambos  es  conveniente.  Todo  esto  es  horrible,  es 
brutal,  pero  a  la  vez>  muy  lógico.  Es  que  se  ha  sustituido  la  ley  del 
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amor  promulgada  por  Jesús  por  la  del  odio  predicada  por  los  nue- 
vos redentores  con  el  nombre  de  «la  lucha  por  la  existencia»  «la 
lucha  de  clases».  Es  que  el  esplritualismo  cristiano  se  ha  sustituido 
por  el  positivismo  en  sus  múltiples  y  variadas  formas  coincidentes 
todas  en  la  negación  del  credo  cristiano.  Tan  anticristiano  es  el  ma- 
terialismo como  el  evolucionismo,  como  él  pragmatismo,  como  el 
agnosticismo,  con  todos  sus  derivados  que  han  creado  el  actual  caos 
social. 


^Admiten  cauces  legales  las  corrientes  sindicalistas  modernas? 

Cuando  vemos  a  estadistas  y  sociólogos  buscar  soluciones  al 
inquietante  e  inmenso  problema  de  la  época  presente  y  que  unos 
presentan,  como  tales,  la  participación  en  los  beneficios,  otros  el  con- 
trol, otros  el  accionariado,  aquéllos  la  democratización  de  la  fábrica, 
éstos  la  cooperación,  los  de  más  allá  la  socialización,  muchos  la  sin- 
dicación libre  o  forzosa,  el  contrato  colectivo,  los  comités  parita- 
rios, los  tribunales  arbitrales  .  .  .  repitiendo  todos  la  frase  hecha  de 
literatura  social  barata:  «es  preciso  crear  cauces  legales  por  donde 
puedan  correr  las  modernas  aspiraciones  sociales  sin  peligrosos  des- 
bordamientos», me  dan  la  sensación  de  quienes,  al  aparecer  un  vol- 
cán vomitando  columnas  de  ardiente  lava,  pretendiesen  contenerlas 
y  evitar  sus  peligros  colocando  una  empalizada  en  derredor  del 
cráter. 

No  se  cansen  sociólogos  ni  estadistas  en  poner  vallas  de  madera 
a  un  volcán  en  erupción,  ni  en  construir  cauces  de  substancias  com- 
bustibles para  recoger  la  lava  que  es  lanzada  hirviente  a  la  atmós- 
fera entre  estampidos  de  tormenta  en  incoercibles  columnas  de 
fuego.  Mientras  exista  el  volcán,  pretender  poner  a  salvo  de  sus  in- 
fluencias las  regiones  que  lo  rodean  es  tarea  completamente  inútil. 
Ni  los  volcanes  pueden  canalizarse,  ni  la  lucha  por  la  existencia  y  la 
lucha  de  clases  admiten  cauces  legales. 

¿Qué  legalidad  puede  encauzar  una  corriente  social  que  es  hija 
del  odio  y  nace  para  imponer  su  voluntad  por  la  fuerza  a  las  demás 
clases  y  al  Estado  sin  reconocer  en  él  autoridad  para  dirimir  sus 
contiendas.?  ¿Qué  cauces  legales  puede  haber  para  organizaciones 
sociales  en  que  se  proclama  la  autonomía  del  individuo  en  el  sindi- 
cato, el  sindicato  en  la  federación,  la  federación  en  la  confedera- 
ción, y  ésta  se  ha  creado  con  objeto  de  formar  una  fuerza  bastante 
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poderosa  para  imponer  la  dictadura  de  una  clase  sobre  las  demás? 
Si  se  admite  que  la  voluntad  del  sindicato,  único  o  múltiple,  es 
soberana,  la  cual  se  impone  cuando  tiene  fuerza  para  ello, sin  reco- 
nocer autoridad  alguna  a  la  cuál  debe  obedecer,  ¿no  resulta  un  con- 
trasentido hablar  de  dar  formas  legales  a  lo  que  es  en  sí  una  nega- 
ción de  la  ley  y  del  legislador? 


Las  escuelas  anárquicas  son  lógica  consecuencia  de  las  ideas 
anticristianas.  Toda  autoridad  viene  de  Dios. 

Realmente,  si  se  sustituyen  los  principios  de  la  religión  cristiana 
por  los  de  cualquiera  de  las  religiones  materialistas  o  de  esplritua- 
lismo anticristiano,  tienen  razón  las  escuelas  sociales  anárquicas. 
Toda  sociedad,  aun  la  más  rudimentaria,  mientras  sea  de  seres  ra- 
cionales, supone  dos  principios  básicos:  el  del  orden  y  el  de  la  auto- 
ridad; ninguno  de  ellos  encuentra  fundamento  donde  apoyarse,  si 
no  se  admite  la  existencia  de  un  Dios,  personal,  creador,  ordenador 
y  juez,  un  alma  espiritual  y  responsable  de  todos  sus  actos. 

No  creo  haya  quien  ponga  en  duda,  cualquiera  que  sea  la  defi- 
nición dada  de  sociedad,  que  en  una  colectividad  de  seres  raciona- 
les, que  se  unen  para  realizar  más  fácil  y  ampliamente  los  fines  de 
la  vida,  es  necesario  que  se  distribuyan  y  ordenen  sus  miembros, 
cada  cual  ocupando  un  puesto,  para  que  de  la  actuación  de  todos  se 
obtenga  la  realización  del  fin  social  de  una  manera  perfecta,  sin  que 
las  fuerzas  se  destruyan  entre  sí.  Lo  contrario  no  sería  una  sociedad, 
sería  un  conglomerado,  una  manada  de  fieras  que  nada  podrían  em- 
prender en  común,  y  en  que  las  colisiones  entre  unos  y  otros  se  re- 
solverían a  zarpazos,  como  hacen  las  bestias  reunidas  en  un  campo. 
Sociedad  significa  organización,  y  organización  significa  orden  y  su- 
bordinación al  fin  común:  y  cuanto  más  perfecta  y  de  fines  más  am- 
plios sea  la  sociedad,  tanto  más  perfecta  y  amplia  ha  de  ser  la  orga- 
nización y  más  completo  el  orden. 

Consecuencia  de  lo  anterior  es  la  necesidad  absoluta  de  una  au- 
toridad, o  sea,  de  una  persona  que  conozca  los  fines,  sus  relaciones 
con  los  medios  y  disponga  y  ordene  éstos  para  el  logro  de  aquél. 
Claro  está  que  esta  disposición  y  ordenación  de  los  medios  a  los 
fines  ha  de  tener  carácter  obligatorio,  pues,  de  lo  contrario,  sería 
ineficaz,  supuestas  las  deficiencias  de  entendimiento  y  voluntad 
nativas   en   el   hombre,    que   hacen   no  sean  vistas  las    cosas   de  la 
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misma  manera  por  todos,  ni  elegidos  idénticos  caminos  conducen- 
tes al  fin. 

En  suma,  que  sin  una  autoridad,  resida  en  un  individuo  o  en 
varios,  elegidos  de  esta  o  aquella  manera,  que  conozca  el  fin, 
señale  el  camino  para  llegar  a  él  y  obligue  a  seguirlo,  es  imposible 
la  existencia  de  una  sociedad  de  t>eres  racionales  y  libres,  siquiera 
sea  la  más  rudimentaria. 

Pero  esa  autoridad  con  derecho  a  gobernar,  a  mandar,  cuando 
ha  de  ejercerse  sobre  personas  conscientes,  necesita  presentar  los 
títulos  en  que  se  apoya  su  derecho,  porque  lleva  consigo  el  deber 
correlativo  de  ser  obedecida  por  los  demás.  Y  todo  individuo,  si  es 
persona,  si  obra  racionalmente,  al  reclamarle  una  deuda,  en  este  caso 
la  de  la  obediencia,  tiene  derecho  a  preguntar  al  reclamante,  que  le 
muestre  cuándo  y  cómo  ha  contraído  esa  deuda,  puesto  que  él  no 
ha  hecho  pacto  alguno  sobre  el  particular.  Por  otra  parte,  en  la  na- 
turaleza todos  somos  iguales  y  consiguientemente  nadie  puede  im- 
poner deudas  a  otro  contra  su  voluntad.  La  libertad  de  que  está  in- 
vestido el  yo,  no  se  la  debe  a  nadie,  ni  a  los  individuos  aisladamen- 
te ni  reunidos  en  sociedad,  y  por  consiguiente,  nadie  puede  privar 
a  otro  violentamente  de  ella  sin  atropellarle  y  cometer  un  ro- 
bo ...  Y  si  no  se  acude  a  la  religión,  ¿dónde  puede  encontrarse 
fundamento  para  esa  deuda  de  obediencia  y  sumisión  a  la  autoridad 
legítima  ni  el  deber  de  vivir  en  sociedad.? 

El  título  de  Creador  es  necesario  y  suficiente  para  exigir  a  la 
criatura  subordinación  y  condicionar  su  libertad  e  independencia; 
todos  los  demás  son  insuficientes  e  irracionales  y  por  lo  mismo  ca- 
recen de  la  necesaria  consistencia  para  sobre  ellos  cimentar  la  vida 
de  la  sociedad.  Ni  el  orden  universal,  ni  la  razón  natural,  ni  el  im- 
perativo categórico,  ni  la  propia  utilidad,  ni  el  bien  común,  ni  la 
sociedad.  .  .  pueden  regular  y  condicionar  mi  vida  y  privarme,  en 
todo  .o  en  parte,  de  las  facultades  que  de  mi  naturaleza  emanan 
porque  de  ninguno  de  ellos  he  recibido  ni  la  vida  ni  sus  condicio- 
nes y  atributos  esenciales. 

El  Creador  sí,  porque  todo  el  que  hace  una  cosa  tiene  derecho 
a  ordenarla  a  un  fin,  trazarla  el  camino  para  llegar  a  él  y  obligarla  a 
seguirlo  con  todas  las  demás  condiciones  que  estime  oportunas.  Es 
más,  como  los  seres  racionales  no  pueden  menos  de  obrar  por  y 
para  un  fin,  Dios,  como  inteligencia  suprema,  no  ha  podido  menos 
de  ordenar  a  sus  criaturas  a  un  fin  y  éstas  tienen  obligación  de  ir  a 
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él  por  el  camino  por  Dios  trazado,  y  de  aquí  viene  el  deber  de 
cumplir  la  ley  natural  manifestada,  promulgada  por  la  razón  o  por 
otro  medio  adecuado  cualquiera  y,  consiguientemente,  todas  las  de- 
más leyes  derivadas  de  ella  y  promulgadas  por  la  autoridad  legíti- 
ma, o  sea,  la  que  tiene  poderes  y  representación  de  Dios  para  ello. 
Jesucristo  dijo  ante  Poncio  Pilato  (que  alardeaba  de  autoridad  y  po- 
der): «non  est  potestas  nisi  a  Deo>,  «no  hay  poder  que  no  venga  de 
Dios.»  Esta  frase,  sencilla  en  apariencia,  de  la  Verdad  Suprema  es 
el  único  fundamento  sólido  y  racional  de  la  organización  social. 
Todos  los  demás  que  se  han  buscado,  o  son  meras  derivaciones  y 
formas  distintas  de  ésta,  o  vanos  y  ridículos  esfuerzos  con  que  el 
necio  orgullo  humano  quiere  rectificar  la  Verdad  divina  y  emanci- 
parse de  su  suprema  autoridad. 

Pretender  edificar  la  sociedad  sobre  otra  base  es  colocarla  so- 
bre movediza  arena  y  dejarla  sometida  a  los  embates  del  revuelto 
oleaje  de  las  pasiones  humanas,  o  sea,  levantarla  hoy  para  contem- 
plarla mañana  convertida  en  ruinas. 

De  lo  preinserto  se  deduce  que  la  organización  social  es,  y  debe 
serlo,  resultante  de  las  ideas  religiosas;  y  las  excepciones,  más  bien 
aparentes  que  reales,  existentes  en  la  materia  proceden  de  la  lentitud 
con  que  se  verifican  las  transformaciones  sociales;  lo  cual  obedece 
a  una  multitud  de  causas  retardatarias  de  esta  clase  de  fenómenos 
entre  las  cuales  se  encuentra  la  inercia  social  que  es  inmensa,  la 
falta  de  caracteres,  la  diversidad  de  criterios  e  ideas,  la  fuerza  de  la 
tradición  que  impulsa  a  seguir  la  trayectoria  de  ideas  anteriores...  y 
sobre  todo,  el  instinto  de  conservación  social  que  hace  retroceder 
ante  el  abismo,  aun  a  trueque  de  ser  inconsecuente  en  el  obrar.  Sólo 
así  se  explica  el  que  la  sociedad  no  haya  estallado  en  épocas  histó- 
ricas como  la  presente,  de  ambiente  social  anarquizante  y  en  que,  si 
hubiera  lógica  en  el  mundo,  los  momentos  actuales  resultarían  apo- 
colípticos. 

Rusia  ha  sido  sólo  un  impreciso  esbozo  de  lo  que  lógicamen- 
te debiera  haber  sido,  de  aplicarse  a  la  práctica  las  ideas  teórica- 
mente sostenidas  por  los  modernos  sociólogos. 

Lo  dicho  respecto  de  la  vida  de  los  pueblos,  de  su  organiza- 
ción social  es  en  todo  aplicable  y  en  grado  máximo  a  la  vida  pri- 
vada y  pública  de  los  individuos. 
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Interrogantes  que  impresionaron  lo  mismo  a  un  rudo  capitán 
northumbrio  y  al  patriarca  del  positivismo. 

Refiere  Agustín  Thierr^^  en  su  obra  Conquéte  de  I  Angleterre^o^^ 
allá  por  el  siglo  vii  de  nuestra  era,  arribó  a  las  costas  inglesas  un 
misionero  católico,  dirigiéndose  a  la  región  de  los  northumbríos 
para  evangelizarlos.  Entrevistado  el  misionero  con  el  rey,  éste,  des- 
pués de  oírle,  creyó  oportuno  reunir  el  gran  Consejo  nacional  para 
proponerle  el  asunto  y  deliberar  acerca  de  lo  que  procedía  hacer.Uno 
de  los  guerreros  principales  se  levantó  y  se  expresó  de  la  manera 
siguiente:  «Tú  recordarás,  oh  rey,  lo  que  acaece  en  los  días  de  in- 
vierno, cuando  te  encuentras  sentado  con  tus  capitanes  en  uno  de 
los  salones  perfectamente  calentado  con  abundante  lumbre,  mien- 
tras fuera  llueve,  nieva  y  ventea.  Viene  a  veces  un  pajarillo  y 
de  un  vuelo  cruza  el  salón  entrando  por  una  puerta  y  saliendo  por 
la  otra.  Los  breves  momentos  que  tarda  en  atravesar  la  estancia,  no 
pueden  menos  de  ser  agradables  para  el  pajarito,  pues  no  siente  los 
rigores  del  temporal:  pero  su  permanencia  en  el  salón  es  tan  breve 
que  apenas  puede  darse  cuenta  y  gozar  de  ella,  pues  pasa  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  de  un  invierno  a  otro.  He  aquí  lo  que  me  pa- 
rece la  vida  de  los  hombres  sobre  la  tierra  cuando  comparo  su 
brevedad  con  los  siglos  que  la  preceden  y  la  siguen.  Realmente  la 
eternidad  de  esos  siglos  es  para  nosotros  tenebrosa  e  inquietante  y 
la  imposibilidad  de  conocerla  nos  ocasiona  duro  suplicio.  Por  lo 
tanto,  si  esa  nueva  doctrina  puede  enseñarnos  algo  de  esa  espanta- 
ble eternidad,  bien  merece  ser  oído  ese  hombre.»  (l). 

Pues  bien,  lo  que  a  este  tosco  guerrero  de  aquellos  tiempos  bár- 
baros ocurría,  ante  la  brevedad  de  la  vida  y  la  inmensidad  de  los 
siglos  anteriores  y  posteriores  a  ella,  sucede  a  todos,  aunque  no  to- 
dos tengan  la  sinceridad  y  valor  de  confesarlo.  El  mismo  Patriarca 
del  positivismo,  Herbert  Spéncer,  en  su  obra  postuma  Facts  and 
Comments,  no  obstante  los  principios  por  su  escuela  admitidos  de 
que  no  se  debe  ir  en  las  investigaciones  humanas  más  allá  del 
campo  de  lo  experimental,  afirma:  «creen  algunos  que  los  positi- 
vistas no  se  preocupan  de  las  inquietantes  cuestiones  ¿de  dónde 
venimos?  ¿adonde  vamos?  ¿cuál  es  la  razón  de  nuestra  existencia? 
¿para  qué  existimos?;  están  en  un  error  los  que  así  opinan;  nos  preo- 
cupamos, y  quizá  más  que  ellos,  de  esos  interrogantes >.  Ello  es  muy 


(O     Conquéte  de  /'  Angleterre^  por  Agustín  Thierry,  vol.  I,  pág.  81. 


EDUCACIÓN  NEUTRA  365 

natural,  porque  así  cpmo  las  aguas  corren  hacia  el  mar  y  el  calor 
dilata  los  cuerpos,  así,  por  nativo  impulso,  el  corazón  del  hombre 
busca  el  bien  y  la  razón  y  el  porqué  de  las  cosas.  Es  tan  cierto  esto, 
que  los  mismos  niños,  aun  antes  de  llegar  al  pleno  uso  de  sus  fa- 
cultades intelectuales,  acuciados  por  el  deseo  de  conocer  el  porqué 
de  las  cosas,  suelen  destruir  sus  juguetes  mecánicos  para  buscar  el 
origen  y  causa  de  aquellos  movimientos  raros  e  inexplicables.  To- 
dos, aun  sin  darnos  cuenta,  buscamos  la  explicación  de  los  fenóme- 
nos que  observamos:  los  explicaremos  bien  o  mal,  pero  los  explica- 
mos a  nuestro  modo,  y  al  que  eso  no  hace,  se  le  considera  como 
inconsciente  y  embrutecido.  ¿Quién,  que  durante  la  noche  fue- 
se despertado  por  un  ruido  en  su  casa,  se  volvería  a  dormir  sin 
explicarse  bien  o  mal  la  causa  de  aquel  ruido.?  y  cuando  este 
ruido  se  repite  y  no  se  encuentra  explicación  ordinaria  para  ello, 
después  de  buscada  detenidamente,  se  acude  a  la  extraordinaria  y 
las  gentes  asustadizas  y  poco  reflexivas  lo  atribuyen  a  duendes,  bru- 
jas, andriagos  y  cosas  parecidas,  pero  todos  por  irresistible  impul- 
so de  la  iiaturaleza,  buscan  la  explicación  de  las  cosas. 

*  *  * 

Según  sean  las  ideas  religiosas,  se  debe  recorrer  el  camino 
de  la  vida,  si  se  obra  como  seres  racionales. 

De  manera  que  Spéncer,  y  el  bárbaro  capitán  northumbrio, 
con  palabras  distintas  se  hacen  unas  mismas  preguntas,  y  según  la 
contestación  a  ellas  dada,  el  camino  de  la  vida  ha  de  recorrerse  en 
una  u  otra  forma.  Si  en  nosotros  sólo  hay  un  puñado  de  átomos  que 
el  acaso  ha  organizado  y  el  acaso  desorganiza,  y  se  encierran  en  el 
sepulcro  donde  todo  queda  terminado  y  liquidado,  sin  que  haya 
distinción  alguna  entre  el  héroe  que  muere  por  la  patria  en  el  cam- 
po de  batalla,  o  defendiendo  una  idea  noble  y  santa,  o  la  inocencia 
perseguida,  y  el  traidor  que  vende  a  los  suyos  por  unas  monedas  de 
oro,  y  el  criminal  que  no  se  sacia  de  sangre  inocente,  y  el  rufián  as- 
queroso que  sucumbe  bajo  el  peso  de  su  envilecimiento  y  de  su  de- 
gradación; si  todo  acaba  en  el  sepulcro,  por  acabarse  el  sujeto  de  las 
buenas  o  malas  obras,  de  la  nobles  o  viles  acciones,  ¿no  resulta  ne- 
cedad suprema  aceptar  sacrificio  alguno,  y  menos  el  de  la  vida,  por 
nada  ni  por  nadie?  Si  no  existe  razón  alguna  de  nuestra  existencia, 
ni  está  ordenada  a  fin  alguno,  si  no  hay  un  ser  eterno  del  cual  de- 
pende todo  lo  temporal,  ni  un  ser  necesario  del  cual  procede  todo 
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Jo  contingente,  ni  un  creador,  causa  y  origen  de  todas  las  criaturas, 
habría  que  negar  nuestra  propia  existencia  o  admitir  nuestra  eterni- 
dad, )'endo  a  parar  al  panteísmo,  en  algunas  de  sus  diversas  formas, 
todas  ellas  absurdas  y  de  consecuencias  espantosas  para  el  orden 
moral  y  jurídico 

Si  las  preguntas  antedichas  tienen  respuesta  con  arreglo  al  credo 
católico,  las  normas  de  ellas  derivadas  para  la  vida  son  diametral- 
mente  opuestas.  Como  tenemos  un  alma  espiritual,  libre,  responsa- 
ble de  sus  acciones,  inmortal, y  además  existe  un  creador,  ordenador, 
legislador  y  juez  de  esta  vida  temporal,  que  es  sólo  el  camino  para  la 
eterna,  la  abnegación,  el  sacrificio,  el  altruismo,  la  caridad.  .  .  tienen 
no  sólo  explicación  racional,  sino  que  pueden  ser,  y  de  hecho  son, 
excelsas  virtudes. 

De  suerte  que  las  ideas  religiosas  son  realmente  la  orientación 
de  la  vida.  La  manera  de  vivir  nuestra  vida  depende  de  las  ideas  re- 
ligiosas que  admitamos.  Cuando  el  hombre  obra  en  conformidad 
con  los  dictados  de  su  razón,  las  ideas  teóricas  son  las  normas  de 
sus  acciones,  la  vida  práctica  es  siempre  regulada  por  las  normas 
derivadas  de  sus  ideas;  obrar  de  otra  manera  es  proceder  en  contra- 
dicción con  las  leyes  de  nuestra  naturaleza.  De  aquí  se  deduce  que 
el  hombre  tiene  por  precisión  que  vivir  su  vida  en  católico,  o  en  pro- 
testante, o  en  materialista,  o  en  budista,  o  en  musulmán.  .  .  ;  pero  en 
neutro  jamás,  si  ha  de  vivir  como  hombre,  es  decir,  racionalmente, 
siguiendo  las  leyes  peculiares  de  su  naturaleza.  Yo  bien  sé  que  la 
escuela  de  la  moral  y  el  derecho  independientes,  mil  veces  refutada 
y  plenamente  desacreditada  entre  los  que  piensan,  ha  tomado  la 
forma  modernista  del  pragmatismo,  practicismo  e  irracionalismo, 
pero  también  sé  que  contra  ese  decadentismo  espiritual,  contra  ese 
agnosticismo  absurdo  y  deprimente  se  levanta  el  sentido  común, 
que  es  el  recto  pensar  de  todos  los  que  discurren  sin  prejuicios  de 
escuela  y  sin  esclavitud  de  pasiones. 


Si  educar  es  preparar  para  la  vida,  la  idea  religiosa  debe  ser 
alma  de  toda  educación  racional. 

De  aquí  se  deduce  con  claridad  meridiana  que,  si  la  educación 
ha  de  llenar  su  cometido,  si  ha  de  servir  para  algo,  es  indudable- 
mente para  enseñar  a  vivir,  para  orientar  la  vida,  para  regular  y  or- 
denar los  actos  del  educando,    para   mostrarle   el   camino  y  darle 
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energías  con  que  pueda  recorrerlo  sin  desfallecimientos,  para  ense- 
ñarle el  fin  y  los  medios  que  a  él  conducen.  Por  consiguiente,  si 
la  vida  ha  de  vivirse  en  católico,  en  protestante,  en  positivista, 
en  racionalista,  en  budista,  en  musulmán...  pero  de  ninguna  manera 
en  neutro,  la  educación  tiene  que  ser  católica,  protestante,  racio- 
nalista, positivista,  budista...,  pero  jamás  neutra.  A  cada  paso  surgen 
en  la  vida  problemas  de  índole  diversa,  que  es  necesario  resol- 
ver, y  en  todos  ellos  interviene  como  factor  fundamental  la  idea  re- 
ligiosa, porque,  como  muy  bien  dijo  Proudhón,  en  el  fondo  de  todo 
problema  se  halla  el  problema  religioso,  y  por  consiguiente,  si  edu- 
car es  preparar  para  la  vida,  la  idea  religiosa  ha  de  ser  el  alma  de  la 
educación. 

Para  que  nadie  pueda  interpretar  torcidamente  lo  antedicho, 
vamos  a  concretar  algo  más  nuestro  pensamiento.  Al  afirmar  que  la 
educación  debe  ser  católica,  o  protestante,  o  budista..,  no  queremos 
decir  que  todas  esas  educaciones  sean  lo  mismo  y  que  todas  las  re- 
ligiones tienen  la  misma  virtud  educadora,  lo  cual  sería  un  desatino 
filosófico,  teológico  y  moral  que,  gracias  a  Dios  y  por  fortuna,  esta- 
mos muy  lejos  de  admitir,  como  más  adelante  demostramos;  quere- 
mos decir  tan  sólo  que  prescindir  de  la  religión  en  la  educación  es 
un  absurdo  insostenible;  porque,  como  las  ideas  han  de  vivirse  y  ser 
normas  de  acción  las  de  carácter  práctico,  los  que  profesen  sincera- 
mente una  religión,  sea  la  que  fuere,  tienen  deber  de  educar  con  arre- 
glo a  ella,  y  si  no  la  profesan  con  sinceridad,  deben  abandonarla:  lo 
que  de  ninguna  manera  puede  sostenerse  es  la  neutralidad  religiosa 
en  la  formación  del  espíritu  de  la  juventud. 

Además,  esto  es  prácticamente  imposible,  de  no  reducir  la  edu- 
cación a  la  formación  intelectual  del  educando  y,  mejor,  al  estudio 
de  unas  cuantas  materias  como  las  matemáticas,  los  idiomas  y  algu- 
nas otras,  puesto  que  en  la  mayoría  no  se  puede  ahondar  ni  expli- 
carlas adecuadamente  sin  adoptar  un  criterio  religioso.  Pero  la 
educación,  como  hemos  dicho  antes,  no  se  dirige  sólo  al  entendi- 
miento, se  dirige  también,  y  de  una  manera  especial,  a  la  voluntad 
por  radiar  en  ella  la  libertad  para  elegir  entre  el  bien  y  el  mal  y 
consiguientemente,  el  origen  de  la  bondad  o  maldad  del  hombre. 
Para  que  el  hombre  sea  bueno,  no  le  basta  conocer  el  bien,  es  pre- 
ciso que  lo  realice  después  de  conocido,  y  tanto  para  el  conoci- 
miento como  para  la  reahzación,  influyen  de  manera  decisiva  las 
ideas  religiosas. 
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En  primer  término,  lo  bueno  y  lo  malo  de  los  actos  humanos 
son  conceptos  que  dicen  relación  al  fin;  según  sea  éste,  así  deben 
ser  aquéllos.  Un  acto  humano  es  bueno  moralmente  cuando  está 
conforme  con  el  orden  moral,  o  sea,  cuando  es  medio  apto  para  al- 
canzar el  fin  moral  humano,  y  malo  en  el  caso  contrario,  o  sea,  cuan- 
do es  opuesto  a  la  consecución  de  ese  fin.  Por  consiguiente,  varian- 
do el  fin  moral  humano,  varían  también  la  bondad  o  maldad  de  los 
actos  libres  del  hombre,  porque  tienen  razón  de  medio  con  relación 
al  fin.  Sensibilicemos  estas  ideas  abstractas:  si  se  trata  de  hacer  es- 
tudios profundos  y  ensayos  detenidos  acerca  de  la  composición  de 
un  cuerpo,  es  un  medio  adecuado  y,  por  consiguiente,  un  acto  bue- 
no para  ese  fin  el  permanecer  largas  horas  en  el  laboratorio;  pero  si 
se  trata  de  restablecerse  de  una  enfermedad,  esa  encerrona  y  el  traba- 
jo intelectual  no  serán  convenientes,  serán  positivamente  malos  por 
ser  opuestos  a  la  consecución  del  fin  propuesto.  Distinta  dirección  se 
ha  de  tomar  para  ir  a  una  población  del  mediodía  que  para  ir  a  una 
del  norte,  y  lo  que  es  bueno  para  un  caso,  es  malo  para  el  otro;  y  si 
tomamos  la  dirección  norte,  mientras  no  la  rectifi<quemos,  jamás  lle- 
garemos a  la  población  situada  al  sur. 

Pasando  ahora  del  orden  físico  al  moral  y  aplicando  estos  sen- 
cillos conceptos  filosóficos  a  nuestro  asunto,  se  verá  que  es  imposible 
de  todo  punto  educar  la  voluntad  sin  las  ideas  reí igi osas, ''X^ue  la 
educación  neutra  es  un  desatino,  sólo  explicable  en  personas  cultas 
por  prejuicios.  El  educador,  aun  sin  pretenderlo,  sin  darse  cuenta, 
llamará  bueno  o  malo  a  lo  que  lo  sea  desde  el  punto  de  vista  de 
sus  ideas  religiosas;  y  el  evolucionista  materialista,  partidario  de  la 
selección  natural,  considerará,  como  contrario  a  las  leyes  de  la  na- 
turaleza y,  por  consiguiente,  malo,  la  fundación  de  un  asilo  de  niños 
tuberculosos  y  degenerados  (l);  y  en  cambio,  el  educador  cristiano 
lo  estimará  como  un  acto  positivamente  bueno:  y,  como  es  natural, 
a  no  basar  la  educación  en  lo  esencialmente  ineducador,  en  la  fic- 
ción y  la  hipocresía,  cada  cual,  tanto  en  el  caso  citado  como  en  los 
mil  que  en  la  vida  se  presentan  a  él  análogos,  hablaría  y  obraría 
con  arreglo  a  sus  convicciones  y  la  neutralidad   sería   quebrantada. 


(i)  En  la  Grecia  y  Roma  paganas,  y  actualmente  en  China,  se  abando- 
nan los  niños  en  las  calles  cuando  nacen  defectuosos  o  no  los  quieren  los 
padres. 
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El  educador  no  puede  rehuir  las  cuestiones  religiosas  ni  colocar  en  el 
mismo  plano  todas  las  creencias.  La  duda  ha  acabado  con  la  grandeza 
de  todos  los  pueblos. 

Alguien  dirá  que  el  educador  debe  rehuir  esas  cuestiones;  y  de 
exponerlas,  hacerlo  en  conformidad  con  ios  diversos  credos  religio- 
sos sin  dar  su  opinión.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  prácticamente  factible. 
No  lo  primero,  por  ser  tantas  y  tan  variadas  las  ocasiones  de  rozar- 
se, de  cruzarse  las  cuestiones  morales,  jurídicas,  sociales,  domésti- 
cas, públicas  y  privadas  con  las  religiosas,  que  es  de  todo  punto 
imposible  rehuirlas,  si  la  educación  ha  de  ser  algo  serio  y  no  una 
serie  de  fórmulas,  reglas,  proposiciones,  datos,  preceptos...,  comu- 
nicados por  el  maestro  al  discípulo,  sin  buscar  los  orígenes,  causas, 
razones,  relaciones.  .  .  de  ello.  Es  más,  aun  sin  pretenderlo  el  educa- 
dor, el  educando  le  plantearía  esos  problemas  que  interesan  a  todos, 
aunque  no  todos  tengan  la  franqueza  de  decirlo  (l). 

La  otra  solución  no  es  menos  impracticable.  Exponer  esos 
problemas  con  arreglo  a  los  distintos  credos  y  hacerlo  con  la  misma 
perfección  y  simpatía  es  labor  moralmente  imposible  para  el  edu- 
cador, pues  necesitaría  inmensa  cultura  y  extraordinario  talento  y 
para  el  alumno  sería  carga  abrumadora,  superior  a  sus  fuerzas  y  al 
tiempo  que  a  ello  puede  consagrar;  y  como  no  podía  por  sus  pro- 
pias fuerzas  formar  juicio  de  cosas  tan  profundas  y  transcendentales, 
se  quedaría  su  espíritu  envuelto  en  densas  tinieblas  que  no  le  permi- 
tirían tomar  la  adecuada  resolución;  y  su  corazón  desgarrado  por  la 
duda,  es  decir,  con  ese  procedimiento,  en  vez  de  formar  espiritual- 
mente  al  educando,  se  le  destruiría,  porque  lá  duda  aniquila  el  es- 
píritu. La  duda  es  un  tóxico  para  la  inteligencia,  gangrenosa  herida 
para  el  corazón   y    muerte   para  la   voluntad.   Por  consiguiente,  la 

(i)  Con  objeto  de  averiguar  directamente  la  mentalidad  y  las  preocu- 
paciones verdaderas, de  los  obreros  y  no  las  que  les  sugieren  y  hacen  mani- 
festar sus  leaders,  di  unas  conferencias  a  unos  doscientos  obreros,  entre  los 
cuales  dominaba  el  elemento  joven,  autorizándoles  para  que  me  interrum- 
piesen con  las  preguntas  y  dudas  que  se  les  ocurriesen  en  el  transcurso  de  la 
conferencia.  Las  materias  tomadas  eran  de  carácter  económico  y  social.  El 
trabajo  fué  rudo,  pero  logré  mi  objeto  plenamente,  pues  conseguí  ver  lo  que 
había  en  el  alma  de  aquellos  trabajadores.  Adviértase  que  los  había  de  to- 
dos los  colores.  El  setenta  por  ciento  de  las  preguntas  fueron  de  materias 
religiosas,  no  obstante  de  tratarse  de  cosas  sociales;  no  creo  pueda  darse 
prueba  más  palpable  del  interés  de  las  cuestiones  religiosas. 
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duda  en  la  educación  es  lo  que  el  cierzo  helado  para  las  plantas 
tiernas;  no  sólo  impide  su  desarrollo,  las  destruye.  Un  niño  du- 
dando es  una  monstruosidad  espiritual.  La  adolescencia  es  la  época 
encantadora  de  la  fe  en  todo  y  en  todos:  fe  en  el  porvenir,  fe  en 
los  padres,  fe  en  la  amistad,  fe  en  el  amor  ...  fe  en  todo.  De  esa  fe 
brota  la  simpática  ingenuidad,  las  nobles  resoluciones,  los  entusias- 
mos desbordantes,  las  confortadoras  esperanzas,  las  impulsoras  ilu- 
siones, la  alegría  del  vivir,  es  decir,  la  juventud  del  espíritu.  Un 
niño  dudando  es  un  ser  volcado,  una  alma  decrépita  informando 
miembros  infantiles,  es  la  degeneración  cuajada. 

Un  pueblo  donde  todos  los  ciudadanos  fuesen  decrépitos  sería 
un  pueblo  sin  vida,  llamado  a  desaparecer;  y  de  hecho  desapare- 
cería por  el  vigoroso  empuje  de  los  pueblos  jóvenes.  Esto  nos  de- 
muestra la  historia  de  todos  los  tiempos.  Grecia  desapareció  cuando 
todos  sabían  discutir  y  eran  algo  filósofos;  y  Roma,  ese  pueblo  de 
acero,  se  convirtió  en  polvo  y  fué  barrido  por  los  bárbaros,  cuando 
todos  eran  más  o  menos  académicos  y  cundió  por  todas  partes  la 
demoledora  idea  de  que  la  verdad  estaba  en  un  pozo  hondo  y  fal- 
taba cadena  para  sacarla. 

He  aquí  el  final  de  los  pueblos  educados  en  la  duda,  a  la  cual 
arrastra  irremisiblemente  la  neutralidad  religiosa.  La  vida  del  es- 
píritu es  el  amor  y  el  entusiasmo  por  lo  grande;  sin  fe  no  puede 
haber  ni  amor  ni  entusiasmo;  por  eso  los  pueblos  educados  en  la 
duda  van* a  la  decadencia,  primero,  y  a  la  muerte,  más  tarde. 

Edúquese  en  católico,  en  protestante,  en  cismático,  en  chino..., 
pero  jamás  en  la  duda  si  no  queremos  asesinar  moralmente  al  hom- 
bre y  destruir  la  raza.  Con  esto  no  queremos  decir  que  gozan  de  la 
misma  virtud  educadora  todas  las  religiones,  lo  cual  sería  grave 
error,  filosófico  e  histórico,  y  que  para  nosotros  es  lo  mismo  lo  uno 
que  lo  otro,  como  ya  hemos  consignado,  sino  que  cualquiera  de 
ellas  ocasiona  menos  daños  que  la  duda  producida  por  la  neutra- 
lidad. Preciso  es  no  olvidar  el  estado  espiritual  de  los  jóvenes,  de 
ese  período  de  la  vida  en  que  el  alma  se  abre  como  el  capullo 
de  una  flor  buscando  rayos  de  luz  y  el  suave  calor  del  amoi;  si  se 
la  somete  a  la  obscuridad  y  al  hielo  de  la  duda,  caerá  marchita.  Se 
asoman  a  la  vida  llenos  de  ilusiones  y  esperanzas,  soñando  en  fér- 
tiles campos  cruzados  por  amplias  vías  iluminadas  por  los  brillan- 
tes y  alegres  rayos  de  una  mañana  primaveral,  por  las  cuales  se 
puede  marchar  resueltamente  y  sin  temores  a  la  realización   de  los 
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propios  destinos;  si  entonces  el  educador  con  frío  y  extemporáneo 
criticismo  les  presenta  los  caminos  de  la  vida  tristes,  sombríos,  con 
horizontes  reducidos  por  densa  niebla,  sin  soñadoras  lejanías,  sin  sol 
en  las  alturas  y  sin  flores  en  los  valles,  envuelta  la  vida  toda  en  las 
incertidumbres  y  heladas  obscuridades  de  la  duda,  esa  alma,  nacida 
para  la  verdad  y  para  el  bien  y  con  ansias  infinitas  de  luz  y  de 
amor,  queda  herida  de  muerte  por  la  decepción.  El  artífice  lo  pri- 
mero que  necesita  es  conocer  la  materia  con  que  va  a  trabajar, 
porque  de  distinta  manera  se  modela  la  arcilla  que  la  madera  y  el 
mármol. 


El  argumento  de  Rousseau  invocado  por  los  laicos. 

Y  vamos  a  apuntar  algo  de  lo  mucho  que  hay  que  decir  res- 
pecto de  \2.  potísima  razón  de  los  neutros  para  defender  su  descabe- 
llada opinión.  He  aquí  sus  palabras:  «si  se  educa  en  una  religión 
cualquiera,  se  priva  al  educando  de  la  libertad  de  elegirla,  y  la  reli- 
gión es  problema  gravísimo  y  transcendental  en  la  vida  y  en  la 
muerte  del  hombre  y,  por  consiguiente,  debe  ser  resuelto  por  cada 
individuo  cuando  está  en  condiciones  de  hacerlo  con  pleno  conoci- 
miento y  libertad  de  elegirla.*  He  aquí  una  bomba  de  dinamita  en- 
vuelta en  finos  y  delicados  encajes  y  que,  si  se  la  deja  estallar  en  me- 
dio de  la  sociedad,  lleva  la  desolación  y  la  muerte  a  todas  partes. 
Los  neutros  modernos  ni  siquiera  son  originales:  toman  sus  erróneas 
teorías  de  Juan  Jacobo  Rousseau,  del  gran  dinamitero  de  bellas  e 
hipócritas  formas,  de  ese  gran  cantor  del  amor  paternal,  que  tuvo 
sus  hijos  en  la  Inclusa,  de  ese  gran  sembrador  de  ideas  comunistas 
mientras  recogía  todos  los  placeres  y  comodidades  de  refinado 
burgués,  de  ese  artífice  de  fantásticas  teorías  que  él  daba  a  la  luz 
pública  para  que  otros  las  practicasen,  pues  él,  si  no  las  despreciaba, 
al  menos  no  las  vivía;  lo  cual  tiene  un  calificativo  en  todos  los  dic- 
cionarios del  mundo  y  no  lo  aplicamos  aquí,  para  que  no  se  ras- 
guen las  vestiduras  los  laicos.  Las  telas  van  caras  y  estamos  en 
tiempos  de  economías. 

Los  eneres  más  peligrosos  han  sido  siempre  los  apoyados  en 
principios  inconcusos  y  vestidos  con  los  ropajes  de  la  verdad.  Efec- 
tivamente, la  religión  es  cosa  de  tanta  transcendencia  en  la  vida  y 
en  la  muerte,  que  no  debe  ser  impuesta  con  violencia,  sino  elegida 
con  la  posible  libertad;  este   principio   ha   sido  sostenido  siempre 
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por  la  Iglesia  católica  y  ésta  ha  desaprobado  siempre  la  conducta 
de  los  que  han  procedido  en  otra  forma:  pero  de  ello  no  se  sigue 
que  se  deba  educar  sin  religión,  sino  todo  lo  contrario. 


¿Puede  llegarse  a  la  mayoría  de  edad  sin  haber  sido  influenciado 
por  las  ideas  religiosas  de  los  demás? 

El  argumento  de  los  laicos  se  basa  en  varios  supuestos,  y  todos 
ellos  falsos;  por  consiguiente,  deshecha  la  base,  se  desploma  el  edi- 
ficio. El  primero  de  los  supuestos  es  que  un  individuo  puede  llegar 
a  la  mayoría  de  edad  sin  oír  hablar  de  religión  ni  sentir  sus  influen- 
cias; el  segundo,  que  un  individuo,  al  llegar  a  la  mayoría  de  edad, 
está  en  condiciones  de  formar  juicio  exacto  de  las  religiones;  ter- 
cero, que  es  más  libre  en  esa  edad  sin  religión  que  lo  es  un  católico 
en  el  mismo  período  de  la  vida;  y  cuarto,  que  el  hombre  no  tiene 
otros  deberes  con  los   cuales  han  de  ir   armor^izados   sus  derechos. 

A  poco  que  se  estudie  el  asunto,  se  verá  lo  inconsistente  de  las 
bases  sobre  las  cuales  se  quiere  apoyar  la  teoría  de  la  neutralidad 
religiosa  en  la  educación.  Respecto  del  primer  punto,  es  fácil  obser- 
var que  a  los  educandos  no  se  les  va  a  sacar  del  hogar  y  de  los  po- 
blados desde  la  edad  en  que  comienzan  a  darse  cuenta  de  lo  que 
sucede  a  su  alrededor  y  tenerlos  aislados  en  el  campo  con  sus  edu- 
cadores para  que  no  oigan  hablar  de  religión  ni  vean  prácticas  re- 
ligiosas, ni  personas  cuya  vida  constituye  atrayente  cristalización 
de  sus  ideas  religiosas.  Sólo  así,  con  un  acordonamiento  más  severo 
que  el  usado  con  los  apestados,  se  podría  evitar  que  los  educandos 
pudiesen  pasar  el  período  de  la  vida  de  los  cuatro  años  a  los  vein- 
ticinco, sin  recibir  influencias  exteriores  en  materias  religiosas.  Ad- 
viértase que  el  procedimiento  habría  de  ser  aplicado  a  todos  los  ni- 
ños sin  distinción  de  clases  ni  sexos.  ¿Es  esto  practicable?  La  cosa 
es  tan  desatinada,  que  seguramente  los  neutros  protestarían  de  que 
se  les  crea  capaces  de  pretender  semejante  despropósito. 

Desde  luego,  nosotros  estamos  muy  lejos  de  atribuírselo,  porque 
en  el  caso  contrario  sería  suponer  que  aunque,  andaban  sueltos,  de- 
berían estar  recluidos:  no,  nosotros  no  intentamos  injuriar  a  nadie, 
sino  sólo  hacer  ver  el  absurdo  que  lógicamente  se  sigue  de  los  prin- 
cipios por  ellos  sentados.  Y  si  alguno  cree  exageradas  estas  conse- 
cuencias, le  invitamos,  le  retamos  a  que  nos  diga  por  qué  otro  pro- 
cedimiento se  podría  llegar  a  la  mayoría  de   edad  en  ese  estado  de 
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indiferencia  sin  haber  recibido  influencias  en  pro  ni  en  contra  de 
ninguna  religión,  en  ese  estado  neutro  por  ellos  preconizado  como 
necesario  para  elegir  libremente  una  religión. 

Concepto  muy  limitado,  muy  pobre,  muy  erróneo  tienen  esos 
señores  de  la  educación,  de  la  formación  espiritual  de  la  juventud,  si 
creen  que  sólo  el  maestro,  cuando  habla  en  la  cátedra  o  ejerce  fuera 
de  ella  sus  funciones  docentes,  educa.  Educa  en  primer  término  la 
madre  con  sus  caricias,  con  sus  sonrisas,  con  su  cariño,  con  sus 
consejos,  con  sus  súplicas,  con  sus  lágrimas  .  .  .  ;  educa  el  padre  con 
su  conducta  pública  y  privada,  y  con  todos  sus  actos;  educa,  y  po- 
derosamente, el  ambiente  respirado  en  el  hogar;  educa  asimismo  la 
calle,  el  espectáculo,  la  tertulia,  las  amistades  y  otra  multitud  de 
causas  y  concausas  que  forman  la  atmósfera  espiritual  de  los  pue- 
blos donde  se  vive.  Claro  está,  que  esta  educación  puede  ser  buena 
o  mala,  eficaz  o  ineficaz,  igual  o  contraria;  pero  de  ello  se  deduce  la 
exactitud  de  nuestro  aserto,  de  que  es  imposible  llegar  a  la  mayoría 
de  edad  en  estado  neutro  en  materias  religiosas  y  que,  por  consi- 
guiente, la  teoría  sustentada  por  los  neutros  es  no  solo  improcedente 
sino,  además,  de  todo  punto  irrealizable. 


El    educado    laicamente   llega  a  la  mayor  edad  incapacitado 
para  elegir  religión  por  falta  de  conocimiento  y  de  libertad. 

El  segundo  supuesto  no  es  menos  gratuito  que  el  primero.  Por 
regla  general  el  hombre,  al  llegar  a  la  mayoría  de  edad,  si  no  há  es- 
tudiado ni  oído  hablar  de  religión,  ni  visto  prácticas  religiosas,  es 
decir,  si  está  en  el  estado  neutro  proclamado  por  los  laicos,  se  halla- 
ría completamente  incapacitado  para  elegir,  por  desconocimiento 
absoluto  de  los  términos  sobre  que  había  de  recaer  la  elección.  Sa- 
bido es  que  sin  conocimiento  no  hay  libertad.  ¿Creen,  acaso,  los 
abstencionistas  que  se  adquieren  conocimientos  serios  en  materia 
de  religión,  con  oír  en  el  ateneo  una  disertación  erudita  acerca  de 
la  historia  de  las  religiones.?  Pásanse  seis  o  más  años,  consagrados 
exclusivamente  a  ese  fin,  en  hacer  una  carrera  cualquiera,  es  decir, 
para  saber  algo  de  ingeniería,  de  arquitectura,  de  leyes,  de  medici- 
na, de  farmacia...  y  se  pretende  que  un  joven  tenga  por  intuición,  y 
sin  preparación  previa  alguna,  pleno  conocimiento  de  las  religiones 
para  elegir  con  plena  libertad  una  de  ellas.  ¿-Han  pensado  en  la  mag- 
nitud de  este  absurdo  los  laicos.?  Si  el.  fin  de  educar  sin   religión   es 
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el  que,  al  llegar  a  la  ma^'oría  de  edad,  se  pueda  elegirla  con  plena 
libertad^  sépase  que  esto  no  puede  existir  ún  pleno  conocimiento;  y  el 
pleno  conocimiento  de  tan  vasta  y  difícil  materia,  sin  estudios  pre- 
vios, es  un  desatino //¿"^íí^.  De  suerte  que  el  objetivo  en  que  se  fundan 
los  roussonianos  para  defender  sus  doctrinas,  no  se  conseguiría  si  se 
implantasen;  véase  pues  el  valor  científico  de  ellas. 

Esto  resulta  cierto,  aun  considerando  las  cosas  en  abstracto,  es 
decir,  refiriéndonos  sólo  a  la  parte  que  el  conocimiento  tiene  en  la 
libertad  humana,  pero  estudiadas  en  concreto,  se  observará  que  un 
individuo  sin  religión  alguna,  llegaría  a  la  mayor  edad  hecho  un 
salvaje  moralmente  y  esclavo  de  sus  pasiones.  No  creo  haya  quien 
dude  de  que  en  todos  existe,  y  de  manera  violentísima  en  la  juven- 
tud, lucha  formidable  entre  las  pasiones  y  la  razón,  entre  la  bestia  y 
el  ángel  que  todos  llevamos  en  el  fondo  del  alma,  entre  la  carne  y  el 
espíritu,  entre  la  parte  inferior  y  la  superior  del  hombre,  admirable- 
mente expresada  por  el  Apóstol  de  las  Gentes:  «siento  en  mis 
miembros  una  ley  contraria  a  la  de  mi  mente,  que  tiende  a  someter- 
me a  la  esclavitud  del  pecado.»  Los  no  cristianos  quizá  no  encuen- 
tren explicación  racional  para  ella,  pero  no  por  eso  deja  de  existir  en 
el  hombre;  y  pretender  prescindir  de  ese  hecho  en  la  vida,  o  negarlo, 
es  cerrar  los  ojos  para  no  ver  o  romper  el  espejo,  para  no  contem- 
plarnos reflejados  en  él  con  todos  nuestros  defectos. 

Es  también  otro  hecho  innegable,  que  las  pasiones  alborotadas 
obcecan  y  perturban  la  razón,  disminuyendo  la  libertad  y  pudiendo 
llegar  hasta  privar  por  completo  de  ella.  Cuando  un  individuo  se 
halla  bajo  la  acción  de  una  pasión  violenta  y  exacerbada,  dice  y  hace 
cosas  que  en  manera  alguna  hubiese  dicho  y  hecho  a  sangre  fría,  y 
de  las  cuales  se  avergüenza  al  recobrar  la  serenidad  de  espíritu. 


Influencia  poderosa  del  hábito  y  de  las  pasiones  no  dominadas. 
La  libertad  según  Kant. 

Asimismo  es  por  todos  reconocido,  que  las  pasiones  no  enfre- 
nadas llegan  por  la  repetición  de  actos  a  adquirir  tal  fuerza  y,  para- 
lelamente, debilitan  tanto  la  voluntad,  que  es  siempre  dificilísimo  y 
en  muchos  casos  imposible  dominarlas,  quedando  el  individuo  por 
ellas  esclavizado  y  moviéndose  a  su  impulso  como  autómata  sin  li- 
bertad. ¿-Quién  no  se  ha  quejado  o  no  ha  oído  quejarse  de  carecer 
de  fuerza  de  voluntad  para  dominarse   en    materias    determinadas? 
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¿•Quién  no  ha  visto  a  jugadores  o  bebedores  que  deploran  con  toda 
su  alma  la  esclavitud  a  que  los  tiene  reducidos  el  vicio  del  juego  o 
de  la  bebida,  de  los  cuales,  además  de  ellos,  son  víctimas  inocentes 
la  mujer  y  los  hijos?  Realmente,  la  fuerza  del  hábito  es  formidable; 
con  razón  Kant,  inspirándose  en  la  filosofía  cristiana,  afirmó  que  la 
libertad  interna,  la  verdadera  libertad,  se  hallaba  en  el  dominio  de 
las  pasiones,  porque,  efectivamente,  el  hombre  es  tanto  más  libre 
en  sus  actos  cuanto  mayor  dominio  tiene  sobre  ellas,  y  si  llegan  a 
enseñorearse  del  individuo,  le  convierten  en  esclavo. 

Ahora  bien,  ^en  qué  estado  se  encuentran  los  jóvenes  que  se 
han  pasado  veintitantos  años  sin  creencias  religiosas,  sin  reconocer 
orden  sobrenatural  alguno,  sin  reconocer  la  autoridad,  ni  siquiera  la 
existencia  de  un  ser  supremo  de  quien  dependen,  sin  reconocer, 
como  consecuencia,  una  ley  natural  que  obliga  de  la  misma  manera 
a  todos  los  hombres,  por  ser  dada  por  quien  es  superior  de  todos 
ellos,  con  los  ojos  y  la  frente  inclinados  siempre  hacia  la  tierra,  sin 
haberlos  levantado  una  sola  vez  hacia  el  cielo  ...  es  decir,  habiendo 
permanecido  por  tan  largo  tiempo  en  la  irreligiosidad.?  La  cosa  no 
es  dudosa,  habrá  adquirido  el  hábito  de  la  irreligión  y,  como  dicho 
queda  y  nadie  ignora,  el  hábito  es  de  fuerza  incontrastable  en  la 
vida,  y  aquel  individuo,  al  llegar  a  la  mayor  edad,  no  se  encontrará 
en  estado  neutral,  con  una  libertad  plena  para  elegir,  estará  inclina- 
do, subyugado,  brutalmente  encadenado  por  el  hábito  de  la  vida 
arreligiosa,  o  sea,  como  un  salvaje  en  la  materia.  Aunque  enton- 
ces vea  la  conveniencia  de  cambiar  de  posición  aceptando  un  credo 
religioso,  no  lo  hará-  esclavizado  por  el  hábito  contraído,  no  querrá 
imponerse  nuevas  obligaciones  ni  reconocer  nuevas  autoridades, 
aunque  vea  que  esto  le  reporta  grandes  ventajas  y  tiene  obligación 
de  realizarlo:  este  individuo,  apenas  tiene  ya  libertad,  el  hábito  de  la 
irreligiosidad  le  ha  despojado  de  ella.  ^Cuántos  de  los  que  se  han 
acostumbrado  a  la  vida  del  arroyo,  a  golfear  por  calles  y  plazas, 
aceptan  libremente  o  se  resuelven  por  sí  mismos  sin  imposiciones 
extrañas,  a  ingresar  en  el  asilo  donde  se  educa,  se  dignifica  y  ense- 
ña una  profesión?  ¿Cuántos  mendigos  que  se  han  habituado  a  calle- 
jear, estar  a  las  puertas  de  las  iglesias  o  en  los  paseos  públicos, 
cambian  ese  estado  precario  y  molesto  por  el  tranquilo,  seguro  y 
menos  incómodo  del  asilo?  Es  que  el  hábito  forma  una  segunda  na- 
turaleza, y  comprendiendo  aquéllos  las  ventajas  ofrecidas,  no  tie- 
nen tuerza  de  voluntad  para  romper  con  la   costumbre   de  la   vida 


3^6  EDUCACIÓN   NEUTRA 

nómada  de  callejeo,  donde  disfrutan  de  la  independencia  del  sal- 
vaje, que  lleva  ciertamente  a  la  degradación,  pero  por  el  camino  de 
la  independencia.  ¿Se  ha  visto  que  los  salvajes  acepten  de  grado  la 
civilización,  aun  probándoles  sus  ventajas  indiscutibles?  La  verdadera 
causa  de  esa  no  aceptación  hállase  indiscutiblemente  en  la  fuerza 
avasalladora  del  hábito  de  carecer  de  las  trabas  que  la  sociedad 
impone. 

Por  manera,  que  la  mayoría  de  los  individuos  que  llegasen  a  los 
veinticinco  años  con  la  independencia  religiosa  del  salvaje  o  del 
golfo,  no  la  abandonarían  por  nada  ni  por  nadie,  continuarían  sien- 
do salvajes  o  golfos  en  materias  religiosas.  De  donde  se  sigue,  que 
'la  teoría  de  Rousseau  y  de  sus  secuaces  los  laicos,  con  el  pretexto 
de  elegir  libremente  en  la  mayor  edad,  lleva  a  la  irreligión.  «Al  que 
alguien  no  educa,  se  deseduca  por  sí  mismo,  se  convierte  en  golfo, 
que  no  es  un  individuo  neutro  en  materia  de  educación,  sino  un  in- 
dividuo positivamente  mal  educado.  El  individuo  a  quien  no  se  ha- 
bla de  religión,  al  llegar  a  los  veinte  años,  no  llega  en  estado  neutral 
en  materias  religiosas,  se  ha  convertido  en  irreligioso,  antirreligioso, 
enemigo  de  toda  religión  positiva  que  le  imponga  deberes  para  con 
su  Creador.»  «Al  que  se  ha  educado  cristianamente,  es  bien  fácil 
abandonar  la  fe  si  no  la  estima  verdadera  al  llegar  a  la  mayor  edad, 
y  nadie  le  priva  de  esa  libertad;  en  cambio,  el  que  ha  vivido  sin  re- 
ligión durante  veinte  años,  necesita  de  un  acto  supremo  de  energía 
para  abrazarla,  aunque  vea  la  obligación  de  realizarlo.  Es  más  libre 
en  la  educación  religiosa  el  educado  cristianamente  que  el  no  edu- 
cado» (l).  La  razón  de  ello  es  obvia,  es  más  difícil  enfrenar  las  pa- 
siones que  dejarlas  marchar  a  la  satisfacción  de  sus  ciegos  y  malsa- 
nos instintos,  como  es  más  difícil  hacer  rodar  una  piedra  hacia  arri- 
ba que  dejarla  correr  hacia  abajo. 


Desde  que  el  hombre  llega  al  uso  de  razón  tiene  ya  deberes 
para  consigo  mismo,  para  con  otros  y  para  con  Dios. 

No  es  menos  insostenible  el  cuarto  supuesto  del  argumento  en 
pro  de  la  educación  laica.  El  hombre  tiene  derechos  ciertamente, 
pero  sus  derechos  no  son  absolutos  mientras  no  son  medios  impres- 
cindibles para  el  cumplimiento  de  un  deber,  es  decir,  los   derechos 


(i)     Máximas  Educadoras,  pág.  103,  por  el  P.  T.  Rodríguez. 
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todos  humanos  han  de  ejercitarse  con  las  Hmitaciones  puestas  por 
los  derechos  ajenos  que  constituyen  deberes  propios.  Por  ponsi- 
guiente,  al  llevar  a  la  práctica  los  derechos  y  deberes,  deben  armo- 
nizarse, y  cuando  exista  colisión  entre  ellos,  es  preciso,  al  obrar, 
subordinar  los  unos  a  los  otros  según  su  excelencia  e  importancia. 
De  donde  se  deduce  que,  aun  dando  por  cierto  lo  que  en  reali- 
dad no  lo  es,  que  está  en  mejores  condiciones  para  elegir  religión 
a  los  veinticinco  años  un  individuo  irreligioso  que  un  católico,  no 
obstante,  al  presentarse  una  colisión  de  derechos  en  la  presente  ma- 
teria, no  puede  dudarse  que  debería  prevalecer  el  de  Dios  sobre 
el  del  hombre,  el  del  Creador  sobre  el  de  la  criatura;  por  exigirlo 
así  la  recta  razón,  por  ser  de  sentido  común.  Así  como  el  hom- 
bre tiene  deberes  para  consigo  mismo  y  para  con  sus  semejantes 
desde  que  tiene  uso  de  razón,  así  los  tiene  desde  el  mismo  instan- 
te para  con  Dios,  los  cuales  tienen  obligación  estricta,  absoluta,  de 
cumplir,  sin  que  haya  conveniencias  propias  ni  teorías  ajenas  que 
puedan  dispensarle  de  ellos:  brotan  de  las  relaciones  entre  el  Crea- 
dor y  la  criatura  y  radican  en  la  misma  naturaleza  humana.  Estos 
deberes  para  con  Dios,  estas  relaciones  entre  la  criatura  y  el  Crea- 
dor constituyen  la  esencia  de  la  religión,  y  por  lo  tanto,  no  es  líci- 
to vivir  sin  religión  tiempo  alguno,  ni  se  puede  en  su  consecuencia 
prescindir  de  la  religión  al  educar. 


El  culto  del  deber  es  alma  de  toda  sabia  educación,  y  es  causa 
del  engrandecimiento  de  los  pueblos. 

Es  parte  fundamental  en  la  educación  robustecer  la  voluntad 
para  que  cumpla  siempre  y  en  todas  partes  todos  sus  deberes;  en- 
tre ellos  culminan,  hállanse  en  primer  plano,  revisten  un  carácter 
especial  de  inexcusabilidad  y  se  imponen  con  el  soberano  imperio 
de  lo  sagrado  los  deberes  para  con  Dios.  Son  sólida  base  donde  se 
apoyan  los  demás,  y  si  ellos  se  olvidan  o  menosprecian,  los  demás 
quedan  heridos  de  muerte,  porque  si  a  una  criatura  se  le  autoriza 
para  atrepellar  los  derechos  del  Creador,  ¿en  virtud  de  qué  principio 
se  le  puede  exigir  respeto  para  los  de  sus  semejan  tes  .''El  culto  al  cum- 
plimiento del  deber  ha  de  ser  el  alma  de  la  sabia  educación;  los  in- 
dividuos y  los  pueblos  en  los  cuales  existe  ese  culto,  son  grandes  o 
van  camino  de  la  grandeza.  El  individuo  o  el  pueblo  que  abandona  la 
senda  del  deber,  va  al  abismo.  Todas  las  bajezas,   envilecimientos, 
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claudicaciones,  todos  los  desastres  materiales  y  morales,  vienen  de 
la  debilidad  de  la  voluntad  que  convierte  al  individuo  en  juguete  de 
los  impulsos  ciegos  y  degradantes  de  las  pasiones  propias  o  aje- 
nas, en  vez  de  permanecer  firme  sobre  la  ruca  del  deber. 

La  educación  debe  fortalecer  la  voluntad  para  no  desfallecer 
ante  las  austeridades  que  a  veces  acompañan  al  cumplimiento  del 
deber,  y  la  voluntad,  como  toda  humana  facultad,  se  desarrolla  y 
fortalece  con  el  ejercicio,  creando  hábitos  por  la  repetición  de  actos 
de  la  misma  especie;  por  consiguiente,  en  la  educación  es  preciso 
habituar  al  educando  a  nunca  faltar  a  sus  obligaciones,  sean  del  gé- 
nero y  orden  que  sean,  desde  las  más  graves  hasta  las  más  leves;  y 
ni  que  decir  tiene  que  las  más  importantes,  cualquiera  que  sea  el 
punto  de  vista  de  donde  se  miren,  son  las  religiosas.  Y  como  la  vo- 
luntad es  una  potencia  que  necesita  de  la  luz  del  entendimiento  para 
obrar,  resulta  claro  la  importancia  inmensa  de  formar  un  concepto 
elevado  del  deber  y  apoyarlo  en  los  más  sólidos  fundamentos;  y  el 
deber,  cimentado  en  razones  humanas,  carece  de  la  inconmovilidad 
de  lo  divino,  hállase  afectado  de  la  inestabilidad  de  lo  contingente, 
de  la  inconsistencia  y  volubilidad  de  lo  humano,  y  por  tanto,  no  está 
en  condiciones  de  resistir  el  empuje  formidable,  brutal  de  las  pasio- 
nes alborotadas  por  el  vendaval  del  inagotable  egoísmo  humano.  Y 
si  se  prescinde  de  la  religión  durante  el  período  de  la  formación  es- 
piritual, si  durante  él  se  prescinde  del  cumplimiento  de  los  deberes 
más  importantes,  más  sagrados,  ¿-qué  hábito  ni  qué  concepto  del  de- 
ber se  formará  el  educando.f*Tal  proceder  no  sólo  no  sería  ineducador, 
sino  que  sería  positivamente  deseducador,  sería  envenenar  la  fuente 
de  donde  deben  fluir  las  corrientes  de  la  vida  individual  y  social. 

En  suma,  sin  inspirar  alto  aprecio,  sincero  amor  al  cumplimien- 
to del  deber,  sin  crear  el  hábitp  o  virtud  de  reahzar  siempre  todo  lo 
que  el  deber  impone,  la  educación  es  un  mito;  y  como  no  cumplien- 
do durante  los  veinte  primeros  años  de  la  vida  los  deberes  más  im- 
periosos y  sagrados,  como  son  los  religiosos,  ni  ese  concepto  ni  ese 
hábito  pueden  formarse,  sigúese  que  la  educación  neutra  o  laica  es 
un  mito,  es  monstruoso  absurdo. 

De  suerte  que  el  aparatoso  y  ponderado  argumento  roussoniano, 
sobre  el  cual  se  quiere  levantar  el  laicismo  de  la  enseñanza,  apóyase 
en  cuatro  falsos  supuestos  y,  por  consiguiente,  falso  es  él  también, 
redúcese  a  un  sofisma,  de  los  muchos  hábilmente  formados  por  el 
filósofo  ^inebrino. 


EDUCACIÓN  NEUTRA 


379 


*  íH  * 

Los  frutos  del  árbol.  El  laicismo  en  la  enseñanza  y  la  criminalidad. 

Y  como  los  árboles  se  conocen  por -su  fruto,  aunque  no  quere- 
mos extender  los  límites  de  este  discurso,  vamos  a  citar  algunos  da- 
tos indicadores  de  la  clase  de  frutos  dados  por  el  laicismo  en  la  en- 
señanza; y  conste  que  no  se  ha  aplicado  en  toda  su  integridad  el 
absurdo  y  antisocial  sistema  en  parte  alguna  durante  un  período  de 
tiempo  suficiente  para  producir  todos  sus  frutos  de  perdición.. 

Comencemos  por  consignar  que  los  datos  que  vamos  a  exponer 
se  refieren  a  estos  últimos  tiempos,  en  que  se  ha  intensificado  y  di- 
fundido por  todas  partes  la  instrucción,  y  en  que  el  progreso 
económico  y  aumento  de  salarios  es  indiscutible;  con  lo  cual  queda 
palpablemente  demostrado  que  la  falta  de  instrucción  y  las  dificul- 
tades de  la  vida  no  son  los  principales  factores  de  la  inmorahdad, 
en  sus  diversas  formas.  Nos  limitamos,  para  no  extendernos  dema- 
siado, a  Francia,  pueblo  de  los  más  sensibles  a  toda  clase  de  inno- 
vaciones. 

Los  divorcios  han  aumentado  de  manera  escandalosa,  y  la  acción 
religiosa  como  limitadora  de  este  mal  es  evidente.  En  la  Saboya  y  la 
Bretaña,  donde  el  pueblo  es  religioso,  la  proporción  es  del  2  por 
I.OOO,  en  cambio  en  la  de  las  Bocas  del  Ródano  pasa  de  33,  y  en  la 
del  Sena  es  de  ¡62,81 

El  nacimiento  de  hijos  ilegítimos  pasó  de  24°/^  en  algunas  re- 
giones, mientras  no  llegó  al  3  en  las  más  católicas. 

Respecto  de  la  criminalidad,  ahí  van  algunos  datos  aterradores: 
De  1989  a  1 90 1,  el  número  de  asesinatos  han  pasado  desde  35 1  a 
S33,  y  los  atentados  contra  el  pudor,  de  539  a  1. 57/.  En  las  cárceles 
de  Francia,  el  año  1 892,  ingresaron  más  de  medio  millón  de  indi- 
viduos ¡516,671! 

En  tres  cuartos  de  siglo,  del  1826  al  1901,  ha  subido  el  número 
de  suicidas  de  1.739  a  8.797. 

La  criminalidad  de  jóvenes  de  ambos  sexos,  de  16  a  20  años, 
ha  crecido  de  una  manera  aterradora.  La  estadística  del  1 880  nos 
facilita  las  siguientes  cifras  que  reflejan  el  espantoso  estado  de  co- 
rrupción de  la  bella  y  dorada  juventud  parisina:  'J']  homicidios, 
3  parricidios,  2  envenenamientos,  1 14  infanticidios,  4.2 1 2  heridos, 
25  incendios,  153  violaciones,  80  atentados  al  pudor,  458  robos  ca- 
lificados y  11.862  robos  simples.  Después  de  leídos  todos  estos  da- 
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tos,  tomados  de  la  «ville  lumiére»,  preciso  ea  convenir  que  si  éstos 
son  resplandores  son  los  de  destructor  incendio  o  los  producidos 
por  la  corrupción  de  los  cadáveres  en  los  cementerios. 

He  aquí  otros  datos  consignados  por  Fouiilée:  «De  cincuenta 
niños  delincuentes  cuarenta  y  ocho  pertenecían  a  las  escuelas  laicas 
y  sólo  dos  a  las  católicas.  En  la  Roquette  los  delincuentes  de 
las  escuelas  laicas  fueron  ochenta  y  siete,  de  98,  y  sólo  once  de  las 
c  ítólicas.  En  Bretaña,  donde  los  hombres  son  muy  religiosos,  su 
criminalidad  apenas  supera  a  la  de  las  mujeres;  en  cambio  en  cier- 
tas grandes  poblaciones,  en  que  las  mujeres  son  descreídas,  su  cri- 
minalidad se  aproxima  a  la  de  los  hombres.» 

He  aquí  un  balance  educador.  ^Qué  dicen  a  esto  los  defensores 
del  laicismo  en  la  enseñanza.?* 


La  verdad  es  el  adecuado  y  único  alimento  del  espíritu. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  era  preciso  educar  en  una  reli- 
gión, sea  la  que  sea,  cualquiera  antes  que  sin  religión  o  en  neutro. 
Aunque  hemos  hecho  una  advertencia  acerca  de  ello,  y  del  contexto 
se  desprende  el  sentido  de  nuestras  palabras,  creemos  oportuno  in- 
sistir, siquiera  sea  brevemente,  sobre  el  particular,  fijando  nuestro 
pensamiento  acerca  de  dos  puntos  ciertamente  interesantes  y  de  no 
pequeña  transcendencia  en  la  época  actual.  I.°  ¿-Poseen  todas  las  re- 
ligiones la  misma  virtud  educadora?  2.°  ¿-Debe  cada  cual  educar  en 
la  religión  por  él  profesada.? 

La  contestación  a  la  primera  pregunta  salta  a  la  vista  de  todo  el 
que  tenga  un  concepto  exacto  y  digno  de  la  religión.  Sólo  puede 
haber  una  religión  verdadera,  porque  uno  solo  es  el  Creador,  una 
sola  es  la  humanidad,  sin  que  haya  diferencias  esenciales  entre  sus 
miembros,  y  unas  solas  las  relaciones  que  ligan  las  criaturas  al  Crea- 
dor. Por  consiguiente,  esa  única  religión  poseedora  de  la  verdad  será 
también  la  poseedora  de  la  virtud  educadora.  Porque  teniendo  al 
educar,  como  fin  principal,  formar  el  corazón  del  niño,  fortalecer  su 
espíritu,  nutrir  abundantemente  su  inteligencia  y  su  voluntad  para 
que  en  la  vida  conozca  el  bien  y  lo  siga  sin  desfallecimientos,  no  hay 
duda  que  sólo  con  la  verdad  puede  lograrse  plenamente  ese  fin,  por 
ser  ella  el  adecuado  y  único  alimento  del  espíritu.  Las  falsas  religio- 
nes poseen  alguna  virtud  educadora,  por  no  ser  todo  su  contenido 
erróneo,  por  existir  en  ellas  algunas  ideas  de  la  verdadera.  El   error 
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puede  en  ciertos  casos  ser  un  estimulante  y  en  otros  tóxico  te- 
rrible, pero  jamás  verdadero  alimento.  Esto  puede  sentarse  a  priori 
en  virtud  de  los  principios  y  de  manera  general. 


A  cada  religión  corresponde  su  civilización,  cómo  a  cada  árbol 
su  fruto.  Ideas  morales  y  jurídicas  del  paganismo. 

Descendiendo  ahora  a  lo  particular,  para  ver  la  diferencia  de 
virtud  educadora  existente  entre  el  catolicismo  y  las  falsas  religio- 
nes, basta  echar  rápida  ojeada  sobre  las  distintas  civilizaciones, 
puesto  que  a  cada  religión  corresponde  su  civilización,  como  a  cada 
árbol  corresponde  su  fruto.  ¿Cuáles  fueron  los  frutos  morales  del  pa- 
ganismo.? Helos  aquí  en  pocas  palabras:  esclavitud,  sacrificios  hu- 
manos, suicidio,  infanticidio,  gladiadores,  prostitución,  antropofagia, 
repudio,  abyección  de  la  mujer,  tiranía  en  el  hombre,  abandono 
de  los  desheredados  de  la  fortuna,  poligamia,  derecho  de  conquista, 
ritos  inverecundos,  personificación  y  culto  de  las  pasiones  más  in- 
mundas .  .  .  tipos  morales  como  el  de  un  Sardanápalo,  un  Calí-' 
gula,  un  Nerón  .  .  .  cuya  bestialidad  y  repugnante  cinismo  causan 
náuseas  a  todo  espíritu  medianamente  delicado. 


Alguno  de  los  frutos  del  cristianismo.  Estela  de  luz  y  de  amor  que  deja 
en  pos  de  sí  el  cristianismo  en  su  paso  a  través  de  los  siglos. 

Los  del  cristianismo  son  inmensos,  y  el  primero,  el  principal,  el 
verdaderamente  estupendo  es  el  de  haber  restaurado,  dignificado  y 
elevado  a  aquella  sociedad  degenerada,  envilecida,  que  yacía  he- 
dionda en  las  profundidades  de  gangrenosa  corrupción;  y  esto  reali- 
zado no  por  un  golpe  de  Estado,  ni  por  la  fuerza  de  las  armas  desde 
las  alturas  del  poder,  sino  por  el  ejemplo  y  por  la  doctrina,  puesto 
que  antes  de  ir  a  las  leyes  las  doctrinas  evangélicas,  vivían  ya  en  el 
pueblo;  antes  de  leyes  fueron  costumbres. 

La  operación  inversa,  el  descender  de  las  alturas  de  la  virtud  al 
abismo  del  vicio  y  de  la  degradacij5n  no  hubiera  tenido  nada  de  ad- 
mirable, porque  hacia  abajo  se  rueda  sin  dificultad.  No  pudiendo  ex- 
tendernos en  dar  detalles  sobre  la  civilización  cristiana,  vamos  a 
transcribir  la  profunda  y  precisa  síntesis  que  de  ella  hace  Balmes. 
«El  individuo  con  un  vivo  sentimiento  de  su  dignidad,  con  un  gran 
caudal  de  laboriosidad,  de  acción  y  energía,  y  con  un  desarrollo  si- 
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multáneo  de  todas  sus  facultades;  la  mujer  elevada  al  rango  de  com- 
pañera del  hombre,  y  compensado,  por  decirlo  así,  el  deber  de  la 
sujeción  con  las  respetuosas  consideraciones  de  que  se  le  rodea;  la 
blandura  y  firmeza  de  los  lazos  de  familia,  con  poderosas  garantías 
de  buen  orden  y  de  justicia;  una  admirable  conciencia  pública,  rica 
de  sublimes  máximas  morales,  de  reglas  de  justicia  y  de  equidad, 
y  de  sentimientos  de  pundonor  y  decoro, conciencias  que  sobreviven 
al  naufragio  de  la  moral  privada,  y  que  no  consienten  que  el  descaro 
de  la  corrupción  llegue  al  exceso  de  los  antiguos;  cierta  suavidad 
general  de  costumbres,  que  en  tiempo  de  guerra  evita  grandes  ca- 
tástrofes, y  en  medio  de  la  paz  hace  la  vida  más  dulce  y  apacible; 
un  profundo  respeto  al  hombre  y  a  su  propiedad,  que  hacen  tan 
raras  las  violencias  particulares,  y  sirve  de  saludable  freno  a  los  go- 
bernantes en  toda  clase  de  formas  políticas;  un  vivo  anhelo  de  per- 
fección en  todos  los  ramos;  una  irresistible  tendencia,  errada  a  ve- 
ces pero  siempre  viva,  a  mejorar  el  estado  de  las  clases  numerosas; 
un  secreto  impulso  a  proteger  la  debilidad,  a  socorrer  los  infortu- 
nios, impulso  que  a  veces  se  desenvuelve  con  generoso  celo,  y  cuan- 
do no,  permanece  siempre  en  el  corazón  de  la  sociedad,  causándole 
el  malestar  y  desazón  de  un  remordimiento;  un  espíritu  de  univer- 
salidad, de  propagación,  de  cosmopolitismo,  un  inagotable  fondo 
de  recursos,  para  remozarse  sin  perecer,  para  salvarse  en  las  mayo- 
res crisis,  una  generosa  inquietud  que  se  empeña  en  adelantarse  al 
porvenir,  señal  de  un  poderoso  principio  de  vida.  .  .  »   (l). 

Añádase,  para  formar  idea  más  aproximada  de  los  frutos  del  ca- 
tolicismo, que  en  las  fuentes  inagotables  de  su  amor  han  encontrado 
refugio  y  amparo  todas  las  miserias  humanas,  él  ha  sido  luz  para 
los  ciegos,  pies  para  los  tullidos,  oídos  para  los  sordos,  redentor 
de  los  cautivos,  libertador  de  los  esclavos,  refugio  hospitalario  de 
los  viajeros,  abogado  de  los  oprimidos,  padre  de  los  huerfanitos, 
proveedor  de  los  pobres,  educador  del  niño  desamparado,  sostén 
del  anciano,  protector  del  desvalido,  piadoso  enfermero  de  todas 
las  dolencias,  misericordioso  regenerador  de  todos  los  caídos.  .  .  y 
puerto  de  refugio  de  todos  los  náufragos  de  la  vida.  La  Iglesia  cató- 
lica es  la  esposa  inmaculada  de  Jesucristo  y  madre  del  género  hu- 
mano y  la  piedad  de  una  madre  es  infinita;*  y  por  eso,  donde  ha  ha- 
bido un  dolor,  donde  ha  habido  un  gemido,  donde  ha  habido  una 

(i)     Balmes.   El  Protestantismo  comparado  con   el  Catolicismo^  Tomo    II, 
páginas  273. 
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miseria  allí  ha  estado  ella  con  sus  amorosas  solicitudes,  con  su  ca- 
riño inexhausto.  Y  ahora  preguntanios:  ¿existe  o  ha  existido  alguna 
religión  que  tan  maravillosamente  haya  sabido  armonizar  lo  huma- 
no con  lo  divino?  ¿Existe  alguna  religión  que  haya  dejado  en  pos 
de  sí  parecida  estela  de  luz  y  de  amor?  ¿Existe  alguna  religión  tan 
humana  y  a  la  vez  tan  divina? 


■La  historia  antigua  y  moderna  demuestran  que  cuando  las    ideas  cristianas 
desaparecen  délos  pueblos  la  civilización  de  éstos  retrocede. 

Mientras  las  sociedades  todas,  lo  mismo  las  que  son  completas 
que  las  incompletas,  las  civiles  que  las  eclesiásticas,  las  obreras  que 
las  patronales  han  estado  informadas  por  el  espíritu  de  Cristo,  todas 
se  han  desenvuelto  pacíficamente  y  han  cooperado  a  la  felicidad 
humana;  pero  cuando  éste  ha  faltado  y  ha  quedado  en  ellas  sólo 
el  espíritu  humano,  se  han  precipitado  en  todas  las  degeneraciones, 
miserias  y  bajezas  propias  del  hombre  caído,  y  en  ellas  han  apare- 
cido los  egoísmos,  las  prevaricaciones,  las  luchas  intestinas,  los  atro- 
pellos y  el  imperio  de  la  fuerza  bruta  sobre  la  razón  y  el  derecho. 
¿No  es  esto  lo  que  hoy  estamos  presenciando?  En  la  sociedad  pre- 
sente existen  grandezas  y  miserias  en  una  mezcla  desconcertante  e 
inexplicable,  si  no  se  estudia  a  fondo  el  fenómeno  y  se  observa 
cómo  hay  en  ella  dos  elementos  separados,  el  humano  y  el  divino, 
dando  cada  cual  sus  frutos  independientemente,  en  vez  de  informar 
lo  divino  a  lo  humano  para  que  éste  quede  elevado  y  dignificado  en 
aquél. 

Búscase  el  remedio  a  los  males  que  todos  vemos  y  lamentamos 
en  la  presente  sociedad,  pero  mientras  no  se  vuelva  a  los  salvado- 
res principios  cristianos,  todo  será  en  vano.  La  historia  nos  enseña 
que  cuando  el  cristianismo  ha  abandonado  a  los  pueblos,  éstos  han 
retrocedido  en  su  grado  de  civilización;  ahí  está  Asia  y  África  como 
prueba  de  ello.  Tan  cierto  es,  que  la  idea  religiosa  es  el  alma  de  la 
civilización  en  su  parte  moral,  jurídica  y  social  y,  por  consiguiente, 
que  a  cada  religión  corresponde  su  civilización. 

Hoy  en  los  países  llamados  civilizados  no  aparece  ese  fenóme- 
no, mejor,  esa  ley,  tan  clara  y  precisa,  debido  a  la  convivencia  en  las 
mismas  naciones  de  individuos  de  diversas  religiones  y  a  que,  por 
regla  general,  la  moral  y  el  derecho  cristianos  sirven  de  normas  aun 
a  los  que   no  son   católicos;  pero   cuando  se   ha   querido   sacar  las 
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consecuencias  de  ios  principios  religiosos,  aplicándolos  a  la  vida  so- 
cial y  prescindir  del  espíritu  y  normas  cristianas,  se  ve  en  seguida 
retroceder  la  civilización  en  su  parte  principal.  Y  no  creo  sea  nece- 
sario gran  esfuerzo  por  parte  vuestra  ni  por  parte  mía  para  conven- 
ceros de  esta  inconcusa  verdad;  basta  dirigir  una  mirada  excrutado- 
ra  y  reflexiva,  apta  para  adentrarse  en  los  fenómenos  sociales,  para 
descubrir  en  los  efectos  las  causas,  sobre  la  Europa  contemporánea, 
cuando  han  sido  sustituidos  en  la  vida  pública  y  privada,  parcial 
o  totalmente,  los  principios  del  cristianismo  por  el  paganismo  mo- 
derno resucitado  en  forma  de  humanismo,  materialismo,  agnosticis- 
mo, evolucionismo,  pragmatismo,  positivismo...,  sistemas  filosóficos 
religiosos  coincidentes  todos  en  la  negación  o  desconocimiento  de 
un  Dios  personal,  creador,  legislador  y  juez  de  la  Humanidad,  que 
constituye  la  base  de  la  religión  cristiana. 

Suprimido  el  juez  divino,  los  humanos  son  muy  poca  cosa  para 
enfrenar  las  pasiones  desbocadas  y  encauzar  los  apetitos  desborda- 
dos. La  justicia  ha  sido  sustituida  por  la  fuerza,  el  derecho  natural 
por  el  derecho  del  más  fuerte  y  las  eternas  y  universales  normas  de 
la  moral  por  las  temporales  y  acomaditicias  reglas  de  laá  conve- 
niencias propias,  del  partido  o  de  la  clase,  y,  como  consecuencia  y 
fruto  natural  de  ese  árbol  envenenado,  la  paz  ha.  huido  del  mundo, 
porque  la  paz  que  no  se  basa  en  la  justicia  carece  de  estabilidad. 
Y  después  de  tantas  teorías  humanitarias,  de  tanta  fraternidad  uni- 
versal, de  tanto  pacificismo  y  de  tanto  internacionalismo,  una  guerra 
mundial  y  apocalíptica  deja  más  de  treinta  millones  de  hombres 
fuera  de  combate,  la  revolución  rusa  cuenta  por  millones  sus  vícti- 
mas y  conculca  y  escarnece  todos  los  derechos  humanos  sin  respe- 
to a  la  inocencia  de  los  niños,  al  pudor  y  debilidad  de  la  mujer,  la 
venerabilidad  del  anciano,  el  prestigio  del  sabio,  la  consagración 
del  sacerdote...  La  arrolladora  ola  formada  por  la  envidia,  el  odio, 
la  codicia  y  todos  los  más  bajos  instintos  ha  cubierto  aquel  exten- 
so y  desventurado  país  de  lágrimas  y  sangre. 


Causas  de  la  actual  tendencia  de  asociación. 

Y  esto  son  las  dos  notas  más  agudas  y  fuertes  del  desconcierto 
universa],  pero  no  son  únicas.  Realmente  la  lucha  hoy  es  universal, 
porque  la  injusticia  y  el  imperio  brutal  de  la  fuerza  es  asimismo 
universal:  y  de  ahí  el  que  se  haya  despertado,  por   instinto  de  con- 
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servación,  el  espíritu  de  asociación  o  sindicación  general,  no  para 
nobles  fines  de  elevación  humana,  sino  para  constituir  una  gran  fuer- 
za con  que  defender,  no  la  justicia,  sino  los  intereses  propios  y 
aplastar,  si  se  puede,  al  enemigo.  No  rectificamos  en  un  punto  lo 
que  hace  años  escribimos.  «Hoy  se  hallan  los  obreros  organizados, 
lo  están  también  los  patronos,  han  comenzado  a  realizarlo  los  con- 
sumidores; pero  con  esta  organización  ¿ha  ganado  o  ha  perdido  la 
causa  del  bien,  de  la  justicia,  del  perfeccionamiento  individual  y  co- 
lectivo, del  orden  moral  y  del  económico,  es  decir,  este  movimien- 
to societario  ha  sido  un  avance  o  un  retroceso  en  el  ideal  social.?  Si 
nos  atenemos  a  los  hechos,  a  las  realidades  suministradas  por  la  ex- 
periencia y  no  a  los  embelecos  de  fantásticas  teorías,  el  retroceso  es 
evidente  en  todos  los  órdenes.  Ni  los  obreros  se  asocian  para  traba- 
jar más  y  mejor,  ni  los  patronos  para  proporcionar  mejores  mate- 
rias, locales  más  confortables,  salarios  más  remuneradores,  jorna- 
das más  humanas...  ni  los  médicos  para  proporcionar  cuidados  más 
exquisitos  a  los  enfermos,  ni  los  estudiantes  para  hacer  con  más 
perfección  sus  carreras,  ni  los  empleados  para  mejorar  la  adminis- 
tración pública  y  privada,  ni  los  periodistas  para  buscar  medios  de 
elevar  el  propio  y  público  nivel  moral  e  intelectual..;  lo  que  buscan 
todos  desenfrenadamente,  es  medios  de  ganar  más  para  gastar  más, 
sin  consideraciones  ni  miramientos  a  nada  ni  a  nadie:  moral,  justi- 
cia, bien  público  y  privado,  patriotismo,  hidalguía,  altruismo,  cari- 
dad... todo  queda  olvidado  o  es  arrollado,  si  se  opone  a  su  paso,  por 
esta  desbordada  corriente  de  insaciables  apetitos  de  materiales  go- 
ces.» (l) 


P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 


(Continuará) 


(i)     Actuación  social  de  las  clases  consumidoras,  págs.  32  y  33- 
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Pontificia  Comtnissio 
Ad  Codicis  cañones  authentice  interpretandos 


DUBIA 


( Continuación) 

IV 

De  parochis  (can.  4Ó0) 

I.  Utrun  can.  460,  §  2,  applicetur  dumtaxat  ad  paroecias  eri- 
gendas  post  promulgationem  Codicis;  an  etiam  ad  paroecias  iam 
erectas. 

:  Et  quateni^s  negative  ad  l.^'"  parten,  affirmative  ad  2.^"': 
tí-4^'    Utrum  Ídem  canonis  praescriptum   applicetur   etiam   paroe- 
ciis,  in  quibus  pluralitas  parochorum    inducta  est  non  consuetudine 
aut  privilegio,  sed  legitimo  statuto. 
Et  quatenus  affirmative: 

3.  Utrum  iura  iam  quaesita  parochis,  ut  aiunt,  proportionanis 
seu  cumulativis,  integra  maneat,  tum  quoad  spiritualia,  tum'quoad 
temporalia. 

Et  quatenus  negative  ad  l.^"'  partem,  affirmative  ad  2.^'": 

4.  Utrum  cura  animarum  principalis  et  única  tribuenda  sit  pa- 
rocho  qui  praeminentiam  honoris  habeat  prae  alus;  an  vero  anti- 
quiori  possessione. 

Resp.  Ad  I.  Negative  ad  i.^'"  partem;  affirmative  ad  2.*™: 
Ad.  2.  Affirmative. 

Ad.  3.  et  4.  Provisum  in  praecedentibus;  pro  applicatione  vero 
canonis  ad  hos  casus  particulares  recurrendum  esse  ad  S.  C.  Concilii. 

V 

De  vicariis  substitutis  et  supplentibus 
qiioed  assistentiam  matrimoniis  (can.  465,  §§  4  et  5) 

1.  Ultrum  vic  rius  substitutus,  de  quo  in  can.  465,  §  4,  possit 
post  Ordinarii  approbationem  licite  et  valide  assistere  matrimoniis, 
si  nulla  limitatio  apposita  fuerít. 

2.  Utrum  Ídem  vicarius  id  possit  etiam  ante  Ordinarii  approba- 
tionem. 
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3.  Utrum  Ídem  vicarius  parochi  religiosi  id  possit  post  appro- 
bationem  Ordinarii,  sed  ante  approbationem  Superioris  religiosi. 

4.  Utrum  vicarius,  seu  sacerdos  suplens,  de  quo  in  cit.  can.  465, 
§  5,  id  possit  ante  approbationem  Ordinarii. 

Resp,  Ad  I .  Affirmative. 
Ad  2.  Negative. 
Ad  3.  Affirmative. 

Ad  4.  Affirmative,  quoadusque  Ordinarius,  cui  significata  fuit 
designatio  sacerdotis  supplentis,  aliter  non  statuerit. 

VI 
De  vicariis  oecono^nis  quod  applicationem  Missae  pro  populo 

(cann.  466,  473) 
Utrum  vicarius  oeconomus,  qui  plures  paroecias  tempore  vaca- 
tionis  regit,  unám  tantum  debeat  Missam  pro  populis  sibi  commissi 
diebus  praescriptis  aplicare. 

Resp.  Affirmative,  ad  normam  can.  473,  §  i,  collati  cum  can. 
456,  §  2. 

VII 
De  transitu  ad  aliam  religionem  (can.  634) 
Utrum    suffragium  Capituli  in  admittendo   religioso,  de  quo   in 
can.  634,  ad  professionem   soUemnem  aut    simplicem   perpetuam, 
habeat  vim  deliberativam:  an  tantum  consultivam. 
Resp.  affirmative  ad  l^'"  partem;  negative  ad  2^"\ 

VIII 

De  collati  baptismi  adnotatione  (can.  ']']']) 

An  verbum  illegitimi  canonis  J^J ^  §  2,  omnes  omnino   compre- 

hendat  illegitime   natos,   etiam   adulterinos,   sacrilegos,  ceterosque 

spurios,  ita  ut   liceat   parentum  ipsorum   cognomina   inscribere   in 

adnotatione  collati  baptismi. 

Resp.  Nomina  parentum  ita  inserenda  esse,  ut  omnis  infamiae 
vitetur  occasio:  in  casibus  vero  particularibus  recurrendum  esse  ad 
S.  C.  Coiicilii. 

IX 
De  irregularitatibus  aliisve  impedimentis  (can.  987) 
Utrum  nomine  Jiliorum,  de  quibus  in  can.  987,  n.  I,  intelligendi 
sint  tantum  descendentes  in  linea  paterna  usque  ad  primum  gradum. 
Resp.  Affirmative. 

X 
De  irregularitatibus  aliisve  impedimentis  (can.  97) 
I.  Utrum  ecclesiae,  in  quibus,  ad  normam  can.  1 284,  §  I,  sine 
Ordinarii  licentia  fieri  potest  expositio  publica  seu  cum  ostensorio 
die  festo  Corporis  Christi  et  infra  octavam  ínter  Missarum  sollemnia 
et  ad  Vesperas,  sint  illae  tantum  quibus  datum  est  asservare  sanc- 
tissímam  Eucharistiam. 

Resp.  Affirmative,  firmo  praescripto  can.  1171. 
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XI 

De  reductione  oneriim  Missarum  (cann.  15 17  et  15S1) 
Utrum,  ad  normam  can.  1 5 17  et  can.  1 55 1»  ob  imminutos  redi - 
tus,  onera  Missarum  reducere  valeat,  si  id    in  tabullis   fundationum 
expresse  caveatur. 
Resp.  Affirmative. 

XII 
De  foro  competenti  (oan.  1565) 
Utrum,  ad  normam  can.  1 5^5,  §  I,  pars  ratione  contractus  con- 
veniri  possit  coram  Ordinario  loci,  in  quo  contractus  initus  est   vel 
adimpleri  debet,  etiamsi  e  loco  discesserit. 

Resp.  Negative,  salvo  praescripto  §  2  citati  canonis. 

XIII 
De  sententia  (cann.  1874  et  1894) 
Utrum,  ad  normam  can.  1874,  §  5,  et  can.  1894,  ri-  3)  nuUitatis 
vitio  laboret  sententia  lata  a  tribunali  collegiali,  et  subscripta  tantum 
a  praeside  tribunalis  et  notario. 
Resp.  Affirmative. 

YIV 
De  foro  competenti  in  causis  matrimonialibus  (can.  I964( 

1.  Utrum  uxor,  a  viro  malitiose  deserta,  eum  in  causa  matri- 
monian, ad  normam  can.  1 964,  convenire  possit  coram  Ordinario 
proprii  ac  distincti  quasi  domicilii;  an  vero  convenire  debeat  coram 
Ordinario  domicilii  vei  quasi-  domicilii  viri. 

Resp.  Negative  ad  l^'"  partem:  affirmative  ad  2^"\ 

2.  Utrum  actrix  catholica,  a  viro  non  legitime  separata,  quae 
proprium  ac  distinctum  quasi-domicilium  habet  virum  acatholicum 
in  causa  matrimonial!,  ad  normam  can.  1964,  convenire  possit  tam- 
tum  coram  Ordinario  proprii  ac  distincti  quasi-domicilii;  an  vero 
etiam  coram  Ordinario  domicilii  viri. 

Resp.  Cum  uxor  in  casu  habeat  proprium  ac  distinctum  quasi- 
domicilium,  et  sequatur  domicilium  viri,  potest  virum  convenire 
coram  alterutro  Ordinario. 

XV 
De  subiecto  coactivae potestati  obnoxio  (can.  1233) 
Utrum,  ad  normam  can.  2233,   §   2,   ob   violationem  praecepti 
peculiaris,  quod  communitum  erat  censura  ferendae  sententiae,  sta- 
tim  post  delictum  comprobatum  censura  infligí  possit;  an  vero  prae- 
mittenda  sit  nova  monitio. 

Resp.  Affirmative  ad  l^"'  partem;  negative  ad  2^"\ 
Romae,  14  iulii  1922. 

P.  Card.  Gasparri,  Praeses. 

Aloisius  Sincero,  Secretarius. 
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Evangeiiorum  secundum  Mathaeum,  Marcum  et  Lucam  synopsis  justa  vul- 
gatam  editionem,  cum  introductione  de  quaestione  synopti- 
ca  et  appendice  de  harmonía  quatuor  evangeiiorum,  auctore 
A.  Camerlynck.  Editio  tertia  auctior  et  emendatior.  Un  vol.  de 
LXXXVIII-206  págs.,  Bruges,  Be^^aert,  192 1.  Lib.  Subirana 
Barcelona. 

El  título  que  acabamos  de  copiar  indica  suficientemente  el  con- 
tenido y  la  división  de  este  libro. 

La  introducción  es  un  estudio  sólido  y  relativamente  completo 
sobre  la  complicada  «cuestión  synóptica»  que  el  autor  expone,  pri- 
mero sucintamente,  desarrollándola  después  de  una  manera  metó- 
dica e  interesante.,  Sin  negar  la  influencia  de  la  tradición  oral  o  «ca- 
tequesis  apostólica»  en  la  redacción  de  los  evangelios  synópticos, 
ni  excluir  el  uso  de  otras  fuentes  menores,  orales  o  escritas,  antes 
bien  reconociéndolo,  en  particular,  respecto  de  S.  Lucas,  cuyo  evan- 
gelio dependería  parcialmente  de  un  documento  semítico,  el  autor 
se  muestra  partidario  de  la  hipótesis  de  la  dependencia  mutua.  Juz- 
ga moralmente  cierto,  o  poco  menos,  que  el  evangelio  de  S.  Marcos 
fué  utilizado  como  fuente  principal  por  el  tercer  evangelista,  que  lo 
insertó  casi  íntegramente  en  el  suyo,  y  probable  que  en  nuestro 
primer  evangelio  la  forma  literaria  del  texto  griego,  y  acaso  también 
parcialmente  el  fondo,  depende  asimismo  del  segundo,  salvando, 
claro  es,  conforme  a  las  decisiones  de  la  Comisión  bíblica,  la  priori- 
dad del  evangelio  escrito  en  lengua  semítica  por  S.  Mateo  y  su 
identidad  substancial  con  el  que  actualmente  lleva  su  nombre.  Por 
Jo  que  se  refiere  al  evangelio  de  S.  Marcos,  opina  que  depende  prin- 
cipalmente de  la  catequesis  oral  y  quizá  en  parte  del  original  ara- 
meo  de  S.  Mateo,  careciendo  de  todo  fundam.ento  sólido  lo  que  se 
ha  dicho  sobre   la  existencia  de  nn  pr oto- Marcos.  Dejamos  al  juicio 
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de  los  especialistas  la  crítica  de  estas  conclusiones,  fruto  de  un  exa- 
men atento  y  minucioso  de  los  diferentes  aspectos  que  presenta  el 
problema  synóptico;  por  nuestra  parte  sólo  diremos,  que  el  estudio 
de  Camerlynck  nos  parece  verdaderamente  notable  por  su  método, 
claridad,  precisión  y  buen  criterio. 

La  sinopsis  reproduce  integro  el  texto  latino  de  los  tres  prime- 
ros evangelios  junto  con  el  de  los  lugares  paralelos  del  cuarto,  según 
la  edición  de  la  Vulgata  hecha  por  el  P.  Hetzenauer.  En  las  notas 
que  acompañan  al  texto  se  tratan  con  frecuencia,  aunque  brevemen- 
te, cuestiones  de  crítica  textual,  y  se  discuten  el  paralelismo  dudo- 
so de  algunos  pasajes  y  la  disposición  probable  de  las  diferentes 
secciones  evangélicas.  En  este  punto  el  autor  reconoce  haber  segui- 
do frecuentemente  el  orden  de  la  Synopsis  griega  de  Fluch. 

El  apéndice  está  consagrado  a  la  comparación  del  evangelio  de 
S.  Juan  con  los  tres  synópticos.  El  autor  se  manifiesta  un  tanto  es- 
céptico  sobre  la  posibilidad  de  armonizar,  en  un  relato  cronológico  y 
seguido,  los  hechos  de  la  vida  de  N.  Señor,  si  se  exceptúan  los  acae- 
cidos en  la  última  semana  de  su  ministerio;  escepticismo  a  nuestro 
parecer,  justificado,  ya  que  los  evangelios  son  históricamente  frag- 
mentarios, escritos  con  el  fin  no  de  hacer  una  biografía  completa  de 
Jesús,  sino  de  exponer  su  doctrina  y  hacernos  reconocer  su  auto- 
ridad. Hay,  pues,  que  resignarse  a  no  conocer  más  que  episódica- 
mente la  vida  de  N.  Salvador  y  las  líneas  generales  de  su  ministe- 
rio público. 

Sinceramente  recomendamos  esta  Synopsis  como  auxiliar  efi- 
cacísimo en  las  clases  de  exégesis  para  conocer  el  carácter  peculiar 
de  los  santos  evangelios  y  penetrar  más  fácilmente  en  su  sentido. 

P.  A.  Revilla 


La  Loca  del  Sacramento  Doña  Teresa  Enríquez,  por  Constantino  Bayle, 
S.  J.— Vol.  en  4.°  de  338  págs.  con  fotograbados.  Administración 
de  «Razón  y  Fe»,  plaza  de  Santo  Domingo.  Madrid  í922. 

Bien  a  las  claras  indica  la  primera  parte  del  transcrito  epígrafe, 
que  algún  galeno  alienista  interpretaría  en  el  riguroso  y  obvio  sen- 
tido literal,  el  carácter  distintivo,  las  notas  más  sobresalientes,  esen- 
ciales, de  la  biografiada  en  este  libro,  y   necesariamente   ha    de  lia- 
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mar  Ja  atención  de  la  mayor  parte  de  los  lectores  ansiosos  de  saber 
al  detalle  quien  es  la  señalada  con  ese  nombre  y  excitar  la  curiosi- 
dad de  conocer  algunos  rasgos  de  su  admirable  y  prodigiosa  vida. 

«La  Loca  del  Sacramento»,  como  dicen  que  la  llamó  el  Papa 
Julio  II,  es  la  Excma.  Sra.  D.^  Teresa  Enríquez,  hija  bastarda  del 
Almirante  de  Castilla  D.  Alonso  Enríquez  y  esposa  de  D.  Gutierre 
de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de  León  en  la  orden  de  Santiago, 
Maestresala  de  la  princesa  D.^  Isabel  de  Castilla,  casamentero  de  los 
Reyes  Católicos  y  Contador  mayor  de  los  mismos.  Después  de  la 
muerte  de  su  esposo,  habiendo  dejado  la  Corte,  se  retiró  a  su  pala- 
cio señorial  de  Torrijos  (Toledo)  entregada  por  completo  a  Dios 
los  veintiséis  años  restantes  de  su  vida  hasta  su  última  enfermedad 
en  la  cual  fué  asistida  por  su  gran  amigo  el  agustino  P.  Fr!  Fran- 
cisco déla  Parra.  Murió  el  4  de  Marzo  de  1529.  Su  cuerpo  se 
conserva  incorrupto  en  el  convento  de  la  Concepción  de  la  citada 
villa. 

Esta  nobilísima  señora  fué  todo  caridad  y  compasión  para  los 
pobres,  enfermos  y  desvalidos,  en  beneficio  de  los  cuales  establecía 
numerosos  hospitales  y  asilos,  donde  ella  misma  los  atendía  corpo- 
ral y  espiritualmente;  se  mostró  espléndida  fundadora  de  conven- 
tos, entre  los  cuales  merece  consignarse,  el  de  Guecija,  en  la  taha 
o  jurisdicción  de  Marchena,  edificado  en.  1511  y  entregado  a  los 
PP.  Agustinos;  contribuyó  con  sus  rentas  al  rescate  de  cautivos 
por  mediación  del  vene  rabie  P.  Fernando  Contreras,  gran  redentor, 
como  le  apellidan  las  crónicas  de  la  Merced,  miembro  del  cabildo  de 
vSevilla,  compañero  y  acaso  discípulo  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva  en 
Alcalá,  Capellán  mayor  de  la  Colegial  de  Torrijos  e  inspirador  de  las 
grandes  obras  de  caridad  y  devoción  de  D.^  Teresa.  Pero  donde  más 
aparece  la  munificencia  de  esta  ilustre  mujer  es  en  lo  que  hizo  por  la 
gloria  del  culto  de  Jesús  Sacramentado,  en  quien  puso  toda  su  con- 
fianza y  a  quien  encomendó  los  asuntos  de  su  vida;  a  ella  S2  debe  la 
fábrica  de  la  capilla  de  la  cofradía  del  Santísimo  en  la  iglesia  de  San 
horenzoin  Dámaso  de  Roma,  en  cuya  obra  tuvo  no  poca  parte  el  agus- 
tino Fr.  Egidio  de  Viterbo,  con  ocasión  de  haber  predicado  la  cua- 
resma en  la  referida  iglesia  el  año  1 506;  la  célebre  colegiata  de  To- 
rrijos dedicada  exclusivamente  al  culto  de  Jesús  Sacramentado;  las 
innumerables  cofradías  que  con  este  mismo  objeto  fundó  en  dife- 
rentes regiones,  siendo  ella  la  primera  en  establecerlas  en  nuestra, 
patria,  y,  finalmente,  la  institución  de  capellanes  visitadores  de  los. 
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sagrarios  de  las  parroquias  de  ííspaña,  según  consta  en  la  bula  de 
oro  de  León  X,  por  cuyo  motivo  bien  puede  considerársela  conno 
precursora  de  las  «Marías»,  obra  iniciada  por  el  arcipreste  de  Huei- 
va,  hoy  dignísimo  prelado  de  la  diócesis  de  Málaga. 

Realzar  la  figura  de  la  portentosa  mujer,  madre  de  los  pobres, 
munificentísima  fundadora  de  conventos  y  casas  religiosas,  hospi- 
tales y  asilos  de  beneficencia,  capillas  y  cofradías  dedicadas  a  la 
veneración  de  Jesús  Sacramentado,  en  todo  lo  cual  empleó  sus  ren- 
tas, haciéndose  pobre  voluntaria  por  el  amor  a  Dios  y  al  prójimo, 
es  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  autor  al  escribir  el  presente  bien 
documentado  libro  con  grande  caudal  de  testimonios  muy  bien  ele- 
gidos y  no  escasos  de  valor  histórico,  y  ese  fin  lo  ha  conseguido  el 
autor  en  la  medida  de  sus  fuerzas  y  en  cuanto  se  lo  ha  permitido 
el  vastísimo  campo  de  acción  donde  se  desarrolla  la  vida  entera  de 
de  su  heroína  y  el  no  menos  dilatado  y  nunca  bien  recorrido  de  la 
investigación  histórica. 

Sin  embargo^  todavía  falta  mucho  que  indagar  acerca  de  la  vida 
privada  y  aun  pública  de  esta  nobilísima  señora  para  poder  escri- 
bir su  biografía  completa,  es  preciso  hacer  un  diligente  y  minucioso 
examen  de  sus  virtudes,  de  su  vida  de  niña,  de  doncella,  de  madre 
de  familia,  de  su  estado  de  viudez,  y,  sobre  todo,  de  las  obras  rela- 
cionadas con  su  piedad  y  devoción  a  Jesucristo  Sacramentado.  Esta 
empresa  supone  una  labor  y  constancia  nada  comunes,  no  s^^fio  por 
lo  que  se  refiere  a  la  búsqueda  de  datos  y  documentos,  que  éstos 
no  escasean  tratándose  de  una  dama  de  sangre  real,  sino,  y  princi- 
palmente, por  lo  que  toca  a  la  autenticidad  y  veracidad  de  los  mis- 
mos, para  que  llenen  todas  las  condiciones  que  la  severa  crítica 
exige  de  las  referencias  y  noticias  recogidas  en  el  campo  de  la  his- 
toria, y  proyecten  algo  más  de  luz  con  el  fin  de  poder  apreciar 
mejor  muchos  pormenores  y  detalles  de  la  vida  de  la  ilustre  dama 
de  Isabel  la  Católica,  de  la  mujer  que  en  su  tiempo  fué  conocida 
con  los  nombres  de  «La  Santa,  La  Embriagada  del  vino  celestial, 
La  Loca  del  Sacramento.» 

Nos  alegraremos  de  que  la  presente  obra  contribuya  a  fomen- 
tar la  piedad,  a  excitar  el  celo  de  los  individuos  pertenecientes  a 
instituciones  eucarísticas,  a  bendecir  la  memoria  de  quien  tanto  se 
afanó  y  puso  sus  desvelos  y  energías  porque  Jesucristo  fuese  vene- 
rado en  el  sacramento  de  su  amor,  y  al  mismo  tiempo  que  aplau- 
dimos la  aparición  de  este  bien  escrito  y  valioso   trabajo,  no  pode- 
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mos  menos  de  felicitar  a  su  autor,  haciendo  fervientes  votos  para 
que  se  vean  cumplidos  sus  ardorosos  deseos,  de  que  se  recabe 
de  Dios  la  prenda  de  la  santidad  exigida  por  la  Iglesia  antes  de 
proceder  a  su  canonización  y  verla  colocada  en  nuestros  altares. 

P.  EusEBio  Garrido. 


L'  Evangiie  de  Notre  Seigneur  Jesús  Christ  Le  Fils  de  Dieu,  por  Don  Paul 
Delatte,  abbé  de  Solesmes;  2  volumes  in  S.^  890  páginas 
Tours,  Maison  Alfred  Mame  et  Fils. 

Mucho  es  lo  que  se  ha  escrito  para  generalizar  las  enseñanzas 
del  Evangelio  e  infundir  en  las  almas  el  espíritu  del  mismo;  pero 
nunca  será  suficiente,  tratándose  de  materia  tan  delicada  y  la  más 
eficaz  para  nuestra  santificación  y  sobre  todo  cuando  se  expone  con 
la  profundidad  y  solidez  con  que  lo  hace  el  sabio  abad  de  Soles- 
mes;  en  su  obra,  dividida  en  dos  tomos,  señala  en  primer  término 
la  fisonomía  particular  de  cada  uno  de  los  evangelistas,  y  teniendo 
en  cuenta  el  encanto  que  siempre  ha  encontrado  la  piedad  cristia- 
na en  ver  reunidos  en  un  solo  relato  todos  los  sublimes  hechos  que 
esmaltan  y  embellecen  la  portentosa  vida  de  Nuestro  Salvador,  des- 
de su  Encarnación  hasta  su  gloriosa  subida  a  los  Cielos,  funde  en 
uno  solo  los  cuatro  evangelios,  explicando  al  mismo  tiempo,  con  lu- 
cidez y  competencia  nada  comunes  todos  los  pasajes  del  sagrado 
texto  y  haciendo  aspirar  los  delicados  perfumes  que  exhala  la  vida 

del  Dios-Hombre. 

C.  Elvira 


La  fuerza  de  la  voluntad,  por  el  P.  E.  Boyo  Barret  de  la  Compañía 
de  Jesús.— Traducción  castellana  por  el  P.  Manuel  Trullas  de  la 
misma  Compañía. — Con  licencia. — Barcelona:  Gustavo  Gili,  editor. 
Calle  de  la  Universidad,  45.  MCMXX.— Un  volumen  en  4.*^  de 
174  páginas. 

La  casa  Gili,  de  Barcelona,  al  editar  el  libro  que  encabeza  estas 
líneas,  ha  prestado  un  gran  servicio  a  la  pedagogía. 

Su  autor,  el  P.  Barret,  estudia,  recopila,  completa  y  sugiere    un 

método  práctico,  gradual  y  sencillo  para  la  educación  de  la  voluntad. 

Leyendo  sus  páginas  aprenderán  los  jóvenes  a  saber  despertar 

tan  importantísima  facultad,  despertar  que  señala  el  comienzo  de  un 
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nuevo  reinado  y  se  caracteriza  por  un  gran  vigor  espiritual,  fortale- 
za volitiva,  señorío  de  sí  mismo  y  aprenderán  a  introspeccionarse 
para  analizar  los  esfuerzos  de  la  voluntad  y  ver  las  relaciones  estre- 
chísimas que  hay  entre  tan  noble  como  descuidada  facultad  y  el  há- 
bito, la  sensualidad  y  el  entendimiento.  Sabrán  ejercitarse,  además, 
en  los  métodos  prácticos  y  en  los  principios  fundamentales  donde 
descansa  el  sistema  educativo  de  la  voluntad:  primero,  que  debe  edu- 
carse a  si  misma;  segundo,  que  el  esfuerzo  constituye  un  elemento 
indispensable,  abarcando  las  siguientes  fases:  educativa,  curativa,  de 
fortaleza  y  de  perjeccionamiento. 

Si  los  que  deseen  adquirir  una  voluntad  exenta  de  enfermedades 
que  la  atrofian,  ponen  en  práctica  estos  ejercicios  y  de  una  manera 
sistemática,  continua,  simple,  graduada  y  perseverante,  el  triunfo 
es  casi  seguro. 

J.  V.  C. 


LIBROS  RECIBIDOS 

Obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús. — Edición  y  notas  del  P.  Silve- 
rio  de  Santa  Teresa.  C.  D. — Un  vol.  8.°  mayor,  de  1 182  págs. — 
Burgos,  Tipografía  de  «El  Monte  Carmelo»  MCMXXII. 

El  Pequeño  Lord  Tauntleroy,  por  Francis  Hogson  Burnett.--Ver- 
sión  española  por  Carmen  Ruíz  del  Árbol. — Un  vol.,  8.°  mayor,  de 
251  pág:.  con  1 3  grabados. — Herder  &  Cia. — Friburgo  de  Brisgovia. 

Lágrimas  Nuevas. — Novela  por  el  P.  Angelo  de  Santi,  S.  S. — 
Un  vol.,  8.°,  572  págs.  segunda  edición  con  seis  ilustraciones. — Fri- 
burgo de  Brisgovia  (Alemania).  B.  Herder. 

A  los  pies  del  Maestro. — Breves  meditaciones  para  Sacerdotes 
por  el  R.  P.  Antonio  Hurondez,  S.  S.  Trad.  del  alemán  por  el  Pa- 
dre Manuel  Carceller,  S.  S.,  con  un  grabado. — Un  vol.,  8.°  (XVI  y 
360  págs.)  Encuad.  en  tela  6  pts.  para  España.  Herder  &  Cia. 

La  Perla  de  las  Virtudes. — Una  exhortación  al  joven  católico 
por  el  P.  Adolfo  de  Doss,  S.  S. — Un  vol.,  l6.°  de  158  págs.  Her- 
der &  Cia. 

Eciclopedia  Universal  Ilustrada. — Tomo  47 — Hijos  de  Espasa, 
Editores.  Cortes,  579. — Barcelona. 

Lecturas  españolas. — Colección  de  trozos  escogidos  para  uso  de 
los  estudiantes  norteamericanos,  por  F.  Pérez  de  Vega. — Un  volu- 
men, 8.°  de  100  págs. — Madrid. — Establecimiento  tipográfico  de 
Jaime  Ratés,  Costanilla  de  S.  Pedro,  núm.°  6. — 192 1. 
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Le  cuite  de  Saint  Michel  et  le  Moyen  Age  Latin,  par  Olga  Roi- 
destrensky.— folleto  de  72  págs.— París,  Anguste  Picard,  Editeur. 
^2,  Rué  Bonaparte.  — 1922. 

Los  seminarios  conciliares  y  su  disciplina. — Al  seminario  con- 
ciliar de  Lérida  en  el  segundo  centenario  de  su  fundación. —  Ora- 
ción inaugnral  del  curso  académico  de  1 922- 192 3  por  el  Lie.  Don 
Buenaventura  Pelegrí  Tomé.—folleto.— Imprenta  católica  de  Jaime 
Miró  Daunois.  20. 

Exame  della  Genesi  della  dottrina  agostiniana  intorno  al  peccato 
origínale  di  Ernesto  Buonaiuti  della  R.  Universitá  di  Roma,  por 
Fr.  Nicola  Concetti.  O.  E.  S.  A.— Un  voL,  8.°  de  250  págs.— Fer- 
mo,  Tipografio  Económica. —  1 922. 

Sainte  Catherine  de  Sienne  catholique  romaine,  par  L'  Abbé 
Jacques  Leclerg.  Deuxieme  mille. — Un  vol.,  8.°  de  342  págs.  P.  Le- 
thielleux  Editeur. — Paris. — Se  halla  de  venta  en  la  Librería  Subira- 
na,  Puertaferrisa,  14. — Barcelona. 

Retr altes  Spirituelles.  Conférences  préchées  aux  dames  d'  Or- 
léaus,  por  Mgr.  Touchet,  Eveque  d'  Orléans. — Un  vol.  8.°,  de  404 
págs. — París. — P.  Lethielleux. — Editeur. — Se  halla  de  venta  en  la 
Librería  Subirana,  Puertaferrisa,  14. — Barcelona. 

El  libro  del  HI  Centenario  de  la  canonización  de  San  Isidro 
1622-1922,  por  el  Conde  de  Casal. — Un  vol.  8.°  de  220  págs.  con 
láminas. — Madrid. — Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de 
Jesús. — ^Juan  Bravo,  núm.°  3. — 1922. 

Hemos  recibido  también  los  cuadernos  147,  I48,  149  y  1 50  de 
la  interesante  publicación  Episodios  de  la  Guerra  Europea  y  cuyo 
autor  es  el  eminente  periodista  D.  Julián  Pérez  Carrasco,  cuyo  texto 
profusamente  ilustrado  relata  en  los  dos  primeros  el  interesante 
proceso  y  fusilamiento  de  miss  Edith  Cavell  y  las  gestiones  realiza- 
das por  el  Rey  de  España  para  obtener  su  indulto;  y  en  los  otros 
dos  cuadernos  describe  los  interesantes  episodios  del  ataque  a 
Verdún.  Aconsejamos  a  nuestros  lectores  la  adquisición  de  esta 
obra,  cuyo  precio  es  de  30  céntimos  cuaderno  y  se  halla  de  ven- 
ta en  las  librerías  y  en  la  Casa  Editorial  Alberto  Martín,  Consejo  de 
Ciento,  140  a  144. — Barcelona. 

Historia  de  la  Literatura  Española. — Parte  tercera,  por  Juan 
Hurtado  y  J.  de  la  Serna,  y  Ángel  González  Palencia.— Un.  vol,  8.** 
Madrid.  — 1922. 
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Escorial  5  de  Diciembre  de  1(^22. 

EXTRANJERO 

Se  inauguró  la  Conferencia  de  Lausana  con  esperanzas  muy  ha- 
lagüeñas en  un  éxito  feliz  a  causa  de  la  armonía  de  los  aliados  en  su 
apreciación  de  los  asuntos  de  Oriente.  La  adhesión  de  los  Gobier- 
nos de  Italia  y  Francia,  representados  por  sus  jefes  Mussolini  y 
Poincaré,  al  memorándum  británico,  constituyó  un  venturoso  presa- 
gio de  los  resultados  de  la  Conferencia,  y  más  cuando,  ante  las  pre- 
tensiones de  Turquía,  manifestadas  en  las  primeras  sesiones  de  la 
Conferencia,  los  aliados  se  mostraron  en  perfecta  cohesión,  mante- 
niendo el  mismo  punto  de  vista  y  las  mismas  soluciones  que  se 
presentaban  en  el  citado  memorándum  inglés. 

No  deja  de  ser  notable  que  en  este  documento  continúa,  si  es 
que  no  se  refuerza,  la  política  seguida,  a  este  respecto,  por  el  Ga- 
binete anterior;  testimonio  de  una  fuerza  inglesa,  superior  a  la  caída 
de  Mr.  Lloyd  George,  que  no  habrá  dejado  de  influir  en  M.  Poinca- 
ré para  su  actitud  conciliadora. 

En  el  memorándum  de  referencia,  se  pide  la  libertad  de  los  Dar- 
danelos,  principio  en  cuya  defensa  confluyen  el  interés  inglés  y  el 
general  europeo,  el  mantenimiento  de  las  guarniciones  aliadas  en 
Constantinopla  hasta  la  ratificación  por  los  turcos  del  Tratado  de 
paz  presunto  y  el  respeto  al  convenio  de  Mudania,  entre  otros  par- 
ticulares de  varia  entidad. 

El  punto  difícil  era  obtener  el  acuerdo,  ya  logrado,  de  Francia 
e  Inglaterra.  Pero  la  adhesión  de  Italia  reforzaría  el  resultado  satis- 
factoria de  modo  considerable. 

No  obstante,  el  resultado  final  está  por  ver,  pues  la  Conferencia 
se  prolonga  y  seguirá  todavía  con  grandes  dificultades  por  la  resis- 
tencia tenaz  que  muestran  los  turcos  a  dejar  paso  a  ninguna  propo- 
sición que  contradiga  sus  ideales  nacionales,  en  que  les  apoyan  los 
delegados  rusos  frente  al  programa  de  los  aliados. 
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Inglaterra.— Con  la  solemnidad  tradicional  se  abrió  el  parla- 
mento inglés  dedicándose  las  primeras  sesiones  a  la  discusión  del 
mensaje  de  la  Corona.  En  la  Cámara  de  los  lores,  con  motivo  de  la 
respuesta  al  Mensaje,  el  antiguo  ministro  de  Relaciones  exteriores, 
lord  Grey,  declaró  que  la  situación  exterior  está  erizada  de  perspec- 
tivas peligrosas,  especialmente  en  Levante,  donde  el  orador  prevé 
una  próxima  coalición  entre  Turquía,  Rusia  y  Alemania. 

Añadió  que  los  aliados  deben  mantener  a  todo  trance  su  frente 
único,  so  pena  de  un  desastre,  y  espera  que  la  solidaridad  entre  los 
aliados  llevará  a  Europa  a  una  situación  más  favorable,  y  terminó 
declarando  que  la  solución  de  los  problemas  de  las  reparaciones  y 
de  las  deudas  interaliadadas  es  condición  indispensable  para  la  re- 
construcción de  Europa. 

En  general,  los  discursos  pronunciados  en  el  parlamento  britá- 
nico, reflejan  todos  lo  frágil  de  la  actual  situación  internacional  por 
el  antagonismo  de  aspiraciones  que  dominan  en  unos  y  otros 
pueblos. 

Respecto  de  la  significación  del  Gobierno  presidido  por  Bonar 
Law^,  que  ha  sacado  de  las  elecciones  una  fuerte  mayoría  conser- 
vadora, es  de  notar  que  ha  hecho  suyos  no  pocos  de  los  puntos  que 
constituían  el  programa  de  la  coalición  presidida  por  Lloyd  Geor- 
ge,  v.  gr.  la  ratificación  del  Tratado  anglo-irlandés  que  es  ya  un 
hecho,  como  ha  seguido  también  las  orientaciones  de  la  política 
internacional,  aunque  reforzando  su  unión  como  los  demás  países 
de  la  Entente. 

Grecl\. — Ha  sido  general  la  reprobación  de  las  resoluciones 
adoptadas  por  el  gobierno  helénico  contra  los  supuestos  culpables 
de  la  derrota  de  los  ejércitos  griegos  en  Anatolia. 

Cumpliendo  la  sentencia  del  Tribunal  de  guerra  revolucionario, 
han  sido  fusiladas  en  Atenas  las  siguientes  personalidades,  que 
ocupaban  el  Poder  al  ocurrir  el  desastre  griego  en  Asia  Menor:  El 
expresidente  del  Consejo,  señor  Protopapadakis;  el  expresidente  y 
exministro  de  Justicia,  señor  Gounaris;  el  exministro  del  Interior, 
señor  Stratos;  el  señor  Baltazis,  exministro  de  Negocios  Extranje- 
ros; el  señor  Teotokis,  exministro  de  la  Guerra,  y  el  generalísimo 
del  Ejército  griego  en  el  Asia  Menor,  general  de  división,  Hadjen^s- 
tis.  El  admirante  Hondas  y  el  general  Stratigos  han  sido  condena- 
dos a  la  pena  de  cadena  perpetua  y  degradación. 

Las  deliberaciones  del  Tribunal   sentenciador  duraron  toda   una 
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noche,  dictándose  la  sentencia  al  amanecer.  Los  fusilamientos  se 
han  llevado  a  cabo  a  pesar  de  la  enérgica  actitud  del  ministro  in- 
glés que  amenazaba,  en  nombre  de  su  Gobierno,  con  abandonar  Gre- 
cia si  las  ejecuciones  se  realizaban. 

Al  enterarse  el  representante  inglés  del  cumplimiento  de  la  sen- 
tencia, inmediatamente  pidió  sus  pasaportes,  notificando  a  las  auto- 
ridades griegas  que,  conforme  con  las  instrucciones  de  su  Gobier- 
no, se  retiraba  de  la  capital. 

Los  cargos  que  se  acumulaban  contra  los  ministros  ejecutados 
eran:  No  haber  tomado  las  medidas  necesarias  para  hacer  la  cam- 
paña con  probabilidades  de  éxito.  No  haber  hecho  una  movilización 
regular,  mandando,  en  cambio,  a  la  guerra  contingentes  débiles. 
Haber  descuidado  el  aprovisionamiento  y  armamento  del  Ejército. 
Retirar  40  OOO  hombres  del  frente,  veinte  días  antes  de  la  ofensiva, 
y  llevarlos  a  Tracia,  con  objeto  de  hacer  una  demostración  sobre 
Constantinopla.  Nombrar  general  en  jefe  a  un  amigo  del  partido 
gounarista,  cambiando  todo  el  Estado  Mayor,  que  había  consegui- 
do la  victoria  en  1920-21.  Que  Gounaris,  convencido  de  que  no 
era  persona  grata  a  la  Entente,  persistía  en  mantenerse  en  el  Poder, 
anteponiendo  los  intereses  del  partido  a  los  de  la  Patria.  El  haber 
empleado  parte  del  dinero  del  Ejército  en  cosas  inútiles  o  favora- 
bles a  su  partido.  Al  general  Hadjenestis  se  le  acusa  de  ineptitud, 
falta  de  plan  y  de  haber  dado  orden  a  las  fuerzas  de  no  batirse, 
sino  de  retirarse  precipitadamente,  con  la  esperanza  de  hacer  una 
concentración,  que  no  pudo  hacerse  por  la  fatiga  de  las  tropas,  ex- 
tenuadas por  marchas  de  40  y  50  kilómetros  diarios. 

Es  persuasión  general  que  la  sentencia  no  obedeció  mas  que 
a  fines  políticos  del  partido  venizelista  que  halló  ocasión  de  vengar- 
se contra  sus  adversarios. 

ESPAÑA 

Se  estaba  en  las  postrimerías  de  un  debate  parlamentario  sobre 
las  responsabilidades  del  desastre  de  África,  defendiendo  los  con- 
servadores la  improcedencia  de  la  inculpación  de  los  ministros  de 
entonces,  y  los  liberales,  por  el  contrario,  pretendiendo  sancionar  las 
responsabilidades  con  un  voto  de  censura  del  Congreso  a  los  señores 
Vizconde  de  Eza,  Marqués  de  Lema,  ministros  a  la  sazón,  de  Guerra 
y  Estado,  así  como  al  Presidente  de  aquel  Gobierno,  Sr.  AUende-Sa- 
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lazar.  Ni  de  unos  ni  de  otros  eran  las  aptitudes  fieras,  para  que  no  se 
diesen  por  contentos  con  una  votación,  ineficaz  completamente,  que 
dejara  a  salvo  la  dignidad  de  unos  y  de  otros  y  habría  de  terminar 
en  un  arreglo  que  entrañara  el  cambio  de  situación  política.  Pero  de 
súbito  se  reanimó  el  debate,  tomando  derroteros  distintos,  merced 
a  la  intervención  del  Sr.  Maura  que  deshizo  todos  los  planes,  po- 
niendo de  manifiesto  la  improcedencia  de  la  pretensión  liberal  en  re- 
ducir la  sanción  a  un  voto  de  censura,  cuando  el  único  camino  cons- 
titucional para  los  liberales,  si  seguían  en  su  pretensión-  era  la  acu- 
sación formulada  por  el  Congreso  ante  el  Senado. 

No  acep'taron  los  liberales  la  teoría  del  Sr.  Maura,  aun  dándola 
por  buena,  debido  a  que,  según  ellos,  la  acusación  ante  el  Senado 
quería  decir  lo  mismo  que  impunidad.  Pero  la  aceptó  el  Sr.  Cambó, 
presentando  una  proposición  acusatoria  contra  los  tres  citados  ex- 
ministros y  condicionalmente  contra  todo  el  Gobierno  de  la  fecha 
del  desastre.  Ante  esta  proposición  del  Sr.  Cambó,  el  actual  presi- 
dente del  Congreso,  Sr.  Bugallal,  uno  de  los  ministros  de  aquel  go- 
bierno, se  creyó  en  el  caso  de  presentar  la  dimisión  de  presidente 
de  la  Cámara;  y  como  el  jefe  del  gobierno,  Sr.  Sánchez  Guerrra, 
propusiera  a  la  mayoría  la  no  admisión  de  la  renuncia,  hecha  sola- 
mente como  un  rasgo  de  delicadeza  del  Sr.  Bugallal,  se  revolvió  la 
colmena  parlamentaria  en  términos  tales,  que  el  Presidente  de  Con- 
sejo anunció  en  la  misma  Cámara  que  ya  no  había  Gobierno,  pues 
desde  allí  se  dirigía  a  Palacio  para  resignar  los  poderes  ante  el 
Monarca. 

Así  se  consumó  lo  que  los  liberales  pretendían,  que  era  el  poder, 
aun  a  trueque  de  dejar  sin  solución  el  pleito  de  las  responsabili- 
dades. 

También  la  cuestión  del  expediente  Picasso  ha  trascendido  al 
Ateneo  determinando  el  cambio  de  la  Junta  Directiva  que  presidía 
el  Conde  de  Romanones.  Había  acordado  dicho  centro  en  una  reu- 
nión general  recabar  de  los  Poderes  públicos  la  sanción  de  las  res-* 
ponsabilidades,  estimular  a  los  demás  Centros  culturales  de  España 
para  que  coadyuvaran  a  esta  acción  y  celebrar  una  manifestación 
pública  en  que  tales  aspiraciones  quedaran  patentes.  Mas  la  Junta 
Directiva,  no  queriendo  asumir  tal  encargó,  por  creerlo  en  contra- 
dicción con  las  normas  tradicionales  del  Ateneo  que  jamás  ha  lle- 
vado a  la  calle  la  ejecución  de  sus  fines  ideológicos  y  de  cultura, 
acordó  dejar  en  suspenso  la  última  parte  del  acuerdo  general  y  pre- 
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sentar  al  mismo  tiempo  la  dimisión  colectiva.  Para  decidir  sobre 
esta  dimisión,  se  ha  celebrado  junta  general  extraordinaria,  y  en  la 
votación  quedó  admitida  la  renuncia  y  al  mismo  tiempo  quedó  sub- 
sistente el  acuerdo  de  convocar  al  pueblo  a  un  acto  resonante  en 
solicitud  de  sanción  para  las  responsabilidades  derivadas  del  expe- 
diente Picasso. 

— Como  signo  de  las  armonías  entre  socialistas  y  comunistas, 
merece  quede  consignada  la  colisión  sangrienta  de  que  fué  teatro 
la  Casa  del  Pueblo  en  una  de  las  sesiones  del  congreso  que  la 
Unión  General  de  Trabajadores  ha  celebrado  en  sus  locales.  De  la 
batalla  entre  unos  y  otros  hubo  que  lamentar  algunas  víctimas,  que- 
dando todavía  por  aclararse  las  verdaderas  causas  de  tan  lamenta- 
ble suceso. 

— Es  ya  noticia  oficial  la  de  haber  sido  elegido  miembro  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  nuestro  venerado 
y  muy  querido  P.  Marcelino  Arnáiz,  actual  Superior  de  nuestra 
amadísima  Provincia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Los  periódicos 
de  todos  los  matices  han  señalado  el  acierto  de  la  Academia  en  su 
elección,  indicando  los  muchos  méritos  del  agraciado,  ya  al  frente 
de  la  Universidad  del  Escorial,  ya  como  escritor,  cuyos  trabajos  son 
bien  conocidos  de  los  lectores  de  nuestra  Revista.  Nosotros,  al  mis- 
mo tiempo  que  le  enviamos  una  cordialísima  felicitación,  hemos  de 
significar  aquí  nuestra  complacencia  por  verle  distinguido  con  elec- 
ción tan  honrosa. 

R.  B. 


Recuerdos  de  un  viaje  a  Tierra  Santa 


(continuación) 
Camino  de  Nazaret 

Me  costaba  salir  de  Tiberiades,  abandonar  el  santo  Lago  y  des- 
prenderme del  Hermanito  enamorado  con  fé  de  «nuestra  querida 
España».  Tuvo  la  antención  de  subir  conmigo  a  la  terraza  de  Casa 
Nova,  mientras  los  peregrinos  se  envolvían  ruidosamente  en  «mor- 
tajas blancas»  para  burlarse  del  sol,  escolta  brillante  de  cuarenta 
fantasmas  hasta  la  ciudad  bendita  de  Nazaret. 

Búfalos,  pelícanos,  ovejas  y  cabras  tomaban  delicioso  baño  a  ori- 
llas del  mar  tranquilo,  bajo  un  cielo  sin  nubes  que  despedía  rayos 
de  fuego.  Las  aguas,  las  colinas,  los  valles,  las  montañas  pedían  si- 
lencio y. meditación  para  saborear  las  dulzuras  de  su  historia  evan- 
gélica en  la  hora  suprema  del  ¡adiós,  mar  de  Jesús!  Mi  bondadoso 
acompañante  me  describía  con  lenguaje  pintoresco  las  costumbres 
de  aquellos  «bañistas»,  sin  poder  ocultar  las  tendencias  de  su  cora- 
zón amante,  al  darles  significaciones  místicas,  como  el  trabajo,  la 
Eucaristía,  la  predestinación,  el  infierno... 

— El  cielo,  el  cielo  es  la  recompensa  de  los  que  abandonan  la 
patria  chica  y  la  patria  grande  por  seguir  resueltemente  la  voz  de 
Dios. 

— El  escuche  su  afirmación  y  .  .  .  allá  nos  veamos — contestó, 
arrancándome  de  la  terraza — Sus  compañeros  se  van:  ¿quiere  V.  vi- 
vir en  Tiberiades?  Aquí  tiene  una  celdita  y  un  servidor  humilde. 

¡Bendito  Hermano!  ¡Cómo  se  gozaba  en  la  exquisitez  del  sacri- 
La  Ciudad  de  Dios,  20  Diciembre  1922  CXXXI. — 26 
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ficio  voluntario,  tanto  más  sublime  cuanto  más  arraigado  vive  en 
el  amor  sincero  y  noble  al  hogar  ausente,  que  llama  a  las  puertas 
del  corazón,  pidiendo  uno  de  esos  recuerdos  que  exigen  lágrimas 
y  satisfacen  el  cariño  santo  con  el  desahogo  de  un  suspiro,  envia- 
do por  encima  de  mares  y  continentes,  al  santuario  de  la  infan- 
cia y  al  trono  de  la  «Virgen  de  nuestro  pueblo». 

— Cuando  lleguen  a  la  hidalga  y  generosa  España — decía  apre- 
tando la  mano  de  sus  «queridos  paisanos» — acuérdense  de  mí,  que 
no  la  olvido  en  esta  iglesia  española  por  ser  la  iglesia  del  amor. 

Sabe  a  gloria  en  lejanas  tierras  el  santo  nombre  de  la  patria  en 
labios  de  personas  dignas  de  respeto  y  cariño  por  su  honradez  y 
sus  virtudes,  como  enciende  la  sangre  y  pide  venganza  en  boca  de 
necios  que  la  ultrajan  con  aire  estúpido  de  intelectuales  cursis,  cre- 
yendo merecer  aplausos  y  distinciones. 

El  sentimiento  de  abandonar  tan  pronto  la  cátedra  principal  de 
Maestro  divino  embargó  mi  espíritu  en  la  salida  estrepitosa  de  Ti- 
beriades,  que  despidió  a  sus  huéspedes  con  voces  sonoras  y  cariño 
fingido  de  mahometanos  robustos,  y  con  algazara  de  jóvenes  y  rapa- 
zuelos  disparando  aullidos  de  fieras  domesticadas  con  los  halagos 
del  bakhshish. 

Once  landaux,  marca  excepcional,  capaces  de  incrustar  la  envi- 
dia en  cocheros  de  casa  grande,  nos  arrancaron  de  entre  la  multi- 
tud asombrada  de  nuestro  rango  y  nos  subieron  con  lentitud  for- 
zosa por  la  pendiente  «herodiana»  en  busca  de  fuertes  emociones, 
que  sacudieran  la  pereza  y  entonaran  las  nervios  de  los  peregrinos, 
merecedores  del  calificativo  penitentes,  si  lograban  sobreponerse  a 
los  dardos  terribles  del  sol  espléndido  caldeando  nuestros  cuerpos 
y  regalando  hermosos  colores  en  la  superficie  del  santo  lago  y  ma- 
tices variadas  a  las  costas  de  tantos  recuerdos  evangélicos. 

A  medida  que  ganábamos  altura,  ardía  el  entusiasmo  en  los 
grupos  esparcidos  en  los  ziszás  de  la  carretera.  Allá  en  lontananza, 
el  emplazamiento  de  la  opulenta  Cafarnaum  y  las  ruinas  elocuentes 
de  maldiciones  divinas  a  la  prevaricación  de  los   hombres:  más   le- 
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jos,  Corazaín  la  soberbia  con  sus  mercados  de  granos:  Betsaida-Ju- 
lias,  la  de  las  multitudes  hambrientas,  sacidas  por  la  caridad  del 
Maestro:  más  cerca,  la  Betsaida  exportadora  de  frutas  y  pescados; 
Magdala,  rica  y  podrida,  célebre  por  sus  lanas  de  escarlata  y  por  el 
nombre  de  una  mujer  que  dejó  sus  culpas  a  los  pies  del  Nazareno  y 
encontró  las  misericordias  que  hacen  de  las  piedras  hijos  de  Abra- 
ham;  muy  cerca,  y  recibiendo  aún  las  caricias  del  mar,  la  tierra  que 
soportó  a  la  ciudad  pagana  y  sostiene  hoy  tugurios  infectos,  muros 
desquebrajados  y  minaretes  vergonzantes,  porque  a  su  lado  se  le- 
vanta majestuoso  el  templo  de  la  confesión  de  Pedro  y  se  escucha 
el  rumor  de  santas  plegarias,  respondiendo  al  murmullo  de  olas  ar- 
moniosas. 

A  veinte  pasos  del  camino,  la  suerte  nos  ofreció  un  compen- 
dio provechoso  de  historia  patriarcal  en  el  montón  informe  de  ca- 
banas ennegrecidas  por  el  humo,  hechas  de  pieles  de  cabras  y  de 
lonas  averiadas;  muy  poco  debían  agradecer  la  destreza  femenina  en 
disimular  los  achaques  inherentes  a  su  azarosa  y  venerable  anciani- 
dad. Eran  tiendas  de  beduinos,  los  hijos  de  Ismael  que  merodean 
por  toda  la  Palestina,  conocen  los  astros  como  los  pastores  de  Cal- 
dea, viven  como  pueden  y  logran  vivir  muy  desastrosamente. 

Chiquillos  engalanados  con  el  bonito  traje  de  nuestro  padre 
Adán  o  escondidos  en  harapos  recomendables  por  sus  condiciones 
de  ventilación  franca,  iban  y  venían  por  entre  camellos  perezosos, 
asnos  aburridos,  caballos  famélicos  y  gabritos  juguetones,  acostum- 
brados al  tintineo  de  campanillas  y  cascabeles  sujetos  a  las  piernas 
de  los  diablejos  para  tranquilidad  relativa  de  sus  madres,  que  pue- 
den medir  la  distancia  de  los  pequeñuelos,  sin  desatender  otras 
obligaciones  apremiantes  de  la  familia  vagabunda.  Las  mujeres  ha- 
cen cordeles  con  pelo  de  camello  y  trabajan  afanosas  al  lado  del 
fuego,  que  les  convierte  en  galletas  la  harina  de  cebada  después  de 
no  pocas  manipulaciones  tradicionales  ya  en  la  vida  de  los  patriar- 
cas. Aprisionan  la  masa  entre  dos  planchas  de  hierro,  las  colocan 
sobre  el  rescoldo  de  abonos  animales,  a  imitación  del   profeta  Eze- 
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quiel:  ecce  dedi  tibí  fimum  boum...  et  facies  panem  tuumin  eo^  las  cu- 
bren con  cenizas  muy  calientes  y...  ecce...  subcinericitis pañis ,  ^cómo 
el  ofrecido  a  Elias  por  el  ángel  del  Señor? 

Los  «moradores  del  desierto  y  dueños  de  todos  los  campos > 
— no  disfrutan  ya  de  tanta  libertad — duermen  tranquilamente  la 
siesta  al  aire  libre  o  metidos  en  sus  tiendas,  siempre  con  agua  al  al- 
cance de  la  mano,  pues  han  de  beber  cuantas  veces  despierten,  y 
sin  que  falte  jamás  a  la  puerta  el  arma  que  la  proteja:  la  lanza  cla- 
vada en  tierra,  lo  mismo  que  Saúl  en  su  tienda.  Cuando  David  pe- 
netró en  ella,  dijo  a  su  escudero  Abisal:  «no  le  mates:  toma  su  lan- 
za, hastam  fixatn  in  térra  y  el  vaso  de  agua  colocado  junto  a  su  ca- 
beza, scyphum  aquae  ad  caput  suum^  y  vámanos>. 

— ¡Adiós,  ciudades  de  tristes  y  gratos  recuerdos! — exclamó  un 
peregrino,  al  doblar  la  cuesta,  de  pie  en  el  coche,  con  el  sombrero 
en  la  mano  y  los  brazos  en  alto — ¡Adiós,  montañas,  testigos  elo- 
cuentes de  misericordias  y  venganzas  eternas!  ¡Adiós,  santo  lago  de 
Tiberiades,  espejo  envidiable  que  reflejaste  la  hermosura  increda! 
¡Adiós  para  siempre!... 

Aplaudieron  algunos,  lloraron  otros  y,  lanzando  todos  la  última 
mirada  al  fondo  del  valle  y  a  las  alturas  del  lejano  Hermón,  corona- 
do de  nieve,  nos  encontramos  luego  sobre  una  llanura  empapada  en 
sangre  de  católicos  y  musulmanes,  y  muy  próximos  a  un  monte 
que  pide  oraciones  fervorosas  y  actos  de  agradecimiento  a  los  be- 
neficios del  Señor:  el  campo  de  Hattin  y  la  Montaña  de  las  Biena- 
venturanzas. 

¡Hattin!  ¡Qué  tristes  recuerdos  suscita  su  nombre  y  cómo  se 
clava  todavía  en  el  corazón  cristiano,  al  lanzar  una  mirada  por  enci- 
ma de  los  siglos  y  através  de  dos  civilizaciones  opuestas,  en  lucha 
sangrienta,  aqui  mismo,  donde  estamos  los  vencidos  llorando  tristes 
y  meditabundos  la  derrota  vergonzosa,  quien  sabe  si  merecida  por 
nuestras  culpas.! 

El  pequeño  reino  de  los  latinos  en  tierra  de  Oriente,  regalo  de 
los  primeros  fervores,  envidia  de  las  hordas  musulmanes,  firme  por 
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SU  aislamiento  y  favorecido  por  la  rivalidad  de  las  dos  grandes  frac- 
ciones  del  imperio  mahometano,  oyó  el  eco  fúnebre  de  su  última 
hora  en  el  ruido  de  las  armas  caldeadas  por  el  odio  de  Soladino, 
que  se  acercaba  iracundo  a  vengar  la  profanación  de  su  santo  tem- 
plo en  Jerusalén;  la  gran  mezquita  de  Omar  no  sufriría  ya  más  la 
vergüenza  cristiana  dentro  de  sus  naves  manchadas  por  el  culto  del 
Nazareno. 

Por  el  mismo  camino  de  nuestros  ensueños  al  salir  de  Tiberia- 
des  y  por  el  valle  del  alto  Jordán,  que  habíamos  contemplado  antes, 
llegaron  huestes  aguerridas  de  Arabia,  Egipto,  Armenia,  Turquía... 
a  dehacer  y  aniquilar  para  siempre  al  ejército  cristiano,  mal  acon- 
sejado en  abandonar  los  arroyos  cristalinos  de  Séforis  y  acudir  a 
la  explanada  estéril,  seca  y  pedragosa,  donde  la  pesada  caballería 
de  los  nuestros  no  podía  luchar  ventajosamente  contra  la  «rápida  y 
ligera  de  los  árabes»  El  3  de  Julio  de  1 187  el  desventurado  rey, 
Guido  de  Lusiñán,  después  de  una  marcha  penosísima,  achicharra- 
do por  un  calor  insoportable,  sin  una  gota  de  agua  refrigerante  en 
todo  aquel  día  de  fuego  y  aquella  noche  de  «sed  infernal»,  vio  la 
luz  de  la  mañana  deseada  y  la  muerte  pavorosa  en  el  angustioso 
respirar  de  guerreros  y  caballos,  que  no  podían  humedecer  sus  la- 
bios abrasados. 

La  multitud  innumerable  de  sarracenos  envolvió  pronto  al  ejér- 
cito enemigo  sin  darle  tiempo  de  templar  sus  armas  a  los  fuegos 
del  sol  y  del  terrible  khamsin^  (viento  del  Este)  cuyos  ardores  seca- 
ban las  energías  de  hombres  y  animales.  Para  duplicar  el  tormento 
de  la  sed  rabiosa,  la  astucia  sarracena  inspiró  un  medio  eficacísimo 
de  lucha  inesperada  contra  los  pobres  Cruzados,  más  próximos  al 
agotamiento  mortal  que  a  las  fuentes  de  la  vida:  prender  fuego  a  la 
hierba  seca  para  que  las  llamas  y  el  humo,  en  alas  del  viento,  asa- 
ran y  cegaran  al  temible  adversario,  bien  conocido  por  sus  proezas 
en  batallas  anteriores,  y  horriblemente  contrariado  en  la  decisiva  de 
los  destinos  palestinianos.  Ante  el  desastre  inevitable,  el  príncipe 
de  Trípoli,  seguido  de  algunos  jinetes,  cargó  sobre  el  enemigo   con 
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fuerza  impetuusa,  logrando  abrir  una  brecha  y  escapar  a  galope  ten- 
dido, pero  dejando  a  los  infantes  en  aquel  infierno  que  les  obligaba 
irremisiblemente  a  deponer  las  almas  y  entregarse  al  feroz  enemigo 
sin  la  menor  sombra  de  resistencia. 

Entre  defecciones  y  cobardías,  fáciles  de  explicar,  se  vio  tam- 
bién el  poder  del  heroísmo.  Los  Hospitalarios  y  los  Templarios,  ro- 
deando a  su  rey,  lucharon  como  leones  «sin  pisar  tierra — dicen  los 
cronistas  árabes — hasta  que  los  caballos  no  mordían  el  polvo,  atra- 
vesados por  flechas  o  lanzas»,  El  trozo  de  la  Cruz  del  Señor  que  ha- 
bía pasado  por  la  mano  de  tres  obispos  heridos,  cayó  en  poder  de 
los  sarracenos...  (i)  y  con  él  murió  la  esperanza  de  la  victoria.  Es- 
fuerzos sobrehumanos  consiguieron  levantar  aún  la  tienda  real,  es- 
coltada por  los  barones  y  los  caballeros  supervivientes,  unos  ciento 
cincuenta^  que  derrocharon  energías  en  repelar  tres  asaltos  vigorosos 
de  los  sarracenos  más  aguerridos,  y  heroísmo  en  sobreponerse  al 
mayor  de  los  infortunios:  la  sustitución  de  la  tienda  d,el  rey  por  el 
ignominioso  pabellón  del  íSaladino.  El  vencedor  mandó  que  allí 
mismo^  al  pie  de  su  estandarte,  acudieran  todos  sus  nobles  cautivos: 
el  rey,  los  grandes  maestres  hospitalarios  y  templarios,  Renaud  de 
Chátillon,  enemigo  personal  de  Saladino,  y  muchos  caballeros,  te- 
niendo todos  que  agarrarse  al  corazón  para  soportar  las  miradas  de 
regocijo  feroz  y  sanguinario  de  los  sarracenos  que  habían  de  con- 
cluir por  decapitarlos,  vengando  con  la  ruindad  las  almas  viles  las 
derrotas  anteriores  a  este  castigo  del  cielo.  Guido  de  Lusiñán  acer- 
có a  sus  labios  una  copa  con  agua  de  rosas  ofrecida  por  Saladino,  y 
al  notar  éste  la  actitud  del  rey,  generoso  en  reservar  parte  de  la  be- 
bida para  Chátillon,  allí  presente,  el  jefe  árabe  protestó,  diciendo: 


(i)  Los  Cruzados,  con  más  fervor  que  prudencia,  conducían  al  frente  de 
sus  batallas,  por  arriesgadas  que  fueran,  parte  de  la  Cruz  redentora,  llevada 
por  el  emperador  Heraclio,  de  Constantinopla  a  la  ciudad  santa  de  Jerusalén, 
el  año  619.  Cuando  la  Iglesia  logró  recuperar  el  Sagrado  Leño  perdido  en 
esta  derrota  tristísima,  la  dividió  en  pequeños  fragmentos,  distribuyéndolos 
entre  varios  pueblos  cristianos  para  la  veneración  de  los  fieles.  Este  era  el 
medio  más  seguro  de  evitar  nuevas  profanaciones. 
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— No:  no  puedo  ofrecerle  bebida  alguna,  porque  ha  jurado  cor- 
tar mi  cabeza  con  sus  propias  manos,  y  no  sería  capaz  de  hacerlo, 
no  podría  hacerlo,  siMe  brindo  todas  las  pruebas  de  una  hospitali- 
dad generosa. 

Y  de  allí  mismo  subió  al  tribunal  de  Dios  el  alma  de  Chátillon, 
en  busca  de  las  veinte  mil  que  le  habían  precedido,  escoltadas  por 
el  sufrimienio  y  envidiadas  por  treinta  mil  prisioneros,  vendidos 
algunos  por  un  par  de  babuchas... 

Los  ojos  se  llenaban  de  lágrimas  buscando  cadáveres  hollados 
por  nuestros  pies,  y  el  corazón  latía  con  fuerza  inusitada  en  aquellos 
lugares  de  la  derrota  cristiana  y  de  los  ultrajes  a  la  verdadera  Cruz, 
llevada  luego  a  Damasco  en  señal  de  triunfo,  después  de  crucificar 
al  Cristo  con  la»  cabeza  hacia  abajo.  .  . 

Allí  concluyó  el  reino, de  Jerusalén.  Todos  los  esfuerzos  de  las 
Cruzadas  posteriores  no  consiguieron  reparar  el  desastre,  lamenta- 
do aún  por  los  cristianos  de  Palestina.  ¿'Merecieron  triunfar  los  dis- 
cípulos de  la  Cruz.^  .  .  .  ¿'Es  providencial  el  castigo  que  pesa  todavía 
sobre  las  naciones  cristianas? .  .  .  Mucho  ha  barajado  la  historia: 
Dios  conoce  el  secreto.  .  . 

¿*Es  posible  que  los  ecos  de  la  voz  divina,  saturando  de  aromas 
las  flores  de  aquellos  campos,  no  hicieran  recordar  a  los  hombres, 
empeñados  en  borrar  todas  las  huellas  de  Cristo,  la  enseñanza  subli- 
me de  la  misericordia,  de  la  pureza  y  del  amor  digniñcadores  de 
todas  las  razas,  elevadas  a  las  alturas  de  los  cielos,  a  dos  pasos  de 
esta  zona  de  muerte?  ¡La  Montaña  de  las  Bienaventuranzas!:  la  tene- 
mos a  un  kilómetro  de  nuestro  camino;  está  pidiendo  una  oración  y 
una  mirada  de  gratitud. 

No  son  ferozes  musulmanes  respirando  venganza  y  odio;  son 
gentes  sencillas  de  «Galilea,  Decápolis,  Jerusalén  Judea,  y  de  los 
países  del  otro  lado  del  Jordán»  las  que  ascienden  a  lo  alto  de  la  co- 
lina  (i),   embelesadas  con   la   presencia   de  Jesús,  bueno  y  gene- 


ro   E^tá  a  60  metros  sobre  el  nivel  de  la  llanura  y  a  360  sobre  el  Medi- 
terráneo. 
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roso  en  curar  a  los  «enfermos,  endemoniados,  lunáticos,  paralí- 
ticos». .  . 

Siéntase  el  divino  Maestro  sobre  el  apagado  cráter  de  un  volcán, 
entre  las  dos  cimas  del  Korún  Hattín:  siéntansen  los  doce  discípulos, 
definitivamente  unidos  ya  a  su  divina  persona;  tiéndense  en  la  alfon- 
bra  de  la  pradera  las  multitudes,  ambrientas  y  sedientas  de  verdad 
consoladora,  y  todos,  con  el  alma  en  los  ojos,  escuchan  palabras 
extrañas,  sublimes,  nacidas  del  entusiasmo  de  un  conquistador  de 
reinos  no  soñados  en  la  tierra,  de  la  majestad  de  un  rey  que  viene 
de  los  cielos,  abriendo  las  puertas  de  la  beatitud  eterna.  Su  doctrina, 
sublime  y  sencilla,  no  se  apoya  en  la  autoridad  de  otros  conquista- 
dores que  la  hubieran  sugerido;  brota  de  su  corazón  como  de  lím- 
pida fuente,  sin  aguas  extrañas  que  turben  su  trasparencia. 

«Binaventurados  los  pobres  de  espíritu — escucharon  atónitas  las 
muchedumbres — porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.  Biena- 
venturado los  mansos.  .  .  ,  los  que  lloran.  .  .  ,  los  que  tienen  hambre 
y  sed  de  la  justicia.  .  .  ,  los  misericordiosos.  .  .  ,  los  limpios  de  co- 
razón. .  .  ,  los  pacíficos.  .  .  ,  los  perseguidos  por  la  justicia.  .  .  Jesús 
precisa  y  completa  los  puntos  principales  de  la  ley  y  revela  a  los 
hijos  de  Israel,  y  en  ellos  a  los  hombres  de  todos  los  pueblos,  de 
toda  raza  y  de  toda  condición,  que  el  alma  de  la  ley  no  está  ya  en 
el  temor,  vive  del  amor.  .  . 

La  montaña  de  Hattín,  envuelta  en  misericordia,  nos  prarecía 
más  atractiva  y  sublime  que  las  cumbres  del  Sinaí  lanzando  rayos 
y  centellas,  aunque  las  dos  nos  hablan  de  la  majestad  de  Dios.  Se 
dijo  a  vuestros  mayores.  .  .  y  Yo  os  digo.  .  .  Latidos  fuertes  del  co- 
razón nos  obligaban  a  caer  de  rodillas  ante  la  cátedra  del  amor  divino 
para  saborear  a  gusto,  en  el  santuario  del  alma,  la  oración  que  la 
humanidad  ha  venido  recitando,  hace  veinte  siglos,  y  que  el  Hijo 
de  Dios  enseñó  por  vez  primera  en  este  lugar  que  pide  lágrimas  de 
ternura:  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos.  .  .  ¡Jamás  el  hombre 
había  osado  llamar  Padre  a  Dios!  ¡Cómo  ofluían  a  los  labios  estas 
palabras  de  Jesús,  cómo  se  apoderaban  de  todas  las  potencias  del 
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alma,  apartándola  de  la  tierra  y  señalando  la  hermosura  de  los  cie- 
los, allí  donde  el  Hijo  de  Dios  llamó  hermanos  a  los  hombres!  ¡Cómo 
avivan  la  fe  y  levantan  el  espíritu  las  huellas  del  Redentor  en  su  paso 
por  el  mundo! 

Veíamos  con  nuestros  ojos  y  tocábamos  con  nuestras  manos  las 
imágenes  sencillas  y  conmovedoras  que,  en  labios  del  Maestro,  lle- 
gaban a  la  inteligencia  y  al  corazón  del  pueblo  con  fuerza  irresisti- 
ble y  atractivos  de  lo  alto.  «Mirad  el  crecimiento  de  los  lirios  del 
campo:  no  trabajan,  no  hilan;  y  yo  os  digo,  que  ni  Salomón  en 
toda  su  gloria  vistió  colores  tan  hermosos  como  uno  de  ellos.  .  . 
Mirad  las  aves  del  cielo:  no  siembran,  ni  siegan,  ni  recogen  en  pa- 
neras, y  vuestro  Padre  celestial  las  alimenta.  ^-Nó  sois  vosotros  más 
que  ellas.?* .  .  .>  Allí  están  aún,  dando  testimonio  de  la  verdad,  esas 
flores  delicadas,  esos  lirios  inmaculados,  esos  pajarillos  inquietos  y 
juguetones,  que  hacen  llorar  de  consuelo,  porque  siguen  pregonan- 
do con  sus  matices  y  sus  cantos  el  Sermón  de  la  Montaña. 

Muy  cerca  de  nuestro  camino,  algo  más  al  Norte,  localiza  la  tra- 
drición  otro  de  los  grandes  prodigios  arrandados  al  amor  de  Jesús: 
la  segunda  multiplicación  de  los  panes,  milagro  tiernísimo  que  fui- 
mos meditando  en  el  coche  al  atravesar  el  Campo  de  las  espigas^ 
pero  sin  tiempo  suficiente  para  saborear  despacio  todas  las  dulzuras 
que  atesora  el  evangelio  de  S.  Mateo.  La  lectura  de  «mudos,  ciegos, 
cojos,  baldados,  mancos»,  recobrando  la  salud  después  de  postrarse 
a  los  pies  del  Nazareno,  cuya  voz  compasiva  y  amorosa,  «me  cau- 
san lástima  estos  pueblos  que  me  acompañan,  hace  ya  tres  días,  sin 
nada  que  comer,  y  no  quiero  despedirlos  en  ayunas  para  que  no 
desfallezcan  en  el  camino.  .  .»  enterneció  tan  profundamente  a  una 
de  las  peregrinas,  «viuda  de  la  guerra»,  que  hubo  que  luchar  a  bra- 
zo partido  con  el  cochero  para  obligarle  a  detenerse  mientras  supli- 
ba  al  Señor,  postrada  en  tierra,  multiplicara  la  fe,  la  esperanza  y  la 
caridad  de  sus  siete  hijos,  como  se  dignó  multiplicar  los  siete  panes 
en  beneficio  de  los  «cuatro  mil  hombres  sin  contar  las  mujeres  y  los 
niños». 
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— ¡Es  tan  sabrosa  la  oración  y  tan  eficaz  la  súplica  en  estos  lu- 
gares,, vistos  y  hollados  por  N.  Señor  Jesucristo! — decía  la  pobre 
Señora,  encerrando  su  pensamiento  en  el  corazón  divino. 

Otro  y  otros,  muchísimos  recuerdos  evangélicos  solicitaban 
nuestros  amores  en  aquellos  «parajes  de  vida  eterna*.  He  aquí  el 
«Campo  de  las  espigas»  tentadoras  de  los  apóstoles,  abrasados  por 
el  calor,  muertos  de  hambre  y  entretenidos  un  rato  en  saborear  los 
granos  más  crecidos  y  jugosos,  con  escándalo  de  los  benditos  fari- 
seos que  no  cesan  de  tragar  bilis  por  la  enormidad  del  robo  y  la 
transgresión  de  un  precepto. 

— Maestro:  ¿'Pero  no  ves  a  tus  discípulos  hacer  lo  que  no  es  li- 
cito en  sábado? 

— ^Y  vosotros  no  habéis  leído  lo  que  hizo  David  hambriento,  y 
los  que  con  él  estaban.?  .  .  .  (jNo  habéis  leído  que  los  sacerdotes  que- 
brantan el  sábado  en  el  templo  y  no  pecan.? ...  Si  fuereis  miseri- 
cordiosos, no  condenarías  a  los  inocentes... 

Todos  los  elementos  de  las  parábolas  del  Señor  los  hemos  visto 
y  los  vemos  por'  estas  campiñas  de  Galilea.  El  labrador  que  sale  a 
sembrar  la  buena  semilla:  el  buen  pastor  en  medio  de  sus  ovejas, 
y  sus  desvelos  por  las  extraviadas:  las  águilas  y  los  buitres  acechan- 
do su  presa:  los  brotes  de  la  higuera  anunciando  las  delicias  de  una 
estación  encantadora;  los  sarmientos  unidos  a  la  vid  o  separados 
de  ella:  los  trigos  que  blanquean:  los  torrentes  desbordados  arras- 
treando las  mieses...  todas  las  comparaciones  que  abrillantan  los  dis- 
cursos de  Jesús  y  esclarecen  su  doctrina,  están  tomadas  al  vivo,  del 
natural,  sin  ficción  ni  esfuerzo:  todos  las  ven;  todos  las  compren- 
den. jCuánto  enseñan  los  campos  de  Galilea,  aun  creyendo  que 
nada  se  aprende  en  ellosl 

Todas  eran  emociones  fuertes  en  aquella  tierra  de  Zabulón  y 
de  Neftalí.  Por  encima  de  las  ondulaciones  caprichosas  de  la  Lia- 
nura  del  Sarón^   (i)  í^   majestad  del    Tabor  nos   ofrecía   un   gran- 


(i)     Hay  otra  del  mismo  nombre  entre  Jafa  y  Cesárea  en  la  costa  medi- 
terránea. 
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dioso  panorama  que  habíamos  de  contemplar  más  de  cerca,  con 
ansias  de  ^^ transfigurarnos  siquiera  en  Moisés  o  Elias»  Un  re- 
cuerdo bíblico,  entre  muchos  otros,  todos  sabrosísimos,  nos  con 
dujo  sobre  la  cima  del  glorioso  monte  a  «cod'earnos»  allí  con 
los  diez  mil  guerreros  de  las  dos  tribus  a  las  órdenes  de  Barac,  ins- 
pirado por  Débora,  a  presenciar  las  evoluciones  de  los  novecientos 
carros  de  Sisara,  armados  de  hoces  que  «no  sirvieron  de  nada>  y 
a  bendecir  al  Señor  por  el  aniquilamiento  de  los  ejércitos  del  rey 
de  Jabín.,,  et  omnis  hostium  multitudp  us que  ad  interne tionem  cá- 
deret. 

Algunas  peregrinas  aprendieron  asombradas  o  recordaron  con 
júbilo  la  sorprendente  hazaña  de  Jahel,  compasiva  y  dulce  hasta  ver 
dentro  de  su  tienda  al  general  Sisara:  intra  ad  me,  dómine  mi:  intra, 
ne  timeas.  Llegan  sus  ternuras  a  obsequiarle  con  leche  en  vez  de 
agua  que  pedía  para  contener  la  fiebre  de  una  sed  devoradora:  sitio 
valde:  le  cubre  con  un  manto  para  que  descanse  tranquilo:  no  se 
niega  a  guardar  la  puerta,  velando  el  sueño  del  guerrero,  confiado 
en  la  solicitud  cariñosa  de  aquella  mujer,  y  al  verle  sumido  en  des- 
canso reparador,  le  atraviesa  el  cráneo  con  un  clavo  hasta  fijarle  en 
tierra...  El  soldado  despertó  en  la  eternidad:  qui  sopore^n  morti  con- 
socians  defe'cit,  et  mortus  est. 

También  nosotros  despertamos  como  de  un  sueño  en  el  valle 
lateral  de  la  Llanura  de  Zabulón,  de  la  Sagrada  Escritura,  el  Azochis 
de  los  griegos  y  de  los  romanos,  y  teatro  de  la  batalla  de  Kleber 
contra  los  mamelucos,  en  abril  de  1 799.  Hubo  franceses  que  no  se 
dieron  cuenta  de  nuestra  llegada  a  las  bodas  de  Cana  por  la  borra- 
chera de  la  pólvora,  el  ruido  de  las  armas,  el  fiaror  del  combate  y 
el  regocijo  de  la  victoria  de  su  compatriota,  allí  en  tan  lejanas  tie- 
rras que  «siguen  pregonando  las  glorias  de  nuestra  patria.» 

Un  enjambre  de  chiquillos,  «haciendo  toros  aquella  tarde»,  salió 
a  recibirnos  a  orillas  del  pueblo,  donde  dejamos  los  coches  para 
entrar  solemnemente  y  como  verdaderos  peregrinos  en  la  iglesia 
parroquial  de  Cana,  servida  por  los  PP.  Franciscanos,  edificada  en 
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1879  sobre  el  solar  de  una  basílica  antigua  (l)  y  en  el  mismo  sitio 
del  festín  a  que  asistieron  N.  Señor  Jesucristo,  su  Madre  santísima 
y  algunos  discípulos  reclutados  la  víspera  (2).  De  rodillas  ante  el 
Sacramento  y  evocando  recuerdos  consoladores  que  subian  al  trono 
de  Dios  vivo,  entonamos  el  Magníficat  en  memoria  de  la  solicitud 
de  la  Virgen  Madre,  a  cuya  súplica  velada  «no  tienen  vino»,  hubo 
de  responder  el  Hijo  amante:  «llenad  de  agua  las  ánforas».  La  breví- 
sima plática  de  nuestro  director  sobre  la  elevación  del  matrimonio 
a  la  dignidad  de  vSacramento,  el  soberano  poder  de  la  palabra  de 
Jesús  y  las  excelencias  del  «vino  de  la  gracia»,  que  pide  siempre  la 
obediencia  en  el  hombre,  contribuyó  a  nuestro  recogimiento  espiri- 
tual en  la  cripta  de  la  iglesia,  antigua  casa  de  las  bodas  (3)  donde 
nos  parecía  ver  a  Jesús  recostado  en  el  tablero  de  mármol  gris,  que 
se  conserva  actualmente  en  Atenas,  ostentando  la  siguiente  inscrip- 
ción griega  con  caracteres  del  siglo  vi:  «Esta  piedra  viene  de  Cana 
de  Galilea,  donde  Nuestro  Señor  cambió  el  agua  en  vino».  En  la 
misma  cripta  hay  un  ánfora  de  mampostería,  destinada  a  las  ablucio- 
nes, y  muy  cerca  de  ella,  leíase  antiguamente:  «Aquí  estaban  los 
cántaros  de  agua.» 

Repasamos  el  capítulo  II  del  Evangelio  de  S.  Juan,  en  el  mismo 
lugar  del  milagro,  pidiendo  al  Señor  por  la  intercesión  de  nuestra 
Madre  el  prodigio  de  «transformar  el  agua  insípida  de  nuestras  obras 


(i)  Sta.  Elena,  a  quien  deben  mil  recuerdos  todos  los  Lugares  Santos  de 
Palentina,  levantó  sobre  la  casa  de  Las  Bodas  evangélicas  un  templo  sun- 
tuoso, destruido  por  Cosroes,  restablecido  por  los  Patriarcas  de  Jeausalén  y 
rrruínado  en  la  invasión  musulmana. 

(2)  Son  dos  los  pueblos  que  llevan  el  nombre  de  Cana:  uno  en  la  Galilea 
superior,  patria  de  aquella  mujer  rechazada  por  el  Señor  con  aparente  du- 
reza: «no  es  razonable  tomar  el  pan  de  los  hijos  y  darlo  a  los  perros»  y  pre- 
miada luego  por  su  fe:  «vete:  el  demonio  ha  salido  de  tu  hija»;  y  el  segundo 
en  la  Galilea  inferior,  donde  Jesús  contestó  a  la  súplica  de  su  bendita  Madre: 
«¿qué  nos  va  a  mi  a  ti»?...  concluyendo  por  complacerla  como  Hijo  y  pre- 
miarla como  Todopoderoso. 

(3)  Opinan  muchos  que  el  esposo  fué  Simón  Cananeo,  primo  de  Jesús, 
y  la  esposa,  aquella  Susana  que  siguió  al  Señor  en  compañía  de  la  Virgen 
Santísima. 
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ordinarias  en  vino  generoso  de  actos  heroicos»,  plegaria  ferviente 
de  una  francesa,  la  primera  en  abrazarse  al  sacrificio,  como  en  sacar 
el  jugo  a  los  ratos  de  expansión. 

Después  de  rezar  un  «Ave  María  por  las  naciones  respectivas 
de  los  peregrinos*,  salimos  del  templo  en  busca  de  la  casa  de  Na- 
tanael,  natural  de  Cana  y  apóstol  del  Señor,  con  el  nombre  de  San 
Bartolomé.  Fué  en  otro  tiempo  Iglesia  católica  transformada  en 
mezquita  por  los  discípulos  de  Mahoma  y  convertida  últimamente 
por  los  PP.  Franciscanos  en   hermosa,  capilla  abierta  al   culto   del 

Señor. 

• 

Es  emocionante  el  episodio  del  Evangelio  en  aquel  pueblo  de  mu- 
sulmanes, de  cismáticos  (l)  y  de  sólo  cien  católicos  de  los  mil  habi- 
tantes que  bullen  inquietos  por  las  callejuelas  de  la  miserable  aldea, 
«enemiga  de  cristianos  y  especialmente  de  peregrinos». 

— Hemos  encontrado  a  Aquel  de  quien  han  escrito  Moisés  y  los 
profetas,  Jesús,  hijo  de  José  de  Nazaret — dijo  Felipe  a  Natanael, 
sentado  bajo  una  higuera,  desarrollando  sus  TephiLlim 

— ¿Puede  salir  cosa  buena  de  Nazaret.? — disparó  el  judío  al  entu- 
siasmo de  su  amigo. 

— Ven  y  juzga  por  tí  mismo. 

— He  aquí  un  verdadero  israelita  en  quien  no  hay  dolo  ni  enga- 
ño.— murmuró  Jesús,  al  verle  llegar. 

— De  dónde  me  conoces. 

— Antes  que  Felipe  te  llamara,  te  vi  debajo  de  la  higuera. 

— Maestro:  tú  eres  el  hijo  de  Dios;  tú  eres  el  rey  de  Israel. 

— Verás  cosas  mayores;  majus  his  videbis. 


(i)  Los  cismáticos  griegos,  unos  cuatro  cientos,  enseñan  en  su  iglesia 
dos  ánforas  de  piedra  que  sirvieron— dicen  muy  frescos — en  las  mismas 
bodas  presididas  por  el  Señor,  y  que  encerraron  primero  el  agua  y  luego  el 
vino  tan  alabado  de  los  comensales.  Son— aseguran  los  entendidos— dos  an- 
tiguas pilas  bautismales. 

Aquí,  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial,  se  conserva  un  «ánfora  de  las 
Bodas  de  Cana»  Tiene  la  misma  forma  que  los  usados  en  Galilea,  pero  no 
tiene  documento  alguno  que  acredite  su  verdadera  autenticidad. 
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Hasta  la  chusma  que  nos  rodeaba  a  la  puerta  de  la  capilla  de 
S.  Bartolemé  parecía  encantada  de  este  hermoso  diálogo,  anuncio 
de  nuevos  prodigios  y  eternas  misericordias. 

Los  cananeos  afluían  de  todas  partes  a  ver  a  los  fraricos  «ausen- 
tes desde  hace  ocho  años»  y  a  tentar  su  curiosidad  y  devoción  con 
baratijas  de  varias  marcas,  principalmente  anforitas  de  barro  coci- 
do, «recuerdo  del  primer  milagro»  de  Jesús,  y  por  lo  tanto  muy 
dignas  de  pagarse  a  cuatro  piastras  una,  al  entrar  en  el  pueblo,  y  a 
dos  piastras,  cuatro,  en  las  afueras  del  mismo,  pues  no  hubo  me- 
dio de  circular  por  ninguna  parte  sin  aquel  enjambre  de  vendedores 
chicos,  con  habilidad  y  astucia  de  judíos  grandes. 

Humedecimos  nuestros  labios  con  el  agua  de  la  «misma  fuente 
del  milagro»  pensando  en  otro  prodigio  del  amor  eterno,  sustento 
y  vida  de  los  hombres  que  ruedan  por  el  mundo,  buscando  el  pa- 
raíso: la  transubtanciación  del  vino  en  Sangre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

La  Fuente  de  berro  de  los  Cruzados,  muy  próxima  ya  al  término 
de  nuestro  viaje,  nos  pidió  una  oración  por  el  descanso  eterno  de 
Jacquelín,  caballero  Templario  a  quien  los  árabes,  admirados  de  su 
bravura  sin  igual,  tomaron  por  el  mismo  San  Jorge  en  persona. 
¡Cuántos  hechos  de  armas  de  los  Cruzados,  cuántos  heroísmos  y 
cuántas  flaquezas  a  uno  y  a  otro  bdo  de  nuestro  camino  en  aquella 
tierra  de  goces  y  lágrimas! 

Al  llegar  frente  al  pueblo  de  er  Reineh^  de  gratos  recuerdos  para 
los  franciscanos  que  han  obtenido  la  conversión  de  muchos  islami- 
tas y  el  establecimiento  de  una  parroquia  a  cargo  del  Patriarcado, 
paró  el  primer  coche  de  la  caravana,  se  acercaron  los  demás,  y  ex- 
clamó el  director,  puesto  en  pie: 

— Queridos  peregrinos:— así  empezaba  sus  pláticas,  harengas  y 
advertencias  cariñosas: — dentro  de  pocos  minutos  estaremos  en  lo 
más  alto  de  la  cuesta  y  contemplarán  nuestros  ojos  el  hermoso  pa- 
norama de  Nazaret.  II  faut — dijo  tres  veces  con  alma  de  apóstol — 
que  nuestros   corazones   le   contemplen   también,  pero   con   fuego, 
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abriéndose  a  las  inspiraciones  de  la  gracia,  si  ha  de  encarnar  de  ellos, 
respondiendo  con  acento  irresistible  a  la  voluntad  del  cielo,  como 
respondió  la  Virgen  de  Nazaret.  Adelante  rezando  el  rosario  cada 
grupo  en  su  coche. 

La  oración  subió  espontáneamente  del  alma  a  mover  los  labios 
y  animar  el  rostro  de  los  cuarenta  peregrinos  que  anhelaban  y  te- 
mían dominar  la  pendiente,  porque  si  el  amor  suspiraba  por  la  vis- 
ta de  Nazaret,  las  culpas  exigían  penitencia  y  sacrificios  para  gozar- 
la sin  remordimientos.  Me  acordé  entonces  de  María  Egipciaca,  im- 
pedida por  fuerza  misteriosa  al  tender  su  mirada  a  la  Cruz  del  Se- 
ñor, expuesta  a  la  veneración  de  los  fieles. 

^Escucharía  la  Virgen  Santísima  la  plegaria  de  sus  hijos,  que  le 
hablaban  cada  uno  en  su  propia  lengua  para  dar  libre  curso  a  las 
ternuras  del  alma,  que  nos  pedía  a  todos  el  idioma  de  nuestras  ma- 
dres por  ser  el  idioma  del  corazón?  El  español,  francés,  inglés  y  fla- 
menco, todos  armoniosos  cuando  expresan  afectos  de  vida  eterna, 
debieron  de  llegar  al  trono  de  María,  pues  se  dignó  regalarnos  una 
mirada  qu  sólo  se  otorga  cuando  se  abren  los  cielos  a  las  súplicas 
de  la  tierra. 

El  P.  Oliver  nos  espera  en  lo  alto  de  la  colina  hasta  formar  to- 
dos un  solo  grupo.  De  rodillas  y  con  los  brazos  en  cruz,  nuestros 
ojos  no  se  cansan  de  mirar  hacia  el  Sur,  ni  nuestros  labios  de  repe- 
tir el  nombre  mágico  de  ¡Nazaret! 

La  emoción  es  grandísima  ante  el  panorama  que  nos  seduce. 
Queremos  entonar  el  Magníficat,  y  le  ahogamos  entre  sollozos,  por- 
que el  espíritu  está  escuchando  ya  las  armonías  salvadoras  del  Ecce 
ancilla  Domini,  que  siguen  repitiedo  aquí  abajo  los  ecos  del  valle. 
Los  cocheros  se  miran  asombrados;  dejan  apagar  el  fuego  de  sus 
cigarrillos;  no  pronuncian  una  sola  palabra,  ni  se  explican  el  descon- 
cierto de  nuestras  voces,  porque  los  infelices  ignoran  el  secreto  de 
nuestras  lágrimas.  ¡Qué  suave  es  Dios  ahogando  así  las  almas!  .  .  . 

— ¡Salve,  Nazaret! — exclamó  después  un  sacerdote.  Tú  eres  la 
patria  del  Niño  Jesús,  civitatem  suam:  eres  un  rincón  del  paraíso  en 
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la  tierra;  eres  una  rosa  que  abre  su  corola  mirando  al  cielo;  eres  el 
jardín  donde  floreció  la  «vara  de  José»,  que  nos  dio  por  fruto  al 
Unigénito  del  Padre.  ¡Nazaret,  Nazaret,  bendita  seas:  recíbenos! 

Bajamos  la  extensa  pendiente  sin  apartar  la  mirada  de  las  casi- 
tas blancas,  que  recuerdan  la  pureza  virginal  de  María.  Nadie  habla 
en  las  filas  para  dejar  en  libretad  los  vuelos  del  alma,  que  busca  en 
las  alturas  del  silencio  los  tesoros  de  la  contemplación. 

El  volteo  de  las  campanas  anuncia  ya  nuestra  llegada  a  la  ciudad 
santa,  donde  se  realizó  el  primer  misterio  de  la  Redención  humana. 
El  pueblo  toma  parte  muy  activa  en  nuestro  recibimiento;  chiquillos 
juguetones,  saltando  en  la  carretera  delante  de  los  coches;  hombres 
y  mujeres  de  toda  edad  mirando  a  los  «cruzados»  desde  balcones, 
ventanas  y  azoteas:  el  corazón  latiendo  fuertemente  cuando  vemos 
de  paso  la  «fuente  de  la  Virgen»:  todo  nos  dice  a  gritos  que  el  Ver- 
bo encarnado  nos  dispensa  una  gracia  digna  de  eterno  agrade- 
cimiento. 

Llegamos  a  la  «Iglesia  de  la  Anunciación»,  donde,  hace  veinte 
siglos,  una  mujer  de  nuestra  misma  sangre,  escuchó  la  voz  de  los 
cielos:  Ángelus  Domini  nunciavit  Mariae. 

¡Virgen  de  Nazaret,  sé  nuestra  Madre! 

P.  Julián  Rodrigo 
o.  s.  A. 
{Continuará) 
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(conclusión) 

Al  debilitarse  o  desaparecer  la  idea  religiosa,  se  debilitan  o  des- 
aparecen las  ideas  de  moral  y  derecho  y,  como  consecuencia  lógica, 
viene  a  reemplazarlas  la  fuerza  material;  y  cuando  se  ve  a  ésta  colo- 
cada en  el  altar  de  la  justicia  y  que  en  sus  aras  se  quema  incienso, 
por  impulso  natural  tratan  todos  de  asociarse,  para  con  ello  obte- 
ner una  fuerza  de  que  aisladamente  carecen,  con  los  fines  bastardos 
que  concluimos  de  reseñar  y  que  están  transformando  la  sociedad 
en  manadas  de  fieras  que  se  despedazarán  unas  a  otras  dispután- 
dose la  presa.  Y  agrava  la  situación  el  gran  desarrollo  de  la 
civilización,  pues  sin  la  Star,  la  moto,  el  auto...  no  sería  tan  fácil 
cometer  algunos  crímenes. 


Palabras  de  hace  un  siglo  que  parecen  escritas  hoy. 

En  confirmación  de  mi  tesis,  voy  a  copiar  una  página  escrita  en 
la  primera  mitad  del  siglo  pasado,  que  parece  tomada  de  la  reali- 
dad presente.  «Nunca  es  más  flaco  ese  poder  (el  existente  en  épo- 
cas revolucionarias),  nunca  es  menos  duradero;  pero  nunca  es  más 
violento,  más  frenético,  todo  lo  sacrifica  a  su  seguridad  o  a  su  ven- 
ganza; la  sombra  de  sus  enemigos  le  persigue  y  le  hace  estremecer 
a  todas  horas;  su  propia  conciencia  le  atormenta  y  no  le  deja  des- 
canso; la  debilidad  de  su  organización  y  la  movilidad  de  su  asiento 
le  advierten  a  cada  paso  de  la  proximidad  de  su  caída,  y  en  su  im- 
potente desesperación,  se  agita  y  revuelve  convulsivo,  como  un 
moribundo  que  expira»  entre  padecimientos  atroces.  ¿'Qué  es  enton- 
ces a  sus  ojos  la  vida  de  los  ciudadanos,  si  esta  vida  puede  inspirar- 
le la  más  leve,  la  más  remota  sospecha?  Si  con  la  sangre  de  milla- 
res de  víctimas  puede  alcanzar  algunos  momentos  de  seguridad,  si 
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puede  prolongar  por  algunos  días  más  su  existencia,  «perezcan, 
dice,  perezcan  mis  enemigos;  así  lo  exige  ia  seguridad  del  Estado, 
es  decir,  la  mía.» 

«^Y  de  dónde  tanto  frenesí?  ^de  dónde  tanta  crueldad?  ¿Sabéis 
de  donde?  La  causa  está,  en  que  derribado  el  gobierno  antiguo  por 
medio  de  la  fuerza,  y  entronizado  otro  en  su  lugar,  apoyado  sólo 
en  la  fuerza,  la  idea  del  derecho  ha  desaparecido  de  la  región  del 
poder,  la  legitimidad  no  le  escuda,  su  misma  novedad  le  muestra 
como  de  poco  valer,  y  le  augura  escasa  duración;  y  falto  de  razón  y 
de  justicia,  y  viéndose  precisado  a  invocarlas  para  sostenerse,  las 
busca  en  la  misma  necesidad  de  un  poder,  en  esa  necesidad  social 
qu^  está  siempre  patente,  proclama  que  la  salud  del  pueblo  es  la 
suprema  ley,  y  entonces  la  propiedad,  la  vida  del  individuo  son 
nada,  se  aniquilan  completamente  a  la  vista  de  un  espectro  sangrien- 
to, que  se  levanta  en  el  centro  de  la  sociedad,  y  que,  armado  con  la 
fuerza,  y  rodeado  de  satélites  y  de  cadalsos  dice:  yo  soy  el  poder 
público,  a  mí  me  está  confiada  la  salud  del  pueblo,  yo  soy  el  que 
vela  por  los  intereses  de  la  sociedad.»  (i) 

Lo  transcrito  parece  una  página  arrancada  a  la  realidad,  tal  y 
como  se  muestra  en  Rusia,  Portugal,  Méjico  y,  en  su  grado,  en  el 
resto  de  las  nacionalidades  europeas  y  americanas;  lo  cual  de- 
muestra que  cuando  las  sociedades  no  están  informadas  por  el  es- 
píritu del  evangelio  y  se  alejan  de  Dios,  se  encuentran  para  su  des- 
gracia con  todas  las  pequeneces  y  miserias  del  hombre.  «Persegui- 
rás la  libertad  en  vano,  oh  sociedad  rebelde  y  corrompida:  que 
cuando  un  pueblo  la  virtud  olvida,  lleva  en  sus  propios  vicios  un 
tirano.»  . 


¿Debe  cada  cual  educar  en  su  religión?  Esta  cuestión  está  resuelta 
afirmativamente  en  la  práctica  por  todo  el  mundo. 

¿Debe  cada  cual  educar  en  la  religión  por-  él  profesada?  He  aquí 
una  cuestión  resuelta  en  la  práctica,  sin  dificultad  alguna,  en  sentido 
afirmativo  y,  desde  luego,  bien  resuelta  si  hay  sinceridad  y  honradez 
en  las  creencias.  No  se  le  ha  ocurrido  a  ningún  musulmán,  ni  bu- 
dista, ni  sabeísta,  ni  cismático,  ni  griego,  ni  romano,  convencido  de 
que  su  religión  es  la  verdadera  y   todas  las   demás  falsas,  educar  a 

(i)     Balmes,^/  Protesta?itismo  comparado  cojt  el  Catolicismo^  tom,  III,  p.  22. 
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SUS  hijos  en  Ja  irreligión  o  en  religión  opuesta  a  la  suya,  esperando 
a  que  ios  hijos  estén  en  condiciones  de  elegir  con  pleno  conoci- 
miento de  causa.  Es  que  el*  sentido  común  tiene  irresistible  fuerza 
en  los  espíritus  no  torcidos  y  viciados  por  estudios  fragmentarios  y 
superficiales  de  hondas  y  transcendentales  cuestiones  u  obscureci- 
dos por  violentas  e  innobles  pasiones.  Por  regla  general,  para  discu- 
rrir y  proceder  contra  la  lógica  y  anticientíficamente  es  preciso  co- 
nocer la  lógica  y  ser  científico. 

Todos  los  padres,  por  el  sentido  común,  por  impulso  nativo  de 
su  corazón  se  hacen  el  argumento  siguiente:  yo  he  dado  origen  a 
un  ser  imperfecto,  incipiente,  injierz,  al  cual  ni  debo  ni  puedo  aban- 
donar hasta  que  no  haya  llegado  a  su  pleno  desarrollo,  es  decir, 
hasta  que  no  llegue  a  la  edad  en  que  pueda  valerse  por  sí  solo, 
hasta  que  se  halle  en  condiciones  de  volar  y  buscarse  el  alimento 
como  pajarillo  que  abandona  el  nido  donde  nació  y  se  crió:  por  lo 
cual  los  alimentan  como  mejor  saben  y,  si  pueden,  les  rodean  de  to- 
das las  comodidades  y  caricias  propias  de  su  posición,  les  hacen  ciu- 
dadanos de  su  país,  les  preparan  de  la  manera  mejor  posible  para 
triunfar  en  las  luchas  de  la  vida  .  .  .  sin  ocurrírseles,  ni  tener  en 
cuenta  para  nada  si,  andando  el  tiempo,  para  ellos  esa  vida  será 
amarga  e  insoportable,  si  aquellas  comodidades  creadas  por  su  ca- 
riño se  convertirán  en  tormento  a  causa  de  no  podeHas  sostener,  si 
preferirán  la  vida  pastoril  a  la  agitada  de  las  poblaciones  .  .  ;  consi- 
deran al  hijo  como  una  continuación  de  los  padres  y  quieren  para 
él  lo  que  para  ellos  quieren,  lo  mismo  en  lo  físico  que  en  lo  moral 
y  lo  religioso.  Esto  es  lo  lógico,  esto  dice  el  sentido  común,  y 
esto  se  ha  practicado  en  todas  las  épocas,  se  practica  y  seguirá 
practicándose,  mientras  no  se  destierre  del  mundo  el  sentido  común. 
Pero  he  aquí  que  vinieron  los  filósofos,  mejor  dicho,  vino  Rous- 
seau y,  entre  otros  muchos  errores,  propaló  el  que  a  los  hijos  no  se 
les  debe  dar  educación  religiosa  hasta  que  ellos  con  pleno  conoci- 
miento de  causa  puedan  elegirla:  el  caso  es  que  él  no  cumplió  lo 
que  enseñaba,  porque  sus  hijos  se  educaron  en  la  Inclusa  y  allí  se 
practicaba  la  religión.  Ya  hemos  dicho  que  la  tesis  roussoniana  es 
imposible  en  la  práctica,  absurda  en  la  teoría  y  desastrosa  en  las 
consecuencias.  Pero  íntimamente  enlazada  con  la  doctrina  que  im- 
pugnamos hállase  una  cuestión  fundamental  que  creemos  oportuno 
tocar  aquí  por  su  gran  trascendencia  y  perenne  actualidad  que  es 
la  de  la  intolerancia. 
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Al  leer  nuestra  doctrina,  me  figuro  ver  a  los  roussionanos  llenos 
de  indignación  y  pronunciando  con  altivez  y  desprecio  el  consabido 
y  por  ellos  consagrado  como  inapelable  epíteto  de  «intolerante».  Fi 
losofemos  un  poco  acerca  de  la  intolerancia  con  permiso  de  los  que 
llamándose  filósofos  y  científicos,    resuelven   estas   delicadas   cues 
tiones  con   inexplicable   dogmatismo.   En   la  práctica   y   en   aque 
líos    puntos    que    estimamos   absolutamente    ciertos    y    de   grave 
transcendencia,  todos  somos  intolerantes,  tenemos  deber  de   serlo, 
y  si  no  lo  fuésemos,  faltaríamos  gravemente  a  nuestra  obligación  y 
hasta  en  ciertos  casos,  la  tolerancia  sería  prueba  de  cobardía  y  en- 
vilecimiento y  haríamos   el    ridículo.   ^-Son   las   creencias   religiosas 
graves,  importantes  y  de  trascendencia?  Podrá  haber  quien,  por  ra- 
roñes  más  o  menos  levantadas  o  por  pasiones  más  o  menos   bajas, 
niegue  la  religión,  perú,  una  vez  admitida,  no  creemos  haya  nadie,  a 
no  ser  un  desgraciado  inconsciente,  que  se  atreva  a  negar  su  grave- 
dad, su  importancia  y  su  trascendencia.  Luego  en  materia  religiosa, 
ni  se  debe  ni  se  puede  ser  tolerante. 

Un  ejemplo  y  algunas  preguntas  que  demuestran  cuándo  se  debe 
ser  tolerante  y  cuándo  intolerante. 

A  los  que  abominan  del  dictado  de  intolerantes  nos  permitimos 
hacerles  unas  preguntas,  por  las  cuales  pueden  convencerse  de  que 
ellos  lo  son  y  deben  serlo  en  las  materias  dichas,  o  sean,  las  ciertas  e 
importantes.  Supongamos  que  un  buen  día  se  presenta  a  uno  de  ellos 
su  hija,  joven  de  veinte  años,  y  le  dice:  «mira  papá,  me  voy  a  dar 
un  paseo  por  la  Castellana  y  después  me  iré  al  cine;  no  te  preocu- 
pes de  nada,  pues  me  acompañará  un  muchacho  que  trabaja  en  la 
obra  de  enfrente,  que  es  guapo  3^  al  parecer  formal,  y  quiero  hacerle 
el  amor:  no  te  opongas  ni  seas  intolerante,  estoy  resuelta  a  hacerlo, 
no  te  metas  en  mi  conciencia.»  Poco  después  se  le  presenta  el  hijo, 
muchacho  de  veintitrés  años,  fuerte  como  un  castillo  y  le  dice:  «es- 
cucha papá,  dame  mil  duros,  que  me  voy  con  unos  amigos  a  diver- 
tirme unos  días,  y  no  frunzas  el  ceño  ni  me  los  niegues,  pues  soy 
más  fuerte  que  tú  y  te  los  arrebataría  violentamente.  Recuerdas  el 
hermoso  párrafo  de  Rousseau:  El  primero  que  cercó  con  rústico 
vallado  un  pedazo  de  tierra  y  dijo  que  aquello  era  suyo  y  encontró 
gente  bastante  imbécil  para  creerlo,  fué  el  verdadero  fundador  de  la 
sociedad   civil.  Cuántos   crímenes,  guerras,   miserias.  .  .  se  hubiese 
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ahorrado  la  Humanidad  si  uno  hubiera  arrancado  la  cerca  y  dicho  a 
los  demás;  Estáis  perdidos  si  olvidáis  que  los  frutos  son  de  todos  y 
la  tierra  de  nadie.  Pues  bien,  lo  que  tienes  es  de  todos  y,  por  con- 
siguiente, mío  también,  y  si   no   lo  fuera,  sería   lo  mismo,  pues  yo 
creo  que  no  hay  otro  derecho  que  el  del  más  fuerte  y  es  preciso  ser 
tolerante  con  las  opiniones  ajenas.»  Viene  poco  después  la  madre  de 
esas  angelicales  criaturas  y  le  dice:  «concluyo  de  leer  Die  Frau  de 
Bébel  y   me  ha   convencido   de  las  excelencias  del  amor  libre,  y, 
como  sabes  que  soy  mujer  resuelta,   voy   a   comenzar  a  practicarlo 
desde  hoy  mismo;  supongo  no   lo   llevarás  a  mal,  pues  tú  siempre 
estás  predicando  contra  la  intolerancia  y  no   vas  a  ser  intransigente 
con  mi  opinión  que  la  he  formado  después  de  detenida  lectura  de  la 
obra  de  un  admirado  tuyo.  Me  llevo  el  auto,  no  sé  cuando   volveré, 
depende  de  como  me  vaya  por  esos   mundos  en  la  nueva  vida  que 
voy  a  comenzar*.  AI  poco  tiempo  de  salir  la  señora,  entra  la  domés- 
tica y  le  dice  en  un  lenguaje  especial:  señorito,  tengo  un  novio   que 
es  la  mar  de  bueno,  pero  el  pobrecito  sirve  en  un  café  cantante  para 
ganarse  el  pan,  ¿sabe?,  y  acaba  muy  tarde  su  trabajo  y  hemos  con- 
venido que  venga  a  verme  todos   los  días  de  una  a  dos  de  la  noche, 
es  la  mejor  hora  para  nosotros,  y  como  a  V.  le  he  oído  tantas  veces 
que  hay  que  ser  tolerantes,  desde   esta   noche   va  a  comenzar  a  ve- 
nir. >  Llega  más  tarde  el  regente  de  la  imprenta  donde  ha  comenzado 
a  publicar  nuestro  héroe  un  voluminoso  libro   acerca  de  la  libertad 
de  conciencia  y  le  manifiesta  que  hace  muchos  años  que  opina   que 
en  la  portada  de  cada  obra  debe  ir  el  retrato   del  regente  de  la   im- 
prenta, y  esparcidos,  y  a  distancias  proporcionales,  por  el  texto,  los 
de   los   cajitas,  y   de  colofón  la  máquina  con  su  maquinista:  «todos    , 
los  que  han  publicado  obras  en  la  imprenta  que  regento  han   sido 
unos  intransigentes  y   no   han   respetado   mi   opinión   y  no   dudo 
que  V.   lo   consentirá,  puesto    que  tiene  por  lema  la  tolerancia  uni- 
versal y  así  lo  afirma  en  el  primer  capítulo  de  su  obra,  cuyas   prue- 
bas tengp  el  gusto  de  entregarle.»    Con  pretensiones  parecidas  pa- 
saron por  aquel  despacho  el  cocinero,  el  zapatero,   el  sastre,  el  por- 
tero, el  barbero.  .  .  acudiendo  todos  a  su  tolerancia  para  hacer  cada 
cual  su  voluntad,  apoyándose  en   la  inviolabilidad  de  la  conciencia 
individual.  En  este  caso,  y  en  el  supuesto  de   poseer  nuestro  prota- 
gonista una  paciencia  rival  de  la   de  Job,  ^hubiera  pasado  por  esta 
serie  de  imposiciones,  vergüenzas,  atropellos,  molestias...  que  cons- 
tituían la  plena  anulación  de  su  personalidad,  por  no  ir  contra  la  to- 
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lerancia?  Y  dado  caso  que  hubiese  aceptado  esa  anulación,  como 
persona  o  como  padre,  ¡isu  conducta  sería  justa?,  ^sería  digna?,  ¿po- 
dría este  individuo  ponerse  como  dechado  de  padre  y  de  ciudada- 
no?, ^esa  tolerancia  sería  laudable  o  vituperable?,  ¿sería  un  bien  o  se- 
ría un  mal  social?,  ¿con  ella  la  Humanidad  progresaría  o  retrocedería? 
Medítese  un  poco  y  sin  prejuicio  alguno,  y  se  verá  que  todo  el 
que  en  cosas  importantes  y  transcendentales  de  la  vida,  se  doblega 
a  seguir  la  opinión  ajena,  es  porque  no  la  tiene  propia  o  carece 
de  carácter  para  hacerla  efectiva,  y  ambas  cosas  son  un  mal  grave, 
individual  y  social.  De  semejantes  individuos,  nada  importante  ni 
grande  puede  esperarse;  hubieran  hecho  excelentes  esclavos  en  tiem- 
pos de  esclavitud,  pero  no  son  dignos  de  vivir  en  tiempos  en  que 
se  estima  como  tesoro  inalienable  la  dignidad  personal.  Es  más,  a 
la  postre  esos  individuos,  que  todo  lo  toleran  y  todo  lo  pasan,  son 
despreciados  por  constituir  seres  borrosos,  grises,  desdibujados,  sin 
la  subida  entonación  y  las  líneas  firmes  de  una  personalidad  vi- 
gorosa. Por  consiguiente,  el  individuo  del  caso  faltó  con  su  to- 
lerancia a  los  deberes  de  padre  y  de  jefe  de  familia;  y  ante  la  con- 
ciencia pública,  quedó  como  un  ser  degradado,  sin  firmeza  de  con- 
vicciones y  sin  carácter  para  hacer  efectiva  su  autoridad  y  cumplir 
los  dictados  de  su  conciencia,  tan  respetables,  por  lo  menos,  como 
los  de  los  demás  en  el  orden  teórico,  y  de  preferente  efectividad  en 
el  práctico,  por  estar  constituido  jefe  de  una  familia. 


La  tolerancia  conduce  a  la  anarquía.  Las  ideas  al  traspasar  los  umbrales  del 
espíritu  tomando  formas  materiales  se  hallan  sometidas  a  la  ley. 

De  suerte  que  debió  de  rechazar  de  plano  todas  las  exigencias 
hechas  en  nombre  de  la  inviolabilidad  de  la  conciencia.  En  ello  no 
había  atropello  alguno,  pues  no  hacía  más  que  gobernar  una  familia 
y,  como  es  natural,  se  inspiraba  para  ello  en  los  dictados  de  su  con- 
ciencia armonizados  con  la  ley  natural  y  positivas  de  la  nación  en 
que  vive,  y  en  su  virtud  obligaba  a  arreglar  su  conducta  externa  a 
todos  los  miembros  de  ellas,  o  sea,  la  mujer,  los  criados,  y  los  hijos 
no  emancipados.  Ellos  podían  continuar  en  el  fuero  interno  rin- 
diendo culto  a  la  absurdas  teorías  de  Rousseau  y  Bébel,  pero  en  la 
práctica  debían  someterse  a  las  normas  establecidas  por  el  jefe  de 
familia.  De  admitirse  el  principio  de  tolerancia  universal  en  el  fue- 
ro externo,  la  sociedad,  quedaba  herida  de  muerte,  necesariamente 
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se  iría  a  la  anarqnía,  la  vida  individual  y  social  serían  imposibles.  El 
asesino  afirmaría  que  en  conciencia  reconocía  la  venganza  como 
virtud  y  el  perdón  como  bajeza;  el  foragido,  que  en  el  fondo  de  su 
alma  resonaba  constantemente  la  frase  de  Proudhón:  «la  proprieté 
est  le  vol»;  el  adúltero,  que,  admitiendo,  como  él  admitía,  después  de 
pleno  estudio,  el  amor  libre,  nada  reprobable  había  en  sus  actos;  el 
corruptor  de  menores  defendería  sus  actos  canallescos  con  el  impe- 
rativo de  su  conciencia  inviolable.  .  .  y  así  quedarían  garantidos 
todos  los  atropellos,  todas  las  venganzas,  todas  las  vilezas,  todas  las 
vergüenzas,  y  pisoteado  y  desamparado  el  honor,  la  moral,  el  dere- 
cho, la  virtud.  .  .  es  decir,  la  sociedad  desaparecería  desde  el  pri- 
mer momento,  y  más  tarde  hasta  los  individuos,  víctimas  de  los 
propios  y  ajenos  sucesos,  ahogados  en  la  ola  de  cieno  que  se  exten- 
dería por  el  mundo.  Los  salvajes  serían  perfectos  caballeros  al  lado 
de  estos  monstruos. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  sería  una  grave  equivocación  y 
además  sería  intento  vano  pretender  entrometerse  en  el  recin- 
to de  la  conciencia  de  cada  uno;  pero  desde  el  momento  en  que  las 
ideas,  los  sentimientos  o  las  voliciones  traspasan  los  umbrales  del 
espíritu  y  toman  formas  externas  y  materiales,  hállanse  sometidos  a 
las  leyes  y  a  las  legítimas  y  respectivas  autoridades.  Y  éstas  mantie- 
nen el  derecho  y  la  obligación  de  regular  esos  actos,  puesto  que  sin 
esa  regularización  la  vida  social  es  de  todo  punto  imposible,  y  el 
hombre  ha  nacido  para  vivir  en  la  sociedad;  primero  en  la  paterna, 
más  tarde  en  la  civil  y  siempre  en  la  religiosa.  Sigúese  de  aquí  que 
la  tolerancia  de  las  autoridades,  en  materia  grave  de  su  respectiva 
esfera  de  acción,  no  existiendo  razones  extraordinarias  para  ello,  no 
es  una  obra  buena,  es  una  prevaricación.  Cuando  no  se  trata  de 
autoridades,  sino  de  particulares,  los  límites  de  la  tolerancia  se  ex- 
tienden, pero  sin  jamás  llegar  a  la  anulacióu  de  la  persona  ni  trai- 
cionar los  propios  convencimientos.  En  esto  ocurren  casos  curio- 
sísimos. 


Es  preciso  tener  el  valor  de  las  propias  convicciones,  arrostrando 
las  consecuencias  de  vivir  las  ideas  propias. 

Por  regla  general,  los  que  llaman  a  otros  intolerantes  es  porque 
no  acceden  a  lo  que  ellos  pretenden  u  opinan,  lo  cual  es  flagrante 
intolerancia  de  los  segundos.  ¿Por   qué  aquéllos  han   de  supeditar 
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SUS  honradas  convicciones  a  las  de  éstos,  por  honradas  que  se  las 
suponga?  Tan  indigno  sería  el  sacrificio  de  la  conciencia  de  los  pri- 
meros a  la  de  los  segundos,  como  viceversa,  1  a  de  los  segundos  a 
la  de  los  primeros.  Cada  cual  debe  obrar  en  conformidad  con  sus 
convicciones  honradas,  pero  sin  salirse  del  orden  religioso,  moral  y 
jurídico,  es  decir,  cada  uno  debe  vivir  sus  ideas  dentro  de  ese  orden; 
proceder  de  otra  manera  y  por  temor  a  las  opiniones  ajenas,  trai- 
cionar la  propia  conciencia,  es  una  indignidad,  una  bajeza.  Es  pre- 
ciso tener  el  valor  de  las  propias  convicciones  y  arrostrar  impertur- 
bables todas  sus  consecuencias.  Sólo  educando  en  estos  sanos  y 
evidentes  principios  se  forman  razas  vigorosas.  Los  héroes  han  sido 
siempre  individuos  de  convicciones  arraigadas  y  que  inflexibles  y 
sin  vacilaciones  han  llevado  a  la  práctica.  De  la  falta  de  conviccio- 
nes hondas,  de  la  incertidumbre,  de  la  duda,  de  la  tolerancia  con 
todas  las  opiniones  no  brotan  héroes  ni  razas  vigorosas,  sino  seres 
entecos  espiritualmente,  que  quizá  tengan  ideas,  pero  que  resultan 
inútiles  o  perjudiciales  socialmente  por  falta  de  empuje  y  fortaleza 
en  la  voluntad  para  llevarlas  a  la  práctica.  El  que  tolera  todas  las 
ideas,  todas  las  convicciones  y  todas  las  creencias  y  las  da  el  mismo 
valor,  es  que  no  tiene  ninguna.  Si  a  uno  le  dicen:  arrójate  por  el  bal- 
cón resueltamente  y  sin  temor  y  saldrás  volando  como  las  aves,  se- 
guramente no  lo  hará,  dígaselo  quien  se  lo  diga,  ni  tolerará  seme- 
jante opinión,  porque  tiene  pleno  convencimiento  de  la  existencia 
de  la  ley  de  la  gravedad. 

En  cosas  graves,  transcendentales,  y  de  las  que  se  tiene  verda- 
dero convencimiento  no  hay  tolerancia  posible  sin  faltar  a  la  dignidad 
personal  y  a  los  dictados  de  la  conciencia.  ¿Reúnen  las  ideas  reli- 
giosas esas  condiciones.^*  No  creo  haya  quien  pueda  negarlo.  Por  lo 
tanto,  los  defensores  de  la  tolerancia  en  materia  de  religión,  guar- 
dando el  mismo  respeto  y  consideración  a  todas,  poniéndolas  a  to- 
das en  el  mismo  plano,  es  que  no  profesan  ninguna  sinceramente. 
Entiéndase  bien,  que  con  esto  no  queremos  significar  que  un  buen 
católico  ha  de  negar  el  saludo  y  perseguir  al  ateo,  al  protestante,  al 
cismático.  .  .  no;  es  preciso  distinguir  entre  las  personas  y  las  ideas, 
y  seguir  la  máxima  de  S.  Agustín:  «amad  a  los  hombres  y  destruid 
los  errores»,  «diligete  homines  et  interficite  errores»;  es  decir,  un 
buen  católico  debe  amar  a  todos  los  hombres,  y  no  sólo  con  pala- 
bras suaves  y  cariñosas,  con  trato  de  exquisita  amabilidad,  y  con 
irreprochables   delicadezas  de  formas  sociales,   sino   con   las  obras, 
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derramando  bondades  y  beneficios  por  todas  partes,  como  el  sol 
derrama  rayos  de  luz  y  calor;  pero,  al  mismo  tiempo,  cuando  las 
circunstancias  lo  exijan,  sostener,  hasta  la  muerte  si  fuera  necesario, 
la  integridad  de  su  credo  religioso,  moral  y  jurídico  sin  caer  en  la 
bajeza  y  cobardía  de  ocultar,  por  reprobable  toJerancia  con  el  error, 
la  verdad  conocida,  evitando  la  mostruosidad  de  avergonzarse  el 
caíólico  de  las  sublimes  y  limpias  doctrinas  de  su  religión,  mientras 
se  hace  pública  ostentación  de  las  rastreras  e  inmundas  del  materia- 
lismo o  ateísmo.  La  verdad  es,  de  suyo,  esencialmente  intolerante, 
porque  es  una,  aunque  el  modernismo  filosófico,,  él  sabrá  por  qué, 
diga  otra  cosa,  sin  prueba  alguna  de  ello;  tres  y  dos  son  cinco,  y  si 
alguno  me  dijese  que  eran  seis,  no  le  cobraría  odio  por  ello,  pero 
seguiría  diciendo  que  eran  cinco;  y,  si  me  replicara,  que  fuera  tole- 
rante y  partiera  la  diferencia,  y  que  conviniésemos  en  que  eran  cin- 
co y  medio,  no  accedería  a  tan  ridicula  pretensión;  y,  si  añadiese 
mi  interlocutor:  es  V.  un  intolerante  imposible,  suba  V.  algo  de  los 
cinco,  una  milésima  siquiera,  una  millonésima.  .  .  ,  transija  V.  en 
algo,  como  yo  transijo  y  me  avengo  a  descender  para  coincidir  no- 
vecientas noventa  y  nueve  mil  millonésimas,  me  compadecería  de 
él  ,  y  con  amabilidad  le  diría;  para  el  error  todas  las  posiciones  son 
iguales,  por  lo  mismo  que  ninguna  es  firme;  pero  la  verdad  no  tie- 
ne más  que  una,  de  la  cual  no  puede  salir  sin  perder  su  firmeza  in- 
conmovible, sin  perder  su  propio  ser. 

Y  no  se  nos  diga  que  debe  haber  tolerancia  con  las  ideas  de  los 
demás  porque  ellos  pueden  estar  tan  convencidos  de  las  suyas 
como  nosotros  de  las  nuestras.  Esta  razón  nada  prueba,  a  no  caer  en 
peligroso  escepticismo,  donde  se  sienta,  como  dogma  indiscutible,  el 
que  nadie  puede  estar  convencido  de  nada.  Si  la  tolerancia  signifi- 
ca, como  dicho  queda,  vivir  en  paz  y  amor  con  todos,  estamos  con- 
formes, pero  dar  el  mismo  valor  a  las  ideas  de  otros  que  se  tienen 
como  falsas,  que  a  las  propias  estimadas  como  verdaderas,  lo  consi- 
deramos reprobable,  pues  eso  sería  traicionar  la  conciencia.  Lo  que 
lógicamente  se  deduce  es  que  no  deben  buscarse  coincidencias  don- 
de de  hecho  existen,  y  que  cada  cual  viva  sus  ideas  dentro  del  or- 
den, sin  ser  molestados  unos  por  otros. 

*  *  * 

El  caso  de  colisión  de  deberes  de  un  maestro  nacional  ateo 

regentando  una  escuela  en  un  país  católico. 

Y  cuando  las  ideas  de  uno  sean  contrarias  al  orden  establecido, 
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como  las  anarquistas,  ,jqué  se  debe  hacer?  Hay  varias  soluciones: 
1.°  guardar  esas  ideas  dentro  del  fuero  de  su  conciencia,  en  el  cual 
nadie  ha  de  entrar;  2.°  si  su  conciencia  exige  el  que  las  exteriorice, 
arrostrar  las  consecuencias  que  de  sus  actos  se  deriven:  hay 
casos  en  que  el  hombre  se  ve  precisado  a  ser  un  héroe  o  un  cana- 
lla y  la  elección  no  debe  ser  dudosa:  3.°  ir  a  vivir  adonde  sus  ideas 
sean  compatibles  con  el  orden  establecido,  como  verifica  el  que  no 
halla  condiciones  físicas  o  económicas  de  vida  en  un  país,  que  se 
va  a  otro  donde  las  encuentre.  Estas  soluciones  tienen  sus  contras  y 
molestias  para  los  individuos,  pero  incomparablemente  mayores 
existen  para  la  sociedad,  de  no  seguir  estas  normas,  y  sabido  es 
que  el  bien  particular  debe  subordinarse  al  general  y  muy  especial- 
mente cuando  éste  es  de  ma^^ores  proporciones. 

Y  vamos  a  terminar  aplicando  estas  doctrinas  generales  a  un 
caso  concreto  y  de  indiscutible  actualidad  y  transcendencia.  ¿Qué 
debe  hacer  un  maestro  nacional,  si  es  ateo  o  budista,  en  una  nación 
como  España,  en  la  cual  le  esté  encomendada  la  enseñanza  del 
catecismo.?  Distingamos:  si  hizo  las  oposiciones  o  aceptó  la  escuela 
con  esas  ideas  cometió  una  mala  acción  y  justo  es  que  sufra  las  con- 
secuencias de  ella.  Si  perdió  la  fe  católica  después  de  poseer  la  es- 
cuela, caben  dos  soluciones,  una  nienos  digna,  que  es  cumplir  su 
deber  como  si  fuese  católico,  explicando  cristianamente  la  doctrina 
y  otra  más  digna,  que  es  renunciar  la  escuela  por  incompatibilidad 
oon  sus  creencias.  Y  si  ninguna  de  las  dos  adoptase  el  indivi- 
duo del  caso,  la  autoridad  correspondiente  debería  intervenir  para 
obligar  a  cumplir  las  leyes  del  Estado,  y  respetar  los  derechos  de 
los  padres  y  de  los  hijos  de  una  nación  católica,  donde  asisten  los 
niños  a  las  escuelas  públicas,  para  que  allí,  a  la  vez  que  la  instruc- 
ción, formen  el  corazón  y  la  voluntad,  con  arreglo  a  las  normas  re- 
ligiosas, morales  y  jurídicas  del  país  en  que  viven. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  s.  A. 
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(continuación) 

Puede  decirse  con  verdad  que  el  estudio  de  la  naturaleza,  refe- 
rente al  origen  del  mundo,  a  la  existencia  de  los  dioses,  a  la  varie- 
dad y  sucesión  de  las  formas,  al  nacimiento  y  a  la  muerte  de  los  or- 
ganismos, fué  una  de  las  principales  preocupaciones  de  los  primeros 
filósofos  de  los  pueblos  cultos.  Las  cosmogonías  y  teogonias,  divul- 
gadas por  los  sabios  entre  las  nacionalidades  primitivas,  nos  de- 
muestran palmariamente  este  hecho  innegable.  Y  a  este  propósito 
también  la  mitología  nos  ofrece  un  círculo  de  tradiciones  y  un  te- 
jido de  leyendas,  destinadas  unas  y  otras,  en  su  mayor  parte,  a  dar 
a  conocer  la  formación  del  universo  y  la  genealogía  de  los  dioses 
y  de  los  hombres.  Los  poetas  y  los  historiadores,  no  menos  que  los 
filósofos  de  los  antiguos  países  del  Oriente,  y  muy  particularmente 
los  de  la  Helada,  tomaron  estos  mismos  asuntos  por  númenes  ins- 
piradores de  sus  respectivas  epopeyas  y  venerandas  narraciones. 
Los  amantes  del  estudio  de  la  naturaleza  no  pudieron  menos  de  ob- 
servar que  las  plantas,  los  animales  y  el  hombre,  se  suceden  conti- 
nuamente por  medio  de  la  generación,  comenzando  cada  uno  a  exis- 
tir por  el  nacimiento  y  terminando  su  vida  individual  con  la  muerte. 
Esta  sencilla  observación,  unida  a  la  experiencia  de  los  cambios  de 
estado  físico  de  los  cuerpos,  al  movimiento  incesante  del  océano, 
del  aire  y  de  las  nubes,  y  a  las  revoluciones  misteriosas  del  firma- 
mento y  de  las  estrellas,  hubo  de  ser  la  fecunda  inspiración  que 
suscitó  a  los  sabios  la  idea  ingeniosa  de   los  principios  cosmogóni- 
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COS.  Debe  advertirse  que,  una  vez  pervertida  la  tradición  religiosa 
de  Dios,  Creador  del  cielo  y  de  la  tierra,  entre  los  pueblos  de  la 
gentilidad,  degradados  además  por  sus  costumbres  groseras  y  bajas, 
no  es  de  extrañar  que  los  filósofos  paganos  no  tuvieran  el  concepto 
de  creación.  Pues,  según  dice  Filón  el  judío,  la  idea  de  un  Dios 
Creador  fué  desconocida  para  todos  los  filósofos  (l).  «Que  los  grie- 
gos no  creyeron  en  la  creación  del  universo,  es  una  proposición 
que  desde  Nágelsbach  ha  adquirido  casi  la  fuerza  de  un  axioma;  y 
por  eso  se  encuentra,  como  en  su  lugar  propio,  en  todos  los  tratados 
de  mitología»  (2).  Y,  al  no  conocer  la  creación  divina,  tuvieron  que 
confesar  la  eternidad  de  la  materia  y  del  movimiento;  porque  sin  esta 
condición  no  se  explicaban,  ni  el  origen  del  mundo,  ni  el  comienzo 
de  la  sucesión  de  los  fenómenos;  como  no  se  lo  explican  todavía,  al 
cabo  de  tanto  tiempo.,  los  materialistas  y  los  evolucionistas  con- 
temporáneos. 

Con  todo,  parece  que  N.  P.  S.  Agustín  hace  una  excepción  fa- 
vorable al  divino  Platón.  Asegura,  pues,  que  «en  el  Timeo,  que  es 
un  libro  que  escribió  Platón  sobre  la  creación  del  mundo,  dice  que 
Dios,  en  aquella  admirable  obra,  juntó  primeramente  la  tierra  y  el 
fuego.  Es  evidente  que  al  fuego  le  señala  por  su  centro  y  verdadero 
lugar  el  cielo  y  a  la  tierra  la  misma  tierra.  Esta  expresión  que  ex- 
pone, tiene  cierta  analogía  con  lo  que  dice  la  Escritura  que  al  prin- 
cipio hizo  Dios  el  cielo  y  la  tierra,  después  los  otros  dos  medios 
(con  cuya  interposición  pudiesen  trabarse  y  coadunarse  entre  sí  es- 
tos extremos)  dice  que  son  el  agua  y  el  aire»  (3).  Notemos,  sin  em- 
bargo, que  el  santo  Doctor  no  habla  de  la  creación  ex  nihilo^  como 
lo  hace  de  ordinario,  cuando  discurre  por  cuenta  propia  acerca  de 
la  creación  divina;  lo  cual  demuestra  que  aquí  toma  esta  palabra  en 
sentido  lato,  es  decir,  en  sentido  de  producción,  según  se  aplica  co- 


(i)     Filón,  De  mundi  opificio,  n.  i. 

(2)  A.  Rivaud,  Le pr óbleme  du  devenir^  p.  12. 

(3)  S.  Agustín,  La   Ciudad  de  Dios,  trad.  por  J.  C.  Díaz  de  Beyral,  Ma- 
drid, 1893,  t  II,  1.  8,  c.  II,  p.  93. 
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rrientemente  a  las  obras  de  arte.  Pues,  en  realidad  de  verdad,  fuera 
del  concepto  panieístico  de  la  emanación  divina  del  mundo,  tanto  los 
filósofos  gentiles  como  los  modernos  anticristianos  han  dicho  y  re- 
petido con  aires  de  triunfo  y  en  señal  de  dogmatismo  axiomático 
que  «de  la  nada  nada  se  hace»,  ex  nihilo  nihil fit.  Lo  cual,  tomado 
a  la  letra,  según  el  poder  de  las  criaturas,  es  una  verded  de  a  puño, 
que  la  contradicen,  no  obstante,  los  partidarios  de  la  generación  es- 
pontánea, como  son  los  monistas  y  los  plasmólogos.  De  modo  que, 
defendiendo  Platón  la  eternidad  de  la  materia,  a  la  que  llama  «ma- 
dre y  nodriza»  (l)  del  universo,  no  pudo  entender  la  creación  en 
sentido  cristiano,  sin  negar  al  mismo  tiempo  el  principio  de  contra- 
dicción; pues  repugna  intrínsecamente  la  existencia  eterna  de  un  ser 
creado.  El  demiurgo  de  Platón,  por  consiguiente,  sólo  puede  ser 
un  gran  Artífice  que  fabrica  y  gobierna  el  mundo  {2).  Así  lo  han 
entendido  generalmente  los  discípulos  y  partidarios  .del  primer  fun- 
dador de  la  Academia.  Asegura  Plotino  que,  al  decir  de  Platón  en 
el  limeo,  «el  Artífice  del  mundo,  Dios,  le  ha  dado  al  mismo  mundo 
por  principio  un  alma  universal»  (3).  «Es  necesario,  agrega  por  su 
parte,  que  todas  las  cosas...  sean  engendradas,  porque  reciben  de 
otro  su  existencia.  No  han  sido  engendradas  en  un  momento  deter- 
minado; y  al  afirmar  que  son  engendradas,  es  preciso  decir  que  unas 
lo  habían  sido  y  otras  serán  engendradas.  Tampoco  serán  destruidas, 
a  no  ser  que  estén  compuestas  de  elementos  en  los  cuales  puedan 
resolverse;  porque  las  que  son  indisolubles,  no  perecerán»  (4).  Ins- 
pirándose Platón  probablemente  en  Hesíodo,  al  parecer  de  Filón, 
«enseña  en  el  Timeo  que  el  mundo  ha  sido  producido  y  es  inco- 
rruptible» (5). 

(i)     Platón,  Jimaeus,  p.  535- 

(2)  Ule  rerum  auctor  generationem  et  hoc  universum  constituit.  Ex 
conjunctione  (quatuor  elementorum)  constitutus  est  miindus.  Divina  arte  fa- 
bricatus  est  mundus  (Id.,  ib.,  pp.  527  J  528). 

(3^     Plotino,  Enneades  II,  1.  3,  c.  9. 

(4)  Id.,  ib.,  1.  9,  c.  3. 

(5)  Filón,  De  incorruptibilitate,  mundi,  n.«s  4  y  5- 
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Para  venir  a  parar,  después  de  estas  consideraciones,  en  el  con- 
cepto filosófico  de  la  generación,  conviene  apuntar  aquí  algunos  an- 
tecedentes históricos.  Prescindiendo  de  la  idea  de  generación,  que 
tiene  que  ser  conocida  desde  el  primer  hombre,  y  dejando  a  un  lado 
la  cosmogonía  sagrada  de  la  Biblia,  se  sabe  que  la  palabra,  génesis  la 
usó  ya  Homero  para  expresar  que  el  Océano  es  el  padre  de  los  ríos 
y  de  los  dioses  (l).  Desde  Parménides  y  Empédocles  se  hace  de  uso 
corriente  para  significar  «a  la  vez  el  origen  de  las  cosas,  su  princi- 
pio y  su  nacimiento»  (2).  Parece  ser  que  Platón  la  empleaba  prin- 
cipalmente para  indicar  el  cambio  de  las  cosas^  en  el  cual  distinguía 
un  estado  de  desorden  por  la  naturaleza  de  los  cuerpos,  seguido  de 
otro  estado  de  armonía,  gracias  a  la  presencia  de  las  almas  y  sobre 
todo  a  la  acción  poderosa  del  demiurgo,  que  fué  la  que  hizo  nacer 
del  caos  el  cosmo  armonioso  que  contemplamos.  En  la  filosofía  an- 
tesocrática dominaban  dos  tendencias  principales:  una  que  sólo 
veía  el  mundo  sensible  y  las  variaciones  de  las  cosas,  y  otra  que 
buscaba  al  través  de  las  apariencias  un  punto  de  apoyo  para  las  mu- 
taciones y  un  fundamento  fijo  para  la  ciencia.  Siempre  ha  habido 
la  misma  cuestión  entre  el  ser  y  el  no  ser,  entre  la  esencia  y  la  exis- 
tencia, entre  la  naturaleza  y  sus  propiedades,  entre  la  sustancia  y 
los  accidentes,  entre  lo  necesario  y  lo  contingente,  entre  lo  absolu- 
to y  lo  relativo,  entre  lo  universal  y  lo  particular,  entre  lo  abstracto 
y  lo  concreto,  entre  la  realidad  y  las  apariencias,  entre  el  noúmeno 
y  el  fenómeno.  Sin  tratar  de  conciliar  estas  dos  opiniones  extremas, 
pero  sí  queriendo  alejarse  de  los  errores  materialistas,  el  gran  Só- 
crates, como  buen  dialéctico  y  psicólogo,  para  no  dejarse  engañar 
de  los  sentidos,  «me  pareció  conveniente,  dice,  recurrir  a  los  racio- 
cinios e  investigar  por  medio  de  ellos  la  verdad  de  las   cosas*    (3). 


(i)     Homero,  La  Il/ada,  XIV,  246  y  201. 

(2)  A.  Rivaud,  ].  c,  p,  261. 

(3)  Sócrates  en  E¿  Fedón  de  Platón,  XLVIII.  Casi  a  renglón  seguido  se 
muestra  como  un  verdadero  precursor  del  subjetivismo  kantiano,  según 
puede  verse  en  estas  palabras:  «Emprendí,  pues,  este  camino,  y  asentando 
siempre  el  raciocinio  que  juzgo  más  sólido,  tengo  como  verdadero  lo  que 
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De  este  modo  y  elevándose  en  alas  de  la  inducción  lógica,  escudri- 
ña la  esencia  de  las  cosas,  descubre  lo  universal,  lo  absoluto  y  lo 
necesario,  y  establece  la  teoría  de  los  conceptos.  Con  ella  quedan 
afirmados  el  orden  lógico  y  el  orden  ontológico,  determinándose  a 
la  vez  sus  mutuas  relaciones.  Contemplando  el  mundo  sensible,  se 
fué  levantando  hasta  el  mundo  inteligible,  al  que  consideró  como 
fundamento  racional  de  la  ciencia.  La  misma  consideración  de  las 
criaturas  y  de  sus  facultades  y  virtudes,  cuyos  principios  y  fines 
examinaba,  a  la  vez  que  le  confirmó  en  la  opinión  de  Anaxágoras, 
según  el  cual  «la  inteligencia  lo  ordena  todo  y  es  la  causa  de  todas 
las  cosas>  (l),  le  dio  a  conocer  la  unidad  de  Dios  y  la  existencia  de 
las  perfecciones  absolutas.  Pues,  además  de  colegirlo  de  la  armonía 
del  universo  y  de  la  unidad  de  la  naturaleza,  había  aprendido  de 
Diotima,  personaje  novelesco  o  verdadero,  que  figura  en  El  convite 
de  Platón,  que  «la  universalidad  de  los  seres  queda  entre  sí  enlaza- 
da formando  un  todo»  (2J.  «Debe  haber,  por  consiguiente,  una  inte- 
ligencia soberana,  que  del  caos  primitivo  haya  sacado  el  orden  y 
haya  hecho  de  la  materia  indefinida  el  «cosmos»  (3)  que  admira- 
mos; es  necesario  que  haya  también  un  solo  «demiurgo»  (4).  Y 
como  la  esencia  «tiene  por  nombre  lo  que  es»  (5)  «declararías  en 
voz  muy  alta,  le  dice  a  Cebes,  que  no  sabes  que  una  cosa  viene  a 
ser  lo  que  es,  sino  por  la  participación  de  la  esencia  especial  de  que 
cada  una  participa»  (6).  Conforme  a  esta  doctrina,  si  «todas  las  co- 
sas bellas  lo  son  porque  participan  de  la  belleza»  (7),  se  dirá  con 
razón  que  los  seres  vivientes    viven  porque  participan  de  la  vida  en 


con  él  concuerda,  así  respecto  a  las  causas,  como  a  todo  lo  demás;  y  lo  que 

con  él  no  concuerda,  lo  considero  falso», 

(i)  Sócrates,  i.  c,  XL VI. 

(2)  Diotima  en  El  co?ivite  de  Platón,  XXIII. 

(3)  Jenófanes,  Mem.,  I,  4,  3-4. 

(4)  Id.,  ib.,  4,  7,  cit.  por  Cl.  Fiat,  Socrate.  París.  1900,  p.  200. 

(5)  Sócrates,  1.  c,  XLI. 

(6)  Id.,  ib.,  XLIX. 

(7)  Id.,  ib. 


432  PARA   EL  CENTENARIO   DEL  P.  MENDEL 

SÍ,  advirtiéndose  que  «Dios  es  la  esencia  misma  de  la  vida»  (ij.  Só- 
crates llegaba  a  ser  panteísta  cuando  sostenía  que  el  alma  humana 
es  una  emanación  del  alma  universal  (2).  Profesaba  la  doctrina  de 
Pitágoras,  referente  a  la  palingenesia^  llamada  después  ordinaria- 
mente metempsícosis,  según  la  cual,  por  la  ley  de  la  justicia,  las  al- 
mas, conforme  a  su  conducta,  deben  encarnarse  sucesivamente  en 
muchos  cuerpos  de  distintas  categorías,  hasta  que,  conducidas  por 
los  genios  o  demonios  (3),  vayan  a  parar  al  Orco  para  ser  premia- 
das por  sus  virtudes  o  al  Tártaro  para  ser  castigadas  por  sus  vi- 
cios (4).  Según  esta  teoría,  los  cuerpos  son  moradas  o  cárceles  de 
almas  (5),  y  se  dice  que  un  organismo  nace  cuando  un  alma  entra 
en  él  y  que  muere  en  el  instante  en  que  le  abandona.  Esta  entrada 
y  salida  de  las  almas  es,  por  lo  tanto,  «la  causa  de  la  generación  y 
de  la  corrupción»  (6)  de  los  cuerpos.  Pero,  aunque  el  alma  comu- 
nica siempre  la  vida  al  cuerpo  con  el  cual  se  junta  (7),  esta  unión, 
sin  embargo,  es  tan  accidental  que  no  constituye  una  sola  sustancia, 
una  sola  naturaleza  y  un  solo  sujeto  de  operaciones;  sino  que,  por 
el  contrario,  así  el  alma  como  el  cuerpo  conservan  independiente  su 
respectiva  esencia  (8).  Siendo  el  alma   inmortal  (9)  y  divina  (lo),  y 


(O    Id.,XLVI. 

(2)  Cl.  Fiat,  Socrate,  p.  225. 

(3)  «Todo  demonio  es  un  ser  intermedio  entre  Dios  y  mortal»  (Dio- 
tima,  1.  c.) 

(4)  Sócrates,  1.  c,  LVI,  LVII,  LXII  y  LXIII. 

(5)  Id.,  ib,  XXX,  XXXI,  XXXIII,  XXXVII  y  XLI. 

(6)  Id.,  ib.,  XLV. 

(7)  «Pues  responde,  repuso  él  (Sócrates):  ¿qué  es  lo  que  ha  de  venir 
al  cuerpo  para  que  éste  viva? — El  alma»,  le  contesta  Cebes  (Ibid). — «No  me 
puedo  persuadir  de  que  el  alma  viva  solamente  mientras  reside  en  un  cuerpo 
mortal  y  que  se  extinga  apenas  salga  de  él;  pues  yo  observo  que  vivifica  los 
cuerpos  corruptibles,  por  muy  largo  que  sea  el  tiempo  durante  el  cual  more 
en  ellos»  (Jenofonte,  Cyropédie,  VIII,  7,  19,  cit.,  por  Piat,  1.  c,  p.  230). — «Es 
imposible  que  perezca  el  alma,  cuando  a  ella  se  acerque  la  muerte»  (Sócra- 
tes, 1.  c,  LV). 

(8)  El  alma  «nada  ha  tenido  de  común  con  él  (el  cuerpo)  durante  la 
vida»  (Id.,  ib.,  XXIX). 

(9)  Id.,  ib.,  passim. 

(10)  Id.,  ib.,  XXVIII,  XXXVI,  XLI  y  XLIV. 
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aun  diciéndose  que  el  alma  nace,  cuando  toma  posesión  de  un  cuer- 
po ( I ),  la  generación  resulta  «una  cosa  divina,  y  la  fecundación  y  la 
generación  es  lo  que  hace  inmortal  a  un  animal  mortal»  (2).  Una 
vez  sentado  que  de  las  «esencias  nunca  hemos  dicho  que  reciban 
mutuamente  su  origen  unas  de  otras»  (3),  advierte  Sócrates,  por 
otra  parte,  que  «si  las  cosas  no  naciesen  siempre  unas  de  otras  re- 
cíprocamente, tornando  como  en  círculo,  sino  que  hubiese  tan  so- 
laniente  una  generación  directa  de  lo  uno  a  su  opuesto,  y  no  volvie- 
se nuevamente  esto  a  aquello,  ni  hubiese  retorno,  comprendes  que 
todo  acabaría  por  tener  la  misma  forma,  sufriría  la  misma  suerte  y 
cesaría  toda  producción...  Y  si  todas  las  cosas  se  mezclaran  y  nin- 
guna se  separara,  ocurriría  en  breve,  como  dice  Anaxágoras,  que 
todas  estarían  confundidas  en  una»  (4). 

Con  las  luminosas  enseñanzas  de  su  sabio  maestro  y  la  tradi- 
ción filosófica,  amén  de  lo  que  había  aprendido  en  sus  viajes  (5),  el 
poderoso  genio  de  Platón,  dil'tando  sobremanera  los  horizontes  del 
saber,  creó  un  sistema  completo  tie  filosofía,  abarcando  en  ella  la 
moral,  la  teología,  la  física  y  la  dialéctica.  Como  sus  escritos  suelen 
tener  la  forma  dialogada,  donde  intervienen  varios  interlocutores 
de  distintos  pareceres,  y  principalmente  su  maestro  Sócrates,  «su- 
cede que  aun  en  asuntos  graves  tampoco  se  puede  echar  de  ver  fá- 
cilmente las  opiniones  del  mismo  Platón»  (6).  Además,  se  debe  te- 


(i)     Diotima,  1.  c,  XXV. 

(2)  Sócrates,  1.  c,  XXXIII. 

(3)  Id.,  ib.,  LI. 

(4)  Id.,  ib.,  XVII. 

(5)  «Entre  los  discípulos  de  Sócrates,  no  sin  justa  razón  floreció  con  un 
nombre  y  gloria  tan  excelente  Platón,  que  oscureció  la  de  todos  los  demás, 
quien. .  .  aventajándose  mucho  con  su  maravilloso  ingenio  a  todos  sus  con- 
discípulos, con  todo,  desestimando  su  caudal  y  pareciéndole  que  ni  éste  ni 
la  doctrina  de  Sócrates  era  bastante  para  llegar  a  perfeccionarse  en  el  estu- 
dio de  la  filosofía,  dio  en  peregrinar  por  cuantos  países  le  fué  posible,  acu- 
diendo a  todas  las  partes  adonde  le  convidaba  la  fama  de  que  podía  apren- 
der e  instruirse  en  alguna  ciencia  útil  y  singular»  :N.  P.  S.  Agustín,  La 
Ciudad  de  Dios,  t.  II,  1.  8,  c.  4,  p.  75)- 

(6)  Id.,  ib.,  p.  7Ó. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Diciembre  1922  CXXXI. — 28 
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ner  en  cuenta  que  sus  obras  no  solamente  están  bordadas  de  mitos 
y  de  símbolos,  sino  que  también  reflejan  muchas  veces  la  influencia 
de  doctrinas  extrañas,  tales  como  el  pitagorismo,  el  heraclitismo,  el 
atomismo,  el  mecanicismo,  la  palingenesia  y  la  metamorfosis.  Juan 
Serrano,  traductor  latino  de  las  obras  de  Platón,  dice  que,  según  el 
parecer  de  los  Santos  Padres  y  de  los  escritores  cristianos  de  los 
primitivos  tiempos  de  la  Iglesia,  el  fundador  de  la  Academia  apren- 
dió de  los  judíos  la  doctrina  referente  a  la  creación  del  mundo,  a  la 
formación  del  hombre,  a  la  idea  o  causa  primera,  a  la  Providencia 
divina,  al  estado  puro  del  hombre,  a  la  corrupción  del  género  hu- 
mano (l),  al  último  juicio,  a  la  vida  futura,  a  la  felicidad  (2)  y 
a  la  religión  (3).  Sabemos  que  Sócrates,  para  combatir  a  los  sofis- 
tas, buscaba  en  lo  relativo  lo  absoluto  (4),  en  lo  mudable  lo  perma- 
nente, en  lo  temporal  lo  eterno,  en  lo  justo  la  justicia,  en  lo  santo  la 
santidad,  en  lo  bello  la  belleza  (5)  y  en  lo  múltiple  lo  uno  y  lo  ne- 
cesario; y  queriendo  definir  las  cosas,  decía  que  no  se  las  podía  co- 
nocer, si  se  ignoraba  su  esencia  (6).  Para  dar  cima  a  este  gran  pen- 
samiento de  unificar  la  ciencia,  Platón,  fundado  en  la  unidad  de 
Dios  y  en  el  finalismo  del  universo,  sienta  la  doctrina  del  sumo  Bien 
y  sustituye  el  sistema  de  los  conceptos  socráticos  por  la  grandiosa 
teoría  de  las  ideas.  Desde  su  aparición  hasta  la  fecha  actual,  los  co- 
mentaristas no  han  dejado  de  interpretar  en  distintos  sentidos  estas 
doctrinas  de  Platón,  siendo  probablemente  la  crítica  severa  e  injus- 

(i)  Infirmior  est  humana  natura  (Platón,  Opera,  Lugduni,  1590,  Jheae- 
ietus,  p.  149).  Véase  el  Fedón,  el  Eutifrón  y  El  Convite. 

(2)  N.  P.  S.  Agustín.  1.  c,  c.  9. 

(3)  Joannes  Serranus,  Verae  solidaeque  philosophiae  studioso  lectori  in 
Oh.  cit.  Platonis.  fol.  VIL  Y  añade  que  Platón  no  declaró  el  origen  de  estas 
doctrinas,  porgue  los  judíos  eran  muy  odiados  por  las  demás  naciones 
Cfr.  Orígenes,  Contra  Celsum. 

(4)  Arist.,  Metaph.,  I   6. 

(5)  «Hay  algo  que  es  por  sí  mismo  bello,  bueno,  grande,  etc.»  (Sócrates 
en  El  Fedón,  XLIX,  p.  298). 

(6)  «La  esencia  en  sí  misma  de  la  que  damos  razón  de  que  es,  así  en 
nuestras  preguntas  como  en  nuestras  respuestas. . .  ,  es  siempre  del  mismo 
modo  e  idéntica  en  sí»  (Id.,  ib.,  XXV,  p.  264). 
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ta  que  de  ellas  hizo  su  discípulo  Aristóteles,  la  causa  principal  de 
dichas  divergencias  de  interpretación.  Además  de  lo  dicho  sobre  las 
influencias  extrañas,  no  faltan,  por  otra  parte,  expresiones  y  senten- 
cias que  dan  motivos  a  comentarios  desfavorables  y  manifiestan  cla- 
ramente verdaderos  errores.  Prescindiendo  ahora  de  si  el  Doctor 
de  la  gracia  conoció  las  obras  de  Platón  directamente  o  al  través  de 
los  escritos  de  los  neoplatónicos,  lo  cierto  es  que  nadie  mejor  que 
San  Agustín  se  ha  apoderado  del  pensamiento  platónico,  referente 
al  bien  supremo,  a  las  ideas  arquetipas  y  al  ejemplarismo  divino, 
hasta  el  punto  de  asimilarse  enteramente  esta  doctrina,  que  resulta 
nueva  y  cristiana  bajo  el  poder  de  su  genio  creador. 

La  experiencia  le  había  enseñado  a  Sócrates  que,  «dentro  y  fue- 
ra de  nosotros,  todo  es  número  y  armonía:  el  mundo  entero  es  un 
vasto  sistema  de  medios  y  de  fines»  (l).  Esto  le  dio  a  conocer  que 
las  causas  eficientes  están  siempre  subordinadas  a  las  causas  fina- 
les (2).  Platón  y  Aristóteles  nunca  perdieron  de  vista  este  genial  y 
profundo  principio,  tan  olvidado  y  repelido  hoy  por  los  biólogos 
evolucionistas.  Basándose  precisamente  en  él,  enseña  Platón  como 
axioma  inconcuso,  que  la  idea  de  bien  es  la  primera  de  las  causas  y 
el  fin  último  de  todas  las  cosas  (3).  «Según  sus  doctrinas,  el  Bien 
no  produce  solamente  las  esencias,  sino  que  concurre  también  a  la 
generación  de  la  existencia,  y  es  la  causa  ejemplar  de  la  naturale- 
za» (4).  De  estos  caracteres  no  ha  faltado  quien  ha  deducido  lógica- 
mente que,  a  juicio  del  fundador  de  la  Academia,  el  sumo  Bien  es  el 
verdadero  Dios.  Así  lo  interpretó  favorablemente  el  bondadoso  y 
compasivo  corazón  de  San  Agustín;  pues,  según  sus  palabras,  «dice 
Platón  que  este  mismo  verdadero  y  sumo  bien  es  Dios;  y  por  eso 
quiere  que  el  filósofo   sea  amante  de  Dios»  (5).  En  realidad,  no  de- 

(i)    C.  Fiat,  1.  c,  p.  194. 

(2)  Id.,  ib.,  p.  206. 

(3)  Platón,  Be  república,  1.  VI  y  VII,  y  G orgias  (Parisiis,  1 575,  t.  i).  p.  499- 

(4)  A.  Piat,  Platón,  p.   \b^. 

(5)  N.  P.  S.  Agustín,  1.  c,  1.  8,  c.  9,  P-  87.  Los  platónicos,  escribe  en  otra 
parte,  «advirtieron  que  todo  cuanto  era  mudable  o  estaba  sujeto  a  las  leyes 
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clara  expresamente  esta  identificación,  como  tampoco  manifiesta 
con  claridad  si  Dios  se  distingue  por  completo  de  la  naturaleza  (i), 
a  la  que  da  también  el  nombre  de  dios  (2).  Llevado  de  la  idea 
de  lo  mejor  (3),  el  gran  Artífice  ha  fabricado  (4),  por  necesi- 
dad (5),  el  mundo,  mediante  la  unión  de  los  cuatro  elementos  (6). 
Hecho  a  semejanza  de  un  mundo  absoluto,  resulta  que  el  universo 
es  uno  solo  y  el  mejor  de  los  posibles  (7),  por  razón  de  sus  cuatro 
causas;  a  saber:  la  eficiente,  la  ejemplar,  la  material  y  final.  Y  nece- 
sitando una  causa  para  sus  movimientos  (8)  y  para  los  actos  de  su 
vida  (9),  y  no  pudiendo  existir  la  inteligencia  separada  del  áni- 
mo (10),  Dios  ha  dado  al  mundo  una  alma  real  (ll),  a  la  que  Platón 
designa  también  con  los  nombres  de  «nuestro  rey>.  Señor  del  cie- 
lo y  de  la  tierra»  y  aun  verdadero  «Dios»  (12).  Y  como  todo  lo  que 
tiene  alma,  dotada,  por  supuesto,  de  inteligencia,  y  participa  por  lo 
mismo  de  la  vida,  merece  denominarse  animal  (13),  por  razón  eti- 

de  la  inestabilidad  no  era  el  sumo  Dios,  y  así  dirigieron  todos  sus  esfuerzos 
a  examinar  y  averiguar  la  esencia  y  las  cualidades  de  todas  las  almas  y  espí- 
ritus inestables,  para  descubrir  en  ellas  al  mismo  Dios.  Notaron  aún  más,x 
que  toda  forma  existente  en  cualquier  ente  mudable  con  la  que  revive  su 
primitivo  ser  y  existencia...  no  puede  ser  sino  dependiente  de  aquel  ente 
superior  que  realmente  tiene  ser,  y  ser  por  completo  inmutable»  (Id.,  ib., 
c.  6,  p.  82). 

(i)     Platón,  Philebus,  p.  27. 

(2)  Id;,  Tim.,  p.  34. 

(3)  Id.,  De  rep.,  VI,  505;  Phaedrus,  p.  237. 

(4)  Divina  arte  fabricatus  est  mundus  (Id.,  lint.,  p.   528,  in  Op.,  Lugdu- 
ni,  1590). 

(5)  Mundi  hujus  generatio  ex  necessitatis  mentisque  coitu  mixta  est 
(Id.,  ib.,  p.  533). 

(6)  Id.,  ib.,  p.  528. 

(7)  Id.,  \h.,passim. 

(8)  Id,  De  leg.,  1.  X;  Phaedrus  et  linu 

(9)  Id.,  El  Fedón,  LIV. 

(10)  Intelligentia  sine  animo  inesse  nullo  modo  potest  (Id.,  2im.  (Parisiis, 
1578),  p.  30). 

(11)  Id.,  ib.,  p.  527. 

(12)  Id.  De  leg.,  1.  X,  pp.  897  y  904;  Philebus,  pp.  28  y  30. 

(13)  Quidquid  vitae  est  particeps,  óptimo  jure  Animal  rocari  potest  (Id., 
Tim.,  p.  77). 
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mológica,  el  mundo  es  un  animal  inteligente,  engendrado  y  cons- 
truido por  la  providencia  divina  (i),  a  imitación  de  un  cosmos  au- 
tozoóntico  absoluto  (2).  El  Artífice,  luego  de  haber  organizado  el 
universo  animal,  que  contiene  a  los  demás  animales,  así  perecederos 
como  inmortales,  encomendó  a  los  dioses  menores,  por  él  engen- 
drados, la  generación  de  las  cosas  corruptibles  (3).  Estos  dioses 
han  sido  los  que  han  maquinado  el  amor  y  la  tendencia  que  sienten 
los  animales  hacia  la  realización  de  la  génesis  (4).  Todo  lo  que  es 
engendrado  debe  tener  necesariamente  alguna  causa  extraña  (5); 
pues,  como  dice  nuestro  Santo  Padre,  es  imposible  que  ninguna 
cosa  pueda  engendrarse  a  sí  misma  para  darse  la  existencia  (6). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 
o.  s.  a. 

{Continuará) 


(i)  Id.,  ib.,  p.  30. 

(2)  Id.,  ib.,  p.  31- 

^3)  Id.,ib.,  p.  91- 

(4)  Id.,  ib.,  pp.  30  y  69. 

(5)  Quidquid  gignitur/ex  alia  causa  necessario  gignitur  (Id.,  ib.,  p.  5Í6). 

(6)  Nulla  enim  omnino  res  est  quae  se  ipsam  gignat  ut  sit  (S.  P.  Aug, 
Dt  Irinitate,  1.  i,  c.  i). 


Estudios  de  los  jurisconsultos  v  moralistas  españoles 
acerca  de  la  lev  penal 


IV 
EXTENSIÓN  DE  LA  LEY  PENAL 

(continuación) 

Si,  según  el  principio  territorial,  el  lugar  del  delito  nos  da  la 
norma  para  determinar  no  sólo  la  ley  penal  aplicable,  sino  también 
el  juez  o  tribunal  competente,  fácil  es  comprender  que  los  antiguos 
juriconsultos  nos  proporcionarán  materiales  aprovechables  al  tratar 
de  este  último  aspecto  de  la  cuestión.  Luis  de  Peguera  la  plantea  en 
sus  verdaderos  términos,  dentro  del  territorio  de  la  ley,  en  este  caso 
práctico:  varios  yecinos  de  Perpiñán  cometieron  un  delito  de  robo 
en  Zaragoza,  y  fueron  presos,  con  las  cosas  robadas,  en  Barcelo- 
na (l).  Aquí  tenemos  tres  jurisdicciones  en  conflicto  y  tres  jueces 
que  pueden  alegar  un  título  de  competencia:  el  juez  del  lugar  de 
origen  o  domicilio  de  los  culpables,  el  del  lugar  del  delito  y  el  del 
lugar  en  que  aquéllos  fueron  presos.  ¿Cuál  de  los  tres  será  el  juez 
competente? 

Todos  convienen  en  que,  §alvo  raras  excepciones,  el  juez  com- 
petente es  el  del  lugar  del  delito.  Las  razones  alegadas,  así  por  los 
autores  como  por  algunas  leyes,  son:  l.^  porque  es  de  interés  pú- 
blico que  los  crímenes  sean  penados  en  el  lugar  en  que  fueron  co- 
metidos. 2.^  Porque  el  delito  infiere  especial  injuria  al  pueblo  en 
cuyo  territorio  se  perpetró,  y  a  él  se  debe,  por   tanto,  una  especial 


(i)     Liber  quaestionum  criminalium. . . ,  1585,  cap.  XXVIII. 


ACERCA  DE  LA     LEY     PENAL  4^9 

reparación.  3.*  Porque  en  el  lugar  del  delito  son  más  fáciles  las  in- 
vestigaciones acerca  del  mismo  y  de  su  autor  (l). 

Surge  una  dificultad  grave  respecto  de  aquellos  delitos  que  son 
incoados  en  un  determinado  lugar  y  consumados  en  otro  de  distin- 
ta jurisdicción.  «La  opinión  comunmente  seguida  en  este  caso — dice 
Castro-Palao — es  que  el  delito  puede  ser  penado  por  el  juez  del  lu- 
gar en  que  se  consumó,  aunque  el  delincuente  no  tenga  domicilio 
en  él,  porque  allí  realmente  fué  cometido  el  delito  y  por  él  lesiona- 
do el  derecho  territorial...  Convienen,  además,  los  doctores  en  que, 
si  el  delincuente  tiene  domicilio  en  el  lugar  en  que  fué  el  delito  incoa- 
do, puede  castigarse  allí,  no  sólo  con  la  pena  correspondiente  a  la 
tentativa  sino  a  la  consumación,  pues  por  razón  del  domicilio  es  el 
delincuente  subdito  del  juez  de  dicho  domicilio»  (2).  La  cuestión  es 
— continúa — si  el  juez  del  lugar  en  que  empezó  el  delito  podrá  pe- 
narle como  consumado  cuando  el  delincuente  no  es  subdito  de  di- 
cho juez,  a  no  ser  por  razón  del  delito  empezado  en  el  territorio  de 
su  jurisdicción  y  consumado  en  otra  parte.  Y  cita  dos  casos  (uno 
de  ellos  no  del  todo  congruente)  por  vía  de  ejemplo:  el  de  una  per- 


[i)  «Prima  ratio  est,  quia  congruit  reipublicae  eo  in  loco  delicta  publice 
puniri  in  quo  fucrint  perpetrata...  Secunda  ratio  est,  quia  respublica  in  cu- 
jus  territorio  delictum  est  perpetratum  afficitur  speciali  injuria...  et  ideo  par 
est  quod  his  judicibus  conveniat  eorum  criminum  punitio,  ut  publica  fiat 
vindicta,  et  denique  satisfactio  illi  reipublicae  quae  laesa  fuit.  Tertia  ratio 
est,  quia  in  loco  delicti  commodius  de  criminis  auctore  discutitur.>  Luis  de 
Peguera,  ob,  cit,  cap.  II.— Las  mismas  .razones  alega  Covarrubias,  entre  otros 
muchos,  después  de  afirmar  que  el  crimen  determina  el  correspondiente 
fuero,  y  el  lugar  de  su  ejecución  determina  el  lugar  en  que  ha  de  ser  juzga- 
do. «Illud  etenim  receptum  est  quod  ratione  criminis  commissi  quis  forum 
sortitur,  et  habet  in  eo  loco  ubi  delictum  commisserit.»  Practicarum  qtiaes^ 
tionum^  cap.  XI,  n.  3. 

(2)  «Recepta  est  omnium  sententia  puniri  posse  a  judicc  loci  in  quo  de- 
lictum est  consummatum,  etiamsi  ibi  non  habeat  delinquens  domicilium, 
quia  veré  ibi  delictum  est  commissum,  et  ratione  illius  laessum  tcrritorium... 
Deinde  conveniunt  doctores,  si  in  loco  in  quo  delictum  est  inchoatum 
habeat  delinquens  domicilium,  poterit  ibi  puniri,  non  solum  pocna  debita 
delicto  attentato  sed  etiam  consummato,  quia  ratione  domicilii  subdita  est 
persona  delinquentis  judici  domiciliato.»  Summa  moralis,  1700,  tract.  III, 
dis.  I,  punct.  24,  §  V,  ns.  23-26. 
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sona  herida  en  territorio  de  Castilla,  que  muere  en  Portugal  a  con- 
secuencia de  la  lesión,  y  el  de  una  doncella  raptada  en  Castilla  y 
violada  en  territorio  portugués.  ¿Podrá  el  juez  de  Castilla  penar  estos 
delitos  como  consumados? 

Contesta  afirmativamente,  en  conformidad  con  la  opinión  más 
aceptada  entre  los  juriconsultos.  «La  razón  es,  porque  estando  enla- 
zada la  iniciación  del  delito  con  la  consumación,  allí  donde  el  delito 
fué  incoado  se  reputa  también  consumado,  y,  por  consiguiente, 
como  consumado  puede  penarse.  Además,  la  incoación  y  la  consu- 
mación constituyen  un  solo  delito  en  ambos  lugares  realizado,  y, 
por  tanto,  igualmente  punible  en  uno  y  otro  lugar»  ( I).  Añade,  sin 
embargo,  que  esta  solución  presenta  una  grave  dificultad,  y  es  que, 
realmente  y  en  rigor  de  derecho,  una  cosa  es  empezar  el  delito  y 
otra  consumarle,  por  lo  cual  ordinariamente  no  se  impone  la  misma 
pena  al  delito  incoado  que  al  consumado.  Por  consiguiente,  si  el  de- 
lito se  ha  consumado  fuera  de  tu  jurisdicción,  no  puedes  penar  al 
delincuente  por  razón  de  la  consumación...  sino  sólo  por  razón  de 
la  tentativa»  (2).  Confirma  esto  mismo  con  el  ejemplo  del  homicidio 
cometido  por  mandato,  cuando  el  delito  se  ejecuta  en  jurisdicción 
distinta  de  aquella  en  que  tuvo  lugar  el  mandato.  Según  la  opinión 
más  aceptada — dice — no  se  puede  penar  el  homicidio  en  el  lugar 
del  mandato,  si  éste  tiene  señalada  distinta  pena. 

A  pesar  de  lo  cual,  se  confiesa  partidario  de  la  opinión  primera-, 
recurriendo  al  fin  (como  todos  en  casos  análogos)  a  razones  de  polí- 
tica penal,  esto  es,  a  la  necesidad  social  y  de  justicia  de  que  los  crí- 

(i)  «Ratio  est,  quia  cum  inchoatio  delicti  sit  consummatione  conjuncta, 
ubi  delictum  est  inchoatum  ibi  etiam  reputatur  consummatum,  ac  proinde 
tamquam  consummatum  puniri  potest.  Deinde  inchoatio  et  consummatio 
delicti  unum  delictum  censeri  debet  utroque  loco  factum,  ac  proinde  in 
utroque  loco  aeque  punibile.»  Ibid.  n.  27. 

{2)  Haec  communis  sententia  non  levem  patitur  difficultatem,  quia  in 
re  ipsa  et  rigorejuris,  aliud  est  inchoare  delictum,  aliud  illud  consummare. 
Ouapropter  saepe  delicto  inchoato  non  imponitui:  ea  poena  ac  delicto  con- 
summato.  Ergo  si  delictum  consummatum  est  extra  tuam  jurisdictionem, 
non  poteris  ob  illius  consummationem  delinquentem  puniré. . .  Ergo  solam 
attentationem  et  non  consummationem  proterit  judex  puniré.»  Ibid. 
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menes  no  queden  impunes,  necesidad  que  se  impone  a  todos  los 
razonamientos  filosóficos.  «Muéveme  a  pensar  así— declara— la  ra- 
zón de  la  costumbre,  introducida  por  el  derecho  de  gentes,  que  so- 
mete íntegramente  el  delito  a  la  jusdicción  de  uno  y  otro  juez,  a  fin 
de  que  los  delitos  no  queden  impunes»,  y  también  porque  la  incoa- 
ción del  delito  prepara  el  camino  de  la  consumación,  y  aunque  ésta, 
en  cuanto  a  la  acción  física,  tenga  lugar  en  otro  territorio,  se  juzga 
moralmente  realizada  en  el  mismo  (l). 

Los  transeúntes,  esto  es,  los  que,  teniendo  domicilio  fijo,  acci- 
dentalmente se  encuentran  en  otro  lugar,  están  sometidos  a  las  le- 
yes de  este  último  mientras  en  él  moren,  mas  sin  dejar  de  ser  sub- 
ditos del  juez  de  su  domicilio.  De  aquí  que,  según  la  opinión  co- 
mún de  los  antiguos  juriconsultos,  el  que  había  cometido  un  delito 
en  el  lugar  de  su  domicilio  no  podía  ser  penado  por  el  juez  del  lu- 
gar en  que  se  encontraba,  contra  el  parecer  de  Basilio  Ponce  de 
León,  fundado  en  que,  según  él,  él  transeúnte  se  hace  subdito  de 
las  leyes  y  del  juez  del  lugar  en  que  se  encuentra. 

Castro-Palao,  que  cita  estíi  opinión  de  Ponce  de  León  (2),  le 
combate,  diciendo  que  los  viajantes  «no  son  subditos  del  juez  del 
lugar  por  donde  pasan,  sino  en  lo  que  pertenece  a  la  recta  goberna- 
ción de  aquella  república,  porque,  no  habiendo  adquirido  domicilio 
ni  cometido  allí  delito  alguno,  falta  fundamento  para  una  íntegra 
subordinación.   Por  lo  cual  toda  subordinación  es  indirecta  y  en  lo 


(i)  «Retinenda  tamen  est  communis  sententia;  posse,  inquam,  judicem 
loci  in  quo  delictum  fuit  inchoatum  puniré  ejus  consummationem.  Moveor 
ratione  consuetudinis,  jure  gentium  introductae,  quae,  ne  delicia  maneant 
impunita,  utroque  judici  delictum  integre  subdit. . .  Ñeque  obstat  ratio  in 
contrarium  adducta,  quia  inchoatione  delicti  via  paratur  consummationi;  et 
licet  consummatio,  quoad  actionem  physicam,  sit  in  alio  territorio,  at  mora- 
liter  in  eodem  territorio  fieri  censetur.»  Ibid.  n.  28. 

(2)  He  aquí  las  palabras  de  la  cita:  «Ñeque  hinc  fit  delinquentem  in  suo 
oppido,  si  alio  accedat,  posse  ibi  punid,  ut  intulit,  adversas  communem 
sententiam,  Brasilius  de  León,  levi  fundamento  adductus.  Movetur^  inquam, 
quia  viator  est  subditus  judici  illius  loci  sicut  et  legibus  illius. . .  Ergo  delic- 
tum causa  non  est  subjiciendi  delincuentem  judici;  alias  ubicumque  delin- 
quens  manerct,  subditus  esset.»  Castro-Palao,  ob.  cit.  tract,  III,  disp.  I. 
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que  toca  al  bien  común  de  la  república;  y  al  bien  del  lugar  de  trán- 
sito no  pertenece  penar  los  (^elitos  cometidos  en  otra  parte,  sino,  a 
lo  sumo,  remitir  al  delincuente  para  que  sea  penado >  (l). 

La  regla  cambia  respecto  de  los  vagos,  por  carecer  de  domicilio 
fijo  (2).  Estos,  según  el  mismo  autor  y  la  opión  común  que  sigue, 
están  sometidos  a  las  leyes  del  lugar  en  que  se  encuentran,  y  pue- 
den ser  penados,  por  el  delito  cometido  en  otra  parte,  por  el  juez 
del  lugar  en  que  son  presos  (3).  Si  debían  o  no  ser  remitidos  al  juez 
del  lugar  del  delito,  fué  cuestionable,  opinando  algunos,  con  Fari- 
naci,  que  la  solución  era  distinta,  según  que  los  dos  jueces,  el  del  lu- 
gar de  la  prisión  y  el  del  delito,  perteneciesen  o  no  a  una  misma  so- 
beranía o  nación. 

Pedro  Belluga  propone  dos  casos  relativos  a  los  antiguos  seño- 
res de  vasallos  con  jurisdicción  criminal,  casos  notables,  no  por  sí 
mismos  sino  por  la  solución  que  da,  contraria  al  principio  territo- 
rial de  las  leyes  penales.  Si  un  vasallo  de  determinado  señor  come- 
te un  delito  fuera  del  territorio  de  su  jurisdicción,  ¿-podrá  dicho  se- 
ñor perseguir  judicialmente  al  culpable.^  Contesta  que  algunos  de- 
fendían la  solución  negativa,  por  ser  otra  la  sociedad  política  ofen- 
dida por  el  delito;  «mas  lo  contrario  es  la  verdad — añade — ,  porque 
la  obligación  contraida  por  el  delito  sigue  al  delincuente -¡^  (4).   El   se- 


(i)  «cViatores  enim  subditi  non  sunt  judici  loci  qua  transeunt  nisi  in  his 
quae  ad  rectam  illius  reipublicae  gubernatíonem  pertinent,  quia  cum  domi- 
cilium  non  acquisierint  ñeque  ibi  delictum  commisserint,  non  habent  funda- 
mentum  integrae  subjectionis.  Quapropter  tota  illorum  subjectio  est  indi- 
recta et  quatenus  ad  bonum  commune  reipublicae  pertinet;  et  ad  bonum 
illius  reipublicae  qua  transeunt  non  pertinet  puniré  delicta  alibi  commissa, 
sed  ad  summum  remitiere  delinquentem  puniendum.»  Ibid.  n.  16. 

(2)  «Vagus  est  qui  nullibi  habet  certam  sedem,  quare  qui  alicubi  habuit 
domicilium  et  ab  illo  exiit  animo  non  redeundi  sed  alibi  assistendi,  vagus 
est  quousque  domicilium  figat.»  Castro-Palao,  ob.  cit.  tract.  III,  disp.  I, 
punct.  24,  §  IV. 

(3)  «Ex  quo  infertur  vagum  puniri  posse  a  judice  loci  in  quo  capitur  de 
delicto  alibi  commisso.»  Ibid.— Lo  mismo  Luis  de  Peguera,  ob.  cit.  cap.  IV, 
que  trata,  además,  de  los  bandos  publicados  contra  los  vagabundos  y  las 
penas  impuestas  en  Cataluña;  Covarrubias,  Practicarum  quaestionum^  cap. 
XI,  y  otros  muchos. 

(4)  ...  «sed  veritas  est  in  contrarium,  quod  potest  inquirí,  et  jam  fortius 
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gundo  caso  es  si  el  mismo  señor  puede  conocer  de  un  delito  co- 
metido fuera  de  su  territorio  y  por  quien  no  es  vasallo  suyo,  pero 
ha  sido  preso  en  su  baronía.  «Ciertamente— contesta— ,  si  el  crimi- 
nal es  vagabundo  (y  lo  mismo  si  es  ladrón  famoso,  hereje  o  crimi- 
nal conocido)  no  hay  duda  que  en  todas  partes  puede  ser  juzgado, 
porque  tiene  todo  el  mundo  por  territorio»  (l).  Pero,  aunque  el  de- 
lincuente del  caso  no  sea  de  éstos,  dice  que  algunos  autores  admi- 
tían la  prolongación  de  la  jurisdicción,  y  otros  la  negaban  por  ser 
ocasión  de  muchos  fraudes.  «Porque  el  reo  se  haría  prender  inme- 
diatamente por  el  barón  para  que  se  procediera  contra  él  y  fuera 
absuelto,  lo  cual  sería  absurdo»  (2). 

Lo  dicho  acerca  de  la  cuestión  de  competencia  en  las  causas 
criminales,  sólo  tiene  relación  con  el  asunto  de  que  aquí  tratamos 
en  el  supuesto  de  que  la  ley  penal  aplicable  al  delito  fuera  la  vigente 
en  el  territorio  en  que  el  delincuente  era  juzgado  y  penado,  y  que 
el  reo  no  pudiera  ser  penado  por  dos  tribunales  distintos  y  con  dis- 
tintas penas  por  razón  de  un  mismo  delito.  Lo  primero  se  admitía 
sin  discusión  (3);  lo  segundo  se  afirmaba  en  principio,  pero  tenía 
algunas  excepciones,  fundadas,  ya  en  la  diversidad  de  fines  de  las 
distintas  penas,  ya  en  la  falta  de  potestad  en  determinados  tribuna- 
les para  imponer  la  pena  merecida  por  el  delito.  Así  ocurría  en  los 


per  denuntiationem  vel  accusationem  procedí. . .  quia  obligatio  quae  contra- 
hitur  ex  delicto  sequitur  delinquentem.»  Speculum  priticipum,  ed.  de  1580, 
Rubr.  23,  in  vers.  Scias,  ns.  1-2. 

(i)  «Sed  nunquid  poterit  cognoscere  de  crimine coramisso  per  non  suum 
vasallum  extra  suum  territorium,  quem  caepit  in  sua  baronía?  Et  certe,  si 
istc  criminosus  est  vagabundus,  clarum  est  quod  ubique  locorum  potest 
conveniri,  quia  habet  totum  mundum  pro  territorio.»  Ibid.  ns.  2-4. 

(2)  ...  «nam  statim  reus  faceret  quod  caperetur  per  baronem,  et  pro- 
cederetur  contra  eum,  et  absolveretur,  quod  esset  absurdum.»  Ibid. 

(3)  «Queda  otra  controversia  entre  los  doctores. . .  si  puede  ser  castiga- 
do el  delincuente  según  las  leyes  y  ordenanzas  del  lugar  donde  es  aprehen- 
dido y  es  vecino  o  natural,  o  por  las  del  lugar  donde  cometió  el  delito.  Y  la 
resolución  es,  según  Alberico  y  otros  (entre  ellos  Gregorio  López),  que  se 
ha  de  juzgar  por  las  leyes  y  ordenanzas  del  lugar  do  se  cometió  el  delito.» 
Castillo  de  Bobadilla,  ob.  cit.  lib.  II,  cap.  XIII,  n.  75. 
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llamados  de  fuero  mixto,  qué,  juzgados  y  penados  por  un  tribunal 
eclesiástico,  podían  serlo  sucesivamente  por  el  juez  civil. 

Respecto  de  esta  cuestión  dice  Antonio  Gómez  que,  desde  lue- 
go, la  pena  impuesta  en  el  fuero  penitencial,  cualquiera  que  sea  su 
gravedad,  y  aunque  sea  pública,  no  impide  que  se  imponga  la  que 
proceda  en  el  fuero  judicial,  canónico  o  civil,  porque  la  primera 
cumple  un  fin  distinto,  relativo  a  Dios  y  a  la  propia  alma  del  reo,  y 
la  segunda  es  punición  corporal  y  se  impone  por  razón  de  vindicta 
pública.  Si  la  pena  impuesta  por  un  tribunal  eclesiástico  es  de  ca- 
rácter medicinal,  o  de  amonestación,  o  espiritual,  como  la  excomu- 
nión, tampoco  impide  la  pena  civil,  y  lo  mismo  si  es  preparatoria 
de  la  pena  legal,  como  la  degradación.  Si  la  pena  eclesiástica  es  or- 
dinaria y  principalmente  punitiva,  entonces  se  nos  presenta  la  ver- 
dadera cuestión,  cuya  solución  es  muy  dudosa.  «Respecto  de  ella 
resueltamente  digo  que,  tratándose  de  los  delitos  más  atroces  y  gra- 
vísimos, por  los  cuales  el  juez  eclesiástico  no  puede  imponer  la  pena 
competente,  si  son  de  fuero  mixto,  aunque  el  delicuente  sea  pena- 
do por  el  juez  eclesiástico,  esta  pena  no  impide  la  civil  ordinaria.» 
Sin  embargo,  la  cuestión  era  debatida   entre   los  jurisconsultos  (l). 

Los  conflictos  de  jurisdicción  y  cuestiones  de  competencia,  tan 
frecuentes  en  los  pasados  tiempos,  no  eran  siempre  por  razón  de 
territorio,  sino  más  todavía  por  los  numerosos   fueros   especiales  o 


(l)  «Si  primo  imposita  est  poena,quantumcumque  magna,  in  foro  poeni- 
tentiali  per  confessorem,  non  tollitur  aliquo  modo  poena  imponenda  in  foro 
judiciali,  canónico  vel  civili.  . .  quia  illa  poena  tendit  ad  alium  finem,  scilicet, 
ut  satisfaciat  Deo  et  animae  suae,  alia  vero  ad  punitionem  corporis  et  pro 
vindicta  publica.  Et  ista  conclusio  procedit  etiamsi  poenitentia  sit  publica... 
Si  poena  ecclesiastica  est  medicinalis,  vel  monitoria,  vel  excommunicatio, 
tune  per  eam  non  tollitur  aliquo  modo  poena  saecularis. . .  Si  poena  eccle- 
siastica est  ordinaria  et  principaliter  punitiva,  tune  proprie  est  quaestio 
nostra,  quae  certe  est  valde  dubia  et  necessaria;  in  qua  resolutive  dico  quod 
in  atrocioribus  et  gravissimis  delictis,  in  quibus  per  judicem  ecclesiasticum 
non  potest  imponi  competens  poena,  si  sunt  mixti  fori,  licet  reus  delinquens 
sit  punitus  per  judicem  ecclesiasticum,  illa  poena  non  tollit  poenam  saecu- 
larem,  imo  poterit  postea  capi  et  puniri  poena  ordinaria  saeculari.»  De  de- 
lictis^  cap.  I,  n.  40. 
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privilegiados,  existentes  en  el  antiguo  derecho  (i);  pero  nada  di 
mos  de  esto,  porque  cae  totalmente  fuera  de  nuestro  asunto,  y  nos 
concretaremos  a  dar  alguna  noticia  de  lo  que  pensaron  nuestros  ju- 
risconsultos acerca  de  la  extradición,  como  complemento  de  la  ex- 
tensión territorial  de  las  leyes  penales. 

Si  el  delicuente,  que  había  de  ser  juzgado  en  el  lugar  del  delito, 
se  encontraba  fuera  del  territorio,  y  si,  por  otra  parte,  el  juez  com- 
petente no  podía  perseguirle  en  territorio  de  ajena  jurisdicción, 
como  opinaban  casi  todos  los  autores  (2),  no  quedaba  otro  recurso 
que,  o  dejar  impune  el  crimen  con  solo  traspasar  el  criminal  los  lí- 
mites territoriales  de  la  jurisdicción  en  que  había  delinquido,  go- 
zando así  de  un  derecho  de  asilo  ilimitado,  o  proceder  a  la  entrega 
del  mismo  al  juez  competente.  Se  optó,  como  es  natural,  por  esto 
último,  creando  así  una  especie  de  extradición  que  podemos  lla- 
mar interior,  para  distinguirla  de  la  extradición  propiamente  dicha, 
que  tiene  lugar  de  una  a  otra  nación  o  soberanía. 

Mientras  no  existieron  tratados  internacionales  de  extradición, 
la  entiega  del  delicuente  que  se  refugiaba  en  país  extranjero  podía 
ser  objeto  de  un  simple  deber  moral,  y  las  doctrinas  de  los  trata- 
distas acerca  de  la  materia  quedaban  reducidas  a  un  ideal  legislati- 
vo; pero  cuando  las   dos  jurisdicciones   pertenecían   a   una   misma 


(i)  Cassillo  de  Bobadilla  da  cuenta,  en  particular,  de  los  sangrientos 
conflictos  ocurridos  por  cuestión  de  competencia  entre  la  jurisdicción  ordi- 
naria y  la  militar,  por  no  estar  ésta  bien  determinada.  «Después  desto  escri- 
to— añade—,  he  entendido  que,  a  causa  de  las  diferencias  que  ha  habido 
entre  los  corregidores  y  capitanes  y  sus  oficiales,  y  las  muertes,  escándalos 
y  desórdenes  que  por  ellas  han  sucedido,  se  ha  mandado  por  su  Majestad 
(y  yo  he  visto  cédulas  reales  dello),  que,  indistintamente,  de  las  causas  y 
negocios  de  soldados  conozcan  sus  capitanes,  y  las  justicias  ordinarias  se 
inhiban  y  se  los  remitan».  Ob.  cít.  lib.  IV,  cap.  II,  n.  68. 

(2)  Había  algunas  opiniones  en  contra  cuando  se  trataba  de  jurisdiccio- 
nes pertenecientes  a  una  misma  soberanía  o  nación,  mas  no  cuando  el  terri- 
torio jurisdiccional  donde  se  guarecía  el  delicuente  pertenecía  a  otro  Estado 
«que  en  tal  caso — dice  Bobadilla— no  se  puede  entrar  a  prender  al  delicuen- 
te de  la  una  a  la  otra  (jurisdicción),  aunque  el  ministro  le  vaya  siguiendo». 
El  mismo  autor  defiende  la  equivalencia  en  ambos  casos.  Ob.  cit.  lib.  II, 
cap.  XIII,  n.  68. 
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soberanía  y  los  respectivos  jueces  estaban  sometidos  a  las  mismas 
leyes  y  tenían  un  superior  común,  fué  fácil  imponer  al  juez  compe- 
tente la  obligación  de  reclamar  al  reo,  y  al  juez  en  cuya  jurisdicción 
se  encontraba,  la  obligación  de  remitirle  y  ponerle  a  disposición  del 
primero. 

Así  se  hizo  efectivamente.  Luis  de  Peguera  cita  una  Auténtica 
en  que,  en  caso  de  morar  un  delicuente  fuera  del  territorio  en  que 
se  cometió  el  delito,  manda  el  Emperador  que  el  juez  de  dicho  te- 
rritorio se  dirija  de  oficio  al  juez  de  la  provincia  donde  reside  el 
reo,  y  que  este  último  juez  le  prenda,  bajo  su  responsabilidad,  y  le 
remita,  al  juez  de  la  provincia  en  que  delinquió  para  someterle  al 
juicio  y  las  penas  que  procedan  (l).  Este  precepto  fué  reproducido 
en  las  Partidas  (2)  y  más  tarde  en  las  Ordenanzas  reales  (3).  Diego 
Pérez  de  Salamanca,  comentarista  de  éstas  últimas,  razona  la  dispo- 
sición legal  diciendo  que,  «el  reo  de  un  crimen  debe  ser  remitido 
al  lugar  en  que  cometió  el  delito  para  que  allí  sufra  la  pena,  y  a  él 
le  sirva  de  castigo  y  a  los  demás  de  ejemplo*  (4). 

Los  tratadistas  afirman  esta  obligación  legal,  así  respecto  del 
juez  competente,  para  reclamar  la  entrega   del   reo,    como  respecto 


(i)  •.  . .  «Imperator,  si  cognoscatur  quod  delinquens  in  aliam  provinciam 
degit,  jubet  provinciae  illius  judicem  in  qua  peccari  quid  hujusmodi  conti- 
gerit,  epístola  publica  uti  ad  illius  provinciae  judicem  in  qua  delinquens  per- 
sona degit,  et  quod  ille  qui  publicas  susceperit  litteras  periculo  suo  compre- 
hcnderc  hujusmodi  delinquentem  teneatur,  et  ad  judicen  provinciae  trans- 
mitiere in  qua  peccavit,  suppliciis  legitimis  subjiciendum*»  Ob.  cit.  capítulo 
II,  n.  I. 

(2)  Part.  VII,  tit.  29  ley  i  ^ 

(3)  Lib.  VII,  tít.  17,  especialmente  la  ley  i.''  que  dice  así:  «Mandamos 
que  cualesquier  malhechores  o  deudores  puedan  ser  y  sean  sacados  de  cua- 
lesquier  villas. .  .  y  que  sean  remitidos  los  tales  malhechores,  para  que  de- 
llos  se  haga  justicia,  a  las  ciudades  y  villas  y  lugares  donde  delinquieron. .  • 
no  embargantes  cualesquier  previlegios  o  execuciones  que  de  nos  o  de  los 
reyes,  nuestros  progenitores,  tengan.» 

(4)  «Reus  criminis  est  remittendus  ad  locum  in  quo  commissit  delictum 
ut  ibi  poenas  patiatur,  sitque  ei  in  poenam  et  ceteris  in  exemplum.»  Com- 
mentaria  in  quatuor  priores  _  libros  Ordinationum  Regni  Castellaa.  lomus 
I— Id.  in  quatuor  posteriores  libros. .  .  lomua  II,  1575,  tit.  cit.  ad  leg.  i.»"™ 
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del  juez  en  cuya  jurisdicción  se  encuentra.  El  corregidor— dice  en 
resumen  Bobadilia—está  en  el  deber  de  perseguir  al  delicuente  que 
huye  del  territorio  de  su  jurisdicción,  por  medio  de  «cartas  de  jus- 
ticia*, dirigidas  a  los  jueces  del  lugar  en  que  se  refugie,  para  su  cap- 
tura y  su  entrega  al  reclamante.  Lo  mismo  debe  hacer  aunque  el 
delicuente  se  refugiase  en  fortaleza  o  lugar  privilegiado,  excepto  en 
tierras  de  los  señores  de  Aragón,  por  fuero  especial  (i).  (Diremos 
algo  después  de  las  particularidades  de  Aragón  sobre  este  punto). 
El  mismo  autor  insiste  más  adelante  (2)  en  el  deber  en  que  está  el 
juez  a  quien  se  dirige  la  reclamación  de  remitir  al  reo  legítimamen- 
te reclamado,  y  esto  por  estricta  obligación,  «y  no  de  urbanidad, 
como  algunos  tuvieron,»  salvo  en  ciertos  casos  de  excepción,  como 
tratarse  de  delitos  leves,  estar  preso  el  reo  en  el  lugar  de  refugio 
por  delito  más  grave,  etc. 

Diego  de  Covarrubias,  después  de  afirmar  la  misma  obligación, 
según  el  parecer  de  los  autores,  certifica  que  esta  opinión  era  en  su 
tiempo  poco  grata  a  los  jueces,  que,  aun  pedida  la  entrega  del  de- 
lincuente, se  negaban  a  remitirle,  a  no  ser  constreñidos  a  ello  por 
el  juez  superior  (3). 

Las  condiciones  exigidas  por  los  juristas,  para  proceder  a  la  en- 
trega o  remisión  del  reo,  eran  las  siguientes: 

I.*  Jurisdicción  sobre  el  reo,  así  en  el  juez  reclamante  como  en 
el  remitente. — Respecto  del  primero,  que  es  ordinariamente  el  juez 
del  lugar  del  delito  y  el  que  ha  de  juzgar  al  delicuente,  no  puede 
haber  cuestión;  respecto  del  segundo,  los  autores  suelen  exigir  algiin 
título  de  jurisdicción  sobre  el  leo,  y  la  entrega  del  mismo,  como 
dice  Covarrubias,  no  puede  hacerse    por   cualquier  juez,    sino   por 


(i)     Ob.  cit.  lib.  II,  cap,  XIII,  n.  65. 

(2)  Ibid,  n.  69. 

(3)  ...  «cujus  sententia  parum  hodie  judicibus  placuit,  cum  etiam  petita 
rcmissione,  nisi  a  superióri  judice  cogantur,  nolint  remittere  delinquentem, 
nec  rcmissione  utuntur  in  civilibus  nec  in  criminalibus.»  Practicarum  quaes- 
iionum^  cap.  XI. 
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quien  tenga  alguna  jurisdicción  sobre  el  delincuente,  por  razón  de 
origen,  domicilio  u  otra  causa  (l). 

Sin  embargo,  Luis  de  Peguera  parece  dar  a  entender  que  la  ju- 
risdicción sólo  ha  de  exigirse  en  el  juez  que  pide  la  entrega  o  remi- 
sión del  delincuente,  no  en  el  que  ha  de  remitirle.  Y  esto  es  lo  que 
se  observa — añade — ,  ya  se  pida  la  remisión  por  juez  sometido  al 
mismo  príncipe  o  presidente  de  provincia,  ya  por  juez  sometido  a 
otro  príncipe,  «porque  no  se  atiende  a  si  puede  o  no  de  derecho 
ser  preso  por  él  el  delincuente,  sino  a  si  el  que  le  reclama  tiene  ju- 
risdicción para  proceder  contra  él»  (2).  A  pesar  de  lo  cual,  viene  a 
convenir  con  todos  en  que  en  el  juez  remitente  exista  alguna  juris- 
dicción sobre  el  reo,  por  razón  de  origen  o  domicilio  (3). 

2.^  Que  sea  pedida  la  entrega  por  el  juez  competente. — Con 
esta  condición  la  entrega  del  delincuente  era  obligatoria,  como  he- 
mos visto;  sin  ella,  según  los  autores,  era  potestativa  (4). 

3.^  Debe  preceder  a  la  entrega  una  sumaria  investigación  del 
delito. — Esta  investigación  debía  hacerse,  así  por  el  juez  reclamante 
para  motivar  su  petición,  como  por  el  juez  remitente,  antes  de  ve- 
rificar la  entrega,  para  cerciorarse  de  la  legitimidad  de  su  acto;  y 
por  parte  de  uno  y  otro  juez,  para  evitar  el  peligro  de  deshonrar  a 
un  hombre  inocente  (5).  Porque,  contra  lo  que  comunmente  se  cree, 
en  asuntos  de  prisión. los  antiguos  tuvieron  más  cuidado  de  la  honra 
de  las  personas  que  los  jueces  actuales  (6).  Certifica,  sin  embargo, 
Acevedo  que  la  práctica  eximía  al  juez  requerido  de  dicha  investi- 
gación sumaria  acerca  del  delito  y  el  delicuente,  porque  bastaba  la 


(i)     Practicarum  quaestionum^  cap.  cit. 

(2)  ...  cquia  non  attenditur  an  possit  ab  eo  capi  de  jure  vel  ne,  sed 
solum  an  lile  qui  petit  habeat  jurisdictionem  procedendi  contra  eum.»  Ob. 
cit.  cap.  II.  n,  2. 

Í3)     Ibid.  n.  5. 

(4)  Covarrubias,  lugar  cit;  Acevedo,  ob.  cit.  lib.  VIII,  tít,  XVI,  in 
leg.  I.am  - 

(5)  ...  «Ne  alioquin  quis  innocens  infamia  notetur,>  dice  Luis  de  Pegue- 
ra, ob.  cit.  cap.  II,  ns.  3-5 

(6)  V.  sobre  esto  mi  obra  El  crimen  de  herejía^  págs.  189  y  sigs. 
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hecha  ya  en  la  reclamación  del  reo,  con  información  detallada  del 
hecho,  el  autor,  el  lugar  y  otras  circunstancias,  y  añade  que  esto  no 
era  aplicable  a  jueces  de  distinta  nacionalidad  (i). 

Tal  es  la  doctrina  comunmente  seguida  acerca  de  lo  que  hemos 
llamado  ^extradición  interior»,  precedente  de  la  verdadera  extradi- 
ción internacional,  prescindiendo  de  algunas  particularidades  de 
que  conviene  tomar  nota. 

En  primer  lugar,  la  necesidad  de  una  defensa  social  más  enér- 
gica contra  los  malhechores  obligó  a  algunos  tratadistas  a  recono- 
cer en  el  juez  del  domicilio  del  delincuente  competencia  para  enten- 
der en  el  delito  competido  fuera  del  territorio,  contra  la  opinión  co- 
mún. «x\l  que  cometió  delito  en  otra  jurisdicción— dice  textualmen- 
te Castillo  de  Bobadilla— podrá  el  corregidor,  si  aquél  es  natural  o 
domiciliario  de  la  suya,  hacerle  información  y  pesquisa  del  tal  deli- 
to y  castigarle  por  él,  porque,  aunque  por  el  delito  perpetrado  en 
otro  pueblo  o  distrito  no  parece  que  se  hace  ofensa  al  lugar  donde 
es  vecino  o  natural  el  delincuente,  no  se  puede  negar  sino  que  con 
viene  a  la  república  que  no  moren  en  ella  hombres  de  mal  vivir,  y 
limpiarla  dellos;  y  darse  hía  ocasión  de  delinquir  si  los  que  hacen 
mal  en  unas  partes  hubiesen  de  estar  seguros  en  otras»  (2). 

En  segundo  lugar  (y  esto  según  la  opinión  más  aceptada),  po- 
dían ser  penados,  dondequiera  que  se  encontrasen,  los  bandidos  (3), 


(i)  «Et  licet,  secundum  eum  (alude  a  Julio  Claro),  aliqui  voluerint  quod 
judex  requisitas  debet  prius  ipse  cognoscere  an  ille  sit  culpabilis  de  delicio 
pro  quo  imputatur,  tamen  illam  opinionem  praxis  non  admissit,  dum  tanien 
requisitio  talis  sit  justificata  informatione  in  ea  descripta  de  delinquente  et 
de  loco  ubi  deliquit  et  de  delicio,  prout  quotidie  fit.»  Ob.  cit.  lib.  VIH,  tit.  I, 
in  leg.  i.am^  núms.  38-40. 

(2)  Ob.  cit.  cap.  XIÍÍ  n.  71. 

(3)  Ya  dijimos  antes  lo  que  se  entendía  antiguamente  por  bandidos  y  su 
significación  ante  el  derecho.  Sobre  ellos  recaía  una  especie  de  excomunión 
civil  que  los  expulsaba  de  la  sociedad  humana  como  la  excomunión  religio- 
sa expulsa  al  penado  con  ella  del  seno  de  la  Iglesia.  «Banniti  enim  improbi 
hostes  patriae  et  inimici  judicantur. . .  Sicut  excommunicatio  dejicit  homi- 
nem  ad  omni  communicatione  Eclesiae,  ita  bannitio  dejicit  bannitum  ab 
omni  bono  publico  interim  dum  durat.»  Acevedo,  ob,  cit.  lib.  IV,  tit.  X. 
Si  cualquiera  podía  darle  muerte  como  a  enemigo  común  (exgenerali    con- 
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los  ladrones  públicos  (l),  los  rufianes  y  los  vagos.  De  los  dos  últi- 
mos grupos  dice  Bobadilia  (contra  la  opinión  de  Montalvo,  Núñez 
de  Avendaño  y  Covarrubias,  que  daban  la  competencia  al  juez  del 
lugar  del  delito):  «Pero  lo  más  cierto  y  practible  es  que  podrá  ser 
castigado  (el  vago)  en  cualquier  parte  que  sea  aprehendido.  .  .  por- 
que el  que  anda  vagando,  en  todas  partes  comete  delito  de  ociosi- 
dad y  vagancia,  y  así  ofende  a  cualquier  pueblo  do  llega,  y  se  hace 
subdito  de  la  justicia  del,  la  cual  tiene  obligación  y  derecho  de  cas- 
tigarle. Verdad  es  que,  si,  además  de  ser  vagamundo,  hubiese  co- 
metido en  otra  parte. algún  hurto  o  homicidio  o  otro  grave  delito  y 
el  juez  de  allí  le  pidiese,  debe  ser  remitido  para  que  donde  cayó  en 
culpa  reciba  la  pena».  La  misma  doctrina  aplica  al  rufián  por  su  co- 
nexión con  el  vago  (2).  Covarrubias,  aunque  sigue  distinta  opinión, 
reconoce,  sin  embargo,  que,  cuando  el  delincuente  es  vago,  «podrá 
ser  penado  por  cualquier  juez  del  lugar  en  que  se  detuviese  o  por 
donde  pasa»  (3). 

Además  de  los  casos  expresados,  en  que  no  procedía  o  proce- 
día con  ciertas  salvedades,  la  entrega  del  delincuente  al  juez  del  lu- 
gar del  delito,  había  otros  muchos  exceptuados,  como  el  crimen  de 
heregía  y,  según  algunos,  el  rapto  (4);  los  delitos  leves  (5);  cuando 

suetudine  locorum  quae  bannitofum  usum  introduxit  occidi  potest  et  ut  ini- 
micus  reputatur»,  Acevedo,  ibid),  mejor  podría  juzgarle  cualquier  juez 
donde  quiera  que  le  prendiese. 

(i)  «Is  enim  ubicumque  repertus  fuerit  poterit  pnniri.»  Belluga,  ob-  cit. 
Lo  mismo  Pablo  de  Castro,  Pedro  Dueñas  y  una  progmática  de  Carlos  V, 
citados  por  Belluga;  y  en  contra,  Covarrubias,  Variarum  resolutio7iU7n^  lib.  II, 
cap.  XX,  n.  13. 

(2)  Ob.  cit.  lib.  II,  cap.  XIII,  n.  34. 

(3)  «Attamen  est  animadvertendum  quod  ubi  delinquens  est  vagabun- 
dus,  veré  vel  ex  praesumptione. . .  hic  poterit  puniri  a  quocumque  judice 
illius  loci  ubi  moram  fecerit  aut  per  quem  transit  viator.»  Practicai'um 
quaestionum,  cap.  cit. 

(4)  Anotaciones  de  Camilo  Borrello  a  la  citada  obra  de  Belluga. — Ace- 
vedo admite  la  excepción  respecto  dQ  la  herejía,  mas  no  del  rapto.  Ob.  cit. 
lib.  VIII,  tít.  16  inleg.  i.an\  núms.  41-43. 

(5)  Covarrubias,  Practicarum  quaest.  cap.  XI. — Nuestras  antiguas  leyes 
— dice  Acevedo — no  excluían  de  la  extradición  los  delitos  leves,  y  aun  hoy 
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el  juez  del  domicilio  ha  empezado  a  entender  en  la  causa  (i);  cuan- 
do se  trataba  de  viudas  o  personas  miserables,  que  elegían  tribunal 
jurando  su  temor  al  adversario  (2);  cuando  era  pedida  la  entrega 
por  un  juez  tirano,  cuya  crueldad  era  conocida  (3),  y,  por  último, 
cuando  el  juez  a  quien  había  de  pedirse  la  entrega  pertenecía  a  dis- 
tinca nacionalidad  o  soberanía.  Trataremos  a  parte  este  punto  por 
referirse  a  la  extradición  propiamente  dicha,  apenas  conocida  por 
los  antiguos  jurisconsultos,  pero  no  excluida  de  sus  disquisiciones 
doctrinales. 

En  al  gunos  países,  como  Francia  e  Italia,  y,  dentro  de  España, 
en  el  reino  de  Aragón,  no  se  practicaba  la  entrega  del  delincuente 
refugiado  en  determinada  jurisdicción  territorial  al  juez  del  lugar 
del  delito,  aunque  ambos  jueces  perteneciesen  a  una  misma  sobera- 
nía. Alfonso  de  Acevedo  atribuye  esta  costumbre  a  la  existencia  en 
dichos  países  de  varias  jurisdicciones  separadas,  bajo  diversos  se- 
ñoríos y  principados,  entre  los  cuales  no  había  lugar  a  la  extradición 
o  entrega  del  reo  (4). 

Lo  mismo  ocurría  en  Aragón,  cuyas  particularidades  sobre  este 
punto  resume  Pedro  Belluga  en  estas  palabras:  «Hoy,  en  estos  rei- 
nos y  tierras  de  Aragón  ciertas  ciudades  y  villas  tienen  sus  jurisdic- 


corrigen  en  este  punto  el  derecho  civil  que  los  excluía.  A  pesar  de  lo  cual, 
el  mismo  comentarista  dice  así:  «Nihilominus  tamen,  ic  hoc  puncto  ego  tenui 
semper  et  teneo  pro  regula  vera  et  in  praxi  recepta  quod  remissioni  non 
est  locus  in  levibus  delictis,  vel  etiam  pro  non  levibus  in  quibus  civiliter 
actum  est  et  poena  pecuniaria  et  non  corporalis  est  imponenda. . .  Et  haec 
(sententia)  quotidie  practicatur  et  recepta  est  in  praxi,  et  contraria  explossa, 
et  minime  sunt  mutanda  quae  certam  interpretationem  habuerunt».  Ob.  cit. 
lib.  VIII,  tit.  16,  in  leg.  i.am  ns.  4-7- 

(i)     Covarrubias,  ob.  y  cap.  cit.,  contra  el  parecer  de  otros. 

(2)  Anotaciones  cit.  de  Borrello. 

(3)  Ibid. 

(4)  «Et  communis  illa  contraria  consuetudo  Franciae  et  Italiae  non  re- 
mittendi  delinquentes,  fortassis  procedit  quia  loca  quaelibet  Italiae  et  Fran- 
ciae habent  jurisdictionem  separatam  sub  diversis  dominis  et  principibus 
constitutam. . .  et  ínter  dominia  sub  diversis  pricipibus  existentia  non  est 
locus  remissioni,  prout  non  e^t  regulariter  de  uno  regno  ad  aliad  regnum.» 
Ob.  cit.  lib.  VIII,  tít.  16,  in  leg.  1.»^  núms.  lo-ii. 
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cienes  distintas  y  separadas,  sin  subordinación  a  las  de  la  capital,  y 
pueden  considerarse  como  provincias  todas  y  cada  una  de  ellas.  .  . 
V  así,  aunque  otra  cosa  proceda  de  derecho  cuando  pertenecen  a 
una  misma  autoridad  superior,  respecto  a  la  remisión  del  delincuen- 
te, por  costumbre  el  juez  no  hace  dichas  remisiones  ni  el  superior  le 
obliga  a  hacerlas»  (l). 

A  la  cuestión  de  que  si  el  delincuente,  siendo  ladrón  o  asesino, 
condenado  en  un  pueblo  de  jurisdicción  real  huye  a  territorio  de  ju- 
risdicción militar,  señorial  o  eclesiástica,  debe  ser  remitido,  en  caso 
de  pedirse  la  remisión,  y  si  con  ello  se  hace  agravio  a  los  que  le  han 
de  entregar,  contesta  que  «no  se  infiere  agravio  alguno,  porque  en 
estos  crímenes  más  graves  quien  detiene  al  malhechor  está  obligado 
a  entregarle  y  puede  ser  constreñido  a  ello  por  el  superior.  Además, 
porque,  según  el  fuero  del  reino,  no  deben  ser  tolerados  el  ladrón  y 
el  homicida  condenados  en  territorio  real»  (2).  Pero  contra  esto  — 
añade — puede  alegarse  que  dichos  señores  tienen  sus  baronías  inde- 
pendientes de  la  jurisdicción  real  y  gozan  de  mero  y  mixto  imperio, 
excepto  en  los  delitos  de  lesa  majestad,  falsificación  de  monedas  y 
otros  reservados  al  spberano.  Por  lo  cual  estos  nobles  y  barones 
sostienen  que  no  están  obligados  a  la  entrega  o  remisión  de  los  de- 
lincuentes, fuera  de  los  casos  expresados  en  las  leyes,  y  dicen  que 
el  príncipe  en  todo  caso  está  excluido;  y  en  esta  ley  viven,  aunque 
el  soberano  y  sus  oficiales  lo  contradigan.  «Hemos  de  confesar,  sin 
embargo,  que  ninguna  jurisdicción  de  los  barones  podría  retener  a 


(i)  «Hodie  in  his  regnis  et  terris  Aragonum  cismarinis  quaelibet  civita- 
tes  et  villae  habent  suas  jurisdictiones  distinctas  et  separatas,  non  subordina- 
tas  ad  tribunal  magnae  civitatis,  et  sic  quasi  provincias  illas  et  illarum  quam- 
libet  possumus  judicare...  Et  sic,  quamvis  alias  de  jure,  qui  sunt  sub  eodem 
praesidatu,  inter  eas  sit  necessaria  remissio...  de  more  judex  illas  remissio- 
nes  non  facit  nec  cogitur  per  superiorem  ad  istam  remissionem  faciendam.» 
Ob.  cit.  in  §  Ex  quo  praediximux,  rubr.  XI. 

(2)  «Et  videtur  quod  non  inferant  gravamen,  quoniam  in  his  graviori- 
bus  criminibus  detinens  malefactorem  tenetur  remittere,  et  cogi  potest  a 
snperiore  ad  id  faciendum...  ítem,  quia  id  vult  forus  regni  quod  latro  vel  ho- 
micida, condemnatus  in  térra  regis,  non  sustineatur».  Ibid. 
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los  que  cometiesen  el  crimen  de  lesa  majestad,  a  los  falsificadores 
de  moneda,  plagiarios  o  herejes,  aun  con  pretexto  de  antigua  cos- 
tumbre, porque  aquellos  crímenes  están  reservados  al  soberano*  (i). 

La  opinión  común,  como  hemos  dicho,  negaba  al  juez  del  lugar 
del  delito  el  derecho  a  exigir  la  entrega  del  delincuente  cuando  éste 
se  encontraba  en  territorio  extranjero  o  bajo  la  jurisdicción  de  otro 
juez  perteneciente  a  distinta  soberanía;  en  términos  más  claros, 
cuando  los  dos  jueces  tenían  distinta  nacionalidad.  La  extradición, 
que  en  el  derecho  moderno  ha  adquirido  tanta  extensión  e  impor- 
tancia, era  casi  totalmente  desconocida  (2). 

La  razón  alegada  por  los  autores  era  la  falta  de  un  superior  o 
una  autoridad  común  a  ambos  jueces,  que  pudiera  imponer  y  hacer 
cumplir  semejante  obligación.  A  lo  cual  contesta  Covarrubias  que 
«si  por  algún  concepto  el  juez  requerido  está  en  la  obligación  de 
remitir  al  delincuente,  poco  vale  la  razón  alegada,  puesto  que  puede 
dicho  juez  ser  obligado  por  el  soberano  de  quien  es  subdito»  (3). 
Tal  era,  sin  embargo,  la  opinión  común,  aun  en  el  caso  de  que  una 

(i)  «In  contrarium  tamen  dici  potest,  quia  isti  milites  habent  suas  ba- 
ronías distinctas  et  separatas  a  jurisdictione  regia,  cum  suis  terminis  et  ter- 
ritoriis,  cum  omnímoda  jurisdictione  et  mero  et  mixto  imperio,  non  sub- 
orditas  regiae  jurisdictioni,  ad  quam  ab  eis  non  recurritur,  nec  appellatur  ad 
principem  nec  ad  praesidem...  Sed  isti  nobiles  et  barones  ex  bono  contrac- 
tu  habent  a  principe  omnimodam  jurisdictionem  et  territorium  separatum 
et  non  subordinatum  ad  jurisdictionem  praesidis,  et  sic  ex  titulo  habili  mé- 
rito se  dicunt  non  teneri  ad  has  remissiones,  nisi  in  dictis  casibus  a  lege 
statutis...  Sed  in  omnem  eventum  dicunt  principem  exclusum,  et  hac  legc 
vivunt,  Ucet  princeps  et  sui  officiales  contradicant...  Fatendum  tamen  est 
quod  nulla  baronorum  jurisdictio  posset  commissores  criminís  laesae  majes- 
tatis,  falsatores  monetae,  plagiarios  vel  ha  eréticos  sustinere,  etiam  praetex- 
tu  antiquae  et  praescriptae  consuetudinis,  quia  illa  sunt  principi  reservata». 
Ibid. 

[2]  Recuérdense,  sin  embargo,  las  palabras  de  Peguera  antes  citadas,  de 
las  que  parece  deducirse  que,  habiendo  jurisdicción  en  el  juez  reclamante, 
procede  la  entrega  del  reo,  «sive  remi-^sio  petatur  a  judice  qui  sit  sub  eo- 
dem  principe,  sive  petatur  ab  eo  qui  sit  sub  alio  principe.  1.  ibi  cit. 

(3)  «Sed  si  alioqui  tenetur  judex  requisitus  remitiere,  haec  ratío  parum 
urgeret,  cum  posset  cogi  ab  illo  principe  cui  Judex  ipse  requisitus  subditus 
est».  Practicarum  quaesiionum^  cap.  XI,  n.  lo. 


454       KSTÜDIOS  DE  LOS  JURISCONSULTOS  Y  MORALISTAS     ESPAÑOLES 

misma  ley  imperial  obligara  a  las  dos  jueces,  porque  una  costum- 
bre legítima  había  establecido  lo  contrario;  mas  si  el  precepto  co- 
mún no  existía,  aún  prescindiendo  de  la  costumbre,  no  había  lugar 
a  la  remisión. 

El  autor  combate  esta  teoría,  y  su  argumentación  se  reduce  en 
substancia  a  lo  siguiente:  la  punición  del  delincuente  es  de  derecho 
natural,  que  no  puede  ser  derogado  por  ninguna  costumbre  ni  ley 
humana,  y  en  todas  partes  está  en  vigor.  Por  tanto  el  juez  requeri- 
do tiene  el  deber  natural,  o  de  entregar  al  delincuente  al  juez  que 
le  reclama,  o,  si  esto  no  procede,  imponerle  él  la  pena  correspon- 
diente, ya  como  satisfacción  debida  en  justicia  al  ofendido  por  el 
delito,  ya  por  interés  universal,  sobre  todo  en  los  crímenes  más 
atroces.  Traduzcamos  todo  el  pensamiento  del  célebre  jurisconsulto. 

«xA.quella  ley  que  se  deduce  de  la  razón  natural,  según  la  cual 
se  ha  de  dar  a  cada  uno  su  derecho,  debe  observarse  en  uno  y  otro 
caso,  y  por  tanto,  siempre  que  no  haya  lugar  a  la  remisión,  está 
obligado  el  juez  (requerido)  a  dar  su  derecho  al  particular  lesiona- 
do que  acusa  al  delincuente  y  a  penar  al  mismo  delincuente.  Y  de 
este  derecho  no  podrá  excusarse  con  ninguna  constumbre  y  ningu- 
na ley  humana,  pues  sería  inicua  y  contraria  a  la  razón  natural»  (l). 

«No  se  me  oculta — dontinúa  después  de  citar  a  otros  autores  de 
la  misma  opinión — que,  para  muchos,  no  puede  ser  penado  el  deli- 
to fuera  del  lugar  de  su  ejecución,  a  no  ser  por  el  juez  de  origen  o 
domicilio  del  delincuente...  Es  de  observar,  sin  embargo,  que  el  va- 
gabundo puede  ser  penado  por  cualquier  juez  del  lugar  de  tránsito 
o  donde  se  detenga...  Y  si  alguien  delinquiere  en  injuria  de  otro  y 
huyere  del  lugar  del  delito  a  otro  lugar  donde  la  remisión  no  pue- 
de realizarse  por  pertenecer  a  diversa   soberanía,  y  donde  el  autor 

(i)  «Ea  vero  lex  quae  a  ratione  naturali  deducitur  et  quae  docet  jus 
inicuique  reddendum  fore,  in  utroque  casu  servanda  erit,  et  ideo,  quoties 
remissioni  locus  non  est  tenetur  judex  privato  laeso  et  acciisanti  delinquen- 
^em  jus  reddere,  et  ipsum  delinquentem  puniré,  nec  ab  hoc  jure  poterit  ex- 
cusan consuetudine  quacunque  nec  alia  humana  lege,  cum  et  haec  iniqua 
foret,  et  naturali  rationi  refragaretur».  Ibid. 
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del  delito  no  tiene  domicilio  ni  origen,  parece  ciertamente  inicuo 
que  el  delincuente  ni  ha  de  ser  remitido  al  lugar  del  delito,  ni  ha  de 
ser  penado  por  el  juez  de  aquel  lugar,  pidiendo  el  ofendido  la  vin- 
dicta  pública...  Esta  razón  se  deriva  del  derecho  natural,  y  por  tan- 
to es  la  misma  y  tiene  el  mismo  vigor  en  todas  partes.  Por  lo  cual, 
así  como  no  valdriá  la  costumbre  que  impidiera  la  remisión  del  de- 
lincuente allí  donde  el  juez  requerido  no  puede  penarle,  del  misma 
modo  será  inválida  allí  donde  el  juez  reclamante  y  el  requerido  es- 
tán subordinados  a  soberanos  distintos,  siempre  que  el  delito  no 
pueda  ser  penado  por  el  juez  que  niega  la  remisión.  Porque,  en  uno 
y  otro  caso,  el  delito  queda  impune,  contra  la  razón  natural  que  en 
ningún  tiempo  puede  ser  destruida  por  el  uso»^  (i). 

«Por  todo  lo  cual — concluye*— cuando  el  juez  requerido  perte- 
nece a  distinta  soberanía  está  obligado,  o  a  remitir  al  reo  (lo  que  to- 
dos niegan,  y  nosotros  nos  agregamos  a  ellos),  o  a  penarle...  Y  si 
se  dijere  que  esto  sería  verdad  en  el  supuesto  de  ser  el  juez  compe- 
tente de  aquel  contra  quien  se  procede,  lo  concedería  fácilmente,  con 
tal  que  se  me  conceda  también  que,  en  el  caso  de  que  tratamos,  di- 
cho juez  es  el  competente  y  el  verdadero,  cuando,  por  culpa  del  reo 
no  puede  el  ofendido  llevarle  ante  el  juez  propio  por  ser  fugitivo. 
Pero  unque  se  trate  de  la  pena  que  no  pertenece  a  la  satisfacción  del 

(i)  «Nec  enim  me  latet  apud  plerosque  receptum  esse  non  posse  delic- 
tum  puniri  extra  locum  delicti,  nisi  a  judice  domicilii  vel  originis...  Attamen 
est  animadvertendum  quod  ubi  delinquens  est  vagabundus,  veré  vel  ex 
praesumptione...  hic  poterit  puniri  a  quocunque  judice  illius  loci  ubi  mo- 
ram  fecerit  aut  per  quem  transit  viator.  Sed  et  si  quis  deliquerit  in  alterius 
injuriam,  et  a  loco  delicti  fugerit  in  eum  locum  a  quo  remissio  fieri  non  po- 
potest  quia  diversi  principatus  sit  nec  in  eo  domiciliura  aut  originem  habeat 
ipse  criminis  auctor,  profecto  iniquum  videtur  quod  hic,  nec  sit  remittendus 
ad  locum  delicti,  nec  sit  puniendus  a  judice  illius  loci,  pétente  offenso  pu- 
blicam  vindictam...  Hace  autem  ratio  a  naturali  jure  deducitur,  et  ideo  ea- 
dem  est  et  ubique  locorum  viget.  Igitur,  sicut  non  valeret  consuetud©  im- 
pediens  remissionem  ubi  judex  requisitus  delictum  puniré  non  potcst,  etiam 
nec  valebit  ubi  judex  requirens  et  requisitus  sunt  sub  diversis  principibus^ 
quoties  non  potest  puniri  delictum  a  judice  qui  remissionem  negat.  Etenim, 
utroque  casu,  delictum  manct  impunitum,  adversus  rationem  naturalem 
quae  nuUo  tempore  usu  tolli  potest».  Lugar  cit. 
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ofendido  y  le  es  debida  por  derecho  natural,  todavía  se  ha  de  mi- 
rar si  es  de  interés  social  universal  que  el  crimen  de  que  se  trata  no 
quede  impune.  Porque  no  nos  referimos  a  cualquiera  clase  de  crí- 
menes, sino  solamente  a  aquellos  tan  atroces  que  su  impunidad,  por 
razón  del  escándalo,  el  mal  ejemplo  y  el  peligro  de  repetirse  el  he- 
cho, causaría  a  cualquier  pueblo,  y  aun  a  la  sociedad  entera,  un 
daño  universal*  (l).     - 

Como  se  ve,  el  pensamiento  de  Covarrubias  se  resume  en  estas 
dos  afirmaciones:  l.'^  En  el  caso  de  que  se  trata  no  procede  la  ex- 
tradición. 2.^  El  crimen,  por  otra  parte,  no  debe  quedar  impune. 
Sólo  resta,  en  conclusión,  reconocer  la  competencia  del  juez  extran- 
jero para  juzgar  y  penar  al  delincuente! 

P.  J.  Montes 
o.  s.  A. 

(ContÍ7tuard) 


(i)  «Ouamobrem  ubi  j ud ex  requisitas  di versi  principatus  est,  tenetur 
remittere  (quod  omnes  negant,  et  nos  itidem  cisdem  accesimus),  vel  puniri 
debet  delinquentem  quem  offensus  accusat. . .  Tenetur  quilibet  princeps  seu 
judex  jus  unicuiquc  petenti  reddere,  cum  hoc  sit  munus  justitiae  a  lege  na- 
tural!, quae  ubique  vim  habet,  manifesté  procedens.  Qud  si  dixeris  hoc 
verum  esse  si  sit  judex  competens  illius  contra  quem  agitur,  id  ipse  facile 
concesserim,  modo  mihi  et  illud  detur  in  specie  quam  tractamus,  hunc  judi- 
cem  competentem  et  verum  esse,  cum  ex  culpa  rei  non  possit  offensus  eum 
apud  proprium  judicem  deferre,  fugitivus  etenim  est.  Sed  etsi  ad  poenam 
criminis  agatur  quae  non  pertineat  ad  offensi  satisfactionem,  saltem  eam 
quae  jure  naturali  ei  debetur  ab  off endenté,  tune  erit  observandum  an  totius 
reipublicae  universalis  intersit  crimen  hoc  quod  defertur  non  relinqui  im- 
punitum.  Nec  enim  hoc  obtinebit  in  quibuscunque  criminibus,  sed  tantum 
in  illis  quae  adeo  atrocia  sunt  ut  eorum  impunitas,  propter  scandalum  grave, 
exemplum  insigne  vel  suspicionem  repetendi  sceleris,  sit  cuilibet  reipubli- 
cae, et  denique  totius  orbis  universalis  detrimentum  allatura.»  Ibid. 
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Obras  completas  de  Paul  Verlaine.  Volumen  VIL  Cordura  (Sagesse). 
1 88 1.  Traducción  en  verso  de  E.  Diez-Canedo.  Reproducciones 
de  A.  Durero.  Un  vol.  en  8.°  de  197  páginas.  Edición  «Mundo 
Latino». -Madrid. — 1922. 

Si  siempre  resulta  enojoso  rememorar  miserias  y  defectos  ajenos, 
lo  es  mucho  más  cuando  se  trata  de  personas  que  por  no  pertenecer 
ya  al  mundo  de  los  vivos,  son  doblemente  acreedoras  a  toda  clase  de 
respetos;  pero  en  el  caso  presente  juzgamos  imprescindible  su  co- 
nocimiento para  poder  apreciar  mejor  el  valor  de  la  obra  que  se  re- 
seña. Como  se  trata  de  una  cosa  muy  conocida,  aun  a  los  más  profa- 
nos en  asuntos  que  con  la  literatura  se  relacionan,  les  supongo  entera- 
dos de  la  existencia  azarosa  y  sumamente  desgraciada  del  jefe  supre- 
mo del  simbolismo  francés,  Paul  Verlaine.  La  vida  borrascosa  de  este 
gran  renovador  poético  fué  un  tejido  inacabable  de  maldades  y  exce- 
sos de  toda  laya,  de  tal  modo  avivados  por  los  vapores  del  alcohol, 
que  indefectiblemente  dieron  al  traste  y  convirtieron  en  lamentable 
ruina  fisiológica  al  cuerpo  ya  señalado,  al  venir  a  este  mundo,  con 
los  estigmas  degenerativos  de  la  herencia  paterna.  Merced  a  tan  triste 
legado,  durante  mucho  tiempo,  el  excelso  poeta  anduvo  errante  por 
tabernas  y  hospicios,  cárceles  y  hospitales,  arrastrando  penosamen- 
te su  pierna  anquilósica.  Compañero  inseparable  del  dolor  físico,  él 
fué  el  crisol  donde  se  purificó  su  alma  atormentada  y  la  escala  divina 
por  la  que  ascendió  hasta  Dios.  El  Señor  le  concedió  la  gracia  del 
arrepentimiento  y  entonces  brota  de  los  labios  del  poeta  la  oración 
delicadísima  y  llena  de  ternura  que  se  convierte  en  ese  dul^e  y  re- 
galado poema  religioso  titulado  Sagesse.  El  recién  convertida)  poeta 
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se  prosterna  ante  el  altar  mucho  tiempo  olvidado,  adora  a  la   Suma 
Bondad  y  exclama  con  encantadora  sencillez: 

Hoy  amo  a  Dios  que  ha  puesto  con  el  amor  y  el   rayo 

un  alma  nueva  en  mí; 
la  prueba,  humilde,  acepto,  ya  que  por  él  mi  orgullo 

trocarse  en  polvo  vi. 

Maravillosas  y  dignas  de  admiración  por  muchos  conceptos  son 
todas  las  composiciones  que  forman  el  presente  libro;  pero  puestos 
a  elegir,  optaríamos  por  aquella  poesía  tan  henchida  de  místicas  gra- 
titudes que  comienza  asi:  «  Vo  solo  quiero  amar  a  mi  madre^  a  Ma- 
ría>.  .  . 

Plegaria  bellísima  también,  sinceramente  sentida  es  aquella  otra 
<Dios  mio^  vuestro  amor  7ne  ha  lacerado»  en  la  que  el  poeta  después 
de  ofrecer  su  frente  para  escabel  de  los  pies  divinos  del  Redentor  y 
su  corazón  para  qne  le  puncen  las  espinas  del  Calvario,  termina  con 
estos  versos: 

Bien  lo  sabéis,  bien  lo  sabéis,  Dios  mío: 
Je  los  mortales  el  más  pobre  soy; 
bien  lo  sabéis,  bien  lo  sabéis.  Dios  mío, 
mas  todo  lo  que  tengo  aquí  os  lo  doy. 

Rubén  Darío  en  su  libro  titulado  «Los  Raros^  escribe  las  siguien- 
tes expresivas  palabras:  «salterio  alguno,  desde  Jacopone  de  Todi, 
desde  el  Stabat  Mater,  ha  alabado  a  la  Virgen  con  la  melodía  fi- 
lial, ardiente  y  humilde  de  «Sagesse»;  lengua  alguna,  como  no  sean 
las  lenguas  de  los  serafines  prosternados,  ha  cantado  mejor  la  carne 
y  la  sangre  del  Cordero.  .  . 

El  autor  del  famosísimo  responso  pagano  a  Verlaine  elogia  la 
obra  de  este  poeta  en  forma  tal,  que  conceptuaríamos  justa  y  mere- 
cida si  no  fuera  algún  tanto  exagerada;  pero  esos  entusiasmos  son 
disculpables  y  fácilmente  se  explican  teniendo  en  cuenta  la  admira- 
ción que  Rubén  sentía  por  todas  las  obras  del  maestro  decadente,  al 
que  trató  de  imitar,  no  sólo  en  la  técnica  literaria,  sino  también  en 
muchos  rasgos  de  su  vida. 

Nos  parece  un  acierto  de  la  Casa  Editora  el  encomendar  la  tra- 
ducción de  esta  obra  al  Sr.  Diez-Canedo  en  quien  concurren  tales 
cualidades  que  hacen  de  él  una  de  las  personas  capacitadas  para 
llevar  a  cabo  trabajos  de  esta  índole.  No  hay  que  decir,  que  la  labor 
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realizada  por  el  Sr.  Diez-Canedo  sólo  aplausos  merece, — diga  lo  que 
quiera  Gómez  Carrillo, — por  lo  bien  que  ha  sabido  desempeñar  tan 
difícil  cometido. 

E.  Velasco 


Verdades  sentimentales,  por  el  P.  García   Martí.  Prólogo   de    Cansi- 
.   nos-Assens.— Un  vol.  en  S°  de  213  págs.— Editorial  «Mundo  la- 
tino». Madrid. 

Hacer  el  análisis  del  presente  libro  para  dar  una  idea  general 
del  mismo,  es  empresa  poco  menos  que  inútil  y  por  demás  dificul- 
tosa, ya  que  el  contenido  lo  forman  una  serie  de  artículos  de  índo- 
le muy  diversa  y  de  mérito  desigual  en  los  que  el  Sr.  García  Martí 
comenta  la  variedad  de  sucesos  que  la  actualidad  le  ofrece.  En  to- 
dos ellos  aparecen  bien  claros  y  definidos  los  gustos  y  preferencias 
del  autor  que  tiende  a  convertir  en  comentario  filosófico  las  cosas 
más  insignificantes  y  triviales,  mostrándose  siempre  como  filósofo 
sentimental  que  proclama  los  fueros  del  sentimiento  frente  a  los  de 
la  inteligencia.  Esta  nota  aparece  en  todos  los  artículos  del  libro, 
pero  donde  se  acusa  con  mayor  fuerza  es  en  el  titulado  «Mi  antiin- 
telectualismoi^^  el  más  extenso  de  todos  y,  sin  duda,  uno  de  los 
mejores. 

Si,  en  justicia,  no  deben  tributarse  grandes  elogios  a  este  libro, 
tampoco  cabe  señalar  en  él  graves  defectos,  es  uno  de  tantos  como 
se  escriben  que  bien  puede  pasar  sin  pena  ni  gloria. 

V.  M.  C. 


Páginas  de  la  Vida.  Novelas  rápidas,  por  J.  le  Brun.— Pórtico  de  Juan 
Laguía  Lliteras.  Biblioteca  «Revista  Popular».— Editor:  Hijo  de 
Miguel  Casáis,  Barcelona. 

Como  labrado  por  tal  artífice,  el  «pórtico»  es  digno  del  templo 
en  que  figura.  Descúbrense  en  él  mármoles  preciosos,  de  irisacio- 
nes rubenianas,  labores  primorosas  que  denuncian  la  mano  de  un 
egregio   artista.  Lástima  es  que  las  bellezas  innegables  de  la  obra 
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aparezcan  oscurecidas  por  ciertas  tendencias  al  barroquisnrio  moder- 
nista, que  tan  reñido  anda  con  la  naturalidad  del  arte  verdadero. 
Tiene  este  poeta  vuelos  de  águila  imperial,  pero  a  veces  se  pierde 
de  vista,  y  no  son  las  nubes  de  la  altura,  sino  las  nieblas  grises  que 
se  arrastran  por  la  tierra,  las  que  le  esconden  a  nuestros  ojos. 

Ninguno  de  estos  reparos  tenemos  que  hacer  al  autor  de  «Pá- 
ginas de  la  Vida».  Leyendo  sus  narraciones,  que  tienen  algo  de  la 
sensación  y  el  encanto  de  las  parábolas  evangélicas,  siéntese  uno 
fortalecido.  Es  su  'palabra  conmovedora  y  dulce,  como  la  de  un 
amigo  que  aconseja  y  anima  acariciando.  Ahora  que  el  odio  y  el 
egoísmo  levantan  entre  el  pobre  y  el  rico  una  muralla  de  bronce, 
alegra  el  corazón  encontrarse  con  un  libro  en  que  se  predica  el 
amor  y  se  llama  hermanos  a  todos  los  hombres  de  la  tierra.  No  son 
hazañas  prodigiosas,  es  la  vida  de  ahora  con  todas  sus  ruindades  y 
miserias  lo  que  en  él  se  describe.  Pero  es  tal  la  delicadeza  de  nues- 
tro escritor,  que  de  los  asuntos  más  ingratos  hace  brotar,  al  tocarles 
con  la  vara  taumatúrgica  de  su  ingenio,  raudales  de  fresca  y  dulce 
poesía.  .  .  ,  poesía  de  apóstol  cristiano  y  fervoroso,  que,  lejos  de 
contentarse  con  entonar  elegías  sobre  las  desgracias  del  mundo,  vá 
recorriendo  todos  los  caminos  de  la  vida,  y  alarga  a  los  tristes  y 
abatidos  su  mano  misericordiosa. 

Siga  el  sembrador  de  ideas  esparciendo  la  buena  semilla,  que  el 
agua  del  cielo  la  hará  fructificar  en  los  corazones. 

C.  Rodríguez 


Introductionis  íd  sacros  utriusque  Testamenti  Libros  Compendium,  auc- 
tore  P.  HiLDEBRANDO  HoPFT.  O.  S.  B.  Lectore  Exegeseos  in  Colegio 
S.  Anselmi  de  Urbe,  vol.  III.  Introductio  in  libros  N.  T. — Roma, 
Librería  Spithover.  Un  vol.  de  438  págs. 

Al  anunciar  el  tomo  II  de  este  Compendio,  se  indicaron  las  ex- 
celentes cualidades,  que  le  hacen  recomendable  como  obra  de  texto. 

El  que  hoy  presentamos  a  nuestros  lectores  en  nada  desmerece 
del  anterior,  si  es  que  no  le  aventaja.  Cercenando  preliminares  in- 
necesarios y  la  enumeración  de  teorías  muy  en  boga  en  otro  tiem- 
po pero  hoy  generalmente  abandonadas,  el  P.  Hopft  expone  con 
relativa  amplitud  las   principales  cuestiones  que  suelen  tratarse  en 
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la  introducción  especial  a  los  libros  del  N.  T.  En  la  extensa  y  varia- 
da bibliografía  recogida  en  las  notas,  encontrará  el  lector  indicados 
medios  abundantes  para  desarrollar  muchos  puntos  interesantes  de 
crítica  y  de  exégesis,  que  no  podían  ser  tratados  ampliamente  en 
el  texto  so  pena  de  salirse  de  los  límites  de  un  compendio.  Las  so- 
luciones del  autor  en  lo  tocante  a  la  autenticidad  y  valor  histórico 
de  los  libros  son,  claro  está,  las  comunes  entre  los  catóHcos,  pero 
asimiladas  por  un  estudio  personal  de  la  materia  tratada,  y  expues- 
tas con  riguroso  método  y  claridad  extraordinaria.  En  las  cuestio- 
nes opinables,  después  de  exponer  cuidadosamente  los  diversos  pa- 
receres con  los  argumentos  respectivos  en  que  se  apoyan,  suele  in- 
dicar brevemente  la  opinión  que  considera  más  probable,  manifes- 
tando en  sus  juicios,  como  ya  se  hizo  notar  a  propósito  del  vol.  II, 
una  tendencia  moderada  en  favor  de  las  sentencias  que  podemos 
llamar  tradicionales,  sin  desconocer  por  eso  los  progresos  legítimos 
de  la  crítica.  Nos  haríamos  prolijos  si  hubiéramos  de  anotar  todos 
los  puntos  tratados  en  este  excelente  compendio,  que  más  nos  agra- 
dan; sino  por  la  originalidad  de  la  doctrina,  a  lo  menos  por  la  no- 
vedad en  la  exposición;  baste  decir  que  lo  juzgamos  como  uno  de 
los  mejores,  entre  los  de  su  clase,  publicados  hasta  la  fecha,  útilísi- 
mo como  obra  de  texto  y  en  extremo  recomendable. 

Al  enviar  nuestra  modesta  enhorabuena  al  autor,  esperamos  lo 
completará  no  tardando  con  la  publicación  del  tomo  primero  dedi- 
cado a  la  Introducción  general. 

P.  A.  Revilla 


LIBROS  RECIBIDOS 

Biblioteca  «Lux»  El  Cerro  de  /í?5  ^/¿^^/¿'í  (discursos  doctrinales) 
por  el  P.  Juan  M.  Sola,  S.  J.— Un  vol.  en  8.^  de  367  págs.  Bruno  del 
Amo,  Editor.  Toledo  72.  Madrid. 

Los  Problemas  del  siglo  xx.— I  El  Triunfo  de  la  Anarquía  por 
Eduardo  líscartin  y  Lartiga.  Un  vol.  en  S.'^  de  220  págs.  B.  del 
Amo,  Madrid. 

Fragancia  de  un  Lirio  o  breves  y  escogidos  apuntamientos  so- 
bre la  vida  espiritual  y  edificante  de  la  joven  Marta  González  Oue- 
vedo  y  Monfort,  que  recopiló   una  de  sus  hermanas.  Prólogo  y  epí- 
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logo  del  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Navarro  Canales,  Magistral  de  Cá- 
diz. Un  vol.  en  8.°  de  ^2  págs.  B.  del  Amo,  Madrid. 

Teatro  Moral.  A  Estudiar  a...  Salamanca  y  Los  palos  merecido s\ 
pasos  de  comedia  muy  graciosos.  Originales  de  Lope  de  Rueda. 
Refundidos  en  un  acto  y  en  prosa  por  Samuel  Ruíz  Pelayo.  Folleto, 
B.  del  Amo,  Madrid. 

La  Perla  Escondida,  drama  en  dos  actos,  y  en  prosa  por  el 
Excmo.  Cardenal  Wisseman  y  trad."  por  Samuel  Ruíz  Pelayo.  Un 
vol.  de  64  págs.  B.  del  Amo,  Madrid. 

Simi  La  Hebrea,  drama  en  un  acto  y  en  prosa  basado  en  la  no- 
vela del  mismo  título,  original  de  Samuel  Ruíz  Pelayo.  Folleto.  Bru- 
no del  Amo,  Madrid. 

Un  abrazo  histórico.  Novela  de  carácter  social  acerca  del  capital 
y  el  trabajo,  por  el  P.  Serapio  González  Gallego,  Mercedario.  Un 
vol.  en  8.°  de  295  págs.  con  ilustraciones.  Librería  Salesiana.  Barce- 
lona (Sarria). 

Tractatus  de  Deo  Creatore  et  Novissimis,  a  Joanne  Muncunill 
S.  J.  Un  vol.  en  4.°  de  71 1  págs.  Typis  Librairiae  Religiosae.  In 
via  Avino,  20,  Barcinone.  MCMXXII. 

Lecturas  predicables. — Maria  y  sus  gracias,  por  Constancio 
Eguia  Ruíz.  Un  vol.  en  8.°  de  299  págs.  Librería  Religiosa,  Avino, 
20,  Barcelona.  MCMXXIL 

Recreos  infantiles.  Monólogos,  conversaciones  etc.,  para  actos  li- 
terarios, repartos  de  premios  etc.,  por  Fr.  Manuel  Sancho.  Un  volu- 
men en  8.°  de  1 90  págs.  Eugenio  Subirana.  Puertaferrisa,  1 4.  Bar- 
celona. 

Manual  de  Piedad,  para  uso  de  las  alumnas  de  Sgdo.  C.  de  Jesús 
y  de  las  personas  devotas  de  este  Divino  Corazón,  traducida  del 
francés  por  el  pbro.  D.  P.  J.  E.  Un  vol.  en  i6.°  de  806  págs.  E.  Su- 
birana, Barcelona. 

Breve  devocionario  litúrgico.  Contiene  fórmulas  para  los  princi- 
pales actos  de  piedad  sacadas  del  Misal  y  del  Breviario.  Un  tomito 
en  1 6.°  de  260  págs.  E.  Subirana,  Barcelona. 

Ramillete  de  jaculatorias,  enriquecidas  con  indulgencias,  dis- 
puestas por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús.  Opúsculo.  E.  Subi- 
rana, Barcelona. 

Epitome  Theologiae  moralis  ad  normam  novissimi  Codicis  cano- 
nici,  por  el  P.  Juan  B.  Ferreres,  S.  J.  Editio  quarta — Tertia  Lati- 
na— .  Un  vol.  en  8.°  de  págs.  XXVI-646.  E.  Subirana.  Barcelona. 
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El  Patriotismo,  por  el  P.  Ramón  R.  Amado.  S.  J.  Un  vol.  en  S."" 
de  2 1 5  págs.  Librería  Religiosa,  Aviñó,  20,  Barcelona. 

La  mujer  Fuerte.  —Ensayo  sobre  el  feminismo.  Conferencias 
familiares,  por  el  P.  R.  Amado.  Un  vol.  en  8.°  de  127  págs.  Libre- 
ría Religiosa,  Aviñó,  20,  Barcelona. 

Etudes  de  Critique  et  D'  Histoire  Religieuse,  par  E.  Nacaudarol. 
Un  vol.  in  12.^  de  VL268  páps.  Paris.  Libraire  Lecoffre.  J.  Gabal- 
da,  Editeur.  Rué  Bonaparte,  90. — 1922. 

De  Locis  et  Temporibus  Sacris. — Codicis  juris  canonici  L.  IIL 
Pars  altera.  Tractat.  Theor.-pract.  P.  Matheus  a  Corónala  O.  M.  C. 
Un  vol.  en  4.°  de  340  págs.  Augustae  Taurinorum  (Italia).  Petri  Ma- 
rietti.  Editor.  MCMXXIL 

Les  FiangailleSy  por  Louis  Ronzic. — De  venta  en  la  librería  Su- 
birana.  Puertaferrisa,  14,  Barcelona. — Un  vol.  en  l6.°  de  167  pági- 
nas. P.  Lethielleux,  editeur. 
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Escorial  20  de  Diciembre  de  ig22, 
ROMA 

El  día  1 1  de  Diciembre  tuvo  lugar  en  el  Vaticano  el  anunciado 
Consistorio  secreto,  al  que  asistieron  veinticinco  cardenales,  a  saber: 
Granito  di  Belmonte,  Dubois,  Mistrangelo,  Boggiani,  Sharretti,  Lau- 
renti,  Gasquet,  Gasparri,  Pompili,  Billot,  Ranuzzi  de  Bianchi,  Gior- 
gi,  Cagliero,  Vico,  Merry  de  Val,  Bisletti,  Tacci,  Ragonessi,  Van 
Rossum,  Vannutelli,  Lega  y  De  Lai.  En  este  Consistorio  S.  S.  Pío 
XI  pronunció  una  alocución  importantísima  de  la  que  selegimos  los 
pensamientos  siguientes: 

«Goza  Nuestro  ánimo  al  veros  reunidos  y  dirigiros  por  primera 
vez  la  palabra  después  de  Nuestra  elevación  a  la  Sede  Apostólica. 
Queremos,  sobre  todo,  que  resuene  en  este  Congreso  el  elogio  a 
nuestro  llorado  antecesor,  que  en  época  muy  borrascosa  gobernaba 
de  tal  modo  la  Iglesia,  que  recogía,  no  sólo  el  aplauso  y  la  devoción 
de  los  católicos,  sino  la  admiración  de  los  adversarios.» 

Después  de  recordar  los  consuelos  que  ha  recibido  de  la  coope- 
ración del  Sacro  Colegio  y  de  las  demostraciones  de  afecto  del  Epis- 
copado, del  clero  y  del  pueblo,  en  general,  dice  que  esto  es  un 
motivo  de  vivo  placer,  mirando  al  pasado,  y  de  confianza  al  con- 
templar el  porvenir,  puesto  que  «persisten  las  antiguas  causas  de 
dolor,  agravadas  por  nuevos  peligros». 

Habló  después  de  Palestina,  recordando  la  alocución  de  Bene- 
dicto XV  en  el  Consistorio  del  13  de  junio  de  1 92 1,  y  hace  suya 
aquella  protesta  y  aquellos  propósitos  para  que  en  próximo  Estatuto 
de  Tierra  Santa  quede»  defendidos  los  derechos  de  los  católicos  y 
de  los  demás  ritos  cristianos;  pero,  «aun  siendo  todos  defendidos^ 
deben  prevalecer  manifiestamente  los  derechos  de  la  Iglesia  Católi- 
ca». En  conformidad   con  el  deber  que  nos  viene  de  Nuestro  apos- 
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tólico  ministerio,  afirma,  debemos  querer  que  aquellos  derechos 
queden  a  salvo,  no  sólo  frente  a  los  israelitas  y  a  los  infieles,  sino 
también  frente  a  los  no  católicos,  a  cualquier  secta  o  nación  a  que 
pertenezcan. 

El  Pontífice  se  refirió  a  la  gran  pena  que  aflige  su  ánimo  por  las 
condiciones  dolorosas  en  que  viven  otras  poblaciones  orientales  su- 
midas en  ruinas,  todavía  recientes,  y  recuerda  la  Obra  de  la  Santa 
Sede  para  proveer  a  las  necesidades  de  aquellos  pueblos,  aunque 
en  realidad  los  rem.edios  sean  inferiores  a  los  males.  Habla  después 
de  las  poblaciones  rusas,  y  exclama: 

«Si  ninguno  que  tenga  corazón  puede  permanecer  insensible 
ante  este  espectáculo  lamentable,  mucho  menos  el  alma  del  Padre 
Común». 

«Haremos  todo — sigue  diciendo — para  continuar  la  obra  de 
nuestro  predecesor,  ampliándola  por^haber  crecido  las  necesidades. 
Esta  es  la  pura  tradición  de  la  Iglesia  romana,  que  ha  sido  llamada 
^presidente  de  la  caridad». 

«De  la  misma  manera  que  solícitamente  procuramos  socorros 
materiales,  hemos  trabajado  para  asegurar  a  ios  pueblos  todas  las 
ventajas  de  la  paz,  deseo  ardiente  de  nuestro  predecesor,  y  que  to- 
davía no  ha  venido  a  consolar  a  la  Humanidad.» 

Recuerda  la  exhortación  que  dirigió  a  las  Potencias  con  ocasión 
de  la  Conferencia  de  Genova,  para  que  considerasen  las  tristes  con- 
diciones en  que  los  pueblos  se  debaten  y  buscasen  los  medios  más 
eficaces  para  conseguir  el  remedio  de  las  calamidades  actuales.  Re- 
nueva hoy  esta  misma  exhortación  para  la  próxima  Conferencia  de 
Bruselas. 

«En  verdad — exclama — semejantes  reuniones  apenas  tendrán 
utilidad  y  se  resolverán  en  una  amarga  y  peligrosa  desilusión  de  los 
pueblos,  mientras  los  Gobiernos  no  se  decidan  a  unir  las  razones 
de  la  justicia  con  las  razones  de  la  caridad,  lo  que  sería  ventajoso 
para  los  vencedores  y  para  los  vencidos. 

Confiamos  que  esta  misión  de  caridad  y  de  paz  ejercitada  por  la 
Iglesia  sea  completamente  pacificadora  y  restaurada  de  la  sociedad. 
Queremos  que  nuestra  obra  sea  igual  a  la  que  consagraron  nuestros 
dos  inmediatos  predecesores  para  bien  del  orbe  católico.  Uno  de 
ellos  se  propuso  restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo;  el  otro  no  cesó 
de  persuadir  a  los  hombres  a  la  paz  cristiana. 

Queremos  fundir  estos  dos  programas  de  modo  que  el  lema  de 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Diciembre  1922  CXXXI.— 30 
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nuestro  pontificado  pueda  ser  éste:  «La  paz  de  Cristo  en  el  reino 
de  Cristo.»  Esto  lo  diremos  mejor  en  la  Encíclica  que  nos  prepara- 
mos a  dar,  como  nuestro  aguinaldo  de  Navidad,  a  todos  los  obispos 
del  orbe  católico.» 

Termina  haciendo  el  nombramiento  de  los  nuevos  cardenales, 
entre  ellos,  el  del  ilustre  compatriota  nuestro  doctor  Reig,  propues- 
to para  la  Sede  Primada  de  España. 

Después  del  Consistorio,  el  Pontífice  se  dirigió  a  la  Sala  del 
Trono,  donde  impuso  el  roqnete  a  los  nuevos  obispes  residentes  en 
Roma,  dirigiéndoles  un  discurso  lleno  de  gran  afecto,  poniendo  de 
relieve  la  importancia  del  ministerio  episcopal. 

En  este  consistorio  se  han  creado  más  de  cien  obispos.  El  car- 
denal Merry  del  Val  CQsa  en  el  cargo  de  camarlengo  del  Sacro  Co- 
legio, sustituyéndole  el  cardenal  Van  Rossum. 

Los  cardenales  Locatelli,  Bonzano,  Charost,  Tosi,  Reig  y 
Tonchet  pertenecen  a  la  Orden  de  presbíteros;  los  cardenales  Ehole 
y  Morí,  a  la  de  los  diáconos. 

Apenas  terminada  la  alocución,  monseñor  Gervasi,  maestro  de 
Cámara  del  cardenal  Gasparri,  llevó  los  billetes  de  nombramiento  a 
los  nuevos  purpurados. 

— En  el  Ministerio  de  Estado,  de  España,  se  ha  recibido  la  no- 
ticia de  que  S.  S.  Pío  XI  ha  concedido  a  la  Reina  de  España  la  Ro- 
sa de  Oro,  preciada  distinción,  como  premio  de  las  virtudes  que 
adornan  a  Doña  Victoria. 

EXTRANJERO 

Ha  continuado  la  Conferencia  de  Lausana  y  continuará  todavía 
discutiendo  las  bases  de  la  paz  en  Oriente.  La  delegación  turca  con 
el  apoyo  de  los  rusos  defienden  los  ideales  de  su  país  con  no  poca 
terquedad  frente  a  las  delegaciones  aliadas  y,  efectivamente,  va  con- 
siguiendo algunos  triunfos,  merced  a  la  fragilidad  que  presenta  la 
unión  de  las  demás  naciones,  y  merced  también  a  su  táctica  de 
promover  incidentes  en  cuestiones  secundarias  para  salvar  los  ob- 
jetivos principales  de  su  misión.  Así  ha  ocurrido  con  la  delimitación 
de  fronteras  en  Tracia,  con  la  repartición  de  la  deuda  otomana, 
la  protección  de  las  minorías  cristianas,  y  ocurrirá  con  la  de  los  Es- 
trechos. Las  conclusiones  definitivas  se  conocerán  cuando  termine 
la  reunión  de  Lausana,  si  es  que  un  incidente  cualquiera  no  la  hace 
fracasar,  pues  los  aliados  se  hallan  muy  divididos  en  la  apreciación 
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de  casi  todos  los  problemas  europeos  y  principalmente   por  el   de 
las  reparaciones  alemanas  que  es  hoy  el  fundamental  para  la  paz. 

Las  reparaciones  alemanas  y  la  Conferencia  de  Londres. — 
Para  contestar  al  proyecto  alemán  de  reparaciones,  se  reunieron  en 
Londres  los  primeros  ministros  de  Inglaterra,  Francia,  Italia  y  Bél- 
gica, y  no  pudieron  llegar  a  un  acuerdo  firme  por  la  diversidad  de 
criterios  entre  Poincaré  y  Bonar  Law.  Poincaré  hizo  observar  que 
Alemania  es  responsable  de  su  actual  situación  financiera,  y  que 
después  de  las  facilidades  que  hubieron  de  dársele  tan  en  vano,  es 
imposible  tolerar  nuevos  aplazamientos  sin  exigir  como  garantías  el' 
controle  sobre  los  carbones  del  Ruhr  y  la  incautación  de  las  Adua- 
nas. Añadió  que  el  temor  a  que  estas  medidas  llegaran  a  hacerse 
efectivas  provocó  ya  la  nueva  oferta  alemana  y  explicó  que  la  efec- 
tividad de  dicho  controle  no  exigiría  el  refuerzo  de  las  tropas  alia- 
das de  ocupación. 

Bonar  Law  objetó  que,  según  la  opinión  general  británica,  las 
medidas  coercitivas  son  ineficaces  en  este  caso.  M.  Theunis  se  adhi- 
rió en  principio  al  proyecto  francés,  y  el  señor  Mussolini  insistió 
muy  particularmente  en  la  necesidad  de  que  las  deudas  inter-alia- 
das  fueran  anuladas.  Bonar  Law,  ante  la  resolución  propuesta  por 
M.  Poincaré,  declaró  que  consultaría  con  su  Gobierno  acerca  de 
ella  y  la  contestación  del  Gobierno  británico  fué  en  todo  contraria 
al  criterio  sustentado  por  el  Sr.  Poincaré. 

El  antagonismo  entre  Inglaterra  y  Francia  en  la  cuestión  se  pre- 
sentó irreductible,  y  en  consecuencia  vino  el  fracaso  de  las  discu- 
siones que  se  procuró  disimular  con  el  aplazamiento  de  la  Conferen- 
cia para  mejor  ocasión.  Esto  es  lo  que  significa  la  nota  oficiosa  al 
descir:  «como  quiera  que  no  les  ha  sido  posible  a  los  primeros  mi- 
nistros, dado  el  poco  tiempo  de  que  disponen,  llegar  a  conclusiones 
definitivas  acerca  del  grave  preblema  que  plantea  ese  examen,  se  ha 
acordado  que  las  conversaciones  continúen  en  París  el  día  2  de 
enero  del  próximo  año,  con  objeto  de  hacer  posible  inmediatamen- 
te después  la  reunión  de  una  conferencia  plenaria  que  debe  estatuir, 
antes  del  vencimiento  del  1 5  de  enero,  sobre  el  conjunto  de  las 
cuestiones  examinadas  en  Londres.» 

Del  fracaso  de  la  conferencia  entre  los  Gobiernos  aliados  o  sus 
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presidentes  en  T>ondres,  resulta  que  sigue  sin  aparecer  la  salida  del 
callejón  en  que  se  encuentran  metidas  las  mayores  naciones  de  Eu- 
ropa, y  con  ellas,  económicamente,  el  mundo  entero.  lia  podido 
experimentar,  dolorosamente,  M.  Poincaré  la  fuerza  de  la  unidad  en 
la  política  exterior  de  Inglaterra,  encontrando  mantenida  por  Bonar 
Law  la  actitud  inflexible  de  Lloyd  George. 

Es  natural  que  Francia,  teniendo  al  lado  un  deudor  con  el  com- 
promiso declarado  y  reconocido  de  pagarle  cuanto  ella  necesita  en 
sus  dificilísimas  circunstancias  actuales,  quiera  a  todo  trance  que  se 
le  pague,  pero  es  no  menos  natural  que  los  demás,  aun  en  medio 
de  la  más  escrupulosa  lealtad  hacia  Francia,  no  abriguen  la  fe  y  la 
esperanza  de  ésta  en  los  medios  que  ella,  bajo  la  obsesión  de  la  ne- 
cesidad, discurre  para  hacer  efectivos  sus  créditos. 

vSi  una  de  las  causas  de  la  crisis  que  se  atraviesa  es  el  sistema 
de  las  ocupaciones  militares  en  Alemania,  primero,  porque  ellas 
mantienen  en  ésta  abierta  y  sangrando  la  herida  de  la  derrota;  se- 
gundo, porque  le  resta  medios  precisos  de  vida,  y  tercero,  por  lo 
que  esa  ocupación  cuesta  singularmente  a  Francia,  aunque  vaya 
apuntando  en  la  cuenta  de  Alemania  todo  lo  que  en  ella  gasta, 
^cómo  creer  que  el  remedio  pueda  venir  de  extender  esas  ocupacio- 
nes con  todos  los  males  que  de  ella  se  detivan.^ 

Y  es-que  sigue  actuando  en  el  ánimo  de  los  Gobiernos  de  Euro- 
pa un  prejuicio  que  fué  una  de  las  grandes  causas  de  la  guerra,  a 
saber:  la  creencia  de  que  con  las  armas  en  la  mano  puede  resolverse 
un  pleito  de  fatal  decadencia  económica,  una  lucha  por  la  hegemo- 
nía económica  del  mundo. 

Proyectan  no  poca  luz  sobre  la  cuestión  de  las  reparaciones  los 
juicios  emitidos  por  Bonar  Law,  a  quien  Sir  John  Simón  (liberal 
independiente),  invitó,  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  a  precisar  el 
punto  de  vista  inglés  sobre  las  reparaciones. 

Al  contestarle  el  primer  ministro,  empezó  pidiendo  a  los  diputa- 
dos que  considerasen  la  cuestión  teniendo  en  cuenta  que,  tanto 
Francia  como  Inglaterra, 'fundaron  al  principio  grandes  esperanzas  en 
el  dinero  que  obtendrían  de  Alemania.  Tanto  confiaron  en  esto  los 
franceses,  que  el  sistema  financiero  de  Francia  se  fundó  sobre  la  re- 
cepción de  grandes  sumas  de  Alemania.  Esta  nación  se  comprome- 
tió a  pagar  ciertas  cantidades,  pero  hasta  el  presente  no  ha  pagado 
casi  nada.  Por  mi  parte,  siempre  he  sido  escéptico  respecto  a  las 
grandes  cantidades  que  había  de  pagar. 
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I^ rancia  dice:  «Hemos  celebrado  conferencia  tras  conferencia 
^y  cuál  ha  sido  el  resultado?  En  todos  los  casos  hemos  tenido  que 
conceder  plazos  y  más  plazos,  equivalentes  a  moratorias,  y  al  termi- 
nar dichos  plazos,  nos  hemos  encontrado  aún  en  peor  situación  que 
al  prmcipio  para  conseguir  dinero  de  Alemania. 

No  hay  duda  que  el  Gobierno  alemán  ha  acudido  a  la  inflación 
de  tal  manera,  que  ha  hecho  casi  imposible  el  poder  pagar  las  repa- 
raciones. 

Los  franceses  sostienen  que  esto  lo  han  hecho  deliberadamente 
los  alemanes.  Honradamente  hablando,  yo  no  soy  de  esa  opinión. 
Es  cierto  que  por  este  sistema  de  resistencia  pasiva  Alemania  po- 
dría evitar  el  tener  que  pagar  indemnizaciones;  pero  esto  lo  haría 
por  un  método  que  es  una  especie  de  suicidio.  Si  Alemania  hubie- 
ra tenido  un  gobierno  bastante  enérgico  para  hacer  frente  a  la  situa- 
ción, por  su  propio  interés  y  para  cumplir  sus  obligaciones,  hubie- 
ra debido  terminar  de  una  vez  con  la  inflación,  a  costa  de  cualquier 
sacrificio,  y  tratar  de  poner  su  Hacienda  sobre  bases  sanas.  Nunca 
lo  han  intentado.  Tal  vez  no  tengan  poder  para  hacerlo. 

La  opinión  francesa  dice  con  razón:  «No  hemos  recibido  nada 
y  estamos  más  lejos  que  nunca  de  recibir  algo.  Estamos  cansados 
ya  y  queremos  tomar  medidas  enérgicas.» 

Pasó  después  a  hablar  de  la  opinión  inglesa,  diciendo:  «Las  con- 
cesiones que  hagamos  tienen  que  ser  a  condición  de  llegar  a  un 
acuerdo  definitivo  de  este  problema;  que  no  vuelva  a  surgir  de  nue- 
vo. Se  ha  indicado  que  la  Gran  Bretaña  debía  renunciar  a  las  repa- 
raciones que  le  debe  Alemania,  perdonar  sus  deudas  a  sus  aliado§ 
y  pagar  ella  sola  a  América  una  enorme  suma,  de  la  que  todos  han 
obtenido  fruto.  No  existe  en  el  mundo  quien  encuentre  esto  justo. 
Nuestra  situación  financiera  es  muerta  ahora,  porque  la  hemos  ob- 
tenido a  costa  de  nuestros  contribuyentes,  a  quienes  hemos  impues- 
to todo  género  de  sacrificios.  Si  no  mejoran  las  cosas,  la  Gr^n  Bre- 
taña se  encontrará  dentro  de  poco  en  peor  situación  que  todos  los 
países  aliados. 

Inglaterra  sólo  mira  en  el  problema  de  las  reparaciones  cuál  es 
el  mejor  método  para  que  Alemania  pague  la  mayor  cantidad  posi- 
ble. Hay  diferencias  de  opinión  sobre  cuái  es  esta  cantidad.  Si  Ale- 
mania se  levanta  algún  día,  se  verá  libre  de  la  terrible  carga  de  la 
deuda  interior  que  pesa  sobre  U  Gran  Bretaña.  Alemania  e^tá  segu- 
ra de  que  resurgirá   algún  día.  Nosotros  tenemos  que  resolver  4e 


470  CRÓNICA  gp:neral 

qué  modo   podremos   obtener  el  pago  legal  de   lo  que  nos  deben, 
causando  el  menor  perjuicio  al  resto  del  mundo  y  a  nosotros  mis-* 
mos.  Todas  las  informaciones  que  recibo  son  de  que  Alemania  está 
próxima  a  derrumbarse  y  a  arruinarse  por  completo. 

Respecto  del  Ruhr,  el  Gobierno  británico  no  puede  consentir 
nada  que  sea  contraproducente  para  el  pago  de  las  reparaciones, 
haciendo  más  difícil  el  obtenerlas,  y  tal  vez  el  que  lleguen  a  ser  im- 
posibles. 

Terminó  afirmando  que  en  los  terribles  disturbios  en  que  se 
halla  Europa,  no  hay  más  esperanza  de  solución  qne  la  de  que  Fran- 
cia e  Inglaterra  vayan  unidas  y  de  perfecto  acuerdo. 

Después  del  discurso  de  Bonar  Law^,  Macdonald  declaró  que  si 
los  aliados  no  obraban  prudentemente,  Alemania  iría  a  la  quiebra, 
lo  mismo  que  Austria.  Francia  y  la  Gran  Bretaña  deben  reducir  sus 
demandas.  La  Gran  Bretaña  no  debe  intentar  conciliar  el  punto  de 
vista  francés  en  detrimento  de  ella  misma. 

El  diputado  Morel  atacó  entonces  violentamente  a  Francia,  acu- 
sándola de  querer  arruinar  a  Alemania,  hacia  la  cual  su  partido  tie- 
ne las  mayores  simpatías». 

Grecia. — ^Se  temía  que  la  sentencia  de  muerte  dictada  por  el 
tribunal  revolucionario  contra  los  personajes  del  anterior  Gobierno 
helénico,  fuera  extendida  al  Príncipe  Andrés  que  mandaba  uno  de 
los  Cuerpos  del  Ejército  de  Anatolia  en  los  días  del  desastre,  pero 
la  sentencia  quedó  limitada  a  la  pena  de  degradación  militar  y 
proscripción  del  país.  Por  los  periódicos  ha  circulado  la  siguiente 
declaración  del  Príncipe:  «Debo  la  vida  al  Papa  y  a  Inglaterra.  Había 
sido  informado  de  que  se  me  fusilaría,  y  gracias  a  estas  dos  inter- 
venciones, a  la  labor  del  representante  italiano  y  la  actitud  del  Rey 
de  España,  que  mandó  exprofeso  a  Atenas  a  uno  de  sus  ayudan- 
Íes,  pude  salvarme. No  olvidaré  nunca  lo  que  debo  a  estas  gestiones.» 

República  Polaca. — A  los  cuatro  días  de  haber  sido  elegido 
presidente  de  la  República  de  Polonia  Gabriel  Narutowicz,  ha  sido 
asesinado  en  ocasión  de  hallarse  visitando  una  Exposición   de  arte. 
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Ya  en  el- día  de  la  elección,  en  que  triunfó  solamente  por  una 
mayoría  de  62  votos,  el  partido  de  la  derecha,  disgustado  por  la 
derrota  sufrida  en  las  elecciones  presidenciales,  ha  emprendido  una 
violenta  campaña  contra  el  nuevo  Presidente  de  la  República. 

Por  esta  razón,  los  diputados  del  partido  de  referencia  no  asis- 
tieron al  acto  de  la  jura  del  señor  Narutowicz  y,  con  objeto  de  im- 
pedir la  reunión  de  la  Asamblea  nacional,  numerosos  grupos  ro- 
dearon el  palacio  del  Parlamento. 

Después  de  prestar  juramento  el  Presidente  de  la  República,  y 
al  salir  los  senadores  y  diputados,  varios  de  ellos  fueron  maltratados 
de  palabra  y  obra. 

La  agitación  desenfrenada  de  las  derechas  contra  el  nuevo  pre- 
sidente de  la  república  polaca,  ha  llevado  al  crimen  político,  que 
exasperará  a  las  izquierdas  y  a  las  minorías  nacionales,  y  acabará 
por  dividir  a  Polonia  en  dos  campos  netamente  hostiles. 

ESPAÑA 

La  desunión  de  las  fuerzas  conservadoras  ante  el  problema  de 
las  responsabilidades  de  África  dio  pasto  a  la  concupiscencia  de  los 
liberales  por  el  Poder,  y  así  fué  llamado  a  presidir  los  consejos  de 
la  Corona  el  marques  de  Alhucemas  que,  después  de  diversas  com- 
ponendas con  los  de  la  Concentración  y  con  los  liberales  del  conde 
de  Romanones,  presentó  la  siguiente  lista  de  ministros:  Presiden- 
cia, Marqués  de-Alhucemas.  Estado,  D.  Santiago  Alba.  Gracia  y 
Justicia,  Conde  de  Romanones.  Gobernación,  Duque  de  Almo- 
dóvar  del  Valle.  Hacienda,  D.  José  M.  Pedregal.  Guerra,  Alca- 
la  Zamora.  Marina,  D.  Luis  Silvela.  Fomento,  D.  Rafael  Gasset. 
Instrucción  pública,  D.  Joaquín  Salvatella.  Trabajo,  D.  Joaquín  Cha- 
paprieta  Torregosa. 

Tiene  de  malo  la  solución  liberal  el  que  en  ella  han  conseguida 
representación  todos  los  grupos  de  las  izquierdas  gubernamentales, 
algunos  de  ellos  de  minúscula  significación  en  la  opinión  nacional. 
Por  lo  mismo,  no  ha  habido  puesto  para  todos,  máxime  ahora  que 
por  primera  vez  entran  en  la  combinación  los  de  D.  Melquíades  Al- 
varez,  y  la  única  manera  de  contentar  a  todos  no  puede  ser  otra 
que  la  sucesión  en  el  reparto.  Fuera  de  esa  desdicha,  todos  los  de- 
más problemas  se  desvanecen,  menos  el  del  Rif  que  seguirá  ator- 
mentando a  nuestros  prohombres  con  su   complejidad  de  aspectos, 
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demasiado  graves  para  la  fruslería  en  que  anda  la  política  de  los 
partidos. 

— En  el  A-teneo  se  ha  celebrado  una  sesión  solemne  en  memo- 
ria del  centenario  de  Pasteur.  Presidieron  el  acto  el  ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  señor  Salvatella,  el  embajador  de  Francia,  el  rec- 
tor de  la  Universidad,  doctor  Rodríguez  Carracido,  y  el  doctor 
Petit,  venido  de  París  para  asistir  a  la  sesión  en  nombre  del  Ins- 
tituto Pasteur, 

El  doctor  Marañón  leyó  unas  cuartillas  acerca  de  la  personali- 
dad de  Pasteur  y  cada  uno  de  sus  portentosos  descubrimientos;  y 
después  el  rector  de  la  Universidad,  doctor  Carracido,  pronunció 
un  elecuente  discurso  acerca  de  la  importancia  en  Química  de  la 
obra  de  Pasteur  y  el  exministro  conde  de  Gimeno  lo  estudió  como 
hombre  y  como  filósofo. 

Habló  después  el  doctor  Petit  para  agradecer,  en  nombre  del 
Instituto  Pasteur,  el  homenaje  que  se  celebraba  y  dedicar  frases  de 
cariño  a  los  médicos  españoles,  muchos  de  los  cuales — Ferrán,  por 
ejemplo — han  logrado  que  su  labor  sea  conocida  y  apreciada  en 
los  Centros  científicos  del  extranjero;  y  a  continuación  pronunció 
otro  discurso  el  embajador  de  Francia,  expresando  el  agradecimien- 
to de  su  Gobierno  hacia  los  organizadores  del  acto  y  recordó,  al 
tiempo  de  hacer  patente  la  generosa  hidalguía  con  que  los  españo- 
les han  acogido  siempre  cuanto  supiera  a  glorificación  de  las  glorias 
francesas,  la  humanitaria  gestión  de  nuestro  Monarca  durante  la  pa- 
sada guerra. 

Por  último,  el  ministro  de  Instrucción  Pública  expresó  la  satis- 
facción del  Gobierno  en  adherirse  a  un  acto  de  esta  índole  y  elogió 
en  términos  elocuentes  la  memoria  de  Pasteur.  La  sesión,  que 
constituyó  un  brillante  homenaje  al  sabio  bacteriólogo  y  una  prue- 
ba más  de  fraternidad  hispano  francesa,  terminó  entre  vivas  a  las 
dos  naciones. 

— El  día  8  de  este  mes  falleció  el  cardenal  arzobispo  de  vSantia- 
go,  D.  José  Martín  de  Herrera,  a  los  87  años  de  edad,  y  después  de 
treinta  y  cuatro  años  que  regía  aquella  archidiócesis.  Salmantino  de 
origen,  fué  Deán  de  León  en  187  t,  arzobispo  de  Santiago  de  Cuba 
en  1875  Y  de  Santiago  de  Compostela  en  1889.  Se  distinguió  por  la 
fundación  de  muchas  obras  benéficas  y  poseía  la  gran  cruz  y  el 
collar  de  Carlos  III.— R.  I.  P. 


MISCELÁNEA 


LETRAS   APOSTÓLICAS 


A  LOS  VENERABLES  HERMANOS,  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS  Y  OBIS- 
POS DEL  ORBE  católico:  IMPLORANDO  AUXILIO  PARA  LOS  RUSOS  HAM- 
BRIENTOS. 

PÍO    PP.  XI 

Venerables  hermanos 

Salud  y  Bendición  Apostólica: 

Ha  transcurrido  ya  casi  un  año,  como  recordaréis,  desde  que 
Nuestro  Horado  Antecesor,  doliéndose  con  sentimientos  paternales 
de  la  misérrima  población  de  Rusia,  sumida  por  la  peste  y  el  ham- 
bre en  la  más  espantosa  catástrofe  de  la  historia,  imploraba  la  ge- 
neral compasión  y  auxilio,  y  hacía  presente  a  los  gobiernos  de  las 
naciones,  cuánto  interesa  al  bien  público  una  acción  común,  pronta 
y  eficaz,  de  socorro.  Igualmente  está  en  la  memoria  de  todos,  que 
Nos  mismo,  en  virtud  de  la  herencia  de  misericordia  a  Nos  trasmi- 
tida por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  dirigimos  solícitos  nuestras  letras 
a  los  representantes  de  los  Estados,  reunidos  en  la  Conferencia  de 
Genova,  rogándoles  que  concertasen  sus  esfuerzos,  para  conducir 
aquellos  pueblos  al  orden;  también  a  estos  mismos  pueblos,  aunque 
separados  con  prolongada  tristeza  de  la  Sede  Apostólica,  endereza- 
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mos  palabras  amantísimas  de  consuelo,  declarando  cuan  vivamente 
deseaba  Nuestro  corazón  su  retorno  a  la  unidad  de  la  Iglesia. 

Ahora  bien,  aunque  agobiadas  todas  las  naciones  por  tantas  an- 
gustias, públicas  y  privadas,  la  caridad  de  los  buenos  ha  respondido 
con  largueza  a  los  llamamientos  del  Romano  Pontífice.  En  lo  cual 
ciertamente — nos  place  confesarlo  aquí — de  un  modo  particular  se 
distinguieron  por  la  importancia  de  los  subsidios  con  tanta  liberali- 
dad y  organización  aportados,  los  amados  hijos  de  las  más  flore- 
ciestes  regiones  de  América,  que  merecieron  con  sus  dádivas,  no 
sólo  el  agradecimiento  de  aquellos  infelices  librados  de  la  muerte 
sino  también  el  de  toda  la  humanidad.  Ni  podemos  pasar  en  silen- 
cio la  cuantiosa  suma  votada  por  el  Senado  Americano. 

Pero  tales  subsidios  no  fueron  bastantes  para  la  inmensidad  de 
los  males!  ni  podían  serlo.  De  día  en  día  vienen  a  Nos  las  más  dolo- 
rosas  noticias  y  los  más  angustiosos  lamentos  de  las  innumerables 
víctimas  que  necesitan  principalmente  del  auxilio  ajeno,  los  niños, 
los  adolescentes,  las  mujeres  y  los  ancianos,  los  cuales,  sin  un  próxi- 
mo socorro,  están  condenados  a  la  más  horrible  de  las  muertes  o  a 
la  más  amarga  de  las  vidas. 

Por  esto  con  toda  la  fuerza  del  sagrado  ministerio  del  Supremo 
Pastor  y  Padre  común,  en  nombre  de  nuestra  misión  de  caridad  uni- 
versal. Nos,  con  todo  el  fervor  del  alma,  os  rogamos  de  nuevo  a 
Vosotros,  Venerables  Hermanos,  y  por  medio  de  vosotros,  a  todos 
los  qne  tengan  sentimientos  cristianos  o  tan  solamente  de  humani- 
dad, que  acudáis  en  socorro  de  tantas  miserias,  de  manera  que  a  me- 
dida que  éstas  aumenten,  más  se  dilaten  los  ámbitos  de  la  caridad. 

Mas,  puesto  que — como  no  se  os  oculta — la  eficacia  y  el  fruto 
de  esta  acción  benéfica  depende  de  la  adecuada  recolección  y  dis- 
tribución de  los  subsidios,  encomendamos  a  vuestra  diligencia  amo- 
rosa, Venerables  Hermaoos,  el  impetrar  de  la  manera  que  juzguéis 
más  oportuna,  los  dones;  los  cuales,  a  su  vez,  serán  distribuidos 
por  delegados  nuestros  según  la  necesidad  exija,  sin  ninguna  distin- 
ción de  religión  o  de  nacionalidad. 
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Y  queriendo  dar,  con*  el  propio  ejemplo,  toda  la  fuerza  a  Nues- 
tra exhortación  a  los  demás,  destinamos  a  esta  gran  colecta  dos 
millones  y  medio  de  liras,  todo  cuanto  la  situación  actual  de  la  Sede 
Apostólica  permite.  Pero  sobre  todo,  insistiremos,  con  humildes  y 
fervientes  súplicas  encomendando  al  Divino  Redentor  la  población 
rusa  que  se  muere  de  hambre,  tanto  más  amada  de  Nos  cuanto  más 
desventurada.  Y  como  augurio  de  las  eternas  mercedes  y  testimo- 
nio de  Nuestra  paternal  benevolencia,  os  damos  amantísimamente  la 
bendición  Apostólica  a  Vosotros,  Venerables  Prelados  y  a  todos 
cuantos  han  de  ayudar  a  aquellos  pobres  hermanos. 

Dadas  en  Roma,  en  el  Vaticano,  a  10  de  Julio  de  1922,  año  pri- 
mero de  Nuestro  Pontificado. 
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